
        
            
                
            
        

    



	Esta traducción fue realizada SIN FINES DE LUCRO, de FANS PARA FANS. Ningún miembro del staff de DSOTM & TI recibe alguna paga por la realización de nuestros proyectos. Por lo que queda PROHIBIDA SU VENTA.
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Sinopsis

	Dediqué mi vida a un rey que no era el mío.

	En el camino hacia el máximo honor y gloria, lo perdí todo.

	Ahora, en un mundo asolado por los caprichos de los que gobiernan, debo dar la espalda a toda una vida de amistades y lealtades para enfrentarme a mi propio destino.

	El Príncipe Salvaje.

	El Heredero del trono de las Tierras del Sur, es conocido por su brutalidad y su frío corazón. Pero con el reino al borde de la ruina, no tengo más remedio que buscarlo.

	La guerra entre los fae y los brujos es encarnizada y no se vislumbra el final. Mi destino está claro: ayudar al príncipe a derrotar a sus enemigos antes de que sea demasiado tarde.

	Un pequeño problema. 

	Soy Rookesbane Eveningstar

	La Hija Favorecida regresó, una Bruja de los Bosques.

	El mayor enemigo de mi compañero bendecido por el destino
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	Capítulo 1

	Rooke

	Traducido por: Noeliapf

	Corregido por: ze’ev

	Los Destinos te han bendecido con un compañero. Su nombre es príncipe Soren Celestial, heredero al trono de las Tierras del Sur, y su unión unirá un reino destrozado. El derramamiento de sangre que ha asolado las Tierras del Sur terminará, las tierras serán restauradas y las viejas costumbres volverán a ser honradas.

	Los Destinos te guiarán hasta él cuando tu corazón esté preparado.

	Mientras las olas bañan los costados del Shepherd, ignoro todas las miradas que se posan en mí y disfruto de los últimos momentos de mi viaje de regreso a las Tierras del Sur. Es la última paz que puedo conocer.

	Volver a un reino asolado por los males de mi propia especie no es un camino que hubiera elegido para mí, pero los Destinos me han impuesto sus exigencias. Sobrevivir a la guerra en las Tierras del Norte me enseñó la catastrófica pero inevitable lección de lo que le sucede a un reino cuando se rompe un destino, y aunque mi corazón está todo menos listo, sé que es hora de volver a casa con la misma certeza con la que conozco las canciones del bosque en mi corazón. No importa lo lejos que viaje, la tristeza de los árboles nunca me abandona, y anhelo verlos una vez más.

	Tardé meses en desenredarme de la vida que había construido, tiempo para ser licenciada del Ejército de Sol y entrenar sanadores que se hicieran cargo de mi trabajo para la Corte Seelie, para convencer a mis amigos y familiares de que los Destinos ya no podían ser ignorados y que debía hacer lo que me habían ordenado. Pero a medida que se acercaba el verano, hice los últimos preparativos y encontré pasaje en un barco. Por obra del destino, era el mismo barco que nos llevó a mi hermano y a mí al norte hace doscientos años —una señal si alguna vez vi una— y comencé mi viaje de regreso al reino que una vez fue mi hogar.

	El Shepherd recorre constantemente las aguas entre los dos reinos de Altos Faes más cercanos, principalmente transportando carga, pero también con espacio para viajeros. Viejo, pero bien mantenido, con una pequeña tripulación de marineros ferozmente entrenados, ha proporcionado un viaje a casa sin preocupaciones. Pagué y obtuve un camarote para mí sola, un logro fácil con muy pocos pasajeros a bordo.

	Ya nadie quiere viajar a las Tierras del Sur.

	Voy vestida con ropa sencilla, nada elegante ni restrictivo. Me distingue como bruja. Los alfileres de plata que sujetan mi capa alrededor de los hombros y las bandas de tela que rodean mi torso no son más que cierres, sin ningún tipo de ornamentación, pero al reflejarse el sol en ellos, dejan claro lo que soy, aunque no tenga marcas reveladoras en el rostro.

	Siempre he estado viajando por el océano, tengo piernas de marinero naturales a pesar de que mis antepasados solo existieron en el Bosque Ravenswyrd hasta que mi hermano y yo nos fuimos. Supongo que mi padre podría haberse encontrado a él mismo en algún viaje durante sus aventuras, antes de conocer a mi madre y casarse con ella. Tal vez nací con estas piernas de manera natural, pero todos mis familiares murieron mucho antes de que pudiera preguntarles.

	El sol, que empezó abrasador cuando dejamos las Tierras del Norte, ha ido perdiendo poco a poco su brillo cuanto más nos acercamos a las Tierras del Sur. Aunque aquí todavía es verano, la estación es mucho más suave en el sur, y después de doscientos años de calor calándome los huesos, tendré que reaclimatarme a las tierras más frescas y oscuras de la Corte Unseelie. Aprieto mi capa con más fuerza.

	A medida que nos acercamos al puerto, el agua bajo el barco deja de ser plana y tranquila para convertirse en una especie de lodo helado, agitado y feroz, que se hace eco del hielo que parece encerrar mi corazón. Mis cicatrices de las Guerras del Destino son mucho más extensas en mi mente que en mi cuerpo. Con cada bandazo del Shepherd contra las olas, saludo a mi tierra natal con nada más que una profunda sensación de pavor y desesperación. La propia tierra parece advertirme.

	No eres bienvenida aquí, Rookesbane Eveningstar.

	El aquelarre de Ravenswyrd ha desaparecido.

	El capitán del Shepherd baja de la cubierta superior y mira a la multitud de tripulantes y pasajeros hasta que vuelven a su trabajo y a sus propios asuntos. Se echan capas sobre los hombros y se colocan gorros en las cabezas, el sol ya no calienta a todo el mundo como lo hacía días atrás en el norte, y la tripulación trabaja duro bajo la atenta mirada del capitán.

	Viene a ponerse a mi lado, apoyando sus manos nudosas en la madera envejecida del costado del barco mientras mira hacia el agua. Es un mestizo, más un Alto Fae Unseelie que otra cosa, y su rostro no me da ninguna indicación real de su edad. Con el cabello rapado y la piel pálida pero dañada por el sol, podría tener cien años, o mil.

	Nunca se me ha dado bien adivinar la edad de alguien.

	No me mira mientras habla. 

	—¿Estás segura de que quieres volver? Han cambiado muchas cosas desde que te fuiste, brujita. No hay ningún lugar al que puedas ir sin que los Altos Faes te encuentren... o los del ejército de Kharl. No tolerará que una bruja sin lealtad a su causa viva por su cuenta.

	Me encojo de hombros y le lanzo una pequeña sonrisa por el término cariñoso al que se ha aferrado todos estos años. Tal vez sea algo así como llama a todos los brujos que lleva a través de los mares, un pequeño detalle con los que huyen de los horrores de la guerra en el sur. En cualquier caso, agradezco su certeza de que no tengo intención de unirme al comandante brujo Kharl Balzog y sus ejércitos de brujos. Saber que unos pocos aquí en las Tierras del Sur aún tienen algo de sentido común es prometedor, pero no albergo esperanzas respecto a la mayoría de la población.

	Cruzo los brazos y meto las manos en las mangas para combatir el frío del aire. Después de doscientos años fuera, no me acostumbro al frío. El aire está más que enrarecido y, por muy fuerte que sea mi sangre Unseelie, tardaré en aclimatarme.

	Hasta que lo haga, añoraré los días soleados de las Tierras del Norte.

	—Vuelvo aquí por mi destino. No puedo esperar más, no sin enfadar a los mismos Destinos. Nunca haría tal cosa.

	El capitán frunce las cejas, pero asiente, rascándose la sombra de la barba en la barbilla. A los Altos Faes que he conocido nunca les ha crecido ese vello facial, y supongo que tiene algo de sangre humana. O tal vez sangre de brujo; quizá por eso siempre ha tenido debilidad por mí. Sus ojos no son plateados, y sin esa marca clara o sin presenciar un acto de magia, es imposible saberlo. No me entrometeré extendiendo mi propia magia para comprobarlo. Algunos secretos es mejor dejarlos en paz.

	No hay persona entre las dos tierras que no esté al tanto de la guerra que acaba de terminar. Las Guerras del Destino comenzaron después de que el rey de las Tierras del Norte rompiera su destino, eligiera un camino diferente, y rompiera el tejido mismo del mundo, derramando monstruos que amenazaban con acabar con todo el reino del norte. El pueblo del Rey Sol estaba siendo aniquilado, ciudad por ciudad, linajes enteros de Altos Faes e Inferiores por igual, y no había suficientes magos entre sus filas para contrarrestar a los Ureen, criaturas imposibles de derrotar sin magia. Miles de ellos asolaron las tierras. En su desesperación, el Rey Sol envió decretos a todos los reinos bajo el dominio de los Altos Faes.

	Únanse a mí para ganar la guerra y tendrán un lugar en mi reino, con prosperidad y gloria para todos.

	Hace doscientos años, mi hermano Pemba y yo huimos de las Tierras del Sur para unirnos a esa guerra. Habíamos aprendido a ser soldados y nos hicimos una nueva vida allí, conocimos amigos, amantes y gente a la que ahora llamábamos familia. Incluso en nuestros días más oscuros, estaba contenta con las decisiones que había tomado para llevarnos allí. Había huido de mi destino y creía que era posible darle la espalda para siempre, pero, en cambio, en medio de las batallas más horribles que las Tierras del Norte habían visto jamás, aprendí una importante lección.

	No se puede escapar al destino.

	El propio rey de las Tierras del Norte no pudo hacerlo, y cientos de miles de personas habían muerto por intentarlo. Es una carga pesada de llevar, y ya tengo más que suficientes remordimientos en mi vida. No necesito más.

	El capitán hace un ruido de disgusto en voz baja. 

	—Al menos deberías ponerte otra cosa. Hay más que suficientes mujeres de tu talla en el barco. Podemos encontrar algo que te disimule más. ¿Hasta dónde tienes que viajar por tu destino? Déjame enviar algunos guardias contigo.

	Nunca he olvidado la amabilidad que este hombre mostró a dos humildes brujos sin dinero ni idea de lo mal que se había puesto la Guerra de los Brujos cuando navegamos por primera vez hacia el norte. Cuando me acerqué a él para volver a casa, lo hice con una gran bolsa de oro. Intentó rechazarlo, su orgullo era fuerte, pero los tiempos eran muy duros.

	No mucha gente quiere abandonar las Tierras del Norte ahora que es un lugar seguro, y tampoco queda mucha gente para abandonar las Tierras del Sur. Las relaciones entre la Corte Seelie y la Corte Unseelie son más tensas que nunca, gracias a que los Unseelie persiguen a los brujos y los Seelie los acogen en el norte. No a Kharl, por supuesto —el Rey Sol no ofrecería santuario a semejante macho— sino a los brujos que se vieron obligados a huir de sus bosques y sus hogares, perseguidos por los Altos Faes y sus despiadadas leyes.

	Nunca he sido imprudente con mi vida, siempre he pensado demasiado en las consecuencias de mis actos, pero hay un vacío en mi pecho, donde antes latía mi corazón, que ya no se preocupa por lo que pueda ser de mí debido a mi destino. Lo único que lamento es haber dejado atrás a mi hermano en las Tierras del Norte, pero Pemba no tuvo más remedio que quedarse. Supongo que es mejor que no esté aquí para la siguiente parte de mi viaje. Su naturaleza sobreprotectora se resistiría a lo que estoy a punto de hacer, y ya he tenido que responder a un millón de preguntas sobre mi destino durante nuestros dos siglos en la Corte Seelie.

	Aunque pude convencer a todos los que dejé atrás de que los Destinos guían mi viaje, no estoy tan segura de cuánto daño sufriré en el camino.

	—No te preocupes tanto, capitán. Conozco el camino que me espera y no dudo de que los Destinos me guiarán sana y salva. Ya no soy la brujita ingenua que salió del bosque.

	Las comisuras de sus labios se curvan y asiente lentamente. 

	—No hay duda de que el destino nos llama, pero no estoy seguro de que entiendas en lo que te estás metiendo. Las cosas estaban mal cuando te fuiste, pero no tanto como ahora. Cuando echemos el ancla en el puerto, será una traición para mí siquiera hablar contigo, una traición para ti estar en este barco. Tu vida se perderá en el momento en que tu pie toque el suelo. Si pudiéramos ocultarte un poco, sería más fácil para todos. Una capa más grande con capucha, para empezar, y tal vez podamos encontrarte un vestido.

	Eso cambia las cosas.

	No tengo ninguna duda de que los Destinos me llevarán a donde tengo que estar ilesa, pero incluso la idea de arriesgar al capitán y a su tripulación simplemente porque no me avergüenzo de ser una bruja es inconcebible.

	—Llevaré capa y capucha hasta que me aleje del puerto y ya no correrán peligro. No necesito un vestido, estas túnicas son todo lo que conozco, y me aseguraré de cubrirlas cuidadosamente en la aldea.

	Su ceño se frunce. 

	—No lo decía por mí. Tengo oro más que suficiente en mi poder para librarme de una acusación de traición. Los guardias del regente son bastante fáciles de convencer de tales cosas, pero no hay cantidad de oro en el mundo que pueda hacerles olvidar lo que eres. No les importa si estás o no del lado de los brujos. Lo único que les importa es eliminar a los de tu clase.

	Eliminar.

	Supongo que es una expresión más amable que genocidio en masa para describir el asesinato de personas por nada más que la especie en la que nacieron, pero entiendo los motivos de los Altos Faes, no su resolución inflexible.

	Mi propia familia fue masacrada por los mismos brujos. Cualquiera que no se uniera a las filas de Kharl era considerado un traidor por todos. Mi familia, el aquelarre de Ravenswyrd, siempre fue neutral, pero la neutralidad en tiempos de guerra es vista por ambos bandos como nada más que un acto de agresión.

	Estábamos condenados de cualquier manera.

	El capitán me conduce a los camarotes bajo cubierta, ladrando órdenes hasta que uno de sus tripulantes aparece con un brazo lleno de tela. La gruesa capa con capucha forrada de piel es lo bastante grande como para cubrirme la cabeza y ocultar mi cabello negro y el tono plateado de mis ojos.

	Debería considerarme afortunada por no tener marcas evidentes de bruja que ocultar; aparte de mis ojos, los únicos signos de mi magia son pequeñas marcas en el interior de los codos, y mis mangas se encargan de eso. Pero es un hecho que me atraviesa el corazón incluso a través de mi estado de entumecimiento, porque mi madre murió antes de poder darme las marcas del aquelarre de Ravenswyrd. Podría haberme marcado otro brujo; Pemba se ofreció cientos de veces a lo largo de los años. Mi mejor amigo, Hanede, el último brujo de Brindlewyrd y el único varón en la historia de los aquelarres que posee y empuña una reliquia, también se ofreció a marcarme, pero mi dolor no permitió que nadie me concediera tal honor en lugar de mi madre.

	La camarada tantea mientras me entrega la capa, agacha la cabeza y se disculpa profusamente. Puedo oler el miedo que me tiene, o tal vez las consecuencias de ayudar a una de los míos, pero aun así hace lo que le ordena su capitán. Con el tono verde de su piel, no hay duda de que es mitad duende, pero hay un claro vacío en su interior donde podría haber magia.

	También es mestiza.

	El mundo no habría sido amable con esta joven.

	Coloco mi mano sobre la suya y le doy las gracias en voz baja, luego giro su mano y deslizo una pieza de oro en ella. Sus ojos se abren de golpe y sus dedos se aferran a ella con desesperación.

	El capitán paga bien a su personal, pero el dinero escasea en todas partes, y es muy probable que esta pieza de oro sea la primera que tenga en sus manos.

	—Gracias por darme tu capa. Espero que esto cubra su reemplazo en los puertos.

	Ella asiente profusamente. 

	—Esto lo cubrirá con creces. No es necesario que me des esto. El capitán ya dijo que lo pagaría. Toma, llévatelo.

	Le tiembla la mano y veo lo que le cuesta abrir los dedos y devolverme la moneda.

	Con una sonrisa, vuelvo a cerrar sus dedos alrededor de la moneda. 

	—A donde voy, ya no necesito oro. Prefiero que te lo quedes tú por haberme mostrado tanta amabilidad, aun a riesgo de ser acusada de traición.

	Se sobresalta como si le hubiera recordado el peligro, pero una mirada decidida cae sobre sus facciones mientras asiente. 

	—El capitán me ha contado de dónde vienes y lo que has hecho. Luchar en esa guerra... todos sabemos que los Ureen habrían llegado a las Tierras del Sur una vez que arrasaron con todo y con todos en el norte. Todas las historias dicen que son monstruos descerebrados que solo quieren consumir. Yo nunca habría sido capaz de huir a una guerra siendo una niña como tú lo hiciste. No creo que seas malvada solo porque eres una bruja.

	Estoy segura de que decir algo así es una traición, pero me limito a sonreírle y a ceñirme la capa alrededor del cuerpo antes de volver a subir los escalones hasta la cubierta cuando oigo al capitán gritar: 

	—¡Tierra a la vista!

	Salgo de nuevo a la luz del sol y se me corta la respiración al ver, por primera vez en doscientos años, las Tierras del Sur de los Altos Faes Unseelie. El lugar del que hui tan desesperadamente.

	Al que no tengo más remedio que volver, los Destinos me llaman a casa con tanta certeza como el bosque canta en mi corazón.

	***

	Cuando el barco se arrima al Puerto Asmyr, el capitán sigue profundamente descontento con la situación. Desembarca primero y habla con los soldados Altos Faes encargados de comprobar la carga y gravar los barcos. No puede pasar nada hasta que esos machos cobren, así que los demás esperamos.

	Cuando por fin los soldados nos permiten bajar del barco, el capitán se queda conmigo todo el tiempo que puede. Me dirijo hacia la cercana aldea de Asmyr, pegada a la costa, y cuando los soldados Altos Faes detienen al capitán para que pague aduanas e impuestos por su carga, este se cuida de no mirar en mi dirección. Cada centímetro de su cuerpo apunta hacia otro lado mientras hace todo lo posible por evitar que se den cuenta de que no soy una simple viajera como los demás.

	Tengo cuidado de colocarme al borde de la multitud, no quiero que acusen a ninguno de los otros viajeros de ayudarme si me descubren, y mantengo la cabeza gacha mientras me adentro en la aldea.

	Los viajeros se separan poco a poco a medida que encuentran sus propios caminos, algunos se detienen en la taberna mientras otros encuentran a la familia y los amigos que los esperan.

	No se ve ninguna celebración ni alegre bienvenida.

	Incluso aquí, al borde del agua, donde siempre debería haber provisiones gracias al abundante océano, puedo ver que los aldeanos están demasiado escasos. Tienen un aspecto desesperado mientras caminan arrastrando los pies por los caminos empedrados, con el cabello lacio y la piel cetrina, la mala salud se les nota incluso en los distintos tonos de piel.

	No son los guardias del regente, por supuesto, todos ellos Altos Faes e imposiblemente limpios en estas calles mugrientas. Todos visten capas de un azul marino intenso ribeteadas de plata, espadas anchas abrochadas al cinto, su piel pálida y su cabello rubio blanco destacan como faros entre la multitud. Se distinguen aún más por su estatura: cada uno de ellos mide al menos treinta centímetros más que el resto de nosotros, y sus hombros son más anchos incluso que los de los duendes mestizos. Físicamente, no se puede negar su superioridad, pero, si los rumores son ciertos, carecen de la moral básica que he llegado a considerar innegociable en mi propia vida.

	No me inclinaré ante ninguno de ellos sin motivo.

	Parece como si nunca se hubieran perdido una comida en su vida, y sin embargo todos a su alrededor en este pequeño pueblo portuario se mueren de hambre. En las Tierras del Norte se habla mucho del regente y de cómo gobierna en lugar de su sobrino. Tras el prematuro asesinato de su hermano, Solas Celestial había tomado el manto de regente y exigía respeto como si no sintiera el peso luctuoso de tal compromiso, algo que sin duda había levantado sospechas en los demás reinos. Las noticias sobre su naturaleza caprichosa y sus costumbres libertinas llegaron a las Tierras del Norte hace siglos, al igual que las decisiones que ha tomado en perjuicio de los fae inferiores y los mestizos. Enfrentado a los catastróficos resultados de sus acciones aquí en el puerto, lo encuentro detestable.

	Me he acostumbrado a la hipocresía de los rangos sociales, que son evidentes incluso en las Tierras del Norte, donde el reino es más pródigo, pero eso no significa que no me pongan los pelos de punta. Supongo que la marinera es una de las afortunadas, ya que tiene un trabajo que le proporciona todas las comidas. No parecía tan delgada como el resto de la gente.

	El capitán no exageraba cuando dijo que habían cambiado muchas cosas.

	Mi plan original era comprar un caballo para cabalgar hasta el Bosque Ravenswyrd y confiar en que los Destinos me llevaran hasta allí, pero no puedo hacerlo sin que los guardias del regente me vean el rostro, así que me veo obligada a caminar. Un poco más adelante por el camino y a través del pueblo, me queda claro que de todos modos no hay caballos para comprar.

	Tampoco hay comida.

	Si pudiera abrirme paso hasta la taberna sin que nadie notara el tono plateado de mis ojos, podría encontrar una jarra de hidromiel y tal vez algo de pan, pero no hay mercados ni puestos de comida por ninguna parte, ninguna de las provisiones y signos típicos de vida que había aquí cuando mi hermano y yo dejamos las Tierras del Sur, así que no me queda más remedio que salir del pequeño pueblo a pie.

	No está tan mal.

	No he perdido la capacidad de caminar durante días. El tiempo que pasé sirviendo en la guerra fortaleció esas cosas. Mis únicas quejas son los dolores en un lado del estómago y en la espalda, donde están mis cicatrices, pero puedo ignorarlos bastante bien. Me atendió uno de los mejores sanadores —aparte de mí, claro— de las Tierras del Norte, pero las heridas causadas por los Ureen nunca se curan sin dejar marca. Mis cicatrices dolerán en el frío hasta mi último aliento.

	A los Destinos no les importan esas cosas, y ahora he regresado a las Tierras del Sur, donde no escasea el frío.

	Camino durante el resto del día, observando cómo el sol asciende por encima de mí y luego desciende lentamente por el cielo. Cuanto más camino, más desolada se vuelve la tierra. Es verano, pero no hay señales de vida en el suelo a mi alrededor.

	 Debería haber flores silvestres por todas partes y ganado pastando en grandes extensiones de pasto. A estas alturas de la temporada, debería haber señales de agricultores preparándose para una cosecha abundante, y sin embargo no hay nada.

	La devastación se extiende hasta donde alcanza la vista.

	Cuando me detengo a pasar la noche en el sendero trillado, aún me queda al menos un día entero de camino para llegar a las Montañas Augur y al Bosque Ravenswyrd. Encuentro un pequeño grupo de árboles muertos y acampo entre ellos; se me revuelve el estómago al ver sus descarnadas ramas. Estos árboles deberían estar cubiertos de follaje y verdor, pero aquí no hay nada. No hay sonidos de pájaros cantando en el crepúsculo, ni insectos cantando sus melodías de duro trabajo, ni duendes o diablillos jugando en los campos yermos. Si no estuviera absolutamente segura de la estación que dejé atrás en las Tierras del Norte, supondría que es invierno, aunque es un raro día sin nieve.

	Hundo las manos en la tierra que tengo debajo, mi propia reserva de magia se adentra en el suelo para encontrar una señal de lo que ha ido mal, pero todo lo que me devuelve es un vacío, el mismo que había sentido en esa parte humana, sangre que carecía de algo tan intrínseco a mí.

	Ya no queda magia.

	En lo más profundo de los recovecos de la tierra, la magia debería fluir libremente, los manantiales naturales de la esencia de la vida que llevan aquí más tiempo que los Unseelie. El dolor florece en mi pecho, una vieja herida que se abre de nuevo.

	Nadie cuida de la tierra.

	Los Altos Faes abandonaron esas prácticas mucho antes de que yo naciera, pero cuando Pemba y yo nos fuimos, aún había brujos que cuidaban de los solsticios y equinoccios. Tenía que haberlos para que la tierra siguiera abasteciendo a los fae. Tanto si los practicantes huyeron después que nosotros como si renunciaron a las tradiciones, sin magia ni sacrificio, la tierra está al borde de la verdadera destrucción.

	Una de la que no podrá volver.

	A ninguno de los brujos le importan ya las tierras, lo que demuestra que su guerra nunca ha consistido en recuperar el poder de los Altos Faes para proteger a los más vulnerables. Cuando Pemba me contó ese rumor, me negué a creerlo, pero lo que estoy viendo confirma esas sospechas. La guerra de Kharl nunca ha sido para redistribuir el poder. No le importan las tierras ni las tradiciones de nuestro pueblo.

	Mi hermano y yo aprendimos mucho sobre la Guerra de los Brujos en las Tierras del Norte, y Pemba se obsesionó con averiguar quién mató a nuestra familia y a nuestro aquelarre.

	Era el mismo nombre en todos los labios. Kharl Balzog del aquelarre de Renfyre.

	En sus días de brujo, viajó mucho y muy lejos para cultivar un odio profundamente arraigado contra los Altos Faes, y la Corte Unseelie y las Tierras del Sur se llevaron la peor parte de su animadversión. En los susurros que nos llegaron a Pemba y a mí de otros brujos refugiados, sus razones nunca quedaron claras, pero inició un levantamiento con nada más que su magia, su carismática personalidad, su habilidad para convencer a los aquelarres de que los Destinos estaban de su parte, y una falta de respeto gratuita por la vida y la tierra.

	Su nombre está grabado en mi alma junto al del compañero que los Destinos eligieron para mí, dos facetas del mismo destino para poner fin a la guerra y salvar a los fae de la muerte y la violencia sin sentido. Un camino trazado ante mí que es tan aterrador, que hui de él en el momento en que la Vidente me despidió de su templo.

	Muchos otros brujos huyeron de la guerra antes que nosotros, cientos de todos los diferentes aquelarres de los bosques, pero no muchos lograron salir después de nosotros. Pemba los interrogaba obsesivamente sobre lo sucedido, tratando de averiguar la verdad sobre los planes de Kharl y cómo había convencido a tantos aquelarres para que lo siguieran. Todos y cada uno de los brujos interrogados por Pemba lo miraban como si fuera estúpido, y solo cuando oían el nombre de Ravenswyrd comprendían nuestra ingenuidad.

	El bosque nos protegía del horror de la verdad.

	Durante cientos de años, el descontento se fue cociendo a fuego lento hasta desbordarse y convertirse en una guerra total, y sin embargo no nos habíamos enterado de nada. A menudo me preguntaba si nuestros padres podrían haberlo sabido.

	No hay forma de saberlo; nunca nos lo contaron. Ni una sola vez oímos a alguno de los ancianos murmurar entre ellos sobre actos malvados, las maldiciones y la distorsión de nuestras costumbres envenenando a los brujos tan profundamente que su sangre se volvía negra y se pudría en sus venas incluso cuando sus corazones aún latían en sus pechos. Una parte de mí cree que no podían saber lo mal que estaban las cosas, porque Pemba y yo no podíamos haber pasado por alto los susurros de eso.

	Si lo hubieran sabido, tal vez habrían sobrevivido. Quizá nuestro aquelarre no habría confiado tanto en los forasteros y nos habríamos preguntado si el bosque podía mantenernos a salvo de los nuestros. Tal vez los Hijos Favorecidos habrían sobrevivido a la noche.

	En cambio, fuimos traicionados.

	Desempaqueto el pequeño saco de dormir de mi mochila, sintiendo el aire fresco de la noche de verano de las Tierras del Sur sobre mi piel expuesta. Parece que fue hace meses cuando preparé mi mochila, teniendo cuidado de llevar solo lo más básico. Dejé atrás muchas cosas en las Tierras del Norte, todos los lujos que luché por ganarme, así como a todos mis seres queridos.

	Dejé atrás a mi hermano.

	Los recuerdos son lo único que puede romper la dura coraza en la que me he encerrado. Un pensamiento y se me llenan los ojos de lágrimas. Las disipo con una suave maldición. Ahora no puedo permitirme la debilidad, pero las lágrimas siguen brotando.

	Me quito la capa y la envuelvo para acolcharme la cabeza, luego me tumbo y miro las estrellas que aún brillan en lo alto. Por costumbre, mi mano se dirige al bolsillo de mi vestido, buscando la pequeña cinta que suelo guardar allí como talismán, pero no encuentro nada. Cuando llegué por primera vez a las Tierras del Norte y sentí nostalgia del bosque y de las viejas costumbres, Pemba intentó animarme continuando con nuestras tradiciones de aquelarre, pidiendo a los soldados de nuestras filas de entrenamiento hasta reunir una pequeña colección de provisiones. Pasé mi escaso tiempo libre en el Ejército de Sol aferrándome desesperadamente a las tradiciones del Ravenswyrd, y la cinta se convirtió en un testamento de ello, un largo y fino trozo de seda que bordé. No tenía valor para nadie más que para mí, un registro de mi historia contada en las imágenes tejidas en los hilos.

	La mañana que salí de la Ciudad Sol, até la cinta al cetro de Ravenswyrd, la reliquia más preciada de mi familia, y los guardé a ambos dentro de mi magia. Era la primera vez que estaba sin la cinta en décadas, y estoy desolada sin la sensación de la seda contra mis dedos.

	El cetro es un objeto antiguo de gran poder y, aunque antes le temía, he aprendido a manejarlo con confianza. Es demasiado valioso para llevarlo a la vista en las Tierras del Sur, y me resigné a viajar sin la antigua madera calentando mis manos mucho antes de poner un pie en el barco.

	Obligo a mi mente a vaciarse para poder conciliar el sueño, uno de los mejores trucos que me enseñó mi época de soldado. Todos aprendimos a dormir en cualquier momento y bajo cualquier circunstancia, a desconectar el cerebro lo suficiente para descansar y, al mismo tiempo, ser conscientes de que el enemigo nos acecha.

	Me ha resultado útil más veces de las que puedo contar, y solo necesito un respiro o dos para caer en un sueño sin sueños. Tengo unas pocas horas de descanso antes de sentir la presencia de otros en mi proximidad.

	Mantengo los ojos cerrados con fuerza, el corazón me late lentamente en el pecho mientras controlo mis reacciones. No necesito tener miedo.

	Confío en que el destino me ayude a salir de esta sin sufrir daños.

	El crujido de las ramas y el susurro de las hojas rompen el silencio de la noche. Sean quienes sean, se están haciendo perjudicando. Con todo el ruido que hacen, podría haber desenvainado una espada y matarlos con los ojos cerrados.

	Solo con mi oído puedo decir que se acercan tres. Uno es corpulento y respira con dificultad, otro cojea y el tercero ya ha desenfundado un arma y avanza hacia mí con pies menos torpes que los de sus compañeros, pero demasiado ruidosos para servir de algo.

	—¿Qué tenemos aquí, muchachos? Llevando una túnica como esa, ¡es una bruja! Creía que no quedaba ninguna por aquí. Estás muy lejos de tus camaradas, niña.

	Abro los ojos y me siento en el saco de dormir, luego miro fijamente al que habla hasta que un destello de nerviosismo entra en sus ojos. Es un mestizo con herencia de elfo y duende, que ha dado a su cuerpo unas proporciones únicas. Sus enormes manos parecen aún más fuertes en los extremos de sus pequeños brazos, y su cabeza parece pequeña sobre unos hombros enormes. Al mirarlo, agradezco no tener que depender de mi propia fuerza física para salir de apuros.

	Cuanto más tiempo sostengo su mirada, inquebrantable y sin una gota de miedo en mí, más evidente se hace su incomodidad, un tic en su mandíbula que se acelera hasta que un gruñido sale de su pecho. Su labio se curva mientras lucha contra el miedo que poco a poco va llenando su aura, creyéndose claramente un macho valiente y alfa, enfureciéndose porque yo no lo vea igual.

	—¡Fuego de dragón! Una bruja aquí sin que uno de los soldados del Príncipe Salvaje la encuentre primero: ¡el destino nos ha bendecido hoy, chicos! Que uno de ustedes le ponga una mordaza en la boca antes de que pueda usar magia contra nosotros.

	El macho más grande responde con una sonrisa: 

	—A los de su clase no les queda magia. Se la dan toda al Brujo Mayor para sus almacenes. No voy a poner mis manos en una de esas bestias, gracias.

	Brujo Mayor.

	No existe tal cosa, es solo un estúpido título que Kharl se dio a sí mismo en un intento de parecer más importante de lo que realmente es. Ninguno de los largos y retorcidos engaños de Kharl ha hecho nada por atraerme a su causa; solo me han convencido del estado de su trastorno.

	Antes de volver aquí, visité de nuevo a la Vidente, en su nuevo templo de las Tierras del Norte. Me informó de algunos detalles vitales.

	Mantengo la boca cerrada y me muevo muy despacio, poniéndome de rodillas y luego de pie, con las manos extendidas para que no piensen que intento hacerles daño. Prefiero no malgastar magia con ninguno de estos hombres esta noche, no cuando hay peligros mucho mayores en mi futuro.

	—Si van a tomarme como prisionera, ¿puedo al menos empacar mi saco de dormir? Preferiría no perderlo.

	Una risita nerviosa se abre paso entre ellos, y entonces la espada se aprieta bajo mi barbilla, el acero frío en la oscuridad.

	—No necesitas un saco de dormir donde vas, bruja. Caerá mucho oro en nuestras manos por alguien como tú, y sé exactamente dónde venderte por la suma más alta. Solo tenemos que llevarte allí sin toparnos con un batallón de Altos Faes, así que muévete.

	Lo miro fijamente, clavando mi mirada en la suya hasta que traga saliva, con la espada clavándose en mi piel. Incluso cuando un hilillo de sangre caliente rueda por mi cuello. No tengo miedo que temer.

	Conozco mi destino.

	 


Capítulo 2

	Soren

	Traducido por: Noeliapf

	Corregido por: ze’ev

	Los Destinos te han bendecido con una compañera. La encontrarás en Puerto Asmyr la mañana siguiente al solsticio de verano, dentro de novecientos ochenta y ocho años. Los Destinos exigen tu paciencia, una virtud importante para un rey, y tu obediencia inquebrantable.

	No podrás derrotar a tus enemigos sin tu compañera a tu lado. Con su unión, pondrán fin a la guerra y ocuparás tu trono.

	El sonido del acero resuena en el aire y me preparo para el impacto, asegurándome de no caer del caballo mientras blando la espada. Un chillido desgarrador corta el ruido y termina abruptamente cuando mi espada separa la cabeza del brujo de su cuerpo. La cabeza cae al suelo.

	La nieve nunca deja de caer en las Tierras Exteriores y las cordilleras que forman la puerta de entrada al punto más meridional de mi reino, e incluso con el solsticio de verano cada vez más cerca, hay un fino polvo cayendo a nuestro alrededor. El Shard se cierne a nuestras espaldas, el hielo que cubre sus picos formado en dentadas láminas de muerte amenazante. Los brujos nos atrajeron hasta aquí en un último intento de victoria.

	En el fango de nieve agitada, todo el campo de batalla se convierte en un caos. Sangre, magia y la fuerza bruta del acero blandido por soldados altamente entrenados se mezclan mientras mis fuerzas hacen retroceder a los brujos desquiciados. Nos superan en número tres a uno, pero con nuestros escudos y armaduras de hierro, tenemos ventaja.

	Toda la magia del mundo no servirá de nada si su ofensiva no puede contra nosotros, y siempre hemos sido más fuertes, más rápidos y mejor equipados en el combate cuerpo a cuerpo. La única fuerza que tienen contra nosotros es su número, y a medida que me abro paso entre la multitud con la espada por delante, matando hasta el último brujo que puedo alcanzar sin bajarme de mi montura, las probabilidades se acercan mucho más a uno a uno.

	Oigo a mi primo Tauron gritar mi nombre, maldiciendo mi incapacidad para mantener la línea y permanecer a su alcance en busca de protección, pero giro a Nightspark y vuelvo a arrasar sin esperar a que mis soldados me alcancen. Me desprendo de mi título y de todas las restricciones que me retienen y me convierto en nada más que mi espada, matando por mi pueblo y por nuestro futuro.

	Los cuerpos se amontonan, la magia se derrama de ellos en un ácido negro que pudre la carne hasta que todo el campo de batalla apesta con el hedor de los brujos muertos. Si no nos tomamos el tiempo de quemarlos, la tierra se envenenará y nada crecerá de nuevo. Su sangre es una pestilencia que lo impregna todo, su hedor llena mis fosas nasales y recubre mi garganta hasta que no estoy seguro de poder librarme de ello. La bilis se agita en lo más profundo de mis entrañas aunque la ignore en favor de matar a más enemigos.

	Un paso se convierte en dos, tres, cuatro, y atravieso a los brujos con mis soldados detrás, eliminando a los supervivientes de mi masacre. El peso de mi espada en mi mano me reconforta, e incluso cuando estoy cubierto de sangre y suciedad, ennegrecido por la bilis de los brujos, no me detengo hasta que todos están muertos.

	Afortunadamente, aunque hemos recibido heridas, la armadura de hierro ha funcionado y no hemos perdido a ningún hombre.

	Soy muy consciente de nuestros números y de lo finitos que son. Siempre he sido un líder estratégico, sopesando cada movimiento que hacen mis ejércitos para mitigar la pérdida de vidas, pero a medida que la guerra continúa y la maldición que los brujos lanzaron sobre los Altos Faes sigue matando a generaciones enteras de nuestro pueblo, mi capacidad y voluntad de luchar se han vuelto vitales para nuestra supervivencia.

	El número de brujos nunca parece disminuir.

	—¿Qué sentido tiene nombrarme tu Guardia Real si vas a lanzarte de cabeza a cada apestosa batalla de sangre de brujo sin siquiera pensar en mí? Eres un bruto testarudo, Soren, y cuando acabes perdiendo un miembro por los Destinos, no sentiré ni un ápice de pena por ti —soltó Tauron, subiendo a su caballo a mi lado con un gruñido en el rostro que aterrorizaría a un hombre de rango menor.

	Roan, mi mejor amigo y el único de mi círculo íntimo con el que no estoy emparentado, dirige a los soldados que están detrás de nosotros para que trasladen los cuerpos de los brujos.

	Nada me gustaría más que dejarlos aquí pudriéndose.

	Sin embargo, no es una opción para nosotros. Aprendimos esa lección por las malas al principio de la guerra. Ya estamos luchando para cultivar y alimentar al ganado en todo el reino, y perder más tierras por el veneno de nuestros enemigos no es una opción. El Shard nunca ha sido un lugar para la agricultura, pero no voy a arriesgarme a más pérdidas por culpa de los brujos, a pesar de todo.

	Tyton, el hermano de Tauron y el último de mi círculo íntimo que me acompaña hoy, ya está curando las heridas de nuestros soldados. Su afinidad natural con la magia significa que puede hacer curaciones rudimentarias, suficientes para llevar a los heridos a casa. Las doncellas que se hacen pasar por sanadoras en Yregar apenas tienen más experiencia que él, pero hemos conseguido que funcione bastante bien.

	—Estamos absolutamente arruinados si consigues que te maten, Soren. En algún momento tendrás que–

	—Nunca estuve en peligro. Tenemos que movernos, tenemos un largo viaje por delante, y si nos emboscan en el camino, no lo lograremos.

	No tengo que decir lo que es. Todos lo saben, y la boca de Tauron se cierra con un chasquido. No lo uso como carta de triunfo y, sin embargo, no hay forma más rápida de que todos se pongan en marcha rápidamente.

	En cuestión de minutos, los cadáveres están ardiendo, las llamas crepitan y se vuelven verdes y azules por la magia de la sangre de los brujos. El hedor se intensifica hasta que la mitad de los soldados se tapan el rostro con sus capas para sofocarlo lo mejor que pueden.

	Roan acerca su caballo al mío y murmura: 

	—El viento sopla del norte. Los brujos sabrán de esta pérdida antes del anochecer.

	Echo un vistazo al crepúsculo de color naranja brillante mientras el sol desaparece rápidamente, llevándose consigo lo último de su calor y dejándonos con la brisa fresca de las montañas nevadas que tenemos delante. Hago un gesto seco con la cabeza y Roan ordena que nos movamos deprisa, pues el riesgo de una emboscada es grande. No podemos permitirnos un retraso.

	Hoy no.

	Cabalgamos durante la corta noche y todo el día siguiente, el aire se calienta cuanto más al norte viajamos. No nos detendremos hasta que lleguemos al castillo de Yregar al anochecer siguiente, justo cuando esas mismas rayas anaranjadas en el cielo anuncian la llegada del solsticio de verano. Mis soldados saben muy bien qué esperar de mí y qué les exijo, están entrenados para servir sin rechistar, así que no hay ni una sola queja sobre el duro viaje de vuelta a casa.

	Necesito partir de nuevo rápidamente, pero también necesito llevar a Roan de vuelta con su esposa.

	Mi prima, la princesa Airlie Celestial Snowsong, es la hembra más fuerte y capaz que he conocido. Un peligro para las serpientes dentro de la Corte Unseelie por derecho propio, ella no es una rosa marchita que necesita ser mimada por su marido o los hombres de su familia en absoluto, pero hay circunstancias atenuantes.

	Está embarazada.

	Después de perder a su primer hijo a causa de la maldición que los brujos lanzaron sobre todas los faes de sangre pura, por razones que no ha podido explicarme, Airlie decidió intentarlo de nuevo. Han pasado siglos desde que nació el último bebé de la Corte de los Unseelie y, sin embargo, mi bella, inteligente y testaruda prima insistió en ello.

	Estoy horrorizado por lo que pueda ocurrirle y desesperado por romper la maldición antes de que le arrebate otro bebé de sus brazos. Este nacerá en el equinoccio de otoño, pero con la hinchazón de su vientre, que crece día a día, y la forma en que ya se agarra a los muebles que la rodean con ataques aleatorios de dolor, me temo que entrará en las salas de parto antes de tiempo.

	Cuando llegamos a los establos de la base del castillo, nos encontramos con ella esperándonos, con el vientre redondo y las mejillas sonrojadas, las manos en las caderas mientras nos observa desmontar y entregar nuestros caballos a los mozos de cuadra que nos esperan.

	Sin preámbulos, nos mira de arriba abajo. 

	—Todos ustedes huelen a brujos podridos. Que me aspen si alguno de ustedes es invitado a cenar conmigo esta noche así. Arréglense.

	Mientras se quita el yelmo y se lo entrega a uno de los escuderos, los ojos de Roan centellean ante su esposa. La sangre de nuestros enemigos aún gotea de sus guantes mientras se desabrocha la coraza de hierro y la deja caer de su cuerpo. Está demasiado dañada para volver a usarla, así que no le preocupa cuidarla.

	Mientras que Airlie tiene todo el aspecto de la princesa Unseelie que es, piel pálida, ojos azules y cabello rubio que le cae hasta la cintura, el linaje de Roan se nota en su color. Piel morena, ojos dorados y cabello oscuro muy rizado que mantiene cortado cerca del cuero cabelludo. Son una pareja llamativa, y de la que la Corte Unseelie siempre tiene mucho que decir.

	No me importa que la madre de Roan fuera una princesa de la Corte Seelie, más allá del hecho de que, desde que se casó con su padre —una unión predestinada— fue leal a mí y a su hijo. Hace tiempo que sospecho que mi propia compañera es una princesa Seelie, y si es la mitad de leal, capaz y hermosa de lo que era la princesa de las Tierras Exteriores, entonces los Destinos me habrán bendecido sin medida.

	La impaciencia me pica en la espalda, las últimas horas de espera posiblemente sean las peores hasta ahora, pero fijo una mirada inexpresiva en mi rostro para ocultársela a mi familia. Años de añoranza de mi croí me han ayudado a desarrollar una máscara fría e impasible, que oculta la vorágine de frustración que los Destinos me han maldecido. Su cautiverio me ha negado incluso una sola palabra, y las muertes que daré a quienes me la arrebataron se avecinan, la espera por fin llega a su fin.

	—Amada, esa es exactamente la bienvenida con la que he estado soñando todas estas noches lejos de ti. Nunca dejas de engatusarme, aunque no merezco tal recibimiento de una princesa como tú.

	Sus ojos se entrecierran ante la irreverente respuesta de él, pero una especie de frenética alegría rezuma de ambos, alivio por estar reunidos a pesar de la muerte que nos rodea. 

	—No vas a salir de esta hablando, Roan Snowsong. Si no te metes en una bañera de agua hirviendo y te empiezas a frotar ahora mismo, ¡estarás durmiendo en las cocinas con las ratas!

	Se aprieta el pecho y Tauron exclama: 

	—Más vale que no haya ratas ahí abajo. Hace semanas que no como nada decente. Tendré la cabeza de alguien.

	Tyton se estremece antes de soltar una carcajada, empujando a su hermano con el codo como si Tauron hubiera contado un gran chiste.

	Airlie pone los ojos en blanco y se centra en mí, con las cejas levantadas de forma alarmante. 

	—¿Y bien? ¿Alguna novedad, o vamos a seguir en este páramo infernal para siempre?

	Soy muy consciente de los cuerpos que nos rodean, los soldados que trabajan diligentemente para desensillar y cepillar a los caballos mientras los mozos de cuadra les dan de comer y los acomodan en sus establos para un merecido descanso. A lo lejos, los jardineros se mueven por el patio, tratando de mantener la apariencia de que el castillo no se ha visto afectado por la guerra y los estragos causados en las tierras.

	Es un juego al que juego con mi tío, el regente; sus susurros sobre mi naturaleza salvaje y mi indignidad para el trono aumentan cada vez que la Corte Unseelie llega a Yregar y lo encuentra funcionando como siempre. La fachada se está desmoronando rápidamente, la tierra ya está demasiado deteriorada, pero ese ha sido siempre el plan del regente. Permanece a salvo en Yris, intacto y sospechosamente bien alimentado, mientras deja morir el reino para conservar el poder que ostenta.

	La apatía de mi tío por la guerra, combinada con el sigilo tallado en su hombro que coincide con las marcas que he encontrado en los cadáveres de nuestros enemigos, me ha confirmado que es cómplice de la locura de Kharl. El Brujo Mayor incitó a la guerra matando a mis padres mientras dormían, ayudado por la traición de mi tío para acceder al impenetrable castillo de Yris. Luego envió bandas de guerra de brujos a través del reino para matar a cualquier Alto Fae, Fae Inferior y mestizos bajo el gobierno del trono Unseelie. Es el responsable de la maldición que pesa sobre los fae Unseelie y de la muerte de generaciones enteras de bebés faes.

	Mientras respondo a Airlie, me desabrocho la armadura y se la entrego a uno de los escuderos que esperan para ayudarme. 

	—Acabamos con una de las bandas de guerra más pequeñas. Fue una victoria para nosotros hoy.

	Solo los familiares y amigos más cercanos de Airlie podrían darse cuenta de que mis palabras son un golpe. Su rostro no cambia, salvo porque aprieta un poco los labios mientras una mano se desliza hacia abajo para descansar sobre su vientre hinchado. Cada vez que volvemos con noticias sobre la muerte de los brujos, pero nada sobre la maldición en sí, veo otro pedacito de ella aplastado, el peso de la partida de su primer hijo al Elysium aún pesa en su corazón.

	Es cruel por mi parte, pero no puedo decirle que no es necesaria su devastación. Nunca he dejado escapar los detalles de la hora y el día de la llegada de mi destino, pero ella está aquí, por fin a mi alcance, y con nuestra unión llegará el fin de esta guerra y de la maldición que tanto nos ha arrebatado a todos. Su voz aún es clara en mi mente, pronunciando tímidamente el nombre que ella me dio porque yo no le había dicho el mío. Cada sílaba y cada frase que pronunció durante esas semanas en las que nuestras mentes se conectaron a través de nuestro destino común, antes de que me la arrebataran, resuenan en mi memoria. La Vidente me dijo, una y otra vez, que los Destinos me estaban enseñando a ser paciente, y por mucho que intentara encontrar una forma de evitarlo, me obligaron a esperar casi mil años.

	Durante ese tiempo, mi reino se hundió aún más en la ruina mientras yo me veía obligado a observar, incapaz de salvar a mi pueblo de Kharl o de la indiferencia de mi tío. Aquí, en Yregar, he protegido a una pequeña fracción de la población —un puñado de aldeanos y refugiados, mi familia y los más leales a mi reivindicación del trono— pero el resto ha sufrido y ha pasado hambre a merced de los caprichos de los Destinos.

	Se acabó. La espera por fin ha terminado.

	Mañana partiremos en busca de mi pareja.

	***

	Suciedad y ceniza, hasta donde alcanza la vista.

	Tras un largo baño y una terrible noche de descanso, Tauron, Tyton y Roan me acompañan —junto con un pequeño y cuidadosamente elegido grupo de mis soldados más capaces y de mayor confianza— a conocer mi destino. Con las armas sobresaliendo de nuestros cuerpos y capas con los colores reales cubriendo nuestras espaldas, no dejamos absolutamente nada al azar. Sin el uso de la puerta fae, el viaje es difícil, pero lo haría mil veces.

	Estamos a tres días de cabalgata del castillo de Yregar, y es aquí, en la cúspide de Puerto Asmyr y acercándonos a la costa más oriental de las Tierras del Sur y al límite exterior de mi reino, donde los estragos de la Guerra de los Brujos son más crudos.

	Todo está muerto.

	Han pasado décadas desde que la guerra se volvió destructiva a un nivel tan generalizado, el tiempo suficiente para que ya no sea una experiencia chocante ver las tierras así, y sin embargo no puedo evitar sentir desesperación mientras lo asimilo todo. Siento una gran vergüenza de haber llegado a esto. Vergüenza de haber fallado a mi gente y a mi tierra a un nivel tan catastrófico. Saber que hoy conoceré a mi compañera solo hace que ese sentimiento se encone dentro de mí.

	Va a ver el fracaso que he supuesto para mi reino y para los fae que lo habitan, todas las formas en las que mis manos han estado atadas, que cada avance que podría haber hecho se ha visto frustrado tanto por mis enemigos como por mi propia sangre. Me veré obligado a llevarla a casa a una manada de demonios disfrazados y enseñarle a distinguir a un aliado de un enemigo aunque todos parezcan y actúen igual.

	Voy a llevarla a un campo de batalla que yo nunca elegiría para ella. Eso me parece el mayor fracaso de todos, un destino que me ha tocado por haber tenido que esperar tanto a mi compañera bendecida por el Destino, ¿y para qué?

	Paciencia.

	Una palabra, pronunciada por la Vidente hace mil años, que ha tenido resultados desastrosos. Cuando viajé a verla, solo unos meses después de que asesinaran a mis padres, me dio un destino que casi acaba con mi mundo, sin ninguna señal de remordimiento o pena por comprometer a todo el reino. Supuestamente, los Destinos habían decidido que necesitaba aprender a ser paciente, y la mejor forma de enseñármelo era hacerme esperar casi mil años a mi pareja.

	La persona sin la cual no puedo convertirme en rey.

	Una parte de mí se pregunta si todo esto ha sido un complot contra mí, un intento de mantenerme atrapado en esta guerra sin forma de ponerle fin. Aunque no es el rey, el regente tiene poder sobre los recursos que puedo usar, y en cada oportunidad que hemos tenido de acabar con los brujos de una vez por todas, ha movido fuerzas bajo el pretexto de proteger a miembros de la familia real.

	Linajes enteros han sido eliminados gracias a sus movimientos.

	Durante todos estos largos años de espera, he luchado contra mi destino. He odiado cada segundo de sumisión forzada, pero solo empeoró cuando, durante una breve fracción de tiempo, pude oír a mi compañera en mi mente. Unos pocos meses de sus tonos melosos vagando por mi cabeza como un bálsamo sobre heridas abiertas, solo para silenciarla una vez más. Han pasado dos siglos desde la última vez que la oí, pero por breve que fuera nuestra relación, por muy reservados que estuviéramos los dos mientras aprendíamos lo que podíamos el uno del otro, la reconocería entre la multitud incluso sin ninguno de mis sentidos. Puedo sentir el tirón de los Destinos en mí ahora, guiándome hacia ella, cada fibra de mi cuerpo encendida con su llamada hacia mí.

	Paciencia.

	Han pasado mil años y por fin ha llegado el día. La hora se acerca rápidamente, y todo lo que he esperado está a mi alcance.

	He tenido mucho cuidado en mantener en secreto los detalles de mi destino, sin dejar escapar ni una sola cosa. Especialmente no el momento exacto en que nos encontraremos, por si alguien intentaba deshacerse de mi compañera antes de que pudiera llegar hasta ella.

	Con el paso de los años, la traición ha crecido profundamente dentro de la Corte Unseelie.

	Cuanto más tiempo permanece mi tío como regente, más se aleja mi corona. Cada día erosiona mi derecho al trono con sus chismes y juegos de corte.

	He estado planeando este día durante mucho tiempo.

	Cada momento ha sido pensado y considerado, obsesionado y movido hasta estar seguro de que todo se desarrollaría sin problemas. Planeé cómo explicaría mis movimientos a la Corte Unseelie, las formas en que me escabulliría de los guardias del regente para poder rodearme solo de las personas en las que más confío. Los únicos faes en los que confío para que lleven a mi compañera, bendecida por los Destinos, de vuelta al castillo de Yregar y a un lugar seguro antes de que el regente descubra que existe. He tenido mucho cuidado de garantizar su seguridad en todo el reino, sin importar lo sombrío que sea el camino a casa.

	Sea lo que sea lo que le pasó que le impidió comunicarse conmigo, quiero que sepa que puede confiar en mí. Que me aseguraré de que nada terrible le vuelva a pasar, y que cuando sepa quién la secuestró y la mantuvo alejada de mí, los perseguiré hasta los confines de la tierra y promulgaré venganza. Si todavía la retienen, su muerte será instantánea y sangrienta. Lo que sea necesario para rescatarla y traerla a casa conmigo.

	Mis manos aprietan las riendas de Nightspark. Mi caballo es tan negro como el cielo nocturno del equinoccio de invierno, y su temperamento es igual de impredecible. Mi mandíbula se aprieta hasta que pienso que mis dientes podrían romperse mientras cabalgamos por la cordillera Augur.

	Estamos cerca de la montaña donde residió la última de las videntes. No mucho después de mi última visita a ella, huyó de las Tierras del Sur por miedo a los brujos. Kharl dirigió la acusación contra las voces de los propios Destinos, y las otras tres Videntes que una vez vivieron en el reino fueron asesinadas, una por una, en actos de terror sin precedentes.

	Los brujos una vez ofrecieron suspiros de protección y adoración a las Videntes, mujeres elegidas de sus propias filas para convertirse en recipientes de los Destinos. Ahora las cazan hasta la extinción.

	La montaña parece más sombría y desolada que nunca, y la sola visión de ella me irrita.

	No debería ser así.

	La idea de escoltar a mi compañera bendecida del Destino al Castillo de Yregar a través de tierras tan sombrías me irrita, y decido llevarla a casa a través de la puerta fae. Hay una aquí en las montañas Augur, una misteriosa estructura vacía creada por los Primeros Fae cuando llegaron a las Tierras del Sur, y aunque su magia está disminuyendo, sigue siendo una herramienta invaluable. No me arriesgué a usarlo hoy —demasiados ojos potenciales en mis movimientos— pero una vez que mi pareja esté a salvo a mi lado, viajaremos a casa de esa manera.

	Mientras coronamos la cresta final de las montañas y el océano aparece a la vista, tiro de Nightspark y me detengo un momento. Nos estamos adelantando. Tengo tiempo para respirar y mantenerme bajo control. No me servirá de nada llegar al lugar de reunión designado por el Destino y asustar a mi compañera.

	—Lo estás tomando mucho mejor de lo que pensaba —murmura Tauron mientras detiene su caballo junto a mí y mira a través del agua con los ojos entrecerrados.

	El caballo golpea su casco como si estuviera descontento por lo duro que hemos cabalgado, pero Nightspark se mantiene en calma debajo de mí. Ninguno de mis primos está tan en sintonía con sus bestias como yo, y se nota en paseos como este.

	—Estoy imaginando exactamente cómo voy a asesinar a quien la tenga, y eso solo me mantiene calmado. —Hablo en el idioma antiguo, uno que, de este grupo, solo mis primos, Roan, y yo hablamos, porque algunas admisiones se mantienen mejor a los amigos más cercanos.

	Tauron asiente y con una mano, acaricia el cuello de su caballo, calmándolo bajo su toque firme.

	Tyton está murmurando detrás de nosotros infelizmente, este camino siempre causando estragos en su paz interior. Roan le responde en tonos suaves. Volvimos a acercarnos demasiado a los árboles del Bosque Ravenswyrd.

	El viejo bosque comenzó a hablar con Tyton hace años, gritando de una manera que solo él puede oír, pero las súplicas se han vuelto más fuertes.

	Cada vez que nos vemos obligados a pasarlo, el perímetro de seguridad para él se inclina un poco más, hasta que estoy seguro de que mi primo va a perder la cabeza en el momento en que crucemos el río Lore. Pronto no habrá ni una pulgada de las Tierras del Sur donde estará a salvo de cualquier locura que se encuentre dentro del bosque.

	Nos ruega que prestemos atención a su advertencia, pero no importa lo mucho que hayamos convertido la petición en nuestras mentes, no tenemos respuesta.

	Devuélvenos a los Hijos Favorecidos.

	Nadie sabe quiénes son los Hijos Favorecidos, nadie sabe lo que les pasó, y tengo cosas más importantes en que pensar en este momento.

	Nada en el mundo puede distraerme de mi compañera bendecida. Solo faltan unos meses para el solsticio de invierno, el momento perfecto para una boda y una ascensión al trono, y tan pronto como tenga control sobre toda la Corte Unseelie puedo dejar de jugar juegos insignificantes en la Guerra de los Brujos y mover nuestros recursos restantes a donde necesitan estar. Puedo enviar a los altos príncipes y princesas fae de vuelta a sus propias tierras para volver a la agricultura y reponer las reservas de alimentos dentro del reino.

	Puedo detener las estúpidas bolas que el regente sigue lanzando, fiestas frívolas que desperdician recursos, hasta que los brujos se hayan ido y las tierras hayan sido sanadas. No va a ser la vida más fácil para mi pareja casarse, pero estoy decidido a darle todo lo que pueda querer mientras hace lo que hay que hacer. Aunque las uniones bendecidas por los Destinos no necesariamente garantizan un matrimonio feliz, conozco a muchos que han encontrado el amor a través de sus destinos, y estoy decidido a conocer la misma paz y cumplimiento que mis padres compartieron. Mi croí ya está enterrado en lo profundo de mi corazón, y le probaré lo que sea necesario.

	Salvaré mi reino, curaré el trauma de mi compañera de ser secuestrada, y seré el rey que mi pueblo necesita.

	Tauron mira a su hermano, siempre atento, pero cuando ve que Roan tiene un control sobre la situación, se vuelve hacia mí. 

	—Si está cautiva y matas a sus captores delante de ella, solo vas a traumatizarla más. Quizás sacarla del puerto y llevarla de vuelta a Yregar debería ser su prioridad. Siempre podemos cazarlos más tarde.

	Inaceptable.

	Le echo una mirada y le hablo una vez más en el idioma antiguo. 

	—O se la puedo entregar a Roan, que es muy bueno calmando a las mujeres traumatizadas. Una vez que él la tiene fuera de la vista y del oído, puedo desgarrarlos brutalmente miembro por miembro y luego vigilar sus cuerpos públicamente para que todos vean las consecuencias de tocar a mi futura novia.

	Tauron frunce los labios y asiente, mirando como si estuviera pensando mucho en esto, y luego una sonrisa se extiende lentamente sobre sus labios. 

	—Supongo que es un buen plan. Roan estará encantado de saber que sus años de matrimonio con Airlie te serán útiles.

	El sol estalla sobre el horizonte, iluminando el océano cuando finalmente amanece, y siento una oleada de triunfo en mi pecho. Finalmente, la paciencia que me fue forzada y arrastrada fuera de mi obstinada alma ha llegado a su fin.

	Mi compañera bendecida del Destino está a solo unos momentos de distancia, y con una rápida mirada sobre mi hombro a Tauron y Roan, empujo a Nightspark, dirigiéndolo por el lado de la montaña. Nos movemos con cuidado, lento y considerado, gracias a las rocas sueltas debajo de los cascos de los caballos, pero había tenido en cuenta esto en mi tiempo también.

	Hasta el último segundo de esta mañana había sido planeado, y me aseguraré de que se apaga sin demora. Encontraré a la hembra elegida por mí por el Destino para gobernar a mi lado. Una alta princesa fae para quien no aceptaré nada excepto lo mejor.

	Mi pequeño croí, a quien he anhelado, los suaves y melódicos tonos de su voz en mi mente tan profundamente extrañados pero nunca olvidados. Me acerco por última vez para asegurarle que voy a venir, que no voy a aceptar un no por respuesta esta vez con el apoyo de los Destinos, pero cuando encuentro la barrera en su mente una vez más, no siento la desesperación que generalmente se apodera. Las horas están contando, y ya sea que pueda alcanzarla ahora o no, nada volverá a separarnos así de nuevo.

	Solo deseo que mi reputación como el Príncipe Salvaje no fuera tan prevalente en todas las tierras.

	Si ella ha sido traumatizada por sus captores, entonces estoy seguro de que la idea de un bruto con cicatrices para un marido será difícil de aceptar. Otro fallo que me irrita.

	Dirijo a Nightspark más allá de la puerta fae que se encuentra más arriba de la montaña, y en el momento en que la roca suelta de la decadencia se convierte en el suelo sólido de las llanuras muertas una vez más, nos rompemos en un galope completo.

	Ya no espero mi destino.

	***

	El Puerto Asmyr es el único puerto marítimo dentro del reino. La pequeña aldea todavía está muy poblada, las raciones que el regente ofrece son un incentivo suficiente para mantener a los trabajadores aquí y a los barcos atendidos. Está atendido por los guardias del regente, y los mercados son un centro de comercio tanto para los barcos que llegan con menos frecuencia ahora y los magros productos de la gente fae que viven en pueblos cercanos. A pesar de la escasez de bienes, los mercados todavía parecen inusualmente bien atendidos. Aunque la esclavitud está prohibida en las altas cortes fae, sospecho que los guardias del regente están haciendo la vista gorda a la venta de carne aquí.

	He vigilado este lugar desde que la Vidente me dijo que sería mi punto de encuentro para mi destino, y cuando llegamos, me dirijo a la posada y encuentro a Jaceon, un explorador de sangre que situé aquí hace décadas. Se hizo cargo del negocio de la bandera de una familia que acogí en Yregar después de que los guardias del regente los aterrorizaran para que se fueran.

	Lo encuentro saludando a los viajeros en la puerta, una mirada sombría en su rostro mientras los introduce en el edificio que se deteriora lentamente. Dudo que les esté cobrando mucho por la estancia, en todo caso. La gente que frecuenta Asmyr son en su mayoría delgados, sucios, y apestan a desesperación, y el explorador es bien conocido por ofrecer la poca ayuda que puede a los que están en extrema necesidad. Mi estómago se revuelve al ver lo demacrados que están los fae, lo sombríos y sin vida que se ven los niños mientras agarran las piernas de sus padres.

	Jaceon inclina la cabeza en cuanto ve nuestro acercamiento. Cuando la gente en la calle ve los colores reales, se escabullen como ratones asustados.

	Me deslizo de Nightspark y le doy las riendas a Roan, luego me acerco a Jaceon, el explorador bien entrenado y no uno para perder el tiempo mientras salta más allá de las cortesías y directamente en un informe.

	—Hubo más guardias aquí en las últimas semanas. Un barco de las Tierras del Norte atracó ayer y se fue de nuevo esta mañana. Los guardias mostraron mucho interés en ella.

	Las esquinas de mi boca se aprietan. 

	—¿Qué carga trajo el barco? El Rey Sol ya no comercia con las Tierras del Sur.

	Mi compañera estaba en esa nave.

	Los Destinos tiran y tiran de mí, su demanda jugando a través de mi piel felizmente mientras me dirigen, pero no puedo simplemente correr hacia la multitud sin saber lo que podría estar enfrentando. La ignorancia y la arrogancia podrían dañar a mi compañera, y nunca permitiré que eso suceda.

	La frente de Jaceon se frunce, y él mira a mis ojos con una mirada sombría. 

	—Gente. Un puñado bajó del barco. La mayoría parecía ser parte de sangre y Faes Inferiores, y los viajeros se quedaron la noche aquí antes de irse en el barco esta mañana.

	Mira a su alrededor una vez más antes de decir: 

	—Cinco hombres del regente abordaron el barco para viajar a las Tierras del Norte. Llevaban ropas y capas, pero puedo encontrar un guardia mejor que la mayoría.

	Mis cejas se arrastran hacia arriba, y miro por encima de mi hombro a la multitud detrás de nosotros. Les dan a nuestros caballos un amplio espacio, estableciendo un perímetro sin dirección de nosotros. Sé que no dan el mismo trato a los guardias del regente, habiéndolos visto apostados en la zona durante siglos y claramente distinguibles por el tono azul de los colores que usan.

	Jaceon es perceptivo, es por eso que elegí situarlo aquí en primer lugar. 

	—La gente de aquí sabe que nunca es bueno ver a un alto príncipe fae cabalgando por las zonas boscosas del reino. La mala suerte siempre sigue.

	Asiento y entrego un bolso lleno de plata, porque nadie aquí podría romper una sola moneda de oro y mucho menos una bolsa de ellos. Mientras subo de nuevo a la silla de montar de Nightspark, los posibles motivos de mi tío se agitan por mi mente, ninguno más probable que otro. Me permito considerarlos por un momento antes de sacar al regente de mi mente, dar a mi compañera la prioridad de hoy y los planes de mi tío algo de lo que preocuparme después.

	Cómo escapó de la noticia es una preocupación. Tal vez estaba oculta por la magia.

	Maldigo en voz baja por no llegar ayer y ver la nave por mí mismo. Fue una decisión cuidadosa, para evitar que mi tío enviara guardias a seguirme. Nos fuimos en el último minuto posible para que nadie pudiera vencernos aquí, pero al hacerlo, podría haber perdido una pista vital de la desaparición de mi compañera.

	—Creo que hay una enfermedad alrededor —me murmura Roan mientras nos dirigimos al camino principal a través de la aldea portuaria, mirando por debajo de su nariz a los guardias mientras los pasamos.

	Mientras se inclinan, cada uno de ellos me mira desafiante, envalentonado por el reinado de mi tío y su no tan sutil garantía de que el trono permanecerá en su poder. Los rumores de lo que sucederá si no me caso pronto se han vuelto más desenfrenados, las tareas que mi tío me asigna se han vuelto más peligrosas, y los chismosos entre la Corte Unseelie se han vuelto demasiado audaces.

	Miro a mi alrededor a los fae inferiores y a los mestizos, pero no veo qué es lo que hace Roan.

	Cuando veo sus ojos, simplemente se encoge de hombros. 

	—Se supone que los guardias de aquí los alimentan. Se supone que hay raciones para todos. Si no lo hacen, es traición contra el regente, ya que fue su decreto. Si lo son, entonces definitivamente hay una enfermedad corriendo a través de la población. La mayoría se ven enfermos.

	La idea de mi compañera bendecida del Destino agarrando algo y enferma cuando no tenemos un verdadero sanador prende fuego a mi sangre.

	Quien la trajo aquí va a morir.

	Seguramente ya debe haber adivinado quién soy; mis esfuerzos apenas velados para ocultarle mi identidad durante esos pocos meses breves que comunicamos no pueden haberse mantenido, y ella debe saber exactamente con quién está destinada a estar.

	Estoy seguro de ello.

	A veces me preocupa que haya sido por mi culpa que fuera secuestrada. Hay muchas posibilidades de que mi tío enviara a sus guardias o mercenarios para alejarla de mí y ganar tiempo para robarme el trono. Si él es responsable de su desaparición, lo mataré también.

	Esas palabras nunca han pasado por mis labios, ni siquiera a mis primos y confidentes más cercanos. Qué triste estado de cosas, ser forzado a masacrar tu propia sangre, pero dudo que vacilaciones similares hayan cruzado la mente del regente. Odiar tanto a tu hermano —aborrecer el aire que respira tu sobrino— simplemente porque naciste segundo y sentiste que se te debía más.

	Cuando llegamos al centro del pueblo y al decrépito mercado allí, me bajo de Nightspark una vez más y le doy sus riendas a uno de mis soldados, instruyendo a la mitad del grupo para que se quede quieto y vigile a los caballos y la otra mitad para que me siga a través de las cabinas.

	No trajimos un caballo extra para mi compañera.

	La mayoría de las princesas fae viajan en carruajes, y es una posibilidad muy real que mi pareja no sepa montar a caballo o que lleve ropa que lo haga difícil. Mi tío y sus espías habrían sabido exactamente lo que estaba haciendo si viajaba fuera de Yregar con un carruaje para ella, así que lo dejé atrás. Nightspark es más que capaz de soportar el peso añadido de otro Alto Fae, y con mi compañera frente a mí, incluso a un ritmo más lento, llegaremos a Yregar al anochecer gracias a la puerta fae.

	La idea de aprender su nombre —el verdadero y no solo un nombre de afecto— dispara una racha posesiva de fuego profundamente en mis entrañas.

	Empaqué provisiones extra y planeé donde podríamos parar con una hembra para mantenerla a salvo si, por alguna razón, no podemos viajar por la puerta fae. Cada escenario ha sido considerado, los caminos a casa evaluados y enumerados en orden de preferencia, y mientras los Destinos tiran más fuerte sobre mí, me alegro por mi obsesión cuando mi mente se vuelve poseída por el impulso de encontrarla.

	Roan me sigue, con su mirada en el mercado a nuestro alrededor antes de que se quite la capa con un movimiento fluido para que su espada sea más accesible. Los aldeanos a nuestro alrededor desvían sus ojos, como si simplemente mirarlo causara que la espada se balancee en su dirección, pero sus propios ojos permanecen agudos.

	Tyton parece haber sacudido a los demonios de su mente. Sigue el ejemplo de Roan y se encoge de hombros con su propia capa, el sol de verano finalmente calentando el frío de anoche y haciendo innecesaria la capa adicional. Sus ojos se han despejado, ahora que hemos llegado al valle y poner suficiente tierra entre nosotros y los árboles de luto del Ravenswyrd.

	Tauron se arropa a mi lado, un muro de protección que no necesito.

	Cuando le echo una mirada, se encoge de hombros. 

	—Estás distraído. No importa cuánto lo niegues, no puedes convencerme de que tu mente no está en otro lugar ahora mismo. Incluso con esos sentidos agudamente afinados, alguien podría sacarte lo mejor de ti.

	Sé exactamente a quién se refiere. Incluso en el lenguaje antiguo, no lo dice en voz alta por miedo a que lo oigan y lo entiendan. Si mi tío fue el que se la llevó, podría haber tendido una trampa aquí para finalmente acabar conmigo.

	Si ella también sabe que este es el momento y lugar que estamos destinados a conocer, podrían haber conseguido esa información de ella. Sin conocer su linaje o su educación, no hay manera de saber lo experimentada que es con la vida en la corte y los juegos que jugamos para sobrevivir.

	Le doy a Tauron un movimiento de cabeza brusco y continúo en los mercados, una energía impulsada por el Destino que se siente como magia llenando mis venas. Ella está aquí, puedo sentirlo. Puedo oír a los Destinos hablándome, instándome a encontrarla y estar con ella. Doblo mis manos en puños para controlarme, mi cuerpo entero se llena de tensión.

	Los simples puestos a nuestro alrededor venden principalmente comida y armas, aunque varios comerciantes dejan de negociar cuando nos ven venir. Sin duda en mi mente, esos son los que venden carne. No necesito enfocarme en ellos para memorizar sus rostros, una simple mirada es todo lo que se necesita. Los recordaré hasta que sea capaz de hacerlos responsables.

	Será una de las primeras cosas que haré una vez que tome el trono, enviar soldados aquí para limpiar este mercado. La idea de que el comercio de carne tenga algo que ver con mantener a mi pareja lejos de mí es suficiente para justificar la destrucción del lugar.

	Hay una conmoción hacia el borde del mercado, jadeos y burlas rompiendo el ruido, y siento el tirón en mi pecho.

	Ignoro las maldiciones murmuradas de Tauron y despego en esa dirección, ajeno a todo menos ese hilo invisible que me empuja hacia adelante. Mis amigos me rodean para asegurarse de que mi tío no pueda finalmente dejar que la espada de su verdugo me golpee el cuello.

	Mis sentidos hacen un túnel hacia abajo hasta que estoy arando a través de la multitud independientemente de quién está en mi camino.

	Los murmullos y los jadeos se convierten en gritos de terror, cualquiera que vea la salvaje determinación en mi rostro, palidecen y corren hacia atrás con miedo, y la multitud se separa ante mí.

	Tres mercenarios están allí, espadas abrochadas a sus lados y ropa de cuero desaliñado que ha visto mejores días cubriéndolos como armadura de bajo grado. Parecen alimentados y bien mantenidos de una manera que nadie más a nuestro alrededor lo hace, por lo que o bien son forasteros, o aceptar sobornos de alguien más afortunado que ellos mismos. Me miran como si fuera su peor pesadilla hecha realidad, una observación acertada de su parte, pero mis ojos se centran entre ellos, y olvido la venganza que arde dentro de mí.

	Flanqueada por los mercenarios hay una hembra un pie más baja que yo, con la espalda hacia mí. Una trenza negra asegurada con una correa de cuero cuelga por un lado.

	Ante la conmoción de la multitud, ella se vuelve hacia mí, y unos pocos mechones de tinta caen sobre sus mejillas besadas por el sol. No hay hambre en su sonrosada tez o las curvas de su cuerpo bajo los oscuros pliegues de tela que la cubren. Su rostro no está marcado y vibra con buena salud, su belleza natural brilla a través de ella mientras está delante de mí. Un puñado de pecas sobresale sobre su nariz y bajo sus pestañas llenas de hollín mientras parpadea, pero mi mirada se reduce a la mordaza metida en su boca. La tela apretada cava en sus mejillas, y un moretón florece en su garganta.

	Cuanto más bajo miro, más profundo en mi rabia caigo.

	Sus manos están atadas delante de ella con hierro, las gruesas bandas sujetadas directamente sobre la tierna piel, y la sangre gotea por sus delgados dedos y cae a los adoquines agrietados a sus pies. La veta de cobre de su sangre rompe el asalto de olores en el mercado y llena mis pulmones con la llamada de mi compañera.

	Los Destinos gritan dentro de mí, exigiendo que mate a los machos que la tocan y a todos los que la miran, les arranque los ojos por atreverse a mirar lo que es mío y solo para mí.

	Mi naturaleza Unseelie entra en acción, y mi mano cae al pomo de mi espada, el zafiro allí caliente al tacto mientras el poder de mis ancestros persiste. La sed de sangre me ciega por un momento antes de que mis sentidos finalmente regresen y, con ellos, el verdadero horror de lo que está ante mí.

	Mirándome fijamente, con desprecio en sus innegables ojos plateados, es mi compañera bendecida.

	Una bruja.

	Cada centímetro de mí rechaza mi reacción hacia ella. Mis labios se curvan, un gruñido burbujeante de las fosas ardientes de mi intestino, solo por la pared en mi mente que nos ha separado durante doscientos años terriblemente largos para desaparecer y la voz que he soñado para finalmente hacer eco dentro de mi cabeza una vez más.

	La sangre en mis venas se vuelve hielo.

	Hola, Donn.

	 


Capítulo 3

	Rooke

	Traducido por: Noeliapf

	Corregido por: ze’ev

	Sé cuándo llega a la aldea mi compañero bendecido por el Destino.

	Como un relámpago que recorre mi sangre, un hormigueo comienza en la cicatriz de mi cintura y se extiende por mis extremidades hasta que siento que la piel se me va a desprender de los huesos. Siento un tirón en el centro del pecho, como si mi destino tirara de mí hacia él, y el estómago se me retuerce al sentir esa sensación. La reacción física está fuera de mi control: sé exactamente qué hombre me persigue entre la multitud y preferiría cortarme un miembro antes que sentirme así por él. La sensación es incómoda, por no decir otra cosa, y solo la presencia de los tres mercenarios me impide sacudir mis miembros para aliviar la sensación.

	Estoy más allá del punto de correr.

	Lo hice de joven cuando conocí mi destino, pero ahora, tras siglos en las Tierras del Norte luchando contra los Ureen en las Guerras del Destino, he llegado a aceptar que ciertas cosas no pueden cambiarse. No sin una pérdida catastrófica de vidas y tierras, una carga que nunca podría llevar.

	Los mercenarios me arrastran tras ellos, con un contoneo en sus andares, mientras pasean su premio entre la multitud que se reúne como por accidente. Los aldeanos murmuran y se detienen a mirar, con unos ojos anormalmente grandes debido a lo delgados que están. Los guardias Altos Faes con los que nos cruzamos están todos en perfecto estado de salud, limpios y vigorosos mientras aceptan las monedas de plata de mis captores y nos hacen señas para que pasemos, sin mirar realmente en mi dirección. La marcada diferencia en su estado físico me pone los pelos de punta, y mi desprecio por la llamada de mi destino se calienta aún más.

	Los grilletes de hierro que me rodean las muñecas me pican, aunque no hacen más que irritarme la piel porque mi magia es lo bastante fuerte como para evitar que el metal me queme. El verdadero dolor que inunda mi cuerpo irradia de mi cicatriz, la piel moteada de mi estómago y mi espalda de mi época en las Guerras del Destino. Fui golpeada por un Ureen, una de las criaturas sin mente que descendieron del desgarro en el cielo sobre las Tierras del Norte, y ahora tengo una estrecha relación con los mismos Destinos. Percibo sus caprichos y deseos de formas que nunca antes habría imaginado.

	Es un recordatorio útil pero constante del entumecimiento que me ha invadido desde que terminó la guerra, que aún mantiene mi mente separada de mi cuerpo mientras catalogo las sensaciones sin sentirlas de verdad ni preocuparme por el daño que me están haciendo. Incluso cuando el mercenario tira de las cadenas de hierro y los grilletes desgarran mi piel, mi sangre gotea libremente de las heridas, no hago más que murmurar una plegaria a los Destinos en la antigua lengua para que la tierra acepte la sangre como ofrenda y no se desperdicie.

	Al principio, la conmoción y los susurros, que se mueven como olas entre la multitud, se centran en mí. Sospecho que esta es la bienvenida que recibe cualquier brujo en las Tierras del Sur, gracias a Kharl y a los males de la guerra. No culpo a esta gente por sus reacciones, ni siquiera a los que claman por mi muerte. Los interminables ataques contra los fae inferiores y los mestizos, y la devastación de la tierra que ha destruido el suministro de alimentos aquí se puede culpar directamente a los brujos, y no puedo encontrar ningún sentimiento dentro de mí para los aldeanos, excepto compasión.

	Tampoco me acobardo ni bajo la mirada ante ninguno de ellos.

	Soy una bruja de Ravenswyrd, la última Madre del aquelarre.

	Siempre hemos mantenido la neutralidad en esta tierra, cuidadoras y sanadoras, y no me avergüenzo de la sangre que corre por mis venas. Ni los susurros ni la guerra pueden cambiarlo.

	Los murmullos y los susurros cambian. Los mercenarios pierden la confianza de golpe y se detienen bruscamente, las cadenas repiquetean en el suelo, y me acerco tras ellos. Los murmullos se hacen cada vez más fuertes, hasta que oigo su nombre con tanta claridad entre la multitud que parece susurrado directamente a mi oído. El tirón que siento en el pecho casi me saca de mis casillas.

	Está aquí.

	El Príncipe Salvaje.

	Una onda recorre la multitud, y luego se separa cuando los aldeanos se alejan de cuatro príncipes faes, cada uno más hermoso que el anterior. Dos siglos de vida entre los Altos Faes Seelie en las Tierras del Norte han embotado el impacto de la belleza de los Altos Faes en mí, pero me mantengo rígida para ocultar mi falta de aliento al verlos.

	Cada uno de ellos es alto y de constitución poderosa, no son el tipo de fae superior que se sienta a hacer decretos en lugar de unirse a una lucha. No me sorprende; no esperaba un grupo mimado. Tres son típicos de los Unseelie, de piel pálida, cabello largo y rubio, y ojos azules como el hielo. El cuarto tiene sangre Seelie, piel morena, cabello oscuro y ojos dorados, con un rostro tan impresionante como el resto.

	No hay duda de cuál es el Príncipe Salvaje.

	Si los Destinos me cantan en el momento en que mi mirada lo toca no es suficiente, la cicatriz lo delata, el tajo furioso que estropea un rostro por lo demás perfecto. Los rumores sobre su temperamento y su legado llegaron incluso a las Tierras del Norte, aunque hice todo lo posible por evitarlos.

	Intenté olvidar su nombre.

	Pasé años apartándolo de mi mente y perdiéndome en una guerra que no era la mía, luchando por gente buena en una tierra tan lejana de aquí como mi hermano y yo podíamos llegar.

	El tajo blanco que atraviesa su belleza no lo desmerece en absoluto, sino que solo aumenta la tensión desgarradora de mi pecho mientras mi mirada lo recorre. No podría apartar la mirada aunque los Destinos me lo ordenaran, aunque hay que reconocer que no me esfuerzo.

	Va armado hasta los dientes y lleva botas de cuero bien gastadas del estilo tradicional de pierna alta que odio y una capa azul celeste forrada de piel. Sus ropajes son de color gris y están ribeteados en azul Celeste; el escudo real destaca orgulloso en su pecho. Cada centímetro de su macizo cuerpo grita príncipe Alto Fae, pero la arrogancia con la que se comporta es diferente a la de los guardias que nos cruzamos al entrar en el mercado.

	Reconozco a un soldado cuando lo veo, y este hombre está preparado para recibir un golpe. Lo cual es bueno, porque está claro que acaba de recibir el mayor golpe de su vida.

	La expresión de asco en sus cuatro rostros hace que se me dibuje una sonrisa en los labios, silenciada un poco por la mordaza que me han metido entre los dientes. Supongo que los Destinos no le advirtieron de que su compañera es una bruja.

	Veo rechazo en sus ojos, y mi propia frustración por nuestro maldito destino me hace enviarle dos palabras a través de nuestra conexión del destino, una conexión simple e irrefutable entre compañeros que había cerrado el día en que supe su nombre y hui de los horrores que me esperaban.

	Hola, Donn.

	Me cierro antes de que tenga la oportunidad de responderme o de encontrar una forma de entrar en mi mente, pero la táctica es eficaz de todos modos. Él retrocede físicamente, la mano sobre su espada se tensa mientras imagino que lucha contra el impulso de matarme y acabar con el caótico lío en el que estamos atrapados juntos. La acción saca a los mercenarios de su estupor silencioso, y el mundo vuelve a agudizarse a mi alrededor cuando recuerdo que existen otras personas. El Príncipe Salvaje y yo somos el espectáculo de Puerto Asmyr y su patéticamente mísero mercado.

	—¡Alteza, traíamos aquí a esta bruja a los guardias! Está prisionera y no hemos hablado con ella. No queríamos traicionarlo. —El mercenario tantea sus palabras, pero cuando levanta el otro extremo de las cadenas, me giro para mirarlo y enarco una ceja.

	Sé perfectamente que no me llevaban ante los guardias.

	El Príncipe Salvaje sigue mirándome con una expresión de pura aversión, pero con una rápida mirada en su dirección, uno de los otros príncipes Unseelie se adelanta para hablar. Supongo que es el segundo al mando del Príncipe Salvaje y se ha dado cuenta de que su superior se ha quedado mudo al verme.

	—¿Dónde la encontraste?

	El mercenario vuelve a tender la cadena, haciéndola sonar en dirección al príncipe para que la tome como si el hierro fuera una pitón venenosa asomando la cabeza. 

	—A medio día de camino. Acampaba sola. Por la ropa que lleva se ve que viene del último barco de las tierras Seelie. Regresó de la guerra, estoy seguro.

	El príncipe toma las cadenas con una mano enguantada, los cristales alrededor del puño brillan a la luz del sol, y tomo nota de ellos. No tiene suficiente magia en su interior para protegerse del hierro. No huelo nada de magia en él, pero uno de su grupo sin duda tiene. Puedo adivinar cuál, pero sin acercarme al grupo no puedo estar segura.

	La magia es algo inconstante, necesita un usuario capaz y muy entrenado para ser eficaz, y medir la magia de Altos Faes es como intentar captar la luz del sol en un cristal, fantástico e imposible.

	—¿Qué llevaba consigo? —pregunta el príncipe, con voz gélida.

	El mercenario cojo toma mi mochila y se la entrega al príncipe con una pequeña inclinación de cabeza.

	Cuando el tercer mercenario no mete la mano en el bolsillo, me giro y lo miro de frente. Me responde con una mueca de desprecio, con sudor en la frente ante mi acusación silenciosa.

	—Quítame los ojos de encima, bruja asquerosa —me suelta, y luego me empuja.

	Tengo demasiado entrenamiento para que me empujen tan fácilmente, mi postura se ensancha mientras absorbo el golpe y lo miro fijamente.

	Cuando vuelve a levantar la mano, el príncipe agarra su muñeca. 

	—¿Qué más tienes de ella?

	Me mira con el labio torcido y murmura en voz baja: 

	—Nada. Es una zorra mentirosa. Nunca se puede confiar en un brujo.

	El príncipe con sangre Seelie da un paso adelante y agarra el otro brazo del mercenario, luego comienza a palparlo. Cuando el revelador sonido de las monedas al tintinear sale de su bolsillo, el hombre empieza a forcejear en serio. El príncipe mete la mano y saca una pequeña cartera.

	La abre, mira dentro y chasquea la lengua. 

	—Dijiste que venía de las Tierras del Norte. Esto es oro Seelie. ¿Intentas quedártelo para ti?

	El mercenario frunce el labio y escupe al suelo. 

	—¡Un macho tiene que comer! Los Altos Faes están más que felices de llevarse todo de las tierras y dejar que el resto de nosotros nos muramos de hambre. Eso alimentará a mi familia durante el próximo año.

	Podría haber sentido cierta simpatía por este macho, pero soy muy consciente de que no tiene familia. Durante todo el trayecto hasta aquí, se lamentó en voz alta de que llevaban un horario apretado y por eso no podía parar para divertirse conmigo por el camino. Bromeaba constantemente sobre las cosas que podría hacerme, incluso se ofreció a hacer un espectáculo para sus amigos, y la forma en que se reían y bromeaban con él dejó claro que no habría sido la primera vez.

	Soy de la opinión de que debería morirse de hambre para que no pueda volver a hacer lo mismo con otra hembra menos capaz.

	El príncipe Seelie retrocede y le entrega la cartera al Príncipe Salvaje, que la toma sin mirarla, aún en silencio mientras me mira fijamente. Puedo sentir la rabia y la incredulidad que desprende, pero tarda otro momento en salir del estupor en que lo ha sumido la realidad de su destino.

	Su mirada recorre a la multitud por un momento, pero dice, en voz baja y cargada de crueldad: 

	–Búscate otro caballo. No cabalgarás conmigo.

	Luego se vuelve hacia el príncipe con un ejército de mercenarios y suelta, lo bastante alto como para que todo el abarrotado mercado lo oiga: 

	—Mátenlos. Cualquiera que transporte a un brujo sin órdenes directas está cometiendo traición.

	Se oye un jadeo a nuestro alrededor, pero los príncipes no dudan, leales a su salvaje líder. Los mercenarios empiezan a protestar, exclamando y maldiciéndolo en voz baja, pero los Altos Faes son demasiado rápidos para ellos, desenvainan sus espadas y decapitan a cada hombre sin mediar palabra.

	Lo observo todo mientras su sangre salpica mis mejillas y mancha la parte delantera de mi capa. La frialdad que llenaba mi cuerpo hace tiempo no se ha descongelado, y todo el espectáculo de carnicería no parece más que una típica obra de carnaval.

	El cuarto príncipe Alto Fae, que hasta ahora no había dicho ni una palabra, se vuelve hacia el Príncipe Salvaje y murmura: 

	—Aquí no se pueden comprar caballos. Nadie fuera del castillo tiene ya acceso a ellos debido a los decretos del regente. Si no cabalgas con ella, entonces tendrá que ir con uno de nosotros o a pie, pero a ese paso tardará tres días más en volver a Yregar.

	El Príncipe Salvaje se vuelve hacia el príncipe Seelie, observando cómo limpia la sangre de los mercenarios de sus espadas y las desliza de nuevo en sus vainas.

	—Entonces camina. No voy a tocarla, y ninguno de ustedes tampoco.

	***

	El viaje a pie por las Tierras del Sur es muy diferente del que hicimos mi hermano y yo cuando partimos. Encadenada y amordazada como estoy, no puedo hacer otra cosa que contemplar el paisaje del reino. Una pequeña grieta perfora el hielo que rodea mi corazón, y las lágrimas me ciegan. La mordaza me ahoga, un nudo crece en mi garganta hasta que me cuesta respirar.

	Todo lo que pasamos está muerto o moribundo, no hay señales de vida en los restos carbonizados de los campos. Se supone que los brujos son los cuidadores de la tierra, que protegen la naturaleza y las estaciones, vertiendo nuestra magia en la tierra y dejando que ella nos reponga a cambio. Pero está claro que hace tiempo que no se lleva a cabo ninguno de los rituales que mantienen las tierras florecientes.

	No sé si se trata de una estrategia de Kharl para ganar la guerra, pero es desgarrador verlo. Los brujos de las Tierras del Sur siempre han sido cuidadores de la tierra, nutriéndola y celebrando ritos para honrar todo aquello con lo que nos ha bendecido, y saber que los de mi clase han provocado esta destrucción es devastador. Las historias que me contaron otros brujos que huyeron a las Tierras del Norte parecían imposibles, embellecidas, y sin embargo, la verdad de sus testimonios resuena en los restos áridos de mi entonces próspera patria.

	Uno de los príncipes Alto Fae ató mis grilletes a la parte trasera de su montura para obligarme a caminar tan rápido como su caballo.

	Lo hago sin decir palabra.

	No puedo hablar con la mordaza en la boca, pero aún hay formas de comunicarme con ellos si quisiera. Podría abrir mi mente para volver a hablar directamente con el Príncipe Salvaje, pero he vuelto a levantar el muro entre nosotros, y se mantiene tan firme como cuando lo creé por primera vez en el templo de la Vidente hace doscientos años. El asco que emana de mi compañero aún impregna el aire que nos rodea, y sin duda reaccionaría mal si volviera a hablarle así.

	En aquel entonces, renunciar al consuelo de su presencia fue una gran pérdida para mí. A pesar del dolor que ya sentía por mi familia, me pareció especialmente cruel perderlo también. El tiempo no curó la herida; con cada noticia que llegaba a la Corte Seelie desde las Tierras del Sur, el dolor se intensificaba y se hacía más profundo en mí. No importaban las tácticas que intentara, mis recuerdos de su voz y sus melosas promesas nunca se desvanecían.

	Los Destinos son crueles e inconstantes, pero he tenido mucho tiempo para aceptarlo.

	Los Altos Faes cabalgan en silencio, aunque intuyo que es más bien por precaución. Estoy segura de que ninguno de ellos sabe qué decir, y me da curiosidad saber qué sabía el Príncipe Salvaje de su destino.

	¿Creía que se iba a encontrar con la hembra perfecta, una belleza alta fae, solo para encontrarse con su mayor enemigo mirándolo fijamente? Debería sentir compasión por el macho, pero, al mirarlo, descubro que soy tan fría y vacía como siempre. Me siento tan vacía ahora como cuando estaba de pie sobre el Shepherd, volviendo a casa, a un lugar que solo me había dejado dolor y tristeza.

	Nunca pensé que volvería. Nunca imaginé que dejaría atrás a mi hermano en las Tierras del Norte para volver y enfrentarme a mi destino, aunque me alegro de que Pemba no esté aquí para ver cómo me tratan.

	Puedo oír su voz en mi cabeza ahora mismo.

	Mátalos, Rooke. Mátalos y termina con esto. Vuelve a las Tierras del Norte, a mí, a nuestros amigos y familia, a todos los que te quieren.

	Nunca quiso que dejara las Tierras del Norte en primer lugar.

	Sin contarles el futuro que la Vidente me había deparado, era difícil explicarles a todos que los Destinos me estaban llamando, que había visto demasiada muerte y destrucción en aras de un destino insatisfecho y que no podía permitir que eso volviera a ocurrir. Apenas sobrevivimos a las Guerras del Destino, y ahora no necesito mirar a mi alrededor para saber que la Corte Unseelie está mucho menos preparada para una guerra así de lo que estaba la Corte Seelie.

	Todo el ejército de Sol fue casi aniquilado antes de que derrotáramos a los Ureen, y dudo que estos príncipes Unseelie tengan tanto apoyo detrás de ellos.

	El segundo al mando habla de nuevo, esta vez en el idioma antiguo. 

	—Tenemos que parar por esta noche, Soren. No podemos seguir caminando hasta que ella muera, aunque eso parezca preferible en este momento. —Hace tiempo que el sol se ha puesto, y seguimos marchando a la luz de la luna.

	Príncipe Soren Celestial, heredero al trono de las Tierras del Sur.

	Su nombre se grabó en mi corazón a la tierna edad de dieciocho años, empapado de veneno y envuelto en terror. Se convirtió en mi ghoul personal, un demonio que vivía en mi mente para atormentarme.

	Ahora no parece tan aterrador.

	—El hierro no está quemando sus muñecas. ¿Estamos seguros de que es una bruja de sangre pura? Si tiene magia, ya debería estar asándola.

	Interesante.

	Claramente no entienden las leyes de la magia, si eso es lo que creen.

	El cuarto príncipe sacude la cabeza. 

	—Pude oler la magia en ella desde el otro lado del mercado. La tiene. No sé si los brujos pueden fundir para evitar que el hierro las queme, pero definitivamente es una de sangre pura.

	Así que es él quien tiene la magia. Su mirada nunca me toca, como si pudiera hechizarlo de alguna manera con una sola mirada, pero el Príncipe Salvaje no comparte tales preocupaciones, lanzando miradas de repulsa en mi dirección en cada oportunidad.

	—El hierro se queda puesto. La mordaza se queda puesta. La llevaremos de vuelta a Yregar, la meteremos en el calabozo y luego pensaremos qué carajo vamos a hacer.

	El príncipe Seelie gime y se frota los ojos. 

	—Creo que sabemos lo que vamos a hacer, Soren, porque los Destinos no te han dado muchas opciones. En realidad, solo te han dado una.

	El Príncipe Salvaje le lanza una mirada que podría desollar vivo a un macho, pero no dice nada.

	Seguimos caminando, la irritación de los príncipes es palpable, aunque los demás soldados que nos acompañan nos siguen obedientemente. Cuando el Príncipe Salvaje finalmente detiene al grupo y ladra órdenes de acampar, me preparo para una noche muy incómoda.

	He dormido en situaciones peores.

	—Átala a ese árbol. Haremos guardia por turnos y saldremos de nuevo al amanecer. Yo haré la primera guardia.

	Los otros príncipes Altos Faes comparten miradas entre ellos, y luego el príncipe de sangre Seelie comienza a ordenar los caballos. El príncipe que me arrastró detrás de su caballo viene a atarme al árbol que señaló el Príncipe Salvaje, sacudiendo las cadenas para que me mueva más rápido.

	Es muy cuidadoso al comprobar tres veces las ataduras, y luego me mira fijamente antes de girar sobre sus talones y alejarse para acampar con los demás, con el desprecio rodando por él. Solo cuando encienden una pequeña hoguera y se reparten la comida, estalla una conversación sobre algo que no soy yo.

	—Estamos demasiado cerca del bosque. Puedo oírlo —dice el que tiene magia, y el príncipe de sangre Seelie gime en voz baja.

	—No hay nada que podamos hacer al respecto esta noche, Tyton. Si necesitas beber para dormir un poco, tengo de sobra.

	Tyton sacude la cabeza. 

	—No los bloqueará. Ya lo hemos intentado. Quiere que vuelvan los Hijos Favorecidos.

	Levanto la cabeza, llamando su atención, y el Príncipe Salvaje me mira con desprecio. 

	—Quítanos los ojos de encima antes de que te quedes sin ellos.

	Todos los soldados parecen dejar de respirar, incluso los que intentan descansar, pero lo miro fijamente un momento antes de apoyarme contra el árbol. Apoyo la cabeza contra el tronco y cierro los ojos para que ninguno de ellos pueda ver el brillo que hay en ellos.

	No me importa qué más tengan que decir.

	Sean cuales sean los secretos que Ravenswyrd susurra a Tyton, son un mensaje de los árboles solo para él, pero la canción que da la bienvenida a mi regreso resuena en mis oídos como si nunca me hubiera ido. Una cuerda invisible que nos conecta, tirando de mí para llevarme a casa, a los árboles, y me duele el pecho de anhelar estar entre ellos una vez más. El destino me ha jugado una mala pasada, al llevarme tan cerca y negarme la única esperanza que me queda en el corazón.

	Las lágrimas me punzan los ojos, la nostalgia y el alivio se mezclan para ahogarme mientras escucho a los árboles llamarnos. Una vez, hace mucho tiempo, pensé que el bosque nos había abandonado. Creía que habíamos hecho algo malo al bosque que había dado cobijo y provisión al aquelarre de Ravenswyrd durante generaciones y que, a cambio, nos había retirado su protección.

	He aprendido más desde entonces.

	Miles de refugiados de las Tierras del Sur trajeron información consigo a Ciudad Sol, y Pemba fue meticuloso a la hora de averiguar todo lo que pudo sobre nuestro hogar. Aprendimos lo que Kharl había hecho, que fue su traición lo que nos costó nuestra familia y nuestro aquelarre.

	Sabemos que los árboles fueron traicionados.

	Mi corazón anhela desesperadamente volver a ellos y aliviar algo de su dolor, para mostrarles que una Hija Favorecida ha vuelto a casa, pero sería una mentira. El aquelarre ha desaparecido, el bosque está desprovisto de sus cuidadores ancestrales, y mi destino me llevará a la Corte Unseelie, donde los altos fae han olvidado a los árboles.

	Con el fuego crepitante y las charlas que se suceden a su alrededor mientras los machos empiezan a cuestionarse todo lo que los Destinos podrían estar planeando, puede que no sea capaz de dormir donde estoy, pero cuanto más pueda aprender sobre los altos fae mientras suponen que estoy inconsciente, más fáciles me resultarán los meses venideros.

	***

	El ruido de pasos me despierta en mitad de la noche.

	Abro los ojos pero mantengo el cuerpo inmóvil, con la espalda dolorida por la presión contra la áspera corteza del árbol. Estos soldados altos fae tienen experiencia, y aunque no dicen una palabra ni mueven un miembro, el campamento está alerta y preparado para quienquiera que se acerque. En el último momento, siento caer sobre mí un manto de magia que no es la mía, una ocultación rudimentaria y débil en el mejor de los casos, pero hace el truco lo suficientemente bien.

	Cuando los soldados que se acercan atraviesan la arboleda que nos rodea, ninguno hace más que mirar en mi dirección, sin ver nada más que el propio árbol.

	La memoria muscular de la vida que dejé atrás se hace sentir y hago balance de la situación. Hay veinte soldados, todos ellos altos fae y bien armados. Todos visten el mismo uniforme y capas forradas de piel, pero el tono azul es ligeramente distinto al que llevan el Príncipe Salvaje y sus hombres, un tono o dos menos. No dudo de que sea intencionado —nada de lo que hacen los altos fae es por accidente— y me hace cuestionar su lealtad al reino y al heredero legítimo.

	Uno de los soldados da un paso al frente, con una postura amplia y arrogante, mientras se lleva una mano al pomo de la espada. 

	—¡Príncipe Soren, no esperábamos encontrarlo aquí! Desconocíamos tus planes de viajar tan lejos de casa.

	El Príncipe Salvaje devuelve la mirada al orador, que no se ha molestado en quitarse el yelmo. Si la Corte Unseelie es como la Seelie, es un claro acto de falta de respeto hacia el macho que algún día será su rey. La tensión que irradia el aire es densa, como una fuerza que me oprime el pecho.

	Una pelea podría estallar en cualquier momento.

	Nos superan en número tres a uno, y si alguno de ellos consigue matar al príncipe que está usando magia para cubrirme, me veré forzada a una acción que no estoy segura de querer tomar para defender a estos altos fae machos que no merecen los esfuerzos. Las cicatrices me escuecen cuando los Destinos me envían una advertencia —la misma sensación de tirón hacia mi pareja elegida— pero no puedo ofrecer más que apatía mientras observo cómo se desarrolla el enfrentamiento.

	—No sabía que debía responder ante ti, Norok. Muchas cosas deben de haber cambiado desde la última vez que estuve en Yris.

	El soldado por fin se quita el casco, y no hay nada que decir sobre su aspecto, aparte de que es un príncipe Unseelie. Los mismos ingredientes, solo que estampados en un rostro ligeramente diferente, perfección que no hace exactamente nada por una bruja imperfecta como yo.

	Norok mira a su alrededor una vez más, con los ojos afilados y la comisura de los labios levantada de forma arrogante. 

	—He sido enviado de patrulla por los pantanos por el regente. Se ha informado de brujos en la zona, y es mi trabajo saber quién viaja por el reino. No enviaste a tu gobernante ninguna información de tal plan.

	Sabe que ocultan algo.

	El Príncipe Salvaje estira las piernas frente a él, hacia las llamas, con aspecto despreocupado y poco afectado por esta línea de interrogatorio. Los soldados que rodean el campamento se mueven y amplían un poco sus posturas, como si su fingida despreocupación fuera una señal de algo que está por venir.

	Quiero ser tan indiferente como él y, sin embargo, mis años de entrenamiento entran en acción. Me fijo en cada detalle de Norok y sus soldados, observando qué partes de ellos se tensan, fijándome en sus rostros en busca de signos de intención, guardando información para usarla en el futuro, lo que sea necesario para cumplir mi destino y acabar con él.

	El Príncipe Salvaje se encoge de hombros y balbucea: 

	–Mi tío gobierna la tierra según lo decretado por las Cortes Unseelie, pero no es dueño de mis horas de vigilia ni dicta adónde decido ir. Soy un hombre libre de esta tierra, y desde luego no respondo ante gente como tú.

	A Norok no le gusta esta respuesta, y definitivamente no le gusta el Príncipe Salvaje.

	Da dos pasos hacia el fuego antes de que el hosco Príncipe Tauron se ponga delante de él, con el rostro frío e impasible.

	Habla en voz baja, pero en la oscuridad de la noche lo escucho bastante bien. 

	–Sabes lo que pasó la última vez que empezaste esta pelea, Norok. ¿De verdad quieres volver a curarte durante meses? No quedan curanderos en la tierra para acortarte ese tiempo.

	No hay curanderos.

	Posiblemente las palabras más tristes que han salido de sus bocas hasta ahora, y se me revuelven las tripas. No queda nadie para ayudar a los necesitados, generaciones enteras destruidas por esta guerra sin sentido y bañada en sangre.

	Norok se queda mirándolo un momento más antes de que una lenta sonrisa se dibuje en sus labios. 

	—Solo estamos de paso, no hay necesidad de tanta diversión y juegos. Hemos oído el rumor de que has recogido un prisionero, pero a menos que lo escondas bajo una roca, supongo que no es cierto.

	Ninguno de los soldados se mueve, ni siquiera se inmuta en mi dirección, y Tauron mueve una mano por la zona. 

	—Si puedes encontrar un prisionero, entonces puedes tenerlo.

	Norok mira a su alrededor una vez más, pero sus ojos pasan por encima de mí sin darse cuenta de nada. Me resulta extraño que ninguno de ellos pueda sentir la magia en el aire, pero los altos fae de la Corte Unseelie se han alejado mucho de las viejas costumbres.

	Cuando los soldados finalmente se marchan, fundiéndose de nuevo en la noche como si nunca hubieran estado aquí en primer lugar, supongo que eso jugó a nuestro favor.

	Mucho después de que sus pasos se desvanezcan, el silencio sigue envolviendo el campamento, y cuando finalmente renuncio por completo al sueño y me quedo mirando la noche con el murmullo de los árboles cada vez más desesperado en mi corazón, todavía puedo sentir esa magia presionando contra mi piel. Está ahí tan clara como la mía, protección dada solo porque no había otra opción.

	 


Capítulo 4

	Soren

	Traducido por: Alter

	Corregido por: ze’ev

	El fuego hace nada para calentar el frío en mis huesos. No tiene nada que ver con la fría noche que nos rodea, ni con el hecho de que los lacayos de mi tío se ciernan a mi alrededor por mucho que yo planee lo contrario. Alguien de mi casa está informando al regente a pesar me mis mejores esfuerzos por expulsar a los espías de Yregar. Las conversaciones a mi alrededor no pueden sacarme de las profundidades de mi furia, porque nada va a cambiar el hecho de que, encadenada a un árbol a pocos pasos lejos de nosotros y cubierta por el glamour de Tyton, está mi compañera

	Que resulta ser una maldita bruja.

	Añoro los problemas de ayer.

	Lamentar mi lección sobre la paciencia y pensar que eso era lo peor que los Destinos podían hacerme. Como suelen hacer, los Destinos han mostrado su inconstancia, y claramente hay otra lección que debo aprender. Si esa lección es como tomar un trono sin casarme primero —porque no hay forma en esta vida, ni en la siguiente, que toque a una bruja, y mucho menos que me case con una y la siente en el trono de mi madre— es otra cuestión.

	Mientras mis amigos y yo nos sentamos alrededor de la pequeña fogata, Roan es el único lo suficientemente valiente para abordar el tema y, a pesar de que ha sido mi mejor amigo durante toda mi vida, estoy tentado a darle una patada entre los dientes.

	—No podemos permitirnos ser tan tercos en esto, Soren, no con Norok y los otros guardias ahí afuera husmeando tras nosotros. Ponla en un caballo y volvamos a Yregar. Yo no debería estar lejos de Airlie tanto tiempo, no en su condición.       

	 Eso lo único que puede decir que tenga alguna posibilidad de convencerme, y él lo sabe. Desafortunadamente para él, he tenido mucho tiempo para pensar mientras avanzábamos a paso de tortuga, y tengo una respuesta preparada. 

	—Puedes adelantarte mañana, el resto de nosotros llegaremos cuando tengamos que llegar. Probablemente sea mejor que avises a Airlie de lo que está por venir, no quiero que nada la altere en este momento, y esto podría ser un punto de quiebre para ella. 

	Roan asiente lentamente, sus ojos cambian para centrarse en algo detrás de nosotros, pero no mira a la bruja, perdido en sus propios pensamientos. Su boca delinea una perfecta línea recta mientras hace una mueca, el gesto es tan común desde que Airlie anunció su embarazo que no es difícil adivinar por dónde ha vagado su mente.

	El resto de nosotros hemos hecho todo lo posible para protegerla, no solo de las amenazas físicas, sino también de los juegos mentales de los altos fae. Hemos eliminado cualquier oportunidad de algún idiota de la Corte Unseelie para molestarla. No es fácil, sobre todo teniendo en cuenta que su madre es un componente activo de la corte y una chismosa como ninguna otra, pero la salud y seguridad de Airlie es nuestra prioridad.

	Esperaba que traer a casa a mi compañera renovaría la esperanza de Airlie, pero en vez de eso, no llevo nada más que desesperación. Arrastrando a una bruja detrás de mí, un miembro de la raza responsable de la muerte de su hijo, y sin posibilidad de que la maldición se rompa antes de que llegue el próximo, le he fallado una vez más.

	No lograré descansar esta noche.

	—Duerme un poco, Roan, y sal por la mañana, vuelve con Airlie. Despertaré a Tyton para que haga la segunda guardia —le digo.

	No tengo la intención de despertar a nadie para que me sustituya. Cuanto más tiempo paso sentado mirando fijamente las llamas crepitantes, más profunda es la necesidad de buscar a la Vidente para que se clave en mi mente. La rabia que hierve a fuego lento se apodera de mí una vez más, intensificando el impulso de subir a Nightspark ahora mismo y perseguirla para exigirle respuestas. Necesito preguntarle qué mierda estarán pensando los Destinos, enfurecerme con esa pequeña mujer de la forma en que dejé de hacerlo hace tanto tiempo, y confrontarla sobre la falsa promesa de una compañera perfecta para mí.

	Mientras mis primos se acuestan en sus sacos de dormir y duermen un poco, añado más leña al fuego y estiro las piernas. Mi espada descansa en el tronco a mi lado, al alcance de la mano en todo momento. Los mercenarios dijeron que encontraron a la bruja viajando desde el puerto, así que no hace falta decir que una vez huyó a las tierras Seelie.

	Todos esos años atrás, cuando inicialmente nos vinculamos a través de nuestras mentes solo para perder la conexión, había estado tan seguro de que había sido tomada prisionera. Había agonizado por los horrores que podría estar sufriendo, cada atrocidad de la que había fallado en protegerla.

	Ella simplemente había huido.

	Tengo tantas preguntas, pero ningún interés en descubrir alguna respuesta que provenga de ella, la sola idea de quitarle la mordaza de la boca y escuchar sus mentiras empapadas de magia me eriza la piel, cada centímetro de mi cuerpo rechaza esa idea. Durante muchos años, he anhelado escuchar su voz en mi mente una vez más, solo para que ese muro se derrumbara y se hiciera realidad mi mayor pesadilla, una tan horripilante que ni siquiera se me pasó por la cabeza.

	Así es como los brujos van a ganar la guerra.

	Su plan de poner a una de los suyos en el trono de las Tierras del Sur está ligado a mi destino. La Vidente me dijo que encontraría a mi compañera, me casaría con ella, tomaría el trono de mi padre, y terminaría la guerra.

	No dejaré que termine así.

	Casarme con esta bruja traerá un tratado de paz; es el único camino que los Destinos podrían intentar que tenga sentido. Quienquiera que sea ella, sea cual sea el pozo apestoso de aquelarre del que salió, ha sido enviada por Kharl. Él cazó a las Videntes de las Tierras del Sur hasta casi extinguirlas; debe haber descubierto mi destino y encontrado a la bruja. Eso explicaría las palabras suaves e inocentes con las que me manipuló, la red que tejió a mi alrededor para atraparme, y el porqué de su desaparición, todo con la intención de forzarme a la sumisión y traer a los altos fae de rodillas.

	Prefiero volver mi espada contra mí mismo y derramar mis propias tripas antes que hacer tal cosa.

	Kharl la habrá entrenado meticulosamente para el trono como parte de su plan para acabar con el gobierno de la Casa Celestial. Supongo que ella querrá discutir un alto el fuego, para que los altos fae se rindan y permitan a los brujos quedarse con el Custodio de los Brujos y las tierras que nos han robado. Los brujos tienen mucho que negociar ahora, pero después de mil años de derramamiento de sangre y muerte, no puedo ceder.

	Prefiero matar a esta bruja yo mismo antes que correr semejante destino.

	Mientras Tyton se duerme y su magia se aleja de ella, la miro de nuevo y la encuentro devolviéndome la mirada, el color infalible de sus ojos de bruja como el destello de una daga en la noche. Estoy acostumbrado a ver brujos perdidos en su locura, marcas en sus rostros brillando y maldiciones brotando de sus bocas, la desesperación sacudiéndose de sus miembros mientras luchan hasta la muerte.

	Ella está demasiado tranquila.

	Su mirada es inquebrantable. No hay miedo en ella cuando me mira, solo seguridad y una especie de diversión que me escuece. La inocencia que antes había en su voz, algo que me hacía tan de su identidad de princesa alta fae, se ha revelado como una mentira. Ella tejió un hechizo a mi alrededor incluso entonces, uno que se enredó alrededor de mi cuello como una soga ahora que puedo ver lo falso que era todo. Cada interacción era una estratagema, diseñada para debilitarme y destruir el reino con esta guerra.

	Ella no fue secuestrada. Ella eligió prolongar la guerra y mantenerme alejado de mi trono, mantener a mi tío en el poder, y debilitar nuestras filas más y más para forzar mi mano.

	No va a funcionar.

	No me importa lo que tenga que hacer. Tomaré mi trono sin ella.

	***

	Estuve despierto toda la noche.

	Tauron y Tyton se despertaron para hacer sus turnos, pero cuando quedó claro que no tenía pensado acostarme, se dieron por vencidos y regresaron a sus sacos de dormir.

	Tauron, negándose a abandonarme en mi desesperación, murmuró en voz baja:

	—Al menos uno de nosotros tiene que estar alerta mañana, y queda claro que no vas a ser tú.

	La bruja durmió toda la noche. 

	Roan despertó antes del amanecer y, silenciosamente, empacó sus pertenencias, atando el saco de dormir a la parte trasera de la silla de su caballo y cabalgó en la oscuridad sin más que una reverencia en mi dirección. La preocupación escapa de él; lo ha hecho desde el momento en que mi prima anunció su último embarazo. Insistí en saltarme su turno de guardia, sabiendo que no tendría a nadie que le cuidara la espalda en el viaje de vuelta, pero dudo que haya dormido mucho más que yo.

	Dudo que alguna vez él descanse de verdad.

	Cuando los primeros frágiles rayos del sol de verano golpean la hierba a nuestro alrededor, los ojos de la bruja se abren, revoloteando en lo que retoma la conciencia. Hay un momento de suavidad en sus rasgos antes de que parezca recordar dónde está y por qué está durmiendo erguida. Después, la suavidad desaparece. Una mirada dura la sustituye antes de que la misma neutralidad se apodere de ella, una pequeña ventana de verdad antes de que colocarse su máscara.

	No tiene marcas en el rostro.

	Nunca he visto a una bruja sin ellas, y me tiento a revisarla para encontrar en qué lugar las esconde, pero la idea de tocarla me eriza la piel.

	Debe de sentir mi mirada porque se voltea en mi dirección, pero la máscara permanece intacta mientras sus ojos plateados me observan, diseccionando cada centímetro de mi rostro y mostrándose insatisfecha al respecto. El desagrado que se atreve a curvar su labio me quema con la misma seguridad con la que el hierro conseguiría quemarla a ella, una marca abrasadora que me ciega de rabia, y me veo obligado a apartar la mirada para no arriesgar la seguridad de todo el grupo. La fantasía de desencadenarla de ese árbol, inmovilizarla y desollarla viva es demasiado llamativa. Tal vez entonces encontraría algo digno de temer en mi rostro lleno de cicatrices.

	—Tengo que encontrar a la Vidente —murmuro en voz baja.

	Tauron se incorpora con mala cara.

	—Se fue hace años, no tienes ninguna posibilidad de encontrarla ahora. No a menos que quieras arriesgarte a cruzar el océano hasta las Tierras del Norte. El Rey Sol no recibirá con agrado una visita inesperada del heredero de las Tierras del Sur, estoy seguro.

	Lanza una mirada enfurecida hacia el árbol antes de levantarse y recoger sus cosas, dando órdenes a mis soldados mientras nos preparamos para nuestro largo viaje.

	No puedo dejar mi reino de todos modos. Cualesquiera que sean las púas que mi tío tenga raspando la superficie de la Corte Unseelie, seguramente cavará más hondo en el momento en que me vaya, y el riesgo de los juegos que jugaría con mi familia es demasiado grande. El embarazo de Airlie lo complica todo aún más.

	Me levanto, me estiro y saco agua de la mochila antes de adentrarme en el bosque para hacer mis necesidades. Me alejo más de lo habitual, mas para despejarme que por sentido del decoro. No me importa lo que la bruja piense de mí, pero noto el peso de sus ojos mientras me observa, silenciosa tras la mordaza que lleva en la boca. Llevo siglos aprendiendo a controlar mi temperamento, interminables lecciones de los juegos sádicos de mi tío y de su trato despiadado a los que juré proteger, y sin embargo está pendiendo de un hilo.

	Sus ojos desentrañarán la calma dentro de mí hasta que no sea más que el salvaje que mi tío jura que soy.

	Cuando vuelvo, Tyton y Tauron han supervisado al resto de los soldados mientras guardaban los petates y ensillaban los caballos. Tyton les da de comer pequeños puñados de avena que había guardado, murmurando mientras pasa una mano por el hocico de su caballo. Sus ojos siguen desequilibrados y sus miembros se mueven frenéticamente, lo que indica que la magia del bosque lo está dominando.

	Tampoco me gusta que la bruja lo vigile tan de cerca.

	—¿Vas a darle algo de comer? Haré que uno de los soldados la lleve a hacer sus necesidades, pero va a necesitar agua como mínimo si queremos seguir arrastrándola a pie hasta Yregar. Si quieres que llegue viva, claro. Estoy más que feliz de volver con un cadáver para las hogueras —dice Tauron.

	La curvatura de su labio es condenatoria, y cuando fuerzo mi mirada a seguir la suya, encuentro a la bruja devolviéndonos la mirada. Estoy segura de que cada palabra que intercambiamos ha sido sopesada y medida por ella, y de que toda la información que recopila llega directamente al oído de Kharl. No sé casi nada sobre la magia de los brujos, pero todo podría ser posible.

	Tauron le da otra mirada.

	—¿Podría ser algún tipo de glamour? ¿Alguna nueva maldición que hayan preparado para nosotros? Porque, por más vueltas que le doy, no puedo creer que los Destinos te hicieran esto... a todos nosotros.

	A mí me parece una maldición.

	Me ha vuelto a bloquear de su mente otra vez, así que dudo que me responda, pero le envío un mensaje a través de nuestra conexión de todas maneras.

	Si no me aseguras que en realidad eres mi compañera y que esto no es una treta, te cortaré el cuello aquí mismo y dejaré tu cuerpo atrás, al diablo con los Destinos.

	Nada.

	Me acerco a ella, lo más cerca que he estado de ella hasta ahora, y saco una daga de hierro de la vaina que llevo en la cadera. Me pesa en las manos porque la magia de mi sangre la rechaza, pero me siento cómodo manejándola.

	La bruja la mira, luego me mira a mí y aprieto el metal contra su garganta. El olor a carne quemada me llena los pulmones mientras reprimo mis instintos de detenerme, de arrojarme frente al hierro para salvar a mi compañera del dolor. Hacerle daño va en contra de toda buena moral que he tenido, del macho que creía ser, pero los Destinos me están poniendo a prueba.

	Cuando el hierro chisporrotea contra su piel, la bruja no reacciona. Me mira fijamente, sin inmutarse, hasta que me dan ganas de arrancarle esos ojos plateados, un recordatorio constante de la sangre que corre por sus venas. Me muevo de forma brusca cuando uso la otra mano para aflojarle el nudo alrededor de la nuca, tirando hasta que la mordaza cae de su boca, murmullos de preocupación retumban entre los soldados que la observan.

	Se pasa la lengua por la exuberante carnosidad de los labios y, cuando habla, su voz se quiebra, ronca por la sequedad de su garganta. 

	—Si me cortas el cuello ahora, lo único que conseguirás será molestar a los Destinos. No creo que sea una buena idea, Donn.

	Donn.

	La única palabra condenatoria se siente como una soga apretándose alrededor de mi cuello una vez más.

	Nunca le he dicho a nadie los nombres que nos dimos cuando oí por primera vez su voz en mi mente. Nunca he dicho una palabra sobre ella a nadie en doscientos años, ningún detalle que pudieran haber averiguado los propias brujos, no de mis labios.

	Ese único nombre, y el insistente tirón de los Destinos en mi pecho, me lo dice todo.

	Mi propia voz sale como un gruñido, algo trastornado y oscuro.

	—¿Qué crees exactamente que vas a conseguir de mí? ¿Qué es lo que piensas que vas a lograr con esta parodia?

	Me mira fijamente, con ojos penetrantes. No le gusta lo que ve, está escrito claramente en su rostro, pero cuando el peor de mis temores se hace realidad, incluso con el estómago revuelto, me siento aliviado. Disfruto de su odio, un espejo de mi aversión hacia ella.

	El único miedo que me queda es que estaremos atados con tal despecho.

	—Yo no quiero nada de ti, simplemente estoy haciendo lo que los Destinos me ordenaron. Si no fuera por ellos, estaría en las Tierras del Norte con mi familia. No quería volver, de haber tenido cualquier otra opción, no estaría sentada ante ti ahora.

	El chisporroteo de su piel quemándose crepita entre nosotros, pero a ella no parece molestarle en absoluto mientras sus ojos permanecen fijos en los míos, fríos e inexpresivos. No hay miedo en su mirada, no hay pánico ni dolor cuando el hierro la quema, nada. Cuanto más hielo me da, más arde la rabia en mi interior, hasta que no queda más que una renovada sed de sangre por los brujos restantes.

	Tauron se detiene junto a nosotros y la recorre con la mirada antes de volver a mirarme. 

	—¿La estamos matando o nos la estamos llevando? Si estamos pensando en movernos, no podemos perder mucha más luz, Soren.

	Su voz es dura, pero puedo oír su tono burlón, la forma en que me está provocando e invitándome a discutir. Hemos crecido juntos, entrenado juntos, ido juntos a la guerra. Si hay alguien que puede saber lo cerca que estoy al borde de la locura, es él.

	Está dispuesto a soportar el peso de mi ira para salvar a los demás, pero yo estoy más allá de eso.

	Dejo que mis labios dibujen una sonrisa cruel antes de hacerle un gesto para que vuelva a ponerle la mordaza. 

	—No vamos a caminar el resto del camino —dije—. Veamos si puede sobrevivir a la puerta fae.

	***

	Incluso con el suelo seco y sin vida bajo nosotros, seguimos fácilmente las señales del viaje de Roan hasta la puerta fae. Es el camino más rápido al castillo de Yregar desde aquí, aunque significa que tenemos que pasar más cerca del bosque de la locura de lo habitual.

	Cuando Tauron me lanza una mirada melancólica, me encojo de hombros, sin entrar en discusiones por mucho que él lo desee.

	Cabalgando como estamos más allá del bosque, será cuestión de horas para que Tyton tenga que soportar la llamada de los árboles.

	Podríamos haberlo pasado mucho antes, pero gracias al ritmo lento que llevamos por nuestra prisionera, se ve obligado a permanecer cerca el triple de tiempo.

	Tauron lleva la peor parte de su malestar, observando atentamente todo lo que nos rodea mientras murmura en voz baja a su hermano. Sus palabras son un flujo constante de consuelo, un bálsamo para la mente en rápido deterioro de Tyton, pero no estoy seguro de cuánto esté entendiendo.

	Pronto estaremos de nuevo en nuestro camino. 

	Nosotros no estamos ignorando a los árboles.

	Estamos haciendo todo lo posible para devolver la vida y la magia a la Tierras del Sur.

	Se siente como una mentira. 

	Incluso ayer por la mañana habría dicho que estábamos trabajando para conseguirlo y que nada estaba fuera de los límites. Ahora, una mirada por encima del hombro a la bruja, demuestra que eso ya no es verdad. No voy a honrar a esa mujer en cuanto lleguemos a casa. No voy a enviar un mensaje a mi tío, decretando orgullosamente que mi matrimonio está en el horizonte, que mi coronación es solo cuestión de semanas.

	No habrá nada alegre en nuestro regreso al castillo de Yregar.

	Cuanto más nos alejamos en silencio, más cosas observo de ella sin poner los ojos en su abominable forma durante más de un instante. Llevo muchos años de práctica observando a mis enemigos, tanto en la Corte Unseelie como en el campo de batalla, y leer a las personas es una habilidad que he perfeccionado y que me ha salvado la vida muchas veces.

	La bruja está observando a Tyton.

	Tuvo cuidado de no mirarlo cuando le dio agua de su cantimplora de repuesto, pero ahora su mirada nunca se aleja demasiado de su proximidad, y la profundidad helada de sus ojos es tan aguda que me sorprende que Tyton no se esté desangrando delante de todos nosotros. Es buena ocultando su interés y sus expresiones, pero incluso con la mordaza tapándoselo, me doy cuenta. Mira a cualquier parte menos a su rostro, fingiendo ignorancia ante la locura que lo reclama. Pero sus palabras sobre el bosque han captado su interés, y si tuviéramos más tiempo, me detendría a interrogarla al respecto.

	La torturaría incluso, si tuviera que hacerlo.

	Pero hay muchas posibilidades de que nos encontremos con más guardias del regente. Se habrá corrido la voz hasta los oídos de mi tío, el siguiente peón de nuestra interminable partida de ajedrez se moverá a su favor.

	No podemos tener un rey en el trono cuya compañera y reina sea una bruja.

	Cuando por fin llegamos a la puerta fae, el grupo está inquietantemente callado, como si contuviéramos la respiración y esperáramos un ataque inminente. Incluso la bruja mira con cautela alrededor de la montaña, con ojos demasiado penetrantes al contemplar el yermo en que se ha convertido el reino.

	La propia puerta se alza en la ladera de la montaña como un mal presagio, todo a su alrededor muerto y restos de una antigua batalla en las cercanías. Aún me duelen las piernas de las heridas que me hice aquí, gracias a la falta de tratamiento médico.

	Desmonto del lomo de Nightspark y le murmuro palabras tranquilizadoras mientras monta un pequeño alboroto. Sujetando sus riendas con un puño, me dirijo hacia la silla de Tauron y suelto las cadenas de la bruja. El cuero de mis guantes cruje cuando las agarro con fuerza y tiro de ellas hasta que la bruja no tiene más remedio que seguirme de cerca.

	Las puertas fae son complicadas, sobre todo cuando se traslada a prisioneros a través de ellas, porque al cruzarlas hay un momento de desorientación en el que llegas al límite de lo que tu mente puede soportar, y si la bruja superara esa sensación más rápido que yo, podría soltarse y huir. Todas las puertas fae de las Tierras del Sur están conectadas, y si se separa de mí y las atraviesa con otro destino en mente, podría escapárseme de las manos una vez más. No puedo estar seguro de que las cadenas de hierro la detengan, nunca he transportado prisioneros de esta manera, pero mi ira por la grave situación en la que me encuentro me ha vuelto imprudente.

	Normalmente evitamos usar la puerta fae en estas situaciones, pero hay una parte de mí que espera que el viaje rompa su mente y la inutilice para que deje de ser un riesgo para mí o para mi reino, nada más que una cáscara hueca para sentarse en un trono y cumplir las exigencias de los Destinos.

	Algunas de estas estructuras con magia antigua aún existen en el reino, sobre todo en los castillos de los grandes fae. Incluso hay una puerta fae en el Custodio de los Brujos, la zona de las Tierra del Sur que los brujos han reclamado como suyo y el castillo de los altos fae que hay allí junto con ella. Yrmar, en el noroeste, perteneció en su día al linaje Mistheart de los Primeros Fae, pero ahora es la sede del poder de Kharl Balzog.

	Algún día, cuando mi destino se cumpla y gane esta guerra, lo recuperaré.

	Las tierras circundantes se conocen ahora como el Custodio de los Brujos, y los pueblos bajo su control han sido purgados de fae inferiores y sangre mestiza. Cada año, los brujos amplían los límites de su territorio y reclaman un poco más del reino, como una enfermedad que se extiende por las tierras. Poco después de que dejara de oír la voz de mi compañera en mi mente, el príncipe Venyr de Yrebor abandonó su castillo y el lago Hedgelock, situado al sur de Yrmar, junto con toda su familia y los poblados que rodeaban la zona. En el momento en que un asedio era inminente, simplemente lo abandonó en lugar de defender su hogar ancestral y la tierra en la que se encuentra.

	El siguiente castillo en el camino del avance de los brujos es Yrell, a un día de cabalgata desde el límite actual del territorio del Custodio de los Brujos, y es solo cuestión de tiempo que Kharl comience su campaña para tomarlo. Sospecho que está formando sus ejércitos, jugando a ser paciente mientras su pueblo se multiplica a lo largo de varias décadas. Es bastante seguro para él esperar; ha impedido que los altos fae puedan hacer lo mismo. Si consigue tomar Yrell, los brujos tendrán tres de nuestros castillos y una zona muy defendible del reino, un territorio casi imposible de recuperar.

	Hay aprensión en los ojos de la bruja mientras mira fijamente la puerta fae, pero cuando hago que todos avancemos, no duda en seguirme, caminando demasiado cerca de mí para mi gusto. Cuando su brazo roza el mío, mi estómago se aprieta violentamente, los Destinos tiran de mí hacia ella tan bruscamente que tengo que apartarme, y tiro de la cadena. Se tambalea, pero consigue sujetarse antes de caer al suelo helado, con un sorprendente buen equilibrio, como un soldado. Ha recibido entrenamiento.

	Tendré que quemar mi capa.

	La puerta fae aprovecha las líneas ley de la magia que corren por las profundidades de la tierra y conectan esta puerta con las demás repartidas por todo el reino. Una vez proporcionó una vía rápida para que los príncipes y princesas de mi familia llegaran a la Vidente de las Montañas Augur y recibieran su destino. La Vidente cayó en desgracia después de que dijera el mío, y los altos fae prefirieron visitar a la Vidente en el Templo de Loche hasta que los brujos lo destruyeron y la mataron. Las cosas que le hicieron a la Vidente fueron horribles y demostraron que los brujos no tienen conciencia ni moral.

	La magia de las puertas fae está desapareciendo lentamente.

	Hace mucho tiempo las puertas podían mover cortes enteras de un extremo del mundo al otro, pero ahora no hay mucha más magia que la que puede mover a nuestro grupo. Es otra cosa de la que estoy seguro que los brujos tienen la culpa. Cuando atravieso la estructura, arrastrando a la bruja conmigo, todo se vuelve oscuro y mi mente se nubla. Siento que la piel se me llena y me aplasta al mismo tiempo, que todo me empuja y empuja y empuja, hasta que siento que estoy cerca enloquecer.

	Solo cuando estoy a punto de perder los últimos vestigios de mi cordura salgo por fin al otro lado, arrastrando conmigo a Nightspark y a la bruja. Antes de que mi mente tenga la oportunidad de adaptarse, oigo los gritos de los guardias.

	—¡Bruja! ¡Es una bruja! —gritan, y me veo obligado a ponerme delante de ella, usando mi cuerpo como escudo, mientras las armas se despliegan a nuestro alrededor.

	Por muy impresionado que esté por su rápida reacción, no estoy contento de que me obliguen a protegerla.

	—Es una prisionera, bajen las espadas —digo, y por un momento creo que los soldados van a golpearme para llegar hasta ella, pero entonces se dan cuenta de quién habla y bajan las armas mientras inclinan la cabeza.

	El capitán se adelanta.

	—Mi príncipe, mis más humildes disculpas...

	Sacudo la cabeza para cortarle el rollo. 

	—No hace falta, solo seguías mis órdenes. Cabalga delante de nosotros y despeja el camino, irá directo al calabozo, donde no será un peligro para nadie.

	El guardia vuelve a agachar la cabeza y se dirige a dar la orden sin preguntar, pero todos los demás nos miran fijamente.

	Se oye un ruido de succión antinatural y, a continuación, Tauron atraviesa la puerta fae y su hermano aparece tras él. La mirada cansada de Tyton se alivia lentamente cuando la magia desquiciada del Bosque Ravenswyrd por fin lo libera de sus garras.

	—¿Es seguro mantenerla dentro del castillo?  —Uno de los soldados finalmente encuentra su voz para decir, temblando inquieto mientras mira fijamente a la bruja.

	Vuelvo a tirar de las cadenas y disfruto viéndola tropezar.

	—Unas cuantas noches ahí abajo y no le servirá de nada a nadie. Ya pensaremos qué hacer con ella para entonces.

	Todos los soldados se miran con recelo antes de que Tauron empiece a ladrarles órdenes, dirigiéndolos a su antojo. Por fin me asomo para ver qué le ha hecho el viaje a través de la puerta a esta desafortunada compañera que tengo, pero ella solo me devuelve la mirada con esos inquietantes y helados ojos. Me doy la vuelta antes de que mi furia me ciegue.

	Creo que esos ojos suyos plagarán mis pesadillas hasta mi último aliento.

	 


Capítulo 5

	Rooke

	Traducido por: Alter

	Corregido por: ze’ev

	El castillo de Yregar es desgarradoramente hermoso, tal como mi padre me contó una vez.

	Lo primero que me llama la atención es que los fae Unseelie viven de forma muy distinta a los Seelie, con una perfección gélida en lugar de la cálida indulgencia a la que me había acostumbrado. El castillo que tengo ante mí está tallado en piedra blanca, un enorme monolito de arquitectura y belleza tan frío e imponente como los propios fae Unseelie.

	La segunda es lo inhóspito que parece el castillo con la presencia militar que hay aquí. Los soldados marchan a lo largo de la alta muralla exterior con armadura completa, y las torres de vigilancia surgen de la piedra a intervalos regulares, seis claramente visibles cuando nos acercamos por el lado norte de la muralla. La muralla interior también las tiene, un diseño altamente defensivo que se aprovecha al máximo: no hay ruta de acceso al castillo que un enemigo pueda tomar sin ser detectado de inmediato. Aunque hay muchas lagunas en mis conocimientos sobre los altos fae Unseelie y el reino que gobiernan, no me esperaba la escena que tengo ante mí.

	Los rumores sobre el Príncipe Salvaje dejaron claro que la Corte Unseelie desprecia su agresividad, una postura confusa cuando Kharl declaró la guerra a todo el reino y, sin embargo, aquí hay cientos de soldados de altos fae bajo el mando de mi compañero maldito por los Destinos, leales y obedientes como el que más.

	El castillo está rodeado por otro muro alto de piedra y hay un pequeño poblado enclavado entre los dos grandes muros de piedra, lleno de mestizos y fae inferiores, todos los cuales me miran fijamente mientras camino detrás de los caballos. Las cadenas de hierro traquetean a cada paso, lo que hace más evidente el silencio de la multitud. La mayoría curvan los labios con desprecio, sus ojos se abren de par en par con horror o se entrecierran con repulsión cuando sus miradas rastrean la túnica que llevo puesta.

	Cuanto más nos acercamos al castillo, más audaz se vuelve la multitud. Los soldados que visten los colores del Príncipe Salvaje murmuran entre sí y con los aldeanos. Oigo sus palabras y las entiendo, la vieja jerga de las Tierras del Sur es un poco tosca para mis oídos, pero la descifro lo bastante bien.

	Trajeron a un brujo aquí para ser quemado.

	Todos suponen que me arrojarán a las piras funerarias, como se ha hecho con todos los de mi especie en estos tiempos. Ninguno de ellos es consciente de la conexión que tengo con su príncipe.

	Supongo que es lo mejor.

	Mientras miro a mi alrededor, me doy cuenta de que, aunque son una mezcla de docenas de diferentes especies Unseelie —elfos, duendes, banshees e incluso algunos humanos de las Tierras Muertas del norte—, no hay brujos.

	Ni el más mínimo indicio de sangre de brujos.

	Es como si hasta el último de los nuestros hubiera sido aniquilado. Una extinción masiva, una línea en la arena entre los altos fae y los brujos, enemigos inmortales. Estoy segura de que alguna vez aquí hubo mestizos con herencia de brujos, pero ya no hay rastro de ellos. Tanto si se unieron a Kharl como si fueron víctimas de los prejuicios que esta guerra ha sembrado entre los fae del reino, ya no están. La gélida envoltura que rodea mi corazón se hace un poco más gruesa al pensar en ello, otra capa en el caparazón de insensibilidad que he llegado a llamar hogar gracias a las atrocidades de las Guerras del Destino.

	Una parte de mí sabe que la persecución de brujos, independientemente de su postura en la guerra, es incorrecta y malvada, pero he vuelto aquí por mi destino, no para protestar o unirme a otra guerra.

	Hay un segundo muro de piedra alrededor del castillo, mucho más pequeño que el que protege la aldea, pero mucho más bonito y claramente destinado a separar a los altos fae de sus súbditos más que a protegerlos. En la piedra hay grabados sellos en la antigua lengua, que declaran la tierra y el castillo como pactos de la Familia Celestial, un linaje real que se remonta a la formación de este reino. Todo en este espacio es hermoso, regio y un reflejo del príncipe al que los Destinos me han vendido.

	La opresión en mi pecho al ver el castillo es la misma reacción que tuve la primera vez que lo miré a él. 

	Puede que él sea un Alto Fae hermoso, pero en su pecho late un corazón frío, que no tiene espacio para la calidez hacia mí.

	Cuando llegamos al patio del castillo, nos esperan docenas de cortesanos Altos Faes, y se oyen jadeos al verme. Roan, el príncipe que se había adelantado para cabalgar delante de nosotros, está vestido con un traje formal y con un soldado a su lado, observando a los príncipes que desmontan.

	El hosco, Tauron, desengancha mis cadenas de su montura. El Príncipe Salvaje se las devolvió en el momento en que atravesamos la puerta de los fae, la vieja magia todavía lo bastante fuerte como para transportarnos a todos, a pesar de mis dudas.

	Está claro que esperaba que la vieja magia me causara algún daño, que el hecho de atravesar la antigua estructura de roble fuera una prueba de fortaleza mental.

	Poco sabe él... que no se puede romper lo que ya está roto.

	—Creí que pensabas darme tiempo para preparar el castillo antes de llegar —le dice Roan al Príncipe Salvaje. Me hace un gesto con la mano.

	—Esperaba que la puerta fae resolviera nuestros problemas, pero supongo que los Destinos realmente me han maldecido —contesta Soren.

	Tyton, el príncipe con magia en la sangre, se acerca al Príncipe Salvaje y le murmura, aunque no estoy segura de por qué está tan callado, ya que todos los altos fae tienen tan buen oído, su tono bajo no impedirá que la multitud lo escuche.

	—Deberíamos llevarla a las mazmorras antes de que se desate la histeria. Sé que en la casa se confía, pero no quiero que ocurra ningún accidente.

	El frío príncipe se encoge de hombros y entrega las riendas de su caballo a uno de los mozos de cuadra, que se adelanta obedientemente y las toma. 

	—Tú y Tauron pueden llevarla allí. Tengo cosas más importantes de las que ocuparme que de una asquerosa bruja de mierda.

	Con eso, Roan lo sigue a grandes zancadas, sin siquiera mirar atrás en mi dirección.

	El hielo alrededor de mi corazón se mantiene, el entumecimiento llena mis miembros, y miro fijamente a los altos fae como una cáscara hueca de mi antiguo yo. Todos son el epítome de la perfección, el mismo tallado en piedras ligeramente diferentes, el hielo de sus ojos azules Unseelie tan frío como el acero que su príncipe había apretado contra mi garganta.

	Cada uno de ellos es el tono perfecto de la luz de la luna, ya que sus líneas de sangre nunca se desvían.

	No siento nada mientras me miran fijamente.

	Tauron ahuyenta a Tyton, indicándole que se refresque, y llama a uno de los guardias para que me acompañe a la mazmorra.

	Todos parecen preocuparse por el usuario de magia, cuidándolo como si fuera un sanador sobre una herida fresca. Los murmullos de locura que él oyó en el Bosque Ravenswyrd los han sacudido a todos.

	Mi propio corazón duele por la pérdida de los árboles, el único sentimiento que aún experimento, y ahora lo alejo y envuelvo la apatía a mi alrededor como un escudo.

	La canción es más tranquila ahora, pero sigue ahí, persuadiéndome para que regrese al bosque. Mi antiguo hogar me ha llorado, del mismo modo que su pérdida ha sido una herida abierta en mi pecho desde el momento en que mis pies pisaron el barco hacia las Tierras del Norte. Saber que los árboles sienten lo mismo es un consuelo tanto como una dificultad. Algún día, cuando salga de esta mazmorra a la que me llevan, volveré y haré lo que pueda para aliviar el sufrimiento de los árboles.

	Mientras pienso en ello, una parte de mí susurra:

	¿Podré escapar alguna vez de este lugar?

	Esto es lo que los Destinos me tenían preparado: un príncipe fae destinado a ser mi marido que no soporta verme. Es el heredero al trono de las Tierras del Sur; ¿qué le impide casarse conmigo y dejarme morir en las mazmorras? Todo lo que necesita para tomar el trono es un contrato firmado. En realidad, no necesita una esposa sentada a su lado.

	Tauron enrolla las cadenas de hierro alrededor de su puño dos veces y tira de ellas con firmeza, arrastrándome hacia el interior del castillo. Sigo su ritmo para que la cadena se afloje y alivie el dolor de mis muñecas quemadas. Procuro no mirar demasiado a mi alrededor mientras nos dirigimos hacia las mazmorras, decenas de ojos me siguen. Vayamos por donde vayamos, los pasillos están libres de obstáculos, pero así son los fae. Grandes y silenciosos salones de grandeza y opulencia mientras cientos de trabajadores se afanan por mantener la perfección. Que no haya ni una mota de polvo para que nadie sepa que hay gente viviendo entre estas paredes blancas y brillantes.

	La formalidad y el vacío de este lugar hacen que me pique la piel. 

	Las prácticas de los altos fae siempre lo han hecho. Dame una choza de barro en medio de un bosque cualquier día de la semana. Demonios, dame una tienda de guerra en medio de un campo de batalla en llamas mientras los Ureen se acercan sigilosamente. Prefiero eso a las falsas galas y a los sutiles juegos políticos de las cortes de los Altos Fae, a la forma en que te seducen en la cara para luego cortarte el cuello con una daga enjoyada en cuanto giras la cabeza. Siempre había preferido la compañía de los mestizos y los fae inferiores a la de altos fae de la Corte Seelie, salvo contadas excepciones.

	En las Tierras del Norte, conocí a distintos fae de docenas de reinos, incluidos algunos de los que solo había oído hablar en la vieja tradición y que daba por desaparecidos. Todos los altos fae se aferraban a su belleza y a sus muestras de grandeza. Puede que el Rey Sol haya cambiado la Corte Seelie y algunas de sus leyes gracias a la guerra, pero no pudo cambiar los corazones de los altos fae.

	Codician baratijas y riquezas; ansían la adulación de quienes los rodean y el poder de gobernar a los fae inferiores. Pasan siglos enteros discutiendo sobre linajes y derechos de nacimiento, bebiendo el vino fae y cotilleando en banquetes extravagantes. Bailando y riendo, todo mientras traman su propio progreso en aras de la aprobación de los demás. Suponía que era una característica de la Corte Seelie, que la guerra había terminado y el statu quo había vuelto a sus antiguas costumbres, pero los pasillos opulentos y fríos que atravesamos son un eco de los que dejé atrás.

	Con el soldado siguiéndonos de cerca, Tauron me conduce a una escalera que se hunde directamente en el suelo; la oscuridad de la abertura contrasta con el mármol blanco y la luz del resto del castillo. En cuanto bajamos el primer peldaño, el aire se vuelve opresivo, más denso, caliente y húmedo a medida que descendemos a la tierra. Los altos fae Seelie siempre conocieron las formas más seguras de torturar a sus enemigos, y esa habilidad debe extenderse a toda su especie.

	Tras un descenso constante, cuando mis pies tocan por fin el fondo de la escalera, mi magia llama al aire que hay sobre nosotros. La presión contra mi piel rompe mi entumecimiento, una fina capa de sudor me recorre la frente mientras fuerzo mi respiración a ser más uniforme, más profunda, más lenta... cualquier cosa que impida que el pánico se apodere de mi mente.

	Parece como si nos hubieran enterrado vivos.

	Se agrava, porque la tierra que nos rodea ha sido drenada, y estoy experimentando todo el desesperado tirón y anhelo que se siente ante la presencia de una bruja.

	Por fin estás aquí, sálvanos, derrámate en nosotros, sacrifícate y danos lo que necesitamos

	Parece susurrarme, y me tambaleo cuando las súplicas asaltan mis sentidos.

	Tauron tira de mis cadenas. Es menos brusco que el Príncipe Salvaje, su tirón es más un recordatorio para que me mueva que un intento de hacerme daño, y cuando por fin me conduce a una celda, entro en ella sin rechistar. Espera a que los barrotes de hierro de la puerta encajen en su sitio, cerrándose firmemente con un fuerte golpe, antes de desencadenarme las muñecas a través de los barrotes.

	Me sorprende que lo haga. Estaba preparada para no tener acceso completo a mis manos nunca más. Admito que es un alivio, una prueba menos que tendré que soportar. La pesada tierra que aplasta el aire a mi alrededor es más que suficiente para mantener mi mente ocupada. Me distrae lo suficiente como para no poder ignorar el susurro de mi mente, una cicatriz de los horrores a los que me enfrenté en las Tierras del Norte, que me dice que me merezco esto y que por eso permito que me traten tan cruelmente sin protestar.

	Tauron se vuelve hacia el guardia. 

	—Trae un cubo de agua y los restos que encuentres en la cocina. Necesitamos mantenerla con vida, pero no gastes provisiones en ella. No la interrogues ni interactúes de ninguna manera... de hecho, no hables mientras estés de guardia aquí abajo. No lleva armas, pero no puedo ni empezar a adivinar qué magia tiene esta bruja.

	 Disimulo una sonrisa de satisfacción. Fueron minuciosos al momento de revisarme, un trabajo competente de los soldados más capaces, pero yo nunca viajaría sin armas. La magia es una buena protección, pero no es ilimitada. Las espadas de acero Seelie pueden ser un lujo para algunos, pero son una necesidad para mí.

	Se me da mejor esconderlas que a la mayoría, un truco que aprendí de un amigo que ya no está.

	El soldado agacha la cabeza y se apresura a salir de la mazmorra. Odia estar aquí abajo tanto como yo; ambos lo odian, pero el príncipe Tauron lo disimula mucho mejor. Tiene una pequeña arruga alrededor de la boca y tensión en los hombros, su tono alcanzando una nueva profundidad de frialdad.

	Me mira fijamente a través de los barrotes, enrollando lentamente la cadena de hierro alrededor de un puño enguantado mientras sus ojos fríos y duros me contemplan. Caminar detrás de los caballos durante dos días me ha pasado factura, y añoro el cubo de agua que me exigió, con la garganta seca y escocida. Los altos fae suponen que sentiré vergüenza por beber de él, pero no conocen la vida que he vivido.

	Estoy segura de que eso es lo que esperan —avergonzarme de todas las formas posibles— pero yo me crie en el bosque como una brujita salvaje y luego me formé como sanadora en las Guerras del Destino, llamada a empuñar una espada cuando el mundo se acabó a mi alrededor.

	He experimentado cosas mucho peores que una mazmorra en las entrañas de la tierra.

	—Sea lo que sea lo que esperas conseguir de mi príncipe, no vas a tener éxito. Hará lo que tenga que hacer para convertirse en rey, y luego te mataremos, igual que mataremos a todos los brujos de las Tierras del Sur. Haremos lo que tengamos que hacer para romper la maldición. Disfruta de tu estancia. —Gira sobre sus talones y se marcha, dejándome con la sensación de estar enterrada viva.

	***

	El aire que me rodea es caliente y húmedo, y lo parece aún más a medida que avanzan las horas. La única luz de la mazmorra procede de las antorchas encendidas, y las llamas parecen aumentar la temperatura a medida que arden. Las quemaduras de mis muñecas y garganta palpitan, una demanda de mi atención, la cual ignoro.

	El guardia que Tauron había enviado a por provisiones regresó y metió un cubo de agua y una bandeja de sobras por una pequeña trampilla de la puerta, maldiciéndome en voz baja por obligarlo a estar aquí. Metió la mano entre los barrotes de hierro y me soltó la mordaza lo suficiente para que pudiera beber, con la tela sobre la barbilla sujeta por pasadores de hierro. Hundí las manos en el agua y bebí hasta saciarme del líquido limpio y frío, disfrutándolo todo lo que pude antes de obligarme a sentarme y hacer balance de la situación.

	Estoy atrapada en esta celda infernal hasta que el Príncipe Salvaje considere oportuno dejarme salir. Tengo mis dudas de que alguna vez lo haga, y realmente podría estar aquí para siempre.

	Durante mi estancia en el Ejército de Sol, me entrenaron para soportar tales técnicas de tortura. Aunque estábamos luchando contra los Ureen, monstruos sin vista y sin mente que mataban indiscriminadamente sin capacidad de tomar prisioneros, nos entrenamos como sinos enfrentáramos al más inteligente de los enemigos.

	El Rey Sol era selectivo a la hora de elegir a quién entrenaba y dónde lo colocaba. Empecé como sanadora con la formación básica que se exigía a todos los miembros del Ejército de Sol. A medida que pasaba el tiempo y las bajas seguían aumentando, mi entrenamiento se intensificó y asumí más responsabilidades, además de mis deberes curativos. Mi vida anterior en el bosque me hizo útil más allá de mis conocimientos para salvar vidas; me ayudó a mantener la mente clara incluso en las circunstancias más difíciles. Con cada nueva oleada de ataques, aprendía más sobre lo que significa ser un buen soldado y un activo valioso dentro de las filas. Fui ascendiendo hasta llegar a un puesto en el que era necesario aprender a soportar la tortura y sobrevivir a innumerables situaciones adversas.

	La respuesta a ambas es una mente fuerte y sana.

	Ya no estoy segura de tener una de esas, sobrevivir a las Guerras del Destino no fue gratis y, aunque pagué un alto precio, cientos de miles de personas murieron. En comparación, estar aquí sentada en la mazmorra me parece una mísera penitencia.

	Una vez que bebí suficiente agua para calmar la sed y comí la pequeña cantidad de sobras que consideré comestible, me senté de nuevo contra el muro de piedra. Y aquí sigo sentada.

	Cierro los ojos y respiro hondo una y otra vez. Es difícil hacerlo con la mordaza en la boca, pero es inútil quitármela ahora; causaría pánico y sospechas entre los altos fae si se dieran cuenta de que puedo tocar las clavijas de hierro que la sujetan en la nuca.

	Puede que duela como una maldita perra del destino, pero estar en contacto con el metal es posible para una bruja tan fuerte como yo. Podría curarme las quemaduras de las muñecas y la piel carbonizada de la garganta, pero no me arriesgaré a usar magia ahora mismo. La magia curativa es brillante y llamativa, incluso para aquellos que ignoran el arte del conjuro.

	¿Hasta dónde me protegerán los Destinos contra mi compañero?

	El hombre es hermoso, mortal y cruel en todas las formas en que los Destinos desean abrirme hasta quebrarme. He pasado siglos en compañía de altos fae, tanto Seelie como Unseelie, de esta tierra y de muchas otras, y sin embargo me bastó una mirada a sus fríos ojos para saber que él era elegido específicamente para doblegarme a la voluntad de los Destinos. Mi cuerpo reaccionó ante él en cuanto lo vi, y por mucho que me hubiera preparado para que nuestro encuentro no me conmoviera, en un instante se abrió en mí un anhelo por él.

	La sensación de vacío en mi interior es mi única protección contra el hilo del destino que nos une.

	Ya no puedo permitirme ser imprudente, no con las ruedas del destino girando y la visión de la Vidente haciéndose realidad a mi alrededor. Mi compañero me ha encontrado y me ha traído de vuelta a su pueblo; su gente ya ha empezado a discutir los siguientes pasos necesarios para asegurarle el trono, incluso si rechaza por completo nuestra unión. No me queda más remedio que entregarme a los Destinos y rendirles mi obediencia.

	Esperaba volver a una tierra rota y llena de cicatrices, pero no estaba preparada para la tristeza que sentiría, la forma en que la tierra y la naturaleza me llaman. Había olvidado lo que significaba ser una bruja, una proveedora de la tierra, alguien que la protege y la nutre. Había olvidado lo que se siente estar en un hogar y ser responsable de algo más que de mí misma y de mi hermano.

	La responsabilidad de las cosas que abandoné cuando hui de mi destino me golpea con la fuerza del golpe mortal de un Ureen, el peso del mundo presionándome de golpe.

	Gracias a las heridas de mis muñecas, es bastante fácil hacerme sangrar. Utilizo una de mis uñas para rascar lentamente la piel en carne viva hasta que unas gotas de sangre caen sobre la piedra que hay bajo mis manos. Será más difícil alimentar la tierra debido al suelo de piedra, pero encuentro una grieta entre dos de las losas y froto un poco de sangre en la tierra, murmurando conjuros en voz baja, hasta que la presión del aire se alivia un poco. La tierra acoge mi ofrenda, suspirando mientras absorbe mi magia en una corriente silenciosa y natural. Bastan unas pocas gotas para que se establezca el ciclo del poder, que pasa a través de la tierra, entra en mí y vuelve a salir.

	Es un flujo y reflujo constante, como debe ser.

	Estás en casa, Rookesbane. Por fin estás en casa para protegernos a todos.

	La magia que no es mía canta bajo la piel cicatrizada de mi estómago y espalda, mi conexión con los Destinos como la de la propia Vidente, aunque nunca fue mi intención formar una. No se me ocurrió que me había convertido en conductora para esas cosas como resultado de mi experiencia cercana a la muerte. Una calma fluye por mis venas, aliviando las últimas garras del pánico, y la canción del bosque se profundiza en mi corazón.

	Los Destinos aprueban mis acciones.

	Cuando la tierra tira con avidez de mi sangre, drenándome incluso mientras me sostiene, es más fácil convencerme de que estoy aquí como un acto de servicio y no de penitencia. Está claro que no va a ser una tarea fácil. Tendré que luchar contra los altos fae en cada paso del camino solo para restaurar la tierra que ellos llaman suya para gobernar. No logro entender por qué no les importa a ellos mismos, ¿tal vez sea otra táctica contra los brujos? Pero ni siquiera eso tiene sentido.

	Con el paso del solsticio de verano, aún quedan muchas lunas hasta el equinoccio de otoño, pero si para entonces sigo atrapada en la mazmorra, no podré realizar los ritos necesarios para devolver la vida a las tierras. No hay señales de que el castillo haya marcado el solsticio y el dolor de la tierra sugiere que hace mucho tiempo que nadie practica las numerosas tradiciones de los fae para honrar la tierra y todo lo que proporciona. Sin los rituales del solsticio de verano, la tierra no puede dormir profundamente y repararse durante el largo y duro invierno. Como su magia y sus recursos se agotan continuamente, año tras año, está al borde del no retorno, la devastación y la catástrofe se ciernen mucho más cerca de lo que creo que los Altos Faes se dan cuenta.

	¿Seguiré aquí para el equinoccio de primavera? ¿Estaré aquí cuando las tierras deberían estar en un estado de despertar y renacimiento, floreciendo y proveyéndonos a todos?

	Esta línea de pensamientos es una espiral con un destino seguro hacia la locura, así que me concentro en lo que puedo hacer ahora, empujando mi fuerza vital hacia la tierra y dejando que tome lo que necesita de mí. Sin una sola gota de mi magia, mis muñecas empiezan a unirse. El mínimo daño de mi garganta desaparece como si nunca hubiera existido, mientras la tierra se vuelca en mí con la misma avidez con la que yo me vuelco en ella, concediéndome esta curación sin que yo tenga que pedirla.

	Podría darle hasta mi última gota de sangre y seguiría sin morir, porque me sustenta del mismo modo que yo la sustento a ella.

	Puede que los altos fae ignoren la tierra y que los brujos le hayan dado la espalda por orden de Kharl, pero yo aún recuerdo. Las lecciones que me enseñó mi familia están grabadas a fuego en mi mente, así que incluso después de siglos de luchar en una guerra, puedo hacer lo necesario y honrar la tierra como siempre lo ha hecho mi especie.

	Las mangas de mi chaqueta me cubren las muñecas y mantengo la cabeza baja para que nadie vea que el daño se ha curado.

	Me duermo y, horas más tarde, me despierta la pequeña escotilla que se abre de nuevo. Sacan mi plato de sobras y meten dentro otro cubo de agua. Mantengo los ojos cerrados como si todavía durmiera, y oigo al guardia maldecir y otra voz responderle. Sus palabras no están censuradas en absoluto.

	No están siguiendo la orden del príncipe de permanecer en silencio a mi alrededor. 

	—¿Por qué traerían a una bruja aquí? Es un peligro para todos nosotros —dice un guardia.

	—Esta es diferente, no tiene marcas en el rostro. Me pregunto por qué —responde el otro con un gruñido.

	La voz del primero está más cerca de la celda que la del otro.

	—Nunca los traen vivos aquí, no desde que se enteró el regente. Es un riesgo para todos.

	—Solo es un riesgo si abres tu bocaza y se lo cuentas a alguien ¿Eres leal al regente o al príncipe?

	El primer guardia resopla indignado. 

	—Sé quién se supone que es el rey aquí, y soy leal a la línea Celestial. El príncipe Soren nunca me permitiría quedarme si dudara de eso, y tú tampoco deberías, solo digo que es arriesgado, y nunca he sabido que el príncipe actuara así. Algo está pasando con esta bruja.

	Su compañero refunfuña en voz baja, apagado. 

	—Supongo que por fin podría estar cerca de ocupar el trono, y entonces podremos dejar de lidiar con los guardias del regente.

	Hay un murmullo de acuerdo. Ambos parecen contentos con esta idea. No les gusta el regente, el tío del Príncipe Salvaje, que ocupa el trono en su lugar, y parece que al príncipe tampoco le gusta. Nada de eso me importa, no para el propósito que he venido a cumplir. Mi destino es salvar el reino con mi matrimonio con el Príncipe Salvaje, y cuando me decidí a volver, supuse que los Destinos pedían mi simple acatamiento. Que me reuniera con él y me sometiera a los horrores que la Corte Unseelie tendría preparada para mí.

	El estado del reino es mucho peor de lo que imaginaba. Sin magia y sacrificio, el daño pronto será irreparable. Para esto es que me trajeron aquí, para corregir el daño; lo sé, incluso sin la intervención de los Destinos.

	Mientras trabajo sin descanso, escucho a los soldados cotillear sin preocuparse por mi atención. Aprendí mucho durante mi estancia en la Corte Seelie, e ignorar la política sería peligroso para mí.

	Guardo la información en el fondo de mi mente y escucho cómo sus pasos resuenan en la mazmorra y desaparecen lentamente, el aire ya no pesa como si me cubriera. Cuando abro los ojos y me acerco al cubo para beber otro trago, noto cuánto más fácil me resulta respirar. La tierra ya no me está sofocando; me acoge, me cuida mientras me abraza.

	Está feliz de que yo esté aquí, incluso si los altos fae no lo están.  

	 


Capítulo 6

	Soren

	Traducido por: Alter

	Corregido por: ze’ev

	Me tomo una botella entera de vino de hadas y luego otra de elixir de fae sin parar de respirar hasta que consigo conciliar el sueño. Incluso después de un viaje tan largo sin descanso, los ojos plateados de la maldita bruja que tengo como compañera por el destino me persiguen hasta que no tengo más remedio que buscar consuelo en las últimas provisiones.

	¿Es este mi castigo por no someterme plenamente a los Destinos? 

	¿Me lo he buscado yo?

	Hace siglos, pensé que podría burlar a los Destinos y encontrar antes a mi compañera, su dulce voz llenaba mi mente mientras me provocaba y tentaba con nada más que su presencia allí. Pensé que, si podía encontrarla antes, torciendo el destino que me había sido dado, pero sin romperlo de verdad, podría salvar a mi pueblo de los horrores de la guerra que nos rodeaba. 

	Creí que lo sabía todo.

	Ojos tan plateados como los hilos que sujetan mi capa, tan plateados como el escudo de la Familia Celestial en mi armadura... se me revuelve el estómago cada vez que se me vienen a la mente, tanto que termino por tragar la bilis. Con el cabello tan oscuro como el de los fae Seelie y la piel tan clara como la de Airlie, no se parece en nada a los brujos descerebradas y delirantes a los que me he enfrentado en la guerra.

	La bilis amenaza con ahogarme cuanto más pienso en ella, el sueño me elude hasta bien entrada la noche.

	El desayuno de la mañana siguiente con mi círculo más cercano se convierte en una forma de tortura.

	Me despierto antes del amanecer, como siempre, y entro en el baño para lavarme las huellas de mi miserable noche. Si Airlie descubre un trago de vino de hadas, avisará a su marido, no escucharé el final de su reprimenda.

	Está tan ocupada intentando no pensar en su embarazo y en lo que pasará en el parto que busca cualquier excusa para pinchar a otra persona. Me parece bien, siempre que no sea yo. Albergo a docenas de nobles altos fae aquí, en el ala del castillo que está cerca del río, dejándolos a su aire mientras la guerra avanza a nuestro alrededor, y la irritación de mi prima sería mejor dirigirla hacia allí. El ala que ocupan es espaciosa y está bien vigilada, aunque mucho menos lujosa que los alojamientos del castillo de Yris. Son más seguros aquí, sin embargo, y eso los mantiene contentos. Las familias más leales a mí no encontrarán consuelo entre las paredes de la residencia de mi tío.

	Cuando la única señal de mi borrachera inducida por el insomnio es el tono rojizo de mis ojos, me dirijo al pequeño comedor, el íntimo donde entretengo solo a los miembros de mi familia. Ya están allí, cuchicheando y cotilleando, aunque ninguno de los cotilleos se detiene cuando entro.

	No espero que lo haga.

	Aunque todos y cada uno de mis primos son miembros de la Corte Unseelie, con linajes que se remontan tan lejos como el mío, confío en todos ellos implícitamente. Tauron y Tyton son hermanos, aunque solo sus miradas lo demuestran. Ellos y nuestra prima Airlie se parecen entre sí y a mí, con nuestra herencia Unseelie de piel pálida, cabello rubio blanquecino y ojos azules cristalinos. Todos descendemos de la línea de sangre Celestial, una de las cuatro líneas de sangre reales de los altos fae, y todos somos criaturas del invierno y de los meses sin sol, prueba de lo que ocurre cuando todo un pueblo pasa todo su tiempo en castillos metidos en la nieve.

	Roan, con su herencia Seelie, es el único miembro singular de nuestro grupo. Su padre es un príncipe Unseelie, pero su madre era una princesa Seelie, los Destinos los emparejaron en contra de las tradiciones de las Cortes Unseelie. Roan tiene los tonos de las cálidas noches de verano, piel morena, cabello negro y ojos dorados. Él y Airlie forman una pareja impresionante, sobre todo cuando ves en sus ojos la devoción que sienten el uno por el otro. Los Destinos hicieron una sabia elección en su unión.

	De repente quiero otra botella de vino de hadas.

	—Pareces abatido. Tenemos que resolver esto —dice Airlie, con un tono áspero mientras prepara con delicadeza un buen plato de carne y queso y me lo tiende—. Por cierto, no estás ocultando tu resaca exactamente a nadie. Si te preocupa que vaya a avergonzarte, ten por seguro que tengo otros asuntos que atender.

	Levanto una ceja, agarro el plato y me sirvo un vaso de vino de hadas mientras ella me devuelve la mirada.

	Tauron se inclina hacia ella. 

	—Una copa para curar la resaca, Airlie, es la única manera de aliviar realmente el dolor de cabeza. No lo sabrías, porque tienes algo llamado «autocontrol», de lo que el resto de nosotros carecemos.

	Le dedica una sonrisa dulce, pero llena de púas y veneno.

	—Control no es una mala palabra, primo, ¡deberías aprender un poco! Entonces quizá tu madre dejaría de acosarnos a todos sobre tu futuro. —Sus familiares discusiones me calman más que cualquier otra cosa, pero nunca se lo admitiría.

	Roan me lanza una mirada cómplice. 

	—Dale un minuto para procesar lo que ha pasado. Una vez que haya aceptado que su destino es real e inevitable, entonces podremos decidir qué vamos a hacer con ella.

	—¿Ella? Creí que nos estábamos refiriendo a la bruja como eso —murmura Tauron.

	Roan le lanza una mirada, con las cejas fruncidas. 

	—Los Destinos han decidido que ella sea nuestra futura reina, te guste o no. 

	Se lo dice a Tauron, pero no hay duda de que sus palabras también van dirigidas a mí. Roan siempre ha sido la voz de la razón dentro de nuestro grupo, ya que se crio en un hogar estable y afectuoso sin que los susurros de la Corte Unseelie enturbiaran su sentido de sí mismo, gracias a que su madre, una princesa Seelie, fue rechazada. Su padre se negó a recibir a la corte, cerrando las Tierras Exteriores a cualquier fae que no fuera amistoso con su familia. Fue una bendición disfrazada, ya que ahora Roan no tiene las mismas respuestas retorcidas a las cosas que el resto de nosotros, ni una pizca del humor cortante o retraimiento para protegerse.

	Nunca tuvo la necesidad de hacerlo.

	Desde que se casaron, Airlie lo ha protegido con su ingenio y astucia del mismo modo que él la protege con su espada y sus manos.

	Termino por darle otro sorbo al vino. No quiero pensar en poner a una bruja en el trono de mi madre, en ver la corona de mi madre sobre esa cabeza de cabello oscuro y enmarañado. La situación vuelve a ser demasiado para mí y me bebo todo el vaso de un solo trago.

	Roan hace un gesto de dolor y Airlie me lanza una mirada.

	—Cómete el desayuno, Soren. No te puedes permitir un desliz ahora, no cuando hay tantos ojos sobre nosotros.

	Tantos ojos que elegimos nuestras palabras con cuidado, incluso entre estas paredes. Mi hogar, el lugar en el que debería sentirme más cómodo del mundo, ha sido infectado por el veneno.

	Es solo cuestión de tiempo que mi tío diga que ha oído hablar de la bruja. Entonces no tendré más remedio que hacer un plan. No puedo darme el lujo de sentarme a beber, por muy tentador que sea.

	¿Me caso con la bruja para ocupar mi trono, o declaro la guerra total a mi tío y lo tomo por la fuerza? 

	Solo una de esas opciones suena atractiva, pero incluso si tuviera el apoyo para hacerlo, las Tierras del Norte fueron casi destruidas por un destino roto. ¿Me creo más fuerte que el Rey Sol? ¿Soy tan arrogante que creo que puedo ganar donde él fracasó? 

	No. Pero la otra opción me da ganas de vomitar, una sensación agravada por el dolor de cabeza que aún bulle en mi cráneo.

	Cuando vuelvo a tomar la jarra de vino, Airlie la empuja fuera de mi alcance, me lanza una mirada sombría y vuelve a señalar mi plato sin decir palabra. Mi labio se tuerce en su dirección, pero la mirada obscena que Roan me dirige en nombre de su mujer embarazada, me recuerda que debo contenerme, y mi mano se posa en el plato para arrastrarlo en mi dirección.

	No importa que la maldición vaya a arrebatarles a su hijo; por ahora, el bebé que lleva en su vientre está sano y fuerte, y lo protegerán hasta que la maldición se lo lleve. He tenido tanta prisa por encontrar a mi pareja que, en el caos de descubrir cuál es, olvidé ese pequeño detalle. Mi destino es casarme con mi compañera, tomar el trono y salvar a mi pueblo. Creía que la maldición se rompería con nuestra unión, o quizá con mi coronación, pues los entresijos de la magia escapan a mis conocimientos. Confiaba en que los Destinos recompensarían mi paciencia y mis esfuerzos para salvar mi reino, no que me pondrían un obstáculo aún mayor en el camino.

	No volveré a cometer ese error.

	—Necesito ver a la Vidente —murmuro.

	Las palabras son tan inútiles ahora como lo han sido cada vez que las he pronunciado. Hablar con esa mujer no cambiará el destino que me ha tocado, y aun así me aferro a la esperanza de poder convencerla de que está equivocada.

	Que esta unión no es mi camino.

	Tauron y Tyton se miran antes de que Tyton hable de forma entrecortada.

	—¿Quieres que uno de nosotros cruce el océano y la traiga aquí? No estoy seguro de cómo podríamos persuadirla, pero podríamos... intentarlo.

	La portavoz de los Destinos me odia, estoy seguro de ello.

	Sacudo la cabeza, picoteando los trozos de queso de mi plato como si pudieran solucionarme este problema. 

	—Te necesito aquí para lo que está por venir. No tiene sentido separarnos cuando estamos tan cerca del final. Solo tengo que... averiguar mi destino por mí cuenta.

	Tyton asiente y vuelve a frotarse la frente con una mano. Hay una tensión en él que suele durar solo lo que el bosque le susurra al oído, pero incluso después una noche en casa, parece atormentado.

	Un sudor frío recorre mi espalda. 

	—¿Qué ha pasado?

	Sacude la cabeza. 

	—El bosque estuvo en mis sueños anoche. Siento como si se hubiera hundido en mi mente, y no puedo deshacerme de él, ni siquiera con la distancia. Está tan enfadado con todos nosotros... tan enfadado.

	Todos lo miramos fijamente. Ninguno de nosotros es tan reservado como Roan, que una vez entró en ese bosque y salió vivo con la mente intacta. Por mucho que lo pincháramos, nunca nos contó lo que le había pasado dentro. Todo lo que decía era que no creeríamos la verdad. Apenas se la creía él mismo.

	Airlie se aclara la garganta y mueve con cuidado la comida por la mesa hasta que cada uno de nosotros vuelve a tener un plato lleno delante.

	—Entiendo que la identidad de la compañera de Soren ha sido un gran shock para todos nosotros, pero no se puede negar que necesitamos un plan. Nadie aborrece una bruja en este castillo tanto como yo, sobre todo tan cerca de la fecha de parto, pero no hay nada que podamos hacer para luchar contra los Destinos. Lo sé tan bien como el resto de ustedes, así que, en lugar de pelear y discutir entre nosotros, tenemos que decidir qué vamos a hacer con ella.

	Ese es un punto de no retorno. 

	Una cuidadosa muestra de ponerse del lado de su marido, y que yo no esperaba. Cuando ayer envié a Roan delante de nosotros, esperaba que Airlie hiciera las maletas y regresara a sus tierras ancestrales para tener allí al bebé, destrozando así a mi familia debido a mi desafortunada boda y ascensión. Ha sido tan protectora con su embarazo, tan cuidadosa, como si hubiera hecho algo mal la primera vez que causó la pérdida de su hijo. Todos sabemos que eso no es cierto. A la maldición no le importa lo buen padre que alguien pueda ser. Se lleva a todos los niños.

	Y aquí está, del lado de Roan y del enemigo en la mazmorra. 

	No quiero pensar en nada de eso.

	La mesa se queda en silencio mientras comemos, mi mente repasa una y otra vez las responsabilidades que tengo hasta que se me crispan las manos alrededor de los cubiertos de plata y la sangre me hierve. La maldición es un problema horripilante, y el interminable flujo de refugiados Faes Inferiores y de mestizos que llegan a Yregar cada semana es otro. Luchamos por alojarlos, alimentarlos y darles seguridad para el futuro. Su difícil situación me llena de una urgencia que no se puede ocultar.

	Cuando termino el plato que tengo delante, dejo los cubiertos.

	—Suficiente. Voy al pueblo a ver cómo está nuestra gente. Tenemos más de qué preocuparnos que de los retorcidos caprichos de los Destinos.

	Airlie asiente y una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios.

	—Es una buena idea, Soren. Aclara tus ideas, acepta el hecho de que enfadarte por esto no va a transformar a la bruja en una princesa fae, y una vez que lo hayas aceptado, podremos pasar a las tareas que tenemos entre manos. Lo único más difícil que conseguir que la Corte Unseelie acepte esta unión podría ser los propios ritos de la boda. No podemos simplemente torturar a la bruja para que te acepte. La unión no funcionará, y su vínculo no se sostendrá sin su pleno consentimiento.

	Ahora Tauron agarra el vino de hadas, ignorando cómo Airlie le gruñe, y se sirve un vaso grande antes de servirme otro a mí.

	—¡Nunca llegaremos tan lejos en esta tontería! —suelta Tauron—. La corte nunca estará de acuerdo, y todos lo sabemos. Mejor sería convencerles de que las leyes no deberían aplicarse a Soren porque los Destinos lo están empujando a la cornisa de una montaña sin nada que lo ayude a sobrevivir más que púas de hierro para atraparlo. —Y, con eso, se bebe el vaso de un trago.

	***

	Por muy tentador que sea el vino, tengo obligaciones que atender que no incluyen perderme en el libertinaje.

	Dejo atrás a mis primos y hago un balance del castillo. Este deber es mío hasta que tenga una esposa a quien pasárselo.

	Durante los largos años de espera, imaginé cómo sería mi compañera. Mis fantasías se alimentaban de su voz en mi mente, y cada imagen que se me ocurrió es la opuesta a la pesadilla de ojos plateados de la mazmorra.

	Tras el decreto de paciencia de la Vidente, durante casi mil años de espera, me perdí en el dolor por mis padres y la guerra que asolaba mi entorno. Entretuve los afectos de algunas de las damas fae en los márgenes de la Corte Unseelie, siempre con cuidado de alejarme de cualquiera bajo la influencia de mi tío. Por un tiempo, esperé que mi destino me llevara a alguien como Loreth, hermosa y astuta en los caminos de nuestra especie. Pertenece a los Mistheart, aunque lo suficientemente alejada de los Primeros Faes como para que el único título que ostente sea el de dama y no el de princesa, pero eso no me importaba. En todo caso, hacía que pasar tiempo con ella fuera más fácil y, aunque en aquel momento pensaba que lo que sentía por ella era cierto, era esa facilidad a la que me aferraba desesperadamente.

	Loreth deseaba desesperadamente quedarse en mi cama, su afecto por mí era ampliamente conocido en toda la Corte Unseelie, y pensé que lo que yo sentía por ella sería imposible de sentir por ninguna otra. Ignoré las graves advertencias de Roan y Airlie y su creciente preocupación por las complicaciones que supondría para mi vida estar con ella.

	Entonces me desperté con la voz de mi compañera en mi mente.

	Tras una única y vacilante interacción con la tímida y alegre mujer, no pude soportar el contacto ni la visión de otra. Su existencia encendió un fuego en mi sangre que alimentó una intensa búsqueda por el reino mientras corría contra los Destinos para encontrarla. Me olvidé del trono, de mis responsabilidades, de todo. Nada de eso se comparaba con el anhelo que sentía por ella.

	Ahora sospecho que usó su magia contra mí, una maldición o embrujo, algo que hundió sus garras en mi mente. Cada palabra que atesoraba y codiciaba no era más que un acto en el juego de la guerra.

	Cuando me doy cuenta de que mis pensamientos vuelven a dejarme cayendo en espiral, dirijo mi mente hacia otro lado antes de que me haga volver corriendo al vino.

	Abajo, en las cocinas, encuentro a la Guardiana de Yregar, Firna, de pie sobre una gran olla hirviendo de guiso de sobras para los soldados. Una vez fue la niñera de mi madre, y siguió cuidando de mí durante mis años de formación. Nunca sobrepasó sus límites como guardiana, pero ha sido una figura maternal en mi vida desde que perdí a mis padres.

	Inquietud muerde su lengua, pero las líneas alrededor de su boca dicen lo suficiente. Es traición mantener viva a una bruja y, sin embargo, tenemos a una en el calabozo de abajo, custodiada, pero atravesando las puertas a la vista de toda la casa. Es solo cuestión de tiempo hasta que las consecuencias de esto lleguen.

	Cuando no hago más que comprobar cómo va el castillo, no saca el tema.

	Espera a que yo mismo haya mirado las listas de los almacenes de alimentos antes de hablar.

	—Las provisiones escasean, Alteza, y la situación no hace más que empeorar. El jardinero ha dicho que los huertos están casi agotados. No pasaremos el invierno.

	Aprieto la boca y le hago un gesto seco con la cabeza. Los ayudantes de cocina y las criadas se dispersan ante mi estruendosa mirada, dejándome el camino libre para adentrarme en la cocina y dirigirme al almacén.

	Es una vista desoladora, filas y filas de estanterías de piedra vacías, frías y desoladas allá donde se posa mi mirada.

	Aún estamos en los largos días del verano. La cosecha debería ser abundante, pero la devastación de la guerra sigue reduciendo mi reino.

	Firna me mira a los ojos, frunce el ceño mientras murmura:

	—El vinatero ha empezado a prensar las uvas que ha podido, pero con una cosecha tan mínima, no está seguro de lo que podrá hacer con ella.

	Asiento con la cabeza.

	—No tendremos recursos si la cosecha de este año no rinde. Ya sé que el hombre está intentando sacar agua de las piedras.

	Ella asiente, pero no da muestras de alivio por el hecho de que el personal no vaya a ser castigado, porque a nadie se le escapa la realidad de la situación. Echo un vistazo al silencioso personal de cocina, con las cabezas gachas. La expectación flota en el aire mientras todos contienen la respiración. La forma en que miran a todo menos a mí me hace sentir una oleada de frustración.

	Suelto un chasquido, más duro de lo que debería.

	—¿Qué más ha pasado?

	Haciendo caso omiso de mi tono, lanza una mirada severa a las criadas cercanas hasta que se dispersan, y luego, con un tono seco, me responde a solas.

	—No tiene sentido suavizar el golpe. Hemos estado compartiendo provisiones con el pueblo, pero se nos acabarán antes de que llegue el invierno si seguimos así. Yo ya tuve que enviar a la princesa ante los nobles para que cesaran sus quejas por el racionamiento, y está claro que no vamos a poder mantener el castillo funcionando así durante todo el invierno. Quizá sea el momento de reconsiderar los planes de cáterin para los próximos bailes o, como mínimo, reducir las listas de invitados.

	Si pudiera, echaría del castillo de Yregar a todos y cada uno de los miembros de la Corte Unseelie, pero debo rendir cuentas a mi tío. No hay nada que le guste más al regente que dar una gran fiesta con cajas de vino a rebosar y comida suficiente para alimentar a todo el reino, gran parte de la cual se desperdicia. No sé si el castillo de Yris prospera con sus cosechas, es uno de los pocos feudos en los que no tengo aliados, gracias al regente y a su puesto allí. Su despreocupación por su fastuoso estilo de vida es otro indicio más de su traición, y la forma en que la Corte Unseelie lo sigue ciegamente dice que de alguna manera los ha convencido de su capacidad para gobernar.

	Ninguno de ellos se preocupa por el resto del reino.

	He contactado con reinos vecinos para importar alimentos, pero no tengo muchas esperanzas de llegar a acuerdos comerciales. Mientras los Destinos se han sentado a enseñarme una “lección” sobre la paciencia, la propaganda de mi tío sobre mi verdadera naturaleza se ha extendido.

	Niego y me voy antes de que me den más malas noticias. No me atrevo a decirles que el resto de los territorios de las Tierras del Sur están igual o peor que nosotros.

	Es algo que no se puede negar. La tierra del territorio se está muriendo.

	El castillo está en calma cuando salgo hacia los barracones para entrevistarme con el comandante. Todos los soldados inclinan la cabeza en señal de respeto a mi paso, leales hasta la médula. Los centinelas de la muralla interior están atentos, un grupo de soldados en la puerta para observar a cualquiera que pase, y una escolta camina con varias doncellas para llevar comida que repartir en el templo del pueblo. No será suficiente para que todos coman hasta saciarse, pero es todo lo que nos queda.

	El comandante, Corym, está dirigiendo a los hombres hacia los pabellones de combate para la sesión matutina de entrenamiento, y cuando me detengo a su lado, me hace una reverencia antes de hablarme en un tono bajo.

	—No se ha informado de ningún cambio en las murallas Alteza. Las llanuras han estado tranquilas desde que cabalgaste para ayudar en el ataque.

	Asiento y observo el combate, la mirada de Corym es igual de aguda mientras pide que se corrija el juego de piernas y la técnica descuidada. En general, los soldados tienen buen aspecto. Mejor que bien; bajo el mando de cualquier otro comandante fae, se les consideraría ejemplares, pero en Yregar exigimos perfección. Solo así sobreviviremos.

	—Esperemos que siga así. Estoy esperando una visita de la corte para mover a los soldados en consecuencia.

	Corym asiente. Es una orden que ya le he dado infinidad de veces, y no pregunta por la bruja. Si pudiera entrenar a todos los de mi casa para que se callaran así, tal vez mi dolor de cabeza se aliviaría. Airlie nunca podría, Tauron ni siquiera lo intentaría y, aunque ambos son mucho menos temerarios con sus opiniones, Roan y Tyton me llamarán la atención a la menor provocación si lo consideran oportuno.

	Me dirijo a los establos y me tomo un momento para cepillar por mi cuenta a Nightspark, disfrutando de la rutina, aunque al mozo de cuadra le moleste la sola idea de que yo haga el trabajo por él. Le doy una manzana pequeña, una de las últimas cosechas del huerto, y se queda boquiabierto un momento antes de enrojecer. Se tambalea en su agradecimiento, hace una profunda reverencia y luego la muerde apresuradamente, como si alguien fuera a robársela.

	Me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que comió fruta fresca, incluso una manzana pequeña y ligeramente ácida.

	Es un niño pequeño del pueblo, y aún me sorprende pensar que la gente haya seguido teniendo hijos, pero, por supuesto, la maldición solo afecta a los altos fae de sangre pura. El pueblo de Yregar —y todos los demás castillos y pueblos de las Tierras del Sur— están llenos de mestizos. Nunca hubo un estigma entre las clases bajas por casarse con fae inferiores como lo hay entre la Corte Unseelie de sangre pura, no hasta que comenzó la guerra y todo el reino fue asolado por los brujos.

	Cuanto más tiempo atiendo a mi caballo, más se desvían mis pensamientos. Tal vez los Destinos no pretendan que yo rompa la maldición; tal vez el próximo Celestial en la línea de sucesión al trono debe ser un mestizo.

	El tiempo de los altos fae ha terminado.

	Las palabras me las escupió una bruja hace años, una criatura demente que gruñía y deliraba y a la que arrastramos al calabozo en un esfuerzo para descubrir las verdaderas motivaciones de mi tío, pero ahora cobran nueva vida. Los prejuicios de la Corte Unseelie serán una pesadilla, pero si la maldición se mantiene y no vuelven a nacer niños altos fae en nuestro reino, Airlie y Roan nunca tendrán el hijo que tanto anhelan. Ninguna de las familias reales ya casadas por los Destinos continuará con su linaje, el tejido de nuestra sociedad se desgarrará inevitablemente y quién sabe qué saldrá de ello.

	—Debes de saber que el chico está feliz de que seas tú mismo quien atienda el caballo. No para de darle patadas al pobre y, sin un curandero, se ve obligado a soportar que los moratones se le curen lentamente —dice Ingor, el jefe del establo, interrumpiendo mis sombríos pensamientos. Sonrío, observando cómo regaña a los chicos que están bajo su mando y los envía a sus tareas.

	El jefe de cuadra es más viejo y más sabio que la mayoría, y lo he visto dar palique a todos los príncipes y princesas que alguna vez han tenido un caballo aquí, confiado en su capacidad para salir de los problemas si alguna vez se ve metido en ellos. Es el mejor en lo que hace y leal hasta la médula, apenas capaz de enmascarar su desprecio por mi tío cada vez que el regente viene a Yregar. Ingor siempre tendrá un lugar en mi casa, sin importar a qué familia real se enemiste.

	El pueblo es siempre animado y ruidoso, pero mientras me abro camino a pie, oigo conflictos más adelante y mi paso se acelera. No es un lugar amigable para los príncipes y princesas altos fae, y no hay nadie a quien culpar por ello, excepto a nosotros mismos. Yregar fue una vez un pequeño castillo estacional del que los altos fae entraban y salían a su antojo. El pueblo fue una vez tranquilo y sin pretensiones, pero gracias a la guerra, está desbordado de refugiados, y la presencia de mis soldados es constante para mitigar cualquier altercado centrado en la comida.

	Doblo la esquina de una de las nuevas casas compartidas y llego a la pequeña plaza frente al templo, donde encuentro las cajas que transportaban las criadas hechas pedazos sobre los adoquines, docenas de cuerpos que luchan desesperadamente por recoger el pan derramado y soldados que ladran órdenes mientras se meten en la riña.

	Dos pasos adelante, y estoy sacando a la gente de la multitud, empujándolos detrás de mí mientras grito.

	—¡Vuelvan a sus casas y cierren las puertas!

	A medida que agarro y muevo a más gente de la muchedumbre que mira, más personas se percatan de mi llegada. Algunos me echan un vistazo y huyen, pero otros dudan, incluso en su miedo a mi presencia. Tardo un segundo en darme cuenta de que no tienen hogares a los que regresar, y de que mi orden es una tarea imposible de seguir para ellos. Me veo obligado a cambiar de táctica.

	Levanto la voz, llamando para que se muevan más. 

	—Vuelvan a sus alojamientos si los tienen. Si están esperando en una cama, ¡retrocedan ahora mismo! No se unan a la lucha, los vamos a alimentar sin tanto ajetreo.

	No puedo ver a las criadas, mujeres bajo mi empleo y protección, y si les ha ocurrido algún daño, habrá graves consecuencias. La desesperación es comprensible, excusable incluso, pero no a expensas de mujeres buenas y trabajadoras que fueron enviadas aquí con ayuda.

	Se oyen gemidos a mis pies y miro a un niño pequeño y mugriento acurrucado sobre un trozo de pan. Un movimiento brusco a mi lado me hace detenerme instintivamente por encima del niño, y mi hombro soporta el impacto de dos hombres que se lanzan el uno contra el otro sin importarle a quién pueden aplastar. Chocan contra mí y caen al suelo, gritándome maldiciones solo para darse cuenta de a quién están llamando hijo de puta-pixie.

	El chico levanta la vista, con los ojos enrojecidos por las lágrimas, pero su cuerpo a salvo bajo mi postura, y se hace el silencio entre la multitud. Retrocedo lo suficiente para tomarlo en mis brazos, sus huesos se clavan en mis manos y apenas noto su peso mientras se acurruca en mis hombros. No puede tener más de dos o tres años, y ya se está metiendo en conflictos por la oportunidad de comer.

	Los soldados se abren paso entre el desorden de los adoquines para agarrar a los dos hombres, ponerlos en pie y empujarlos hacia mí. Ambos se inclinan profundamente ante mí, con el rostro ensangrentado y la ropa salpicada. El terror se apodera del aire que nos rodea, su hedor acre se adhiere a mí y tengo que concentrarme para aflojar los dientes, me duele la mandíbula.

	Alwyn, uno de los soldados, me mira con ojos graves.

	—¿Órdenes, su alteza?

	Sus palabras son firmes y bajas, pero rebotan en la plaza del templo, ahora silenciosa. Cuando agito al niño en mis brazos, lo encuentro masticando pan, sin prestarle atención a la capa de suciedad que lo cubre y consumiendo su premio en tres bocados. Hay envidia en los ojos de las personas que nos rodean, ninguno de ellos se molesta en disimularla, y me vuelvo hacia Alwyn.

	—¿Dónde están las criadas? ¿Están heridas?

	El soldado sacude la cabeza. 

	—Están en el templo. Las trasladamos tan pronto estalló la pelea.

	Asiento y vuelvo a mirar a mi alrededor, pero nadie mira al chico con preocupación o familiaridad. No hay señales de padres o parientes que yo pueda ver.

	—Escolten a los hombres a la puerta para que se calmen. Si nadie más resultó gravemente herido, se les dejará ir con una advertencia.

	Alwyn frunce el ceño antes de contenerse, asentir y moverse a mi orden.

	Aún con el niño en brazos, paso junto a ellos y dejo que las criadas salgan del templo. Las personas no tienen adónde ir, no deberían estar haciendo otra cosa que esperar a que llegue la comida y tener suficiente para sus familias.

	Entrego el niño a Tyra para que lo revise y, una vez que la he visto junto con las demás doncellas de regreso al castillo con una escolta de soldados, vuelvo a dirigirme a la multitud. 

	—Habrá provisiones para cada persona en Yregar, suministradas aquí en el templo cada día. No hay necesidad de pelear ni de robar. Repartimos lo que podemos, y cada uno recibirá algo. Pronto tendremos más provisiones, pero todos tendremos que conformarnos con raciones más pequeñas hasta entonces. Si seguimos luchando, las consecuencias serán mucho mayores. Ahora váyanse, y vuelvan a por comida mañana, sin peleas.

	La multitud se aleja, algunos regresan a sus casas y otros se acurrucan contra los edificios en los que duermen por el momento. La irritación me araña los hombros. Esto es lo mejor que puedo hacer por ahora. Ofrendas vacías, sobre todo cuando aún no estoy seguro de cómo vamos a pasar el invierno, pero ya se me ocurrirá algo. No me queda más remedio.

	A medida que avanzo hacia el muro exterior, las pocas personas que quedan se estremecen y se inclinan para no llamar mi atención ni mi ira. Hace cientos de años, ni siquiera el susurro de mi temperamento habría cambiado la percepción que los habitantes tenían de mí, pero con todos los refugiados y supervivientes... que ahora también viven aquí, incluso después de proporcionarles alimentos y asistencia durante décadas, me temen.

	El sabotaje de mi tío está funcionando.

	El orfanato, a las afueras de la ciudad, está a rebosar y la pelea ha sido lo bastante lejos como para que los niños jueguen fuera sin interrupción. Cuando me ve llegar, la mujer que vive allí y cuida de ellos los expulsa del patio delantero y los vuelve a meter en el edificio. No tengo intención de detenerme ni de molestar a ninguno de ellos, y su acción me frustra aún más, la nube negra que llueve sobre mi cabeza se hace cada vez más tormentosa.

	Tener la oportunidad de tener hijos y abandonarlos me resulta incomprensible.

	Muchos de ellos son hijos bastardos de nobles de alta cuna y han sido leñados aquí como un secreto vergonzoso, lo que parece un acto aún más vergonzoso. La obsesión con las líneas de sangre predestinadas es ridícula y perjudicial para nuestro pueblo y nuestro reino. Es un comportamiento que el regente apoya, y algo que pretendo erradicar cuando asuma el trono.

	Si tomo el trono.

	Maldigo maliciosamente en voz baja, sobresaltando a una mujer que lleva una gran cesta bajo el brazo y que huye de mí como si fuera un monstruo. Estoy demasiado preocupado como para inquietarme por eso.

	No puedo permitirme de pensar de esa forma.

	No puedo dejarme vencer por la desesperación de haber encontrado a esa bruja en el puerto, porque mientras subo a la torre de guardia de la muralla exterior y miro hacia atrás, veo claramente que estamos en una situación de vida o muerte. Mi pueblo ya está muriendo, y tengo que hacer algo, aunque me llene el cuerpo de repugnancia.

	Sus inquietantes ojos plateados vuelven a aparecer en mi mente y aprieto los puños contra la piedra del muro de la torre de vigilancia.

	Debo casarme con ella, apartar a mi tío del poder y cambiar las cosas, o mi país morirá. Por mucho que mi mente y mi cuerpo rechacen la sola idea de hablar con la bruja, no hay otra opción.

	—No hay señales del enemigo, su Alteza —me dice uno de los soldados mientras se inclina, con una lanza en las manos. Los colores de la casa Celestial ondean en lo alto en forma de bandera del castillo de Yregar. 

	Conozco a este soldado desde hace mucho tiempo y, si fuera el tipo de hombre que hace apuestas, apostaría dinero a que está de mi lado, pero aun así mis ojos se entrecierran mientras lo examino, observando cada centímetro de su uniforme y sus armas como si pudiera encontrar alguna señal del regente en él.

	No hay nada que encontrar, como era de esperar.

	Miro fijamente las ondulantes colinas de la decadencia ante nosotros y me dirijo a él.

	—Últimamente el reino está demasiado tranquilo, y eso suele ser señal de que están a punto de atacarnos donde menos lo esperamos. Mantén los ojos bien abiertos y en el horizonte. Hay mucha gente aquí que depende de ti para su seguridad.

	Vuelve a inclinarse antes de girarse y mirar fijamente a lo lejos, con el rostro de piedra, mientras sigue mis órdenes. Continúo a lo largo de la parte superior de la muralla y hago balance de los cambios y reparaciones necesarios. Recorrer todo el perímetro a buena velocidad me llevaría la mayor parte de las horas de luz solar, por lo que no es factible por hoy. En lugar de eso, voy hasta la sección sobre el río, donde unas pequeñas rejillas dejan pasar el agua por la parte inferior del muro.

	Encuentro a un grupo de soldados apiñados y hablando entre ellos, en voz baja y frenética. Se detienen en cuanto me ven en su camino, se miran unos a otros mientras se enderezan y se inclinan ante mí. Se miran unos a otros nerviosos, con la tensión en el aire, y mis puños se cierran a los lados.

	Hablo entre dientes. 

	—¿Qué está pasando aquí?

	Uno de ellos es empujado al frente por los demás y, después de lanzar una mirada sucia por encima de su hombro, se encara conmigo, con las palabras saliendo de su boca en un revoltijo.

	—Intentábamos decidir cómo venir a decírselo, su Alteza. Intentamos detenerlo, nunca pensamos que esto pudiera pasar.

	Frunzo el ceño y doy un paso adelante.

	—Habla claro.

	Hace un gesto hacia un lado de la pared y miro hacia abajo. Lo único que veo es más de la misma muerte y decadencia.

	Cuando vuelvo a mirar hacia arriba, murmura:

	—Las flores fae han desaparecido. Siempre había una parcela, todos los años, pero este año solo han florecido dos. Y de la noche a la mañana... han muerto. Ya no queda ninguna, incluso impedimos que los lugareños vinieran a recogerlas para sus tinturas curativas con la esperanza de que sobrevivieran, pero nos despertamos esta mañana y descubrimos que las dos últimos habían desaparecido.

	La última de las flores fae.

	Otras palabras resuenan en mi mente, repitiéndose y confundiéndose como una especie de presagio de muerte, hasta que me veo obligado a enfrentarme a su posibilidad. La posibilidad, si yo no acepto mi destino.

	El tiempo de los altos fae ha terminado.

	No tengo otra opción más que casarme con la bruja. Que los Destinos tenga misericordia en mi alma y mi reino, pero voy a tener que hacerlo. 
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	Los días empiezan a sangrar entre sí.

	La única forma que sé que el tiempo está pasando es por el flujo de mi magia en la tierra debajo de mí a través de las grietas entre los gigantes y sucios adoquines de piedra de la celda. Mi mente se desliza en un estado meditativo mientras siento el día pasando por encima de mí. Los rayos del sol impregnan la tierra seca, la suave briza de la tarde hace crujir las ramas desnudas del huerto ahora inactivo, la niebla de la tarde se evapora antes de que pueda penetrar en el suelo... la magia de la tierra me lo muestra todo mientras honro la tierra con mi sacrificio de poder.

	Para pasar el rato en momentos de calma antes de las batallas mientras servía en el Ejército Sol, jugaba cartas con Pemba hasta que ambos fuimos más que expertos en el juego, a pesar de nuestra renuencia a utilizar la habilidad. Contábamos viejas historias de brujos a mis amigos y escuchábamos las historias de otras tierras. Tejí la cinta para la que Pemba encontró los suministros, al principio intentando recrear los viejos patrones de nuestro aquelarre, y luego usando la tarea como una especie de diario, una historia visual de mi tiempo como soldado con cada paso de la lanzadera mientras la cinta crecía. Intentamos muchas cosas para pasar el rato sin pensar en los monstruos que nos cazaban, pero nada era tan efectivo como esta conexión mágica.

	Los guardias son una constante silenciosa en el calabozo. Permanecen lejos, posando sus ojos en mí solo cuando me traen cubos de agua y platos de las mismas sobras. La escasez de comida no me preocupa.

	La conexión con la tierra me sostiene.

	No siento hambre o sed, aunque tengo cuidado con beber agua. No necesito forzar mi cuerpo más allá de esto y, al final, sigo siendo una prisionera en un calabozo de altos fae. Sería imprudente actuar de otra manera.

	Me encuentro atrapada dentro de mi propia mente con nada más que mis pensamientos para mantenerme ocupada. Sería fácil perderme a mí misma en la pena y la tristeza por los horrores que presencié durante mi tiempo en el Ejército Sol. En su lugar, murmuro oraciones a los Destinos y realizo una versión mucho más pequeña de los antiguos ritos de mi aquelarre para honrar este sacrificio de mi poder en la tierra, manteniendo mi mente alerta mientras el tiempo pasa a mi alrededor.

	Tal vez el Príncipe Salvaje solo me mantenga aquí abajo.

	Tal vez haya encontrado la forma de casarse conmigo sin mi consentimiento o participación, y tal vez los Destinos estén satisfechos con eso.

	En mi infancia, había rumores de brujos que se entregaban por completo a la naturaleza. Formaban una conexión con la tierra debajo de ellos y dejaban que el poder fluyera a través de ellos y hacia la tierra por siglos, convirtiéndose en nada más que una fuente de poder apenas sintiente.

	Escuché sobre ellas cuando era una niña y, con lo ingenua que era, pensé que sería una experiencia encantadora. Ser una con la tierra y darle todo lo que tenía. Pero supongo que eso es el Ravenswyrd en mí. Al crecer en un bosque con mi familia y nuestro aquelarre, éramos una zona neutral y nunca entrábamos en conflictos. En su lugar, éramos conocidos por ayudar a cualquiera que se nos acercara.

	Los antiguos dioses que dormían allí debían permitir el paso a cualquier ser que deseara entrar al bosque, el santuario que los árboles ofrecieron a nuestro aquelarre que perduró por generaciones de brujos desde nuestra historia. Confiábamos en esa protección, y curábamos a cualquier fae que acudiera a nosotros, reponiéndolos, haciendo lo que fuera para poder ayudarlos, y luego los regresábamos a su camino sin pedir ningún pago. La gente aún dejaba tributos y baratijas, hacía trueques y daba muchos regalos, especialmente a mi madre.

	Ella no era solo mi madre, era la Madre del aquelarre, y yo era la Doncella, preparándome a mí misma para tomar el lugar algún día y tomar las decisiones por todas nosotras. Había crecido salvaje y libre, descalza y vestida con ropa tejida a mano para mí por mi abuela. Nunca hice las cosas que vi hacer a los jóvenes en la Ciudad Sol, como bañarme regularmente y ser forzada a tomar clases.

	En cambio, pasé mis días explorando en el bosque y aprendiendo directamente de mi madre todo lo que una bruja posiblemente podría necesitar saber sobre cómo curar, cómo nutrir, cómo dar a cada parte de mí un camino hacia la tierra misma, porque confiábamos que la tierra nos los devolvería. Un destino de entregarme completamente al bosque era el único que podía ver.

	Eso fue antes de que la muerte viniera por nosotras.

	Antes de que la guerra llegara a nuestra puerta en forma de brujos hambrientos de sangre y poder. Antes de que todos los que conocía y amaba fueran asesinados, mi hermano y yo los únicos sobrevivientes, gracias a nuestro viaje para ver a la Vidente.

	Ese viaje marcó muchas primeras veces para mí.

	La primera vez que dejé el bosque, la primera vez vi a un Alto Fae, la primera vez que tomé una vida... fue un viaje de crecimiento y de dejar atrás a la bruja que esperaba ser y el comienzo de la mujer hastiada que soy ahora, alguien que se volvió más fría conforme avanzaban mis años en las Guerras del Destino.

	Escucho la puerta abrirse en la cima de la escalera gigante. No pienso nada de ello. No ha pasado mucho tiempo desde que metieron la última la bandeja de sobras por la escotilla, pero no está en mí cuestionar lo que está pasando.

	Es solo cuando escucho el tenor de las pisadas que mis ojos se abren. Una mujer está bajando aquí.

	El delicado sonido de los zapatos de tacón contra las escaleras de piedra es inestable y lento, un descenso cuidadoso. El aire opresivo se espesa una vez más, solo que esta vez es magia y no un hambre voraz de la tierra lo que siento. No me muevo de mi lugar, pero cuando una antorcha brilla con más fuerza, abro mis ojos solo para encontrarme con otra princesa desgarradoramente hermosa.

	Una embarazada.

	Es una alta fae Unseelie pura sangre con piel de porcelana y cabello rubio blanquecino, y esos ojos azul hielo que parecen atravesar mi carne y dejar púas venenosas debajo de mi piel. Su parecido al Príncipe Salvaje es asombroso, especialmente cuando sus fríos ojos recorren mi apariencia demacrada. No me he bañado desde que dejé la Corte Seelie. No he sido ni siquiera capaz de cambiarme de ropa desde la mañana que dejé el barco, y estoy segura de que no importa qué tan mal piense que me vea, la realidad es peor.

	—Una compañera bruja. Una parte de mí aún no lo cree. Tenía que verte con mis propios ojos, y me ha tomado un poco de tiempo reunir el control para bajar aquí y verte.

	No tengo forma de contestarle, gracias a la mordaza entre mis labios, así que solo le devuelvo la mirada, inquebrantable y sin miedo. Estoy segura de que mis ojos son inquietantes, porque su temperamento cobra vida, su labio curvándose y estropeando la belleza de su rostro perfecto.

	Su voz gotea con furia, fría y astuta mientras elije sus palabras con cuidado.

	—¡Qué reto se ha encontrado mi primo! Supongo que tú y tus asquerosos amigos pensaron que este destino tuyo era un gran regalo, una señal de que los Destinos estaban de tu lado. Lo que sea que creas que vas a lograr aquí, cualquiera que sea el plan que hayas hecho para manipular a los altos fae una vez que estés casada, puedo asegurarte, no va a funcionar. Soren se casará contigo, por supuesto, justo como los Destinos ordenan, pero nunca ganarás su confianza. Nunca tendrás su oído o ganarás su favor. Odia la sola idea de mirarte.

	No digo nada y continúo mirando fijamente, poco impresionada. No sé qué es lo que todos piensan que quiero de este príncipe tan desesperadamente, considerando los rumores sobre él y la dura conducta a la que he sido sujeta. El príncipe de corazón frío que caza brujos por diversión, disfruta de la tortura, y desea sangre. El único susurro que se ha probado equivocado hasta ahora es aquel sobre su rostro lleno de cicatrices.

	La cicatriz no hace nada por disminuir su devastadora belleza. Es el odio que arde en sus ojos azules Unseelie cuando se encuentran con los míos lo que la disminuye.

	Los altos fae están obsesionados con el poder, sin importar de cuál corte provengan. Necesitan incesantemente tener más, ser más, acercarse a quien sea que se siente en el trono. Sabía que un príncipe exiliado de las Tierras Dragón, un hombre que despreciaba al reino al que nunca podría regresar, y sin embargo aún pasaba su tiempo en el Ejército Sol escalando posiciones con una determinación inquebrantable que no era saludable, por decir lo menos. Cuando le pregunté al respecto, simplemente se encogió de hombros y me dijo que el ascenso social era el camino de los Altos Faes. Todos ellos están ebrios con la necesidad de escalar el pináculo más alto que puedan.

	Por supuesto que asumirían que yo también quiero eso.

	Cada fibra de mi ser anhela el bosque. Necesito estar con la tierra una vez más, quitarme las botas y mover los dedos de mis pies en la tierra, dejar que mi sangre fluya libremente en el suelo y darle todo lo que pueda.

	Quiero cualquier cosa excepto un trono.

	El agotamiento me muerde, la clase de cansancio que ninguna cantidad de sueño puede curar, y la magia en el aire me enferma al punto que quiero que esta mujer se vaya y se lleve esta malvada sensación con ella.

	—Supongo que no eres tan horrenda como las otras brujas que he visto. No estás marcada y escupiendo bilis negra por todas partes. Me pregunto si el destino de Soren insiste en que también haya niños. Supongo que tu maldición no pone en peligro ese prospecto, ¿o sí? Un mestizo en el trono de las Tierras del Sur. La corte te va a hacer pedazos.

	Tu maldición.

	Su tono cambió cuando esa palabra salió de su boca, su labio curvándose aún más con tan solo el sonido de la misma. Una de sus manos se desliza hacia abajo para descansar sobre su vientre. La magia que llena el espacio se aferra a ella, arañándola desesperadamente mientras busca la vida dentro de ella, y mi estómago se encoge violentamente cuando me doy cuenta de que está esperando al bebé, acercándose a su vientre y esperando su momento.

	Escuché el rumor de que Kharl había lanzado una maldición sobre todos los altos fae Unseelie, pero lo descarté como una exageración. ¿Cómo alguien podría lanzar tal maldición sobre todo un pueblo? La cantidad de magia requerida en inconcebible, el sacrificio requerido es mortal. Sin embargo, el odio en sus ojos me dice que debe ser cierto.

	Los Altos Faes Unseelie no pueden tener hijos vivos pura sangre.

	Pasé mis años formativos aprendiendo sobre magia, las limitaciones de mi poder y el poder de mi gente. Mis clases sobre portar ese poder se vieron interrumpidas por la masacre de mi gente, pero tuve esa base para ayudarme a dominar mi magia los años siguientes. Cuando Pemba y yo cruzamos los mares y viajamos a la Corte Seelie, aprendí sobre la magia de los altos fae y fae inferiores en las Tierras del Norte. Había miles de refugiados de las Tierras del Sur, todos ellos huyendo de la Guerra de los Brujos. Directo a otro conflicto, sí, pero a uno en el que sintieron que tenían la oportunidad de sobrevivir. Como sanadora, conocí a miles de faes, y llegué a conocerlos mientras luchaba a su lado y escuchaba sus historias y sus experiencias con la magia.

	Aprendí lo que se necesita para maldecir a alguien, y sé exactamente lo que se necesitaría para maldecir a todo un continente de altos fae de esa manera. Cualquier otro mal que Kharl haya forjado, ninguno puede compararse con el sacrificio de sangre y el intercambio de poder de la maldición. ¿Cuántas Madres y Doncellas eligieron seguirlo? ¿A cuántos secuestró cuando sus aquelarres rechazaron su llamado? Generaciones de poder y linajes, todos ellos desangrados y asesinados para alimentar esta maldición.

	Entiendo la fuente del odio en los ojos de esta mujer mientras me mira fijamente, agarrándose el vientre desesperadamente, sabiendo que el niño que lleva dentro nunca respirará debido a mi especie. La miro con mucha más bondad de la que ella me mira a mí.

	En el momento en que nota que mi mirada se suaviza, su rostro se tuerce en una mueca.

	—Tu piedad es despreciable. Te arrancaré esos ojos de la cabeza por atreverte a mirarme. Los de tu clase asesinaron a mi hijo y me quitarían otro. Me encargaré de que Soren cumpla con su destino y luego te torture sin cesar, exactamente como te lo mereces, porque no eres más que una asquerosa, belicista y fae inferior cretina.

	Ella gira sobre sus talones y se aleja con ese paso inestable que revela que no está lejos de dar a luz. El reloj que cuelga sobre su cabeza y la vida de su bebé no nacido están corriendo, contando lentamente hasta que termine su tiempo juntos. El dolor dentro de mí solo crece por esa madre feroz. Saber que la maldición está arañando su vientre y aun así anhelar un bebé tan desesperadamente que lo intentaría de todos modos... No la culpo por su ira, su diminuto cuerpo temblando con ella. Está en lo correcto. La compadezco.

	Los compadezco a todos.

	***

	En cuanto a la tortura, unos días después de mi confinamiento, decido que el Príncipe Salvaje necesita trabajar en sus métodos porque, después de siglos de que mi sueño fuera interrumpido por los ataques de Ureen y las exigencias de ser una sanadora, finalmente me siento bien descansada una vez más. Mi piel, aunque sucia por el polvo y la suciedad de la celda, resplandece de salud, e incluso mis mejillas se han hinchado por el intercambio de magia, la piel ya no está tirante sobre mis huesos. Sospecho que si tuviera que regresar a la Corte Seelie ahora mismo, sería irreconocible para mis amigos.

	Incluso después de que mis heridas de Ureen finalmente sanaran —un proceso largo y arduo que drenó gran parte de mi propio poder y el de los brujos que trabajaron incansablemente para salvarme— permanecí en este estado de insensibilidad. Al principio, pensé que mi desapego continuo indicaba una herida en la mente, un trauma dentro de mí que necesitaba tiempo para sanar, pero a medida que pasaba el tiempo, el hielo que rodeaba mi corazón solo se hizo más grueso, y mi salud mental nunca se recuperó por completo.

	Añoraba el bosque.

	Seguí viviendo dentro de las tradiciones de mi familia, incluso en una tierra que no era la mía. Realicé los rituales de los solsticios y equinoccios, participé en los sacrificios y las costumbres de los brujos locales, me ajusté a cada una de las formas en que los Destinos me requerían para nutrir la tierra, pero las Tierras del Norte no me dieron la bienvenida como lo hace la tierra de aquí.

	Esta tierra me necesita.

	Nací en las tierras Unseelie, y mi poder y mi sangre las sostienen. No importa cuán lejos haya viajado o las tradiciones que respete en cortes lejanas, aquí es donde pertenezco. Lo siento en la forma en que la tierra devora mi magia, como si me quitara todo si tan solo se lo permitiera. Me consumiría por completo y aún buscaría más, teniendo siglos de daño por sanar. Aquí soy un conducto natural. Si me entregara al intercambio, podría vivir para siempre en este estado de suspensión.

	Pero no es mi destino hacerlo, no importa cuánto me llame la tierra.

	Cuanto más tiempo me quedo encerrada en esta celda, más me doy cuenta de los patrones de los días que pasan.

	Cada mañana un nuevo cubo de agua y una bandeja de sobras aparece por la trampilla. Los guardias murmuran mientras confirman que nada ha cambiado dentro de la celda, y luego el silencio vuelve a apoderarse del cavernoso vacío. No tengo ninguna duda de que los guardias reportan que no hago nada en todo el día, y las sospechas de mis intenciones por parte de los altos fae son cada vez más obvias.

	No hago ningún esfuerzo por hablar con ninguno de ellos o por moverme, además de beber agua y comer algunas sobras, pero los ojos de los guardias están clavados en mi cuerpo, observándolo florecer.

	Nada de eso me importa. No necesito su confianza o su aprobación para completar mi destino.

	En cambio, continúo en mi estado meditativo.

	Me olvido de todo lo que sucede a mi alrededor y me concentro en la tierra, dejando que la magia se apodere de mí por completo. Esto es lo más saludable que he estado desde que dejé el bosque; estoy en sintonía con la naturaleza, como se supone que debo estar como bruja. Los brujos de Ravenswyrd fueron hechos de esta tierra, y nunca debería haberlo olvidado. Y sin embargo... lo hice.

	No importa cómo me sienta sobre mi destino. Me casaré con el Príncipe Salvaje tan pronto como supere su ira inútil hacia los Destinos y siga adelante. Puede tomar su trono y salvar su reino; no armaré un escándalo, no importa cuánto se lo merezca el hombre arrogante. Haré mi propia salvación de la tierra desde aquí sin su intromisión.

	Por supuesto, el problema de la maldición comienza a carcomer el fondo de mi mente.

	Mi destino dice que estoy aquí para salvar al reino de la guerra y que mi matrimonio con el Príncipe Salvaje desencadenará una cadena de eventos para poner fin al derramamiento de sangre, pero ahora sé mucho más sobre los Destinos que cuando hui de las Tierras del Sur. Entiendo que no es tan simple como solo esperar a que los Destinos me usen como un títere. No importa cuánto quiera sentarme en esta celda y retirarme de los males de este mundo, debo participar.

	Cuando tomé la decisión de volver aquí, pensé que mis tareas serían encontrar al Príncipe Salvaje y someterme al matrimonio, ser una figura decorativa sin opinión y satisfacer las leyes de la Corte Unseelie hasta que llegara el momento de enfrentar a Kharl.

	Ahora que he visto el terrible estado del reino, sé que tengo un trabajo mucho más duro que solo hacer eso.

	Me deslizo de nuevo en mi meditación y, en lugar de vaciar mi mente, esta vez busco la maldición. Habrá formas de debilitar su magia, pero tengo más posibilidades de encontrar una manera de desentrañarla si entiendo los ingredientes de la maldición. Los brujos con ese conocimiento serían Kharl o uno de sus seguidores más leales, pero consultarlos claramente no es una opción para mí.

	Mataría al hombre al verlo, maldita sea, por lo que le hizo a mi familia.

	No tardo mucho en encontrar los zarcillos de la magia, que se posa sobre los altos fae como una manta opresiva. Es invisible e indetectable para cualquiera que no sienta una fuerte atracción por el poder dentro de ellos, pero para mí está perfectamente claro.

	La magia fuerte y antigua es una forma de anticonceptivo que ha sido torcida y llevada al extremo, devastadora para cualquier Alto Fae que se encuentre con ella. Docenas, cientos, tal vez incluso miles de bebés han sido arrebatados de los brazos amorosos de sus madres, fortaleciendo el poder de la maldición con sus vidas sacrificadas y construyendo su maldad y potencia.

	Cuanto más lo examino, más aprendo. Puede ser una forma de magia antigua y poderosa, pero también es una maldición cansada, hace mucho tiempo que se debe volver a sacrificar después de tantos años sin que ningún Alto Fae haya intentado quedar embarazada. Quizá no sea capaz de aflojar sus lazos sobre el reino, pero si puedo manipularlo lo suficientemente cerca de donde permanece sobre la princesa antes de que tome al bebé como sacrificio, podría ser capaz de romperlo.

	No tengo ninguna posibilidad de que los príncipes fae me dejen usar magia alrededor de la mujer embarazada. En su ignorancia y miedo de mi poder, me matarían.

	—¿Por qué no has salido?

	La voz rasga mi concentración, mi estado de calma se desvanece como si nunca hubiera existido. Mis ojos se abren lentamente, y me encuentro mirando a un príncipe fae una vez más, solo que esta vez, es el que tiene magia. Tyton.

	Aquel al que le habla mi bosque.

	Eso me hace querer confiar en él, el eco del bosque en su voz sigue resonando en mi mente. Si los árboles lo han considerado digno, ¿quién soy yo para discutir?

	Lo miro fijamente, firme, pero él solo gesticula hacia su rostro, sus dedos chasquean sobre su boca mientras mira la mordaza en la mía. 

	—Puedes quitártela. Lo sé, y tú lo sabes. Le dije a Soren que podías, para asegurarme de que es consciente del verdadero peligro que lo acechaba aquí, y sin embargo, la sigues manteniendo solo para engañarnos.

	Su voz es suave, dulce, como la miel en una trampa, pero no hay duda de que me mataría tan rápido como lo harían los demás. No necesito la acusación en sus palabras para saberlo —su tono afilado lo deja bastante claro—. Está vestido con ropa fina, más informal que su armadura pero más formal que la ropa que han usado los otros príncipes. Él armó este atuendo para... algo. Ciertamente no para venir aquí abajo y hablar con gente como yo.

	Lo miro fijamente, y luego levanto la mano, y aflojo las ataduras y tiro de la mordaza de mi boca. Mis labios están agrietados y siento el sabor de la sangre cuando intento humedecerlos, mi lengua hinchada y dolorida. Mi cuerpo quizá pueda gozar de buena salud, pero todavía muestra muchas señales de mi cautiverio.

	Cuando no respondo inmediatamente a su pregunta original, frunce el ceño. 

	—Tu silencio empieza a ser tedioso, tu inacción peor. Háblame, bruja.

	Mi voz es quebrada y débil, pero lo suficientemente alta como para que la escuchen sus oídos de Alto Fae. 

	—¿O qué? ¿Vas a venir aquí y obligarme?

	Sus cejas suben lentamente por su frente mientras me mira fijamente.

	—¿Esperas que lo haga? ¿Estás tratando de incitarme a cruzar las barras de hierro para que puedas matarme?

	No necesito cruzar las barras de hierro para matar a este hombre. 

	No necesito cruzar las barras de hierro para matar a alguno de ellos.

	Una sonrisa se extiende sobre sus labios. Es bastante simple para mí leer cuán confiado está en sus habilidades contra mí. Estoy feliz de usar esa confianza en su contra, así que le hago la pregunta para la que realmente quiero una respuesta.

	—Háblame de los árboles de Ravenswyrd.

	Sus cejas se desploman en una mueca, y dejo que una sonrisa tire de las comisuras de mis propios labios, feliz de que la púa lo golpeara justo en el centro de su pecho. 

	—Quieres hablar conmigo, ¿no es cierto? Te diré sobre los míos si me hablas sobre los tuyos. Dime qué te dicen los árboles.

	Me mira por un momento antes de responder: 

	—Tú primero. ¿Por qué no salir de esta celda si no planeas adormecernos con una falsa sensación de seguridad y luego matarnos a todos mientras dormimos?

	La franqueza emitida por el rostro de una criatura etérea. Me alegro de estar bien familiarizada en los juegos de los altos fae, porque estaría tropezando con mis respuestas si no fuera así.

	Apoyo la cabeza contra la piedra fría de mi celda y respondo con un tono claro y seguro.

	—Estoy aquí para cumplir mi destino. Si me crees o no, no cambia nada. A menos que planees ir en contra de los Destinos y comiences una guerra completamente nueva aquí en las Tierras del Sur, entonces sé que estoy lo suficientemente a salvo. ¿Alguna vez has visto un Ureen? ¿Alguna vez aprendiste el proceso que se necesita para deshacer uno? Es algo terrible, y he aprendido que es mejor dejar mi destino intacto a través de mi obediencia. Ahora... dime qué te dicen los árboles.

	Sacude la cabeza, ignorando mi pedido.

	—¿Por qué no te has vuelto loca aquí abajo? Cada brujo que hemos traído aquí no ha durado más de un día. ¿Cómo estás sobreviviendo?

	Sacudo la cabeza de vuelta, una demostración burlona de decepción, como si realmente hubiera asumido que me hablaría. Sé que no lo hará, que ninguno de ellos me dará nada. Estamos llegando rápidamente a un punto muerto que terminará solo conmigo atrapada aquí para siempre, pero supongo que decirle esta verdad no dañará nada.

	Cierro los ojos y dejo que el poder fluya a través de mí una vez más, mi piel cantando mientras la magia vuelve a unir mis labios dañados.

	—Siempre asumirás lo peor porque soy una bruja. ¿Cuál es el daño en actuar de la manera exacta que todos ustedes esperan de mí cuando me van a tratar así de todos modos? Por eso me dejé la mordaza. En cuanto a cómo mantengo mi mente cuerda aquí abajo, es simple. Nací en esta tierra, y no puede hacerme daño. Los otros que trajeron aquí... sus marcas eran negras, ¿no? Esos brujos se alejaron de quiénes son y de lo que debieron ser. Yo no.

	Me frunce el ceño. 

	—Estás hablando en acertijos. Por lo que sé, estás intentando lanzar algún tipo de maldición contra mí, y solo las barras de hierro me mantienen a salvo.

	Damos vueltas en círculos.

	—¿Qué dijeron los árboles sobre los Hijos Favorecidos? —respondo, ignorando sus palabras—. Es lo que le dijiste al Príncipe Salvaje, ¿no? Los Hijos Favorecidos. ¿Qué dijeron?

	—No lo llames así —me gruñe mientras su labio se curva.

	Es un punto doloroso para todos ellos, una herida que puedo tocar y pinchar cada vez que quiero provocarles una rabieta. Me resulta extraño que el apodo del Príncipe Soren sea lo que lo molestó, pero Tyton se da la vuelta y se va sin cumplir con su parte del trato. No me sorprende ni me molesta. He aprendido una buena manera de escarbar debajo de la piel de mi compañero bendecido por el Destino y sus amigos, en caso de que sea necesario.

	***

	La primera ruptura verdadera en el patrón de mis días es la puerta de arriba que se abre en medio de la noche, el sonido rebotando en las paredes de piedra como un trueno. No se supone que haya un cambio de turno de guardia. No se supone que suceda nada en este momento, por lo que mis ojos se abren y lentamente se adaptan a la oscuridad. Siempre está oscuro aquí abajo, pero por la noche los guardias dejan que las antorchas se apaguen sin volver a encenderlas, limitándose a lo más básico como si estuvieran conservando recursos.

	Tiene sentido, dado lo terribles que parecen ser las cosas aquí.

	Permanezco quieta y miro a través de los barrotes, observando mi entorno solo para descubrir que nada ha cambiado durante las horas que he estado durmiendo. Sin embargo, el guardia que está de guardia parece nervioso, y se endereza con cuidado mientras los pasos en la piedra resuenan en las celdas.

	Se mueve para que una mano cuelgue sobre su arma, una postura que se supone que debe mantener todo el tiempo que me está mirando y no solo cuando alguien viene a revisar. Sus ojos permanecen entrecerrados y firmes mientras se enfoca en la escalera. No puedo ver desde la celda, así que lo observo, tomando nota de las líneas tensas de sus miembros y la intensidad de su mirada.

	En el momento en que llega el intruso, sé que no es uno de los príncipes, porque el cuerpo del guardia se desinfla y la tensión se evapora de él al mismo tiempo.

	Una sonrisa lenta se extiende a través de sus labios. 

	—No se supone que estés aquí abajo. No estamos abiertos para los visitantes.

	Hay una risa baja, una voz que no había escuchado antes, y luego un nuevo guardia Alto Fae entra en mi línea de visión. Su cabello está recogido hacia atrás de su rostro y atado con una correa de cuero crudo, desordenado y de aspecto provinciano. Su ropa es informal y sin forma, nada como la perfección de los príncipes a los que he sido sometida, una clara señal de su estatus inferior. No está aquí por orden de su superior, y me hace preguntarme exactamente cómo el Príncipe Salvaje dirige este castillo suyo.

	El Rey Sol quemaría vivo a este hombre, públicamente y sin remordimientos.

	—Escuché rumores sobre la perra bruja aquí y sabía que si quería verla, tendría que esperar hasta que estuvieras de servicio.

	El guardia se encoge de hombros y mueve una mano en mi dirección.

	—Bueno, ahí está. No hay mucho que ver a menos que te guste el aspecto de suciedad en la piel de bruja.

	El recién llegado se ríe de nuevo y se acerca a los barrotes de la celda para mirarme, su mirada revoloteando sobre mí con demasiado entusiasmo para mi gusto. Tiene algunas cicatrices en el cuello, una anomalía entre los altos fae. No hay marcas obvias que me digan si fue una herida de la Guerra de los Brujos, y sin embargo mi mente se atasca en la posibilidad de que la haya recibido mientras asesinaba a mis parientes inocentes, no a aquellos que nos habían traicionado a todos al seguir a Kharl Balzog. Soy la prueba viviente de que no todos los brujos quieren este conflicto y muchos han quedado atrapados en el fuego cruzado, las historias de miles de esas muertes todavía se hablan ampliamente en las Tierras del Norte por aquellos que habían huido allí.

	Odio al soldado por principio.

	Su lengua se desliza sobre su labio inferior y sonríe.

	—Yo no diría nada que mirar. Con algo de agua y jabón, ¡incluso podría parecer algo con lo que valga la pena acostarse! Por los Destinos, no sabía que los brujos vinieran en otra variedad que no fuera “asquerosamente enloquecidos” y “horriblemente desfiguradas”. No es de extrañar que la mitad del castillo esté hablando de ella.

	Un ceño se asienta en la frente del otro soldado, y sus ojos se vuelven hacia las escaleras. 

	—Si te atrapan aquí abajo, será la vida de ambos. La están tomando muy en serio. Lo que sea que ella sepa, es grande.

	El recién llegado le da una palmada en el hombro, aunque lo hace sin apartar la mirada de mí. 

	—No me van a atrapar. Es la mitad de la noche, a nadie le importa una mierda la prisionera. Todos los príncipes están bastante ocupados.

	La forma en que extiende esa palabra es inquietante, y espero hasta que mira a su alrededor, comprobando que nadie lo siguió hasta aquí, antes de mover la manga de mi camisa hacia atrás sobre el pequeño corte en mi muñeca para ocultar el intercambio de energía.

	El guardia intenta que se vaya, una tarea inútil. 

	—En serio, Merrick, no puedes estar aquí abajo. No quiero perder esta posición y verme obligado a regresar al frente. No puedo volver allí.

	Cobarde.

	Merrick le sonríe, esta vez dándole una palmada en el pecho antes de apartarse y sacar una llave de su propio bolsillo. La agita hacia el guardia con una sonrisa.

	—¿Nunca has querido vengarte de ellos por lo que nos han hecho? ¿Destruir a los brujos como han destruido a tantos de nosotros? Lo admito, en el momento en que escuché de los otros guardias cómo se veía, no quería nada más que ver lágrimas corriendo por ese rostro sucio.

	Sus ojos son de un azul helado y frenéticos mientras permanecen en mí como si no fuera más que un trozo de carne. Una energía maníaca emana de él. Prácticamente está salivando, la perspectiva de la violencia lo excita hasta el frenesí, y me enferma.

	Sé lo que es estar atrapada en medio de una guerra y odiar a tu enemigo por cada una de las atrocidades que te has visto obligado a vivir, ver y soportar sin un final a la vista. Sé lo que es odiar tan ciegamente que sientes que nunca conocerás ninguna otra emoción.

	También sé que los hombres que se aprovechan de un enemigo en la forma en que este hombre sugiere están usando la venganza como una excusa para ocultar su verdadera naturaleza. Hay una oscuridad dentro de sus corazones, un mal que no puede explicarse porque, no importa cuán violentas se hayan vuelto las batallas, los soldados varones con los que luché —aquellos a los que consideré como amigos— nunca me expresaron tal deseo. Ni siquiera se les cruzó por la cabeza.

	—¡No puedes entrar allí con ella! ¿De dónde demonios conseguiste la llave? —sisea el guardia.

	Merrick le sonríe, una luz repugnante en sus ojos. 

	—Vamos, Lysen, no querrás que se corra la voz de que eres un defensor de los brujos, ¿verdad? Ciertamente no es algo que me gustaría que me llamara el Príncipe Salvaje.

	Es la primera vez que escucho a uno de los propios hombres del príncipe llamarlo así. Lysen se estremece, claramente mucho más leal a su príncipe, pero el miedo vence al honor. Lo suficiente, al menos, para que no detenga físicamente a su amigo cuando Merrick abre la puerta de la celda.

	—Sus manos no están atadas y no tiene una mordaza en la boca —dice Lysen débilmente.

	Merrick se encoge de hombros. 

	—El príncipe Tauron ha hablado con ella. No puede tener ningún talento con la magia, así que no hay peligro. ¿Crees que alguna perra bruja será capaz de vencerme? Tal vez no seamos realmente amigos si así lo crees, Lysen.

	Permanezco sentada en el suelo, con la espalda pegada contra la pared detrás de mí, y observo a Merrick meterse en la celda, con cuidado de no tocar los barrotes de hierro. No tiene nada más que fría arrogancia en su rostro, completa seguridad de que está entrando en una habitación con su próxima víctima y que no está a punto de ser enjaulado con un monstruo.

	Puede que no sea lo que todos esperan, pero tampoco estoy indefensa.

	Cualesquiera que sean las suposiciones que haya hecho, están equivocadas.

	—Merrick —vuelve a llamar Lysen.

	—Si estás tan asustado, entonces cierra la puerta detrás de mí y vigila —le ladra de vuelta Merrick—. Le dije a Luren y Oslo que iba a bajar. Ambos dijeron que también la probarían, tan pronto como terminaran sus turnos. La tendremos para nosotros el tiempo suficiente para que empiece la diversión.

	Lysen no cierra la puerta, simplemente se para en la entrada, agarrándola con sus guantes protectores de cuero. Sus ojos no pueden decidir si quieren concentrarse en los horrores que están a punto de desarrollarse frente a él o vigilar la escalera, su mirada rebotando frenéticamente entre los dos. No hace nada más para detener a su supuesto amigo.

	Desvío mi atención del Alto Fae cobarde y vuelvo al que avanza hacia mí como si fuera su próxima comida. Miro a Merrick y espero que una sola duda impregne su cráneo, la más mínima comprensión de esta situación, para que se dé cuenta de que no debería estar haciendo lo que está haciendo. Pero cuando una de sus manos se desliza hacia la parte delantera de sus pantalones y abre el botón superior con indiferencia, y su lengua sale para humedecer su labio inferior nuevamente, es claro para mí que no va a vacilar.

	Me pregunto ociosamente cómo voy a explicarle esto a mi compañero maldecido por el Destino. 

	Merrick se inclina y fija una mano alrededor de la parte superior de mi brazo, luego tira de mí para ponerme de pie. Su otra mano sube para presionar los broches de mi vestido. El diseño lo confunde, los cierres no se parecen en nada a los encajes y sedas de los vestidos de altos fae o de cualquiera de las prendas que vi en los pueblos en el viaje hasta aquí.

	Es un vestido tradicional de los brujos Unseelie, uno que hice especialmente en las tierras Seelie, y se sujeta con alfileres de plata. Escogí una tela resistente y un diseño de alfiler simple, por lo que es fácil de poner y quitar, pero para los altos fae, que prefieren sus cintas y botones, imagino que es como un rompecabezas.

	Gruñe y aprieta la tela en mi pecho como si fuera a rasgarla, y decido detener esto antes de perder el único atuendo que tengo con mi propio estilo. Hay un pequeño destello de luz cuando mi daga aparece en mi mano, y la mirada de sorpresa en su rostro cuando la ve es la misma que usa en la muerte, mi mano moviéndose demasiado rápido para que él la evada. Deslizo la daga en sus entrañas tan fácil como la mantequilla, inclinándola hacia arriba y empujando mi magia a través de la hoja y hacia su cuerpo para aumentar el daño. Es magia fácil, pequeña e indetectable para el observador inexperto pero devastadora para el cuerpo, sin importar contra qué raza se use.

	Los brujos menos poderosos necesitan sus voces para lanzar hechizos, pero como la Madre del Aquelarre Ravenswyrd, y con la fuerza de la tierra que ha estado circulando dentro de mí durante semanas vertiendo mis reservas mágicas, es más fácil que respirar para protegerme.

	Está muerto antes de que le arranque la daga de las tripas, su sangre salpicando el suelo y derramándose sobre la tierra como un sacrificio, la tierra la bebe con avidez. Algo se despierta debajo de nosotros, algo viejo, cansado y enojado, y me llama con un cántico desde los rincones más profundos del castillo, el latido constante un espejo del latido en mi pecho.

	Presiono una mano contra el pecho de Merrick y empujo su cuerpo. Cae hacia atrás y golpea el suelo con un crujido de su cráneo. Lysen, quien solo tenía una vista de la espalda de su amigo, grita y se sobresalta hacia el cuerpo. Su instinto para ayudar a Merrick es instantáneo, y saca su espada mientras se mueve, pero la comprensión de lo que realmente sucedió toma un momento más, lo suficiente como para caminar directamente hacia la celda sin tener en cuenta su propia vida.

	Cuando ve la sangre saliendo de las tripas de Merrick, me mira con un gruñido y levanta su espada, y eso es suficiente intención para mí. Me muevo más rápido que él, lo suficientemente rápido como para tomarlo por sorpresa cuando giro y le corto la garganta con mi daga con facilidad, un golpe rápido y practicado. Su espada se balancea hacia abajo, esquivándome por poco antes de caer al suelo, sus manos agarrando su garganta pero incapaces de detener la sangre que se derrama a través de sus dedos en un flujo interminable.

	Cae sobre su amigo, más sangre acumulándose alrededor de ambos y filtrándose a través de las grietas de la piedra hacia la tierra. Mis ojos permanecen fijos en él mientras se agita por un momento, ahogándose y jadeando, antes de pasar a ambos y cerrar la puerta de la celda. Me estiro a través de los barrotes y saco la llave de la cerradura también, luego la arrojo al otro lado de la habitación fuera de mi alcance para que parezca que no tuve más remedio que quedarme aquí.

	Espero hasta que mi espalda esté presionada contra las piedras una vez más antes de pasar una mano por mi frente y arrojar la sangre sobre las piedras en sacrificio, mi magia quita toda la sangre de la tela y mi piel hasta que no queda ni una mancha. Cuando la tierra lo acepta con avidez, hago otro corte en mi muñeca y dejo que mi sangre se agregue a la ofrenda. Luego guardo la daga y froto mi mano libre sobre la pequeña marca en la parte interna de mi codo para aliviar el hormigueo donde la hoja desapareció de la vista. La tierra suspira debajo de mí, feliz por la sangre extra que se le ha dado.

	No siento una pizca de culpa por haber matado a ninguno de ellos. Ni al potencial violador ni al amigo demasiado cobarde para decir que no y decirlo en serio.

	No siento nada mientras dejo que mis ojos se cierren y el sueño se apodere de mí, los cuerpos que se están enfriando rápidamente a solo unos pasos de mí ya están olvidados.

	No es la primera vez que duermo junto a los muertos, y mientras disfruto del repiqueteo de los Destinos bailando debajo de las cicatrices de mi espalda y mi vientre en su alegría por mis acciones, estoy segura de que no será la última.

	 


Capítulo 8

	Soren

	Traducido por:  Edith LM

	Corregido por: ze’ev

	Tauron me despierta justo antes del amanecer, la luna cuelga bajo en el cielo y una suave brisa mueve las cortinas abiertas de mi ventana. Pasé el día anterior entrenando en los patios hasta que el agotamiento se apoderó de mí, por lo que, afortunadamente, no estoy empapado en vino de hadas, mi mente se agudiza en el momento en que mi primo llama a la puerta de mi habitación.

	Ninguna buena noticia llega a esta hora.

	No pierde el tiempo en cortesías, su tono es monótono pero hirviendo de furia. 

	—Dos de nuestros soldados han sido encontrados muertos en la celda de la bruja.

	Me levanto de la cama y me pongo la ropa antes de que pronuncie otra palabra. En menos de dos respiraciones completas, estoy abrochando mi espada a mi costado y colocándome la capa, la piel cálida contra el frío de la noche. Tauron también está completamente vestido, los círculos oscuros debajo de sus ojos son el único signo de sus propias noches de insomnio.

	—¿Por qué había dos soldados allí en primer lugar? —exploto y él hace una mueca, la furia de su tono sangra sobre sus rasgos hasta que prácticamente está vibrando de rabia.

	—Esa fue la primera pregunta que hice también, y después de algunas investigaciones, tengo teorías, ninguna de ellas buena. Te dejaré echar un vistazo a la celda antes de decir nada más.

	El castillo está en silencio mientras lo atravesamos, las lámparas que iluminan nuestro camino parpadean contra el aire gélido de la mañana. Tyton se encuentra con nosotros en la parte superior de la escalera, la mirada tensa de sus rasgos es el único signo de su ira, y cuando llegamos abajo, Roan está de guardia, con los brazos cruzados mientras mira fijamente hacia la celda. Está vestido y armado hasta los dientes como si estuviera a punto de irse a la guerra, el gran diamante en la empuñadura de su espada refleja la luz de las antorchas mientras inclina la cabeza respetuosamente hacia mí. Ignoro el tirón que siento hacia la bruja, una tarea mucho más fácil de lo que suele ser gracias a la escena que tengo delante.

	Hay sangre por todas partes.

	Se filtró a través de las barras de hierro y las piedras afuera de la celda están resbaladizas con ella. A uno de los guardias le cortaron la garganta, su cuerpo cubriendo al otro hombre, quien viste ropa informal. Los dejaron donde cayeron, desparramados y no apilados ordenadamente. La sangre está inalterada, no hay huellas ni signos de lucha, nada más que la única espada que aún yace agarrada en la mano de Lysen. No hay sangre en la hoja, nada que indique que hizo algo más que sacarla.

	Es como si ambos estuvieran ahí parados y se dejaran matar.

	No hay una sola marca en la bruja, sus ojos helados y fríos mientras nos mira a través de la celda.

	La inquietud se acumula en mis entrañas y mi boca se aprieta para enmascararla. Ella ha estado aquí sentada sin una palabra de protesta, sin reacciones a la miseria o las sobras que se le han dado de comer, sin pedidos para limpiarse o incluso una silla para aliviar la incomodidad de la celda de piedra. Ha sido una prisionera modelo, y ahora dos hombres están muertos a sus pies, encerrados dentro de la celda con ella. Lo que sea que esperaba que fuera su primer movimiento contra nosotros, no era esto.

	—Lysen fue asesinado con una daga. Su espada no pudo hacer ese corte. ¿Dónde está el arma? —digo, y Roan niega con la cabeza.

	—Por lo que podemos ver, la espada es la única hoja ahí. Ella debe estar escondiendo la daga en su persona en alguna parte, pero solo los Destinos sabrán dónde. La registramos antes de ponerla en la celda.

	Roan y Tauron comparten una mirada antes de que Tauron sacuda la cabeza.

	—No le dieron una. No falta ninguna de las tiendas. Todo está contabilizado. Nunca le han ofrecido ni un cuchillo de mantequilla.

	Magia.

	Ni siquiera tengo que decirlo antes de que Tauron responda. 

	—Ella está en una celda en las profundidades de una caverna, muy bajo tierra, rodeada de barras de hierro, y ha sido alimentada lo mínimo necesario. No hay forma de que ella pudiera haber usado magia para matarlos.

	Miro a Tyton, y cuando veo el brillo vidrioso sobre sus ojos, me quedo quieto. Mira a su alrededor, su mirada recorre continuamente los profundos charcos de sangre color rubí mientras se acerca a las barras de hierro. 

	—No hay magia en el aire, no hay remanentes de poder del conjuro. Ninguno que pueda ver o sentir. Hay magia en ella, por supuesto, pero ya sabíamos eso.

	Doy un paso a su lado y noto que la bruja me mira fijamente, las heladas profundidades de sus ojos plateados haciendo que mi labio se curve en un gruñido.

	—¿Cuánta magia? ¿Puedes decírmelo?

	Tyton ladea la cabeza y frunce los labios, pero una mirada confundida cruza su rostro antes de mirarme un poco nervioso.

	Le doy una mirada severa hacia atrás, moviendo una mano en su dirección con desdén. 

	—Sea lo que sea, puedes decirlo. No hay nadie aquí abajo excepto nosotros, y no podemos darnos el lujo de bailar alrededor de la verdad justo ahora.

	Nosotros, la bruja, y dos cadáveres ya fríos sobre la piedra.

	La palidez de su piel me dice que se desangraron en las últimas horas. Los conozco a ambos por su nombre. Conozco a todos mis soldados por su nombre, pero Merrick y un puñado más han sido monitoreados en el pasado como posibles espías del regente. En años anteriores, mis soldados fueron investigados sin piedad, y cualquier duda sobre su lealtad habría resultado en su exilio inmediato de Yregar. Pero como la maldición continúa deteniendo el nacimiento de una nueva generación de altos fae y nuestra población se ha reducido, he tenido que hacer algunas excepciones a regañadientes.

	Tyton respira hondo. 

	—Es difícil de explicar, pero mi magia dice «Madre».

	—Madre —dice Tauron con disgusto en su tono, sus ojos centelleando hacia mí con un doble horror por la sensación repugnante en mi estómago.

	Roan sacude la cabeza hacia todos nosotros como si fuéramos ignorantes. 

	—Es un estatus dentro de los aquelarres, idiota. Significa que hay gente por ahí que le pertenece a ella y la sigue. Significa que tiene poder.

	Miro a la bruja, pero ya no me mira. En cambio, ha fijado su atención en Tyton como si fuera un gran rompecabezas que necesita resolver. No me gusta, y por la expresión de su rostro, Tauron la detesta.

	Roan pasa junto a nosotros y desliza la llave en la cerradura, fijando una mirada severa en la bruja antes de abrir la puerta. Tauron se coloca detrás de él con una mano en la empuñadura de su espada, protector y listo para golpear en cualquier momento, pero la bruja no se mueve.

	Ella no muestra interés mientras sacan los cuerpos de la celda.

	La observo cuidadosamente, la suciedad de la celda ayuda a esconder parte del encanto exasperante que los Destinos me han maldecido a sentir hacia ella, y es solo una vez que la puerta de la celda se cierra de nuevo y Roan maldice en voz baja que aparto la mirada de su forma apiñada y sucia. 

	—¿Qué has encontrado?

	—Bueno, estoy bastante seguro de que sé por qué Merrick está muerto, y apostaría a que Lysen fue arrastrado a la estupidez de su amigo.

	Miro hacia abajo y veo el botón abierto en los pantalones de Merrick, una evidente declaración de sus intenciones. La ira nubla mis sentidos por un momento, la bilis se revuelve en mis entrañas mientras me trago una serie de maldiciones al hijo de puta-pixie lo suficientemente estúpido como para pensar en tocarla. El tirón de los Destinos en mi pecho solo agrega leña a la agitación ardiente dentro de mí, las acciones del soldado me obligan a enfrentar la realidad de la reacción de un Alto Fae hombre Unseelie ante alguien que se atreve a tocar a su compañera.

	Los Destinos podrían haber cometido un grave error al ordenarnos a estar juntos, pero mi cuerpo no ha aceptado completamente cuán equivocada es esta bruja para mí.

	—¿Él murió porque entró allí con la esperanza de follársela? Por los Destinos, no hay suficiente elixir en el mundo para esto —espeta Tauron mientras palpa los cuerpos una vez más, con cuidado mientras los mueve. Aunque no encuentra ninguna daga, saca la espada estándar que Marrick solía usar antes de ser asesinado.

	Hace una mueca hacia la bruja, evaluándola. 

	—¡Bueno, esto no responde a nada! Merrick murió primero, y ella ciertamente no lo apuñaló con su propia espada y luego se la volvió a colocar en el costado. No hay ni una gota de sangre en la hoja donde está envainada, y la herida en su estómago es pequeña. El ángulo de la garganta cortada de Lysen también está mal, tendría que haber estado parada justo frente a él para hacerlo, pero no hay ni una gota de sangre en ella.

	Otra señal de que algo no está bien.

	Tyton camina lentamente por el calabozo, con los ojos cerrados y una mano frente a él mientras maniobra solo con sus sentidos.

	—Sabríamos si alguien más hubiera venido aquí, Tyton —le gruñe Tauron.

	Su hermano se encoge de hombros, sus ojos todavía cerrados. 

	—¿De qué otra manera explicas la daga desaparecida? Ella no hablará, no usó magia, y sin embargo, hay dos hombres muertos.

	Roan termina su búsqueda del cuerpo y luego patea el cadáver de Merrick. 

	—Obtuvo lo que se merece.

	Le hago una mueca, pero él se encoge de hombros. 

	—Tus órdenes fueron claras. Nadie no autorizado debía bajar aquí, y bajo ninguna circunstancia se debía abrir la puerta de la celda. No estoy diciendo que esté feliz de que la bruja los haya matado, pero si Merrick bajó por cuenta propia, entonces es un traidor. Cualquier hombre dispuesto a violar a una mujer cautiva y supuestamente indefensa no es un hombre que quiera que cuide mi espalda en el campo de batalla, no importa cuán fuertes puedan ser sus habilidades como soldado.

	No se equivoca en eso.

	Es muy probable que esta no sea la primera vez que Merrick ataca a una mujer, y su muerte ya no significa nada para mí. Ahora parece un buen acto de los Destinos.

	—A partir de este momento, hasta que encontremos la daga y cualquier otro traidor que pueda caminar entre nosotros, nadie la vigila excepto nosotros. Los soldados que no sigan mis órdenes no son mejores que los guardias del regente, y están mejor muertos.

	***

	Las cosas van progresivamente de mal en peor.

	Todos los días recibo más información sobre el reino moribundo, y cuando se envían soldados a la aldea para informarles que las raciones se reducirán nuevamente, hay una protesta entre los mestizos y Faes Inferiores. La desesperación que proviene del hambre está hirviendo, y me veo obligado a duplicar la presencia de soldados para mantener la paz.

	Una mayor inacción solo apilará nuestras piras funerarias más alto.

	Llamo a uno de mis mensajeros, Hamyr, a mi sala de recepción. Se inclina profundamente hacia mí y luego hacia Tyton mientras la magia de mi primo se extiende a nuestro alrededor para ocultar nuestra conversación. Roan está entrenando con los soldados en las barracas, y Tauron ha tomado un turno para vigilar a la bruja, su fastidio por ella alimenta su vigilancia. La nariz de la bruja no se moverá sin su evaluación.

	—Busca una audiencia con el Rey Sol. Quiero negociar un acuerdo comercial con la Corte Seelie y los reinos más lejanos que requieren paso por sus tierras.

	Tyton no se mueve ni un centímetro, pero Hamyr se estremece, sus ojos dorados parpadeando entre nosotros antes de preguntar tentativamente.

	—¿Puedo hablar libremente, Su Alteza?

	Elegí a este mensajero específicamente por su lealtad, probada ya muchas veces, pero también por su herencia Seelie. Él es el hijo bastardo de un alto señor Seelie y un mestizo de esa corte. Su rostro es más selkie que Alto Fae, pero sus ojos son tan dorados como los de Roan, un marcador que facilita sus viajes ahí a mi orden.

	Él confía en mí tanto como yo confío en él, y si tiene algo que decir, lo escucharé.

	Ante mi breve asentimiento, habla claramente. 

	—El Rey Sol no tiene cariño por las Tierras del Sur. Nuestro oro no será suficiente para influir en él, en todo caso, lo verá como un insulto. Le negamos la ayuda en las Guerras del Destino, si la pedimos nosotros mismos sin disculpas ni explicaciones, podríamos crear un enemigo muy poderoso con tal solicitud. —Vuelve a dudar y luego agrega—: Se habla en el castillo sobre la bruja.

	Mi mirada se endurece y él traga saliva.

	—No quiero faltarle al respeto, mi príncipe —agrega rápidamente—, es solo que... el Rey Sol ofreció su protección a todos los que respondieron a su llamado. La charla dice que la encontró en el Puerto Asmyr en posesión de oro Seelie. Si el Rey Sol descubre que ha encarcelado a uno de sus soldados, no habrá negociación, habrá guerra.

	Eso me deja estupefacto, mi mente se detiene.

	Se sostiene como un soldado. Mató a dos altos fae con una daga y sin luchar. No se acobardó ni se inmutó ante el trato rudo que ha recibido, y caminó detrás de los caballos como si el viaje no fuera más que una caminata casual. Sin embargo, no ha intentado defenderse, claramente superada, y dudo que fuera mucho más que un soldado de infantería o una centinela, nada de lo que valga la pena preocuparme cuando las vidas de mi gente están en juego.

	Haría cualquier cosa para salvar a mi reino y detener el sufrimiento de mi pueblo. Nada cambiará eso, ni siquiera la verdad de quién es mi compañera. No dejaré que los brujos ganen, no despreciando a los Destinos o permitiéndole retorcer mi mente.

	Me encuentro con la mirada de Hamyr.

	—Ve con el Rey del Sol —le digo—. Ofrécele mis disculpas por los errores del pasado y asegúrale que las cosas cambiarán en las Tierras del Sur bajo mi gobierno. Dile que he encontrado a mi compañera y que tomaré el trono pronto, ofrécele nuestro oro. Dile que estamos ansiosos por construir una relación beneficiosa con la Corte Seelie una vez más. Que el heredero de Snowsong también desea ver a su tía y que, como el confidente más cercano del Príncipe Roan, estoy decidido a asegurarle esa reunión.

	Es la verdad, y la ejerceré ahora si hace que nuestras tiendas se llenen una vez más. Roan nunca ha conocido a la familia de su madre, aunque a menudo se comunica con ellos a través de mensajeros. Le prohibieron a su madre regresar a las Tierras del Norte durante la guerra, los peligros de los Ureen eran demasiado grandes para arriesgar el viaje, y ella murió antes de que el Rey Sol ganara contra los monstruos de los Destinos.

	Hamyr parpadea hacia mí, su mente lo suficientemente aguda como para entender exactamente lo que no estoy diciendo.

	—Su compañera —murmura—. Si el Rey Sol pregunta por ella, debo decir... ¿que la bruja es su compañera?

	Dejo escapar un profundo suspiro. 

	—Elegida por los propios Destinos. Cualesquiera que sean los rumores que lleguen a sus oídos sobre su trato, puede estar seguro de que soy obediente a las órdenes de los Destinos y la tomaré como mi esposa.

	Se va, y cuando Tyton deja caer su magia, veo la tarea hasta el final. Hamyr mantendrá mi confianza hasta su último aliento, pero si quiero que los rumores hagan su trabajo, necesito otros oídos para tropezar con las noticias.

	—Tyton, hazte cargo del turno de guardia de Tauron. Mira si puedes hacer que mi compañera maldecida por los Destinos hable, te estaba observando de cerca, y podemos usar eso a nuestro favor.

	Mi primo se inclina ante mí, con una sonrisa tirando de sus labios cuando abre la puerta y encuentra a los dos soldados estacionados allí luchando por cambiar sus expresiones, sus bocas abiertas y los ojos desorbitados. Todo el castillo sabrá para el anochecer, al igual que mi tío en el momento en que un espía pueda localizarlo.

	***

	El heraldo del regente llega una semana después.

	El Alto Fae hombre está vestido con los colores de mi tío, una burla de los tonos de la verdadera familia Celestial, con azules más claros y plata rojiza. La capa alrededor de sus hombros está forrada con pieles cenicientas, y la cresta Celestial está fijada en su garganta. Se pone de pie con una arrogancia que muestran todos los guardias del regente. Mira por encima de su nariz al Castillo de Yregar y a mi casa con un desprecio que no intenta disimular. Odio al hombre, y a todos los de su calaña, pero sé cómo jugar estos jueguitos como el mejor de ellos.

	Al obligarlo a pararse ante mi escritorio mientras Roan y yo lo ignoramos a favor de discutir el progreso del entrenamiento de los soldados durante una hora completa. Es mezquino, pero a medida que el poder del heraldo sobre su temperamento se hace más fino, la sonrisa de Roan se hace más amplia. Molestar a estos patéticos altos fae es la forma más rápida de obligarlos a cometer una equivocación, una táctica que nos ha funcionado muchas veces en el pasado.

	Cuando está claro que el hombre está a punto de explotar, finalmente me alejo de Roan pero mantengo mis ojos en el mapa frente a mí, agitando una mano desdeñosa hacia el heraldo y arrastrando las palabras.

	—Sigamos con esto entonces, tenemos mejores cosas que hacer que intercambiar chismes con alguien de baja cuna.

	El color mancha las mejillas del hombre, mis palabras son un golpe muy específico. No me importan los linajes, pero un Alto Fae sin un título o un lugar en una sucesión tiende a ser ingenioso o miserable. Cultivo a los ingeniosos —aquellos que quieren canalizar ese impulso para escalar más alto dentro de mis filas— con tareas productivas. Mi tío hace promesas melosas a los miserables, jugando con sus inseguridades para ganar su lealtad con la promesa de más si solo se ponen de su lado.

	—Su majestad, el regente de la Corte Unseelie y sublime gobernante de las Tierras del Sur, viaja a toda prisa a Yregar —declara el heraldo, con la espalda erguida y una mueca no disimulada en su rostro—. Toda la Corte Unseelie llegará al anochecer para absolverlo del rumor que ha llegado a Yris, que se ha encontrado a su pareja y que es una bruja. Su Majestad, en su misericordia, había proclamado que ejecutaría a cualquiera que dijera mentiras tan traicioneras sobre su amado sobrino. Él está preocupado por tales calumnias contra su reputación.

	Roan se burla e ignora la mirada sucia del heraldo. Como heredero de Snowsong, una de las familias más fuertes y más antiguas de la Corte Unseelie, Roan es intocable, y no hay nada que el regente pueda hacer contra su desprecio. No a menos que logre quitarme el trono

	Nunca permitiré que eso suceda.

	Encuentro la mirada del heraldo con la mía, y sus ojos se abren como platos mientras se arma de valor contra la ira que hay ahí, pero mantengo mi tono nivelado. 

	—Estoy ansioso por ser el anfitrión de la corte. Mi hogar siempre está abierto a los estimados Altos Fae de mi reino.

	El heraldo se inclina como si hubiera recibido un cuchillo en las entrañas, agarrándose el estómago mientras su espalda apenas se dobla, y luego sale de mis aposentos con un eco de crueldad en sus pasos. Pasará la noche y se irá por orden de mi tío, pero si piensa arremeter contra cualquiera de mi casa con ese comportamiento suyo, se encontrará sentado en el calabozo junto a la bruja.

	O sangrando en la punta de uno de los cuchillos de cocina de Firna. Mi guardiana no sufre los estados de ánimo tumultuosos de ningún hombre, ni siquiera los míos, aunque es respetuosa conmigo.

	Roan interrumpe mi pensamientos cuando señala con la cabeza hacia la puerta.

	—Él sabe que no es solo un rumor —murmura en la lengua antigua—. Cuando la corte llegue y descubra que es verdad, lo usará para ganar más favores.

	Roan ha estado de mal humor desde que descubrió que Airlie bajó a hablar con la bruja sin un guardia o su esposo para protegerla. Incluso con las gruesas barras de hierro entre ellas, había al menos una docena de peligros para su esposa embarazada en tal tarea, y los dos guardias asesinados sin que se encontrara un arma solo envió su estado de ánimo a las profundidades del Elysium.

	No puedo soportar bajar ahí y poner los ojos en la bruja otra vez, el tirón de los Destinos en mi pecho y mi cuerpo reaccionando a su cercanía es una tortura que no sufriré innecesariamente. En su lugar, mis primos han aprendido lo que pueden de ella, y Tyton fue el que descubrió que puede tocar los implementos de hierro que hemos estado usando contra ella sin daño duradero, si es que ocurre alguno. La celda la contiene por el candado y el guardia, no por el hierro, y no está cediendo bajo las condiciones tortuosas porque el hierro no la daña como debería.

	Está claro que ella no es solo una bruja. Quienquiera que sea, de donde sea que venga, es mucho más fuerte que cualquiera de su especie que hayamos conocido. La falta de marcas de brujos debería haber sido nuestro primer indicador, y estoy decidido a no perder más pistas sobre sus intrigas.

	—Ninguna de las familias cambiará de bando. Si no lo han hecho antes, nuestro plan aquí funcionará —dice Roan, saliendo de su estado de ánimo lo suficiente como para ofrecer sus garantías, pero simplemente me encojo de hombros. Solo hay una opción real para mí ahora, pero la confrontación con la corte será más fácil si mis confidentes más cercanos están de acuerdo.

	Espero hasta que ya no puedo escuchar los pasos del heraldo alejándose antes de responder.

	—Tu enfoque es mantener a Airlie segura y tranquila. Tauron y Tyton vigilarán a la bruja y yo jugaré los juegos de la corte. Con algo de suerte, los satisfaremos con una fiesta y volverán a toda prisa a Yris mañana, en el peor de los casos, en un día.

	Roan maldice por lo bajo y sacude la cabeza, moviéndose para mirar por la ventana hacia el horizonte como si pudiera ver a la Corte Unseelie descendiendo sobre nosotros. Se apega al antiguo lenguaje pero elige sus palabras con cuidado. 

	—Tauron y Tyton tendrán que hacer guardia por su seguridad, no por la de la corte. Ella es la pieza que faltaba para tu ascensión. Sin tu compañera, el regente se convierte en rey. Se casó con su compañera y tuvo un heredero, la muerte de Neyva no impide su demanda.

	Mi tía, la madre de Sari, murió al dar a luz, un hecho que ninguno de nosotros quiere considerar en este momento, y la mención de su nombre trae otra mueca al rostro de Roan.

	Se me hace un nudo en el estómago por la condición de Airlie, y por la idea de que todos estos años de paciencia terminen con la pérdida de mi trono —y del reino con él— por culpa de mi tío.

	—No lo dejaremos ganar, Roan, no después de todo lo que nos hemos visto obligados a soportar hasta ahora. Concéntrate en Airlie y déjame el resto a mí.

	Roan frota una mano sobre su frente mientras todo su cuerpo emana estrés.

	—No entiendo qué están haciendo los Destinos —murmura en un tono derrotado—. No sé cuánto más podremos soportar.

	Sé que tenía la esperanza de que al encontrar a mi compañera se rompería la maldición antes de que llegara su hijo, y ahora se lo han arrebatado. Cada vez que cierro los ojos, puedo ver el rostro de Airlie mientras sostenía el cuerpo de su hijo muerto en sus brazos, y no puedo culparlo por perder la fe. Mis propios arrepentimientos continúan creciendo, la culpa me arañándome las entrañas por haberle fallado a Airlie con esta bruja que los Destinos me ha arrojado.

	Aunque sigo haciendo todo lo que puedo para proteger a nuestra gente, nunca es suficiente.

	Necesitamos ser racionales y no perder la cabeza ante los horrores que están por venir.

	Respiro profundamente y dejo a un lado el papeleo en mi escritorio, luego tomo la copa de vino y la vacío de una sola vez. 

	—El regente no puede matar a la bruja sin el apoyo de la Corte Unseelie. La madre de Airlie no se pondrá de su lado, y tampoco lo harán un puñado de los otros. Para ir contra los Destinos necesita el apoyo de las familias más consolidadas, y no lo tiene.

	—Demasiados juegos y conjeturas para mí —murmura Roan entre dientes—, es una forma estúpida de vivir nuestras vidas, atados a los caprichos de los demás.

	Doy un paso alrededor de la mesa y me uno a él para contemplar los prados marchitos de Yregar. Incluso los terrenos del palacio parecen muertos y vacíos. Ya no hay huerta ni jardín medicinal, ni ningún tipo de jardín para la cocina. Nada crecerá en las Tierras del Sur, y si algo no cambia pronto, mi hogar pasará a llamarse Tierras Perdidas.

	Eso sigue siendo preferible a que sea gobernado por los brujos.

	Sacudiendo la frustración de mis extremidades, dejo a Roan y bajo al calabozo. Mi desafortunada compañera nunca deja mi mente, el plateado de sus ojos es lo primero en lo que pienso cuando me despierto y lo último que imagino antes de caer en un sueño a regañadientes. El sólido muro que ha colocado entre nuestras mentes se mantiene firme, pero estoy convencido de que ha encontrado una manera de llamarme a pesar del bloqueo. Los Destinos se impacientan conmigo, tirando de mi pecho en cada momento de vigilia, pero los ignoro por ahora. He estado recibiendo actualizaciones de su cumplimiento silencioso dentro de la celda, pero no he podido enfrentarme a la realidad de mi compañera.

	Hasta ahora, cuando no tengo opción.

	En cuestión de horas, mi tío y el resto de la Corte Unseelie llegarán a Yregar, y tendré que defender mi caso con ellos. Puede que solo le haya mostrado confianza a Roan, pero en realidad sé que hay muchas posibilidades de que el regente use esta situación para hacer su próximo gran movimiento. De hecho, estoy seguro de que lo hará.

	Mientras siento que la tierra me envuelve y aplasta mis sentidos, espero escuchar murmullos u otra forma de locura. No importa que, a todas luces a la bruja le está yendo mejor aquí abajo que a cualquiera que hayamos traído antes; mi experiencia dice que su cordura debería derrumbarse bajo el peso del castillo.

	Y sin embargo no hay nada.

	Me encuentro con los ojos de Corym donde vigila a la bruja y le hago un gesto de despedida, esperando hasta que desaparezca antes de dar un paso hacia la puerta de hierro de la celda, encontrando a mi compañera maldecida por los Destinos sentada contra la piedra con los ojos cerrados. El cubo de agua que le trajeron esta mañana todavía parece lleno, y la bandeja de sobras de la cocina ha sido recogido. Se ve en perfecto estado de salud, incluso mejor que cuando la trajimos aquí, con las mejillas regordetas y un brillo en su cabello enmarañado. Me he vuelto experto en leer la condición de aquellos que viven en la miseria, y ella está floreciendo.

	La búsqueda de la daga perdida resultó nula, incluso después de que Tyton la buscara con su magia. No hay señales de que haya regresado a las Tierras del Sur con nada más que la pequeña bolsa que los mercenarios le habían quitado. Ropa, un saco de dormir, y una pequeña bolsa de oro Seelie, ninguno de los contenidos nos dio ninguna pista sobre su vida antes de que pusiera un pie en suelo Unseelie.

	Su cabello necesita una buena lavada, y sus manos están ennegrecidas por la suciedad de la celda, pero todavía tiene una especie de belleza tranquila y serena. Me sorprendo inclinándome hacia ella, ese hilo tirando de mí hasta que tengo que dar un paso atrás para recuperar el control, murmurando una maldición a mí mismo. Es una traición para mi gente siquiera darse cuenta de tal cosa, y la vergüenza se enrosca en mis entrañas hasta que cada centímetro de mi cuerpo arde con ella.

	Quiero aplastarla.

	Quiero extenderla sobre una mesa de tortura y hacerla pedazos lenta e insoportablemente, hasta que no quede nada hermoso de ella. Quiero tomar cada parte de la frustración, del dolor y el horror que me ha dado esta guerra y desatarlo sobre ella hasta que no quede nada.

	Quiero destruirla.

	—Si tanto me quieres muerta, Príncipe Salvaje, quizá entonces solo deberías matarme.

	Su voz es demasiado melódica. La forma en que se envuelve a mi alrededor y me abraza tan completamente es como una oscura seducción, el canto de una sirena. Es diferente de la voz que persiguió mi mente durante siglos, aquella que todavía anhelo. No solo es más madura, la vacilación ahora se ha ido, la forma en que alguna vez respondió con asombro a cada uno de mis incentivos. Hace mucho, a través de la conexión de nuestro destino compartido, podía sentirla acercándose a mí justo cuando la alcanzaba, pero no hay señales de que luche contra el tirón de los Destinos como yo me veo obligado a hacer. Irradia calma mientras lucho por mantenerme bajo control.

	El cuero de mis guantes cruje cuando mis manos se cierran en puños a mis costados.

	Sus ojos finalmente se abren y se enfocan en ellos, luego suben a mi rostro. Está inexpresiva, parece no verse afectada por mí incluso cuando destruye hasta el último muro que he construido a mi alrededor, arruinando la fachada de un príncipe sereno y racional que merece el trono.

	Cuando la miro, soy el Príncipe Salvaje.

	Roan trató de convencerme de que la limpiara antes de que la llevara a enfrentar a toda la Corte Unseelie, pero la idea de mostrarle algún tipo de amabilidad me llena de rabia, a pesar de que serviría a mis propios propósitos.

	—Esta noche serás presentada a la Corte Unseelie, y se tomará una decisión sobre lo que vamos a hacer contigo.

	Me mira como si no hubiera hablado. Su mirada es inquebrantable, esos ojos magnéticos observan cada centímetro de mí y me encuentran deseando. No hay nada inherentemente irrespetuoso en su expresión, nada aterrador o agresivo, y sin embargo, se siente como otra guerra que estoy perdiendo, como si mi trono se me escurriera de los dedos cuanto más me mira.

	—Tendrás que volver a ponerte la mordaza. No importa cuánto le enseñemos a la Corte Unseelie sobre los peligros de los brujos, solo se sienten realmente seguros mientras no puedas hablar.

	Una ceja de forma perfecta se eleva lentamente y, finalmente, una emoción se apodera de su rostro mientras una sonrisa tira lentamente de la comisura de su boca.

	—¿Piensan que necesito palabras para poder lanzar hechizos contra ellos? Dios mío, cuán lejos los poderosos altos fae Unseelie se han apartado del camino del mundo.

	Mi temperamento estalla. He tenido control de mi ira y rabia durante siglos, y sin embargo ella los ha derribado con nada más que unas pocas palabras pronunciadas en su tono de miel afilada.

	—Harías bien en no hablar así, bruja. No ayuda a tu caso, para mantenerte con vida.

	Se encoge de hombros hacia mí, entrelazando sus dedos mientras junta sus manos en su regazo. 

	—No necesito un caso para seguir con vida. Tengo a los Destinos de mi lado. Si quieres que tu reino sobreviva, harás lo que te pidan.

	Dos pasos golpean la escalera y no necesito girar la cabeza para saber quién viene. Una suave maldición confirma que Tauron ha arrastrado a su hermano consigo para presenciar el espectáculo de mí enfrentando a mi compañera maldecida por los Destinos.

	Me estudia.

	—¿Estás obteniendo algún sentido con esa o solo miradas petulantes? —dice cuando ve la mueca en mi rostro.

	—Ella —corrige Tyton a su hermano—. No puedes llamarla «esa» frente a la Corte Unseelie si vamos a convencerlos de que dejen que Soren se case con ella.

	Tauron viene a pararse a mi lado y sacude la cabeza hacia los dos. 

	—¿Queremos convencerlos? Lo que realmente deberíamos estar haciendo es convencer a los Destinos de que esta es una terrible puta idea.

	Si tan solo esa fuera una opción.

	Tyton mira entre nosotros y se acerca a los barrotes. 

	—Dinos tu nombre. No podemos ponerte frente al regente y sus buitres si no sabemos tu nombre.

	Ni siquiera se me ocurrió que ella tiene un nombre.

	—Rooke —dice simplemente, y cuando ninguno de nosotros responde, esa ceja suya se levanta de nuevo—. ¿No van a preguntarme de qué aquelarre vengo?

	No importa. Los únicos brujos que conocemos son las masas delirantes de los ejércitos de Kharl y el propio Gran Brujo, cualquier nombre de aquelarre que ella nos dé sería tan inútil para mí como los guardias del regente.

	Tauron se burla de ella. 

	—Como si nos importara un carajo los aquelarres de brujos. Al final, una vez que tengamos lo que necesitamos de ti, estarás muerta y no importará de qué maldito vientre saliste. —Con eso, entra en la celda y asegura las cadenas alrededor de sus muñecas una vez más.

	Tauron no muestra vacilación mientras la arrastra escaleras arriba detrás de nosotros, pero Tyton está actuando de manera extraña, mirándola de vez en cuando. La inquietud se asienta profundamente en mis huesos, pero la empujo fuera de mi mente, al igual que lucho para sacarla a ella también.

	Ahora no es el momento de cuestionar a mi primo al respecto.

	***

	Mi tío llega cuando el sol se pone a nuestro alrededor, la oscuridad envolviendo las ventanas del castillo mientras los pasillos comienzan a brillar con la magia de los Primeros Fae, los orbes que construyeron flotan en los techos en un maravilloso acto de magia al ya no tenemos acceso. Escucho a la Corte Unseelie fluir hacia el Gran Salón, las risas resuenan en las paredes como si el agotador viaje hasta aquí a través de la puerta feérica fuera una aventura en vez de una tarea arriesgada. Me irrita saber que usan la magia menguante tan frívolamente, tan indiferentes a los efectos sobre nuestra gente una vez que la magia finalmente desaparece para siempre.

	Puede que el castillo de Yregar no sea tan grande ni tan cómodo como el castillo en Yris, pero es mi hogar, mío. Nunca lo dejaría si tuviera la opción. Cuando tome el trono, se espera que mi hogar se traslade a Yris y, aunque nunca volvería a poner un pie en ese castillo si tuviera la opción, estoy deseando quitárselo a mi tío.

	El piso de las habitaciones de mis padres todavía estaba mojado cuando él se mudó, las criadas apenas terminaron de fregar la sangre, y se me encoge el estómago al recordarlo. Recuerdo la sensación de la mano de Firna envuelta con fuerza alrededor de mi brazo mientras mantenía el equilibrio por mí, su otra mano limpiando mi frente mientras vomitaba en una de las alfombras ancestrales Celestiales, tan viejas como el castillo mismo.

	El castillo de Yregar es mi hogar ahora.

	Una porción entera aquí está ocupada por altos fae que son leales a mí, aunque fuera de mi círculo interno de confianza, y el ala junto al río en la que residen es lo suficientemente grande como para que puedan vivir allí, cómodos, aislados y felices sin mucha interferencia. Airlie irá a las grandes salas de recepción allí cada dos semanas para ver cómo están y yo iré a resolver cualquier queja que haya surgido, pero la mayoría de las veces se las dejo a Firna para que las arregle. La mayoría de esos altos fae evitan el Gran Salón y la aldea a menos que haya un espectáculo que quieran presenciar de primera mano para alimentar su molino de chismes, como la visita de la Corte Unseelie.

	El castillo zumba con cuerpos extra, con movimiento y vida, y no hay un solo Alto Fae dentro de los muros de Yregar que esté dispuesto a perderse esta exhibición.

	Tengo cuidado de guiar a mis primos y a la bruja a través de los pasillos de servicio para evitar cualquier área donde la corte podría haberse desviado, y cuando finalmente llegamos a mis aposentos, encontramos a Roan y Airlie esperándonos allí. Roan se para frente a su esposa, protegiéndola de la bruja, pero ella se burla de él juguetonamente y pasa su brazo por el de él, colocándose firmemente a su lado una vez más.

	—Te estás acercando un poco, ¿no? No seremos capaces de limpiarla y bajar al Gran Salón antes de que el regente exija verla.

	Y haga una rabieta son las palabras que normalmente agregaría al final de esa oración, pero estamos eligiendo nuestras palabras con cuidado ahora que la corte está aquí.

	Niego hacia ella, ignorando a la criatura por completo. 

	—No la voy a bañar. Ninguno de nosotros lo hará, ella puede bajar así.

	La pequeña nariz de Airlie se arruga, y mira a la bruja con tristeza, pero solo por razones egoístas. 

	—¡No te estoy pidiendo que la bañes por ella sino por mí! No quiero sufrir por ese hedor. ¿Quién sabe cuánto durará el interrogatorio y tendré que oler eso todo el tiempo?

	El olor de la bruja en realidad no es tan malo, y la idea de bañarla me revuelve algo en el estómago.

	Los recuerdos me inundan... el tono juguetón de su voz, los suaves gemidos que me envió a través de nuestra conexión mental, su sumisión voluntaria a cada una de mis demandas mientras se daba placer mientras se bañaba.

	Mi sangre se calienta... y la rabia incinera cualquier resto de la lujuria que una vez permaneció.

	No quiero ofrecerle ninguna amabilidad o cortesías. Quiero que sufra de la peor manera, y como han dicho los Destinos, no puedo simplemente matarla y poner fin a mi propia tortura, esto tendrá que bastar.

	—No tienes que venir con nosotros, prima. Puedes regresar a sus habitaciones y me excusaré por ti. Si tu madre tiene algo que decir al respecto, me ocuparé de ella.

	Airlie se burla de nuevo, y Roan la acerca más a su lado, su mano acaricia suavemente su brazo. Él nunca toca su vientre ahora que una vez más está redondo con un niño, no como lo hacía antes. Es como si se hubiera desprendido por completo de lo que está por venir para salvar su propia cordura.

	Todavía no tengo idea de cómo Airlie lo convenció de intentarlo de nuevo.

	Me mira por encima del hombro como si fuera un niño rebelde. 

	—Vas a necesitar toda la ayuda que puedas conseguir allí, y ambos lo sabemos. Además, si vas a usar la maldición para convencerlos de que debes casarte con ella, tenerme contigo solo ayudará a tu causa.

	Tauron gruñe por lo bajo, las cadenas tintineando en sus manos. 

	—No necesitamos ninguna ayuda con esa causa, todos deberían recordar lo que está en juego, y si no lo hacen, entonces no deberían ocupar un asiento en la Corte Unseelie.

	Sus palabras están cerca de la traición, y cuando le lanzo una mirada de advertencia, inclina la cabeza con respeto. Sé que hay una parte de él que felizmente saldría en un resplandor de gloria si tan solo pudiera decirles a todos y cada uno de los miembros de la Corte Unseelie lo que realmente piensa de ellos.

	A veces yo también me siento así.

	—Se ve saludable, ¿no? —comenta Airlie, inclinándose un poco mientras mira a la bruja con los ojos entrecerrados—. Eso no va a ayudar a tu caso. Habrán pasado por la aldea y visto cuán hambrientos están los mestizos y los Faes Inferiores que nos son leales, solo para encontrar a una bruja regordeta esperándolos. —Hace una pausa, pensativa—. Me pregunto de dónde obtienen su comida los brujos. Todo se está muriendo, ¿dónde están encontrando provisiones?

	Dos preguntas que no puedo responder y que hemos pasado mucho tiempo buscando, pero que puedo responder en este contexto lo suficientemente bien.

	—Ella vino de las Cortes Seelie. Las Tierras del Norte claramente todavía tienen comida.

	La verdadera pregunta es... ¿por qué regresó?

	¿Es solo su destino lo que la trajo a casa, o tiene familia entre el mar de brujos maníacos, alguna venganza que está aquí para promulgar? Puedo imaginar una docena de opciones diferentes, y cualquiera de ellas podría traer nuestra perdición si la manejamos de la manera incorrecta.

	Soy consciente de lo que está en juego si me equivoco.

	Roan mira a la bruja con desconfianza y aprensión, pero ya no hay desprecio en su mirada. Él es muy consciente de que, cuando tome el trono, si los Destinos se salen con la suya, esta será su reina independientemente de su herencia y la guerra que luchemos contra su gente. Si bien Roan nunca entendió del todo las complejidades de la Corte Unseelie, gracias a que creció lejos de ella, tiene una intensa lealtad hacia la corona y hacia mí. Nunca ha vacilado, ni siquiera antes de que él y Airlie se encontraran y fueran bendecidos en matrimonio, gracias a los Destinos.

	—Al menos lávale las manos y límpiale el rostro, Soren. No es solo a ella y a su raza a quienes representará. Los Destinos la han elegido como tu compañera, y eso significa algo, te guste o no.

	Siempre he escuchado los consejos de mi amigo más antiguo y de mayor confianza, pero para esto, ni siquiera puedo intentarlo.

	La bruja lo está arruinando todo.

	Nos paramos y la miramos unos minutos más, y luego el heraldo llega una vez más.

	—Su majestad, el Regente está ansioso por escuchar una explicación. Te está llamando ahora, príncipe Soren.

	Lo único que ansía ese hombre es mi perdición.

	Asiento bruscamente, y luego tomo las cadenas de Tauron y me preparo para enfrentar a mi traicionero tío y a los buitres babeantes de la Corte Unseelie.

	 

	Capítulo 9

	Rooke

	Traducido por: CROWLEY

	Corregido por: ze’ev

	No hay signos de pobreza o desesperación dentro de las largas y espaciosas paredes del castillo Yregar.

	Mientras el Príncipe Salvaje y su pequeño e íntimo grupo me encaminaba a través del palacio, me siento como una intrusa en una clase de etéreo terreno de fiesta. Mis pies rozan los resplandecientes pisos de mármol, e imagino un rastro de suciedad siendo dejado atrás, gracias al terrible estado en el que estoy. Mi temperamento comienza a despertarse en lo profundo de mis entrañas, como el ardor de un fuego lento. Aún no está furioso, pero por primera vez en mucho tiempo, hay algo ahí.

	Los colores reales de la Casa Celestial cubren cada superficie que mi mirada toca, un profundo azul marino con adornos de plata como suaves destellos de nieve en una clara noche de invierno. Motivos de estrellas están pintados y bordados en todo, claramente marcando el castillo como patrimonio de la familia Celestial, hay un tirón de familiaridad en mi pecho.

	La Corte Seelie, está regida por el Rey Sol, cada pulgada de sus propiedades cubiertas en oro y soles, el calor y la gloria de las tierras, algo para contemplar. 

	El tirón se convierte en un dolor. Extraño a mi hermano y a mis amigos.

	Dejo mi mirada vagar de regreso a las galas Celestial, y entre más miro, mi piel empieza a escocer más. Es hermoso y lujoso, pero a la vista de todo ello, ese fuego chispea en lo profundo de mis entrañas como un soplo de viento sobre las brasas y se enciende. Los Altos Faes codician su riqueza y su belleza, sus tronos y su linaje, todo mientras la tierra se ha convertido en polvo. El discurso de Kharl nunca habría ganado popularidad con los aquelarres si los Altos Faes hubieran recordado y honrado sus tradiciones. Los resentimientos nunca se habrían arraigado si el peso de los ritos no lo hubiera llevado únicamente mi especie.

	Kharl podría haber sido el que empujara a los brujos al borde de locura, pero los Altos Faes los guio a ese límite.

	Hay óleos de reyes y reinas pasados, reliquias de tiempos ya convertidos en polvo. Bellos rostros, todas reminiscencias de cada uno. Un largo y prolífico linaje de gobernantes Altos Faes. Los sirvientes y las doncellas que cruzamos parecen gozar de buena salud, algo que es usualmente un indicador de un buen gobernante, pero solo hace la desesperanza de las villas aún más marcada. Todo es una fachada, una bella máscara cubriendo la verdad de esta tierra.

	Los Altos Faes bailan, beben y cenan mientras el resto del reino se marchita.

	Los sinuosos pasillos se van llenando poco a poco a medida que nos abrimos paso por el centro del castillo para reunirnos con el regente y la Corte Unseelie. El Príncipe Salvaje se mantiene firme en su decisión de no dejarme asear, y descubro que el entumecimiento que me invadió en el momento en que decidí viajar de vuelta a las Tierras del Sur se está descongelando.

	La vergüenza se me enrosca en el pecho hasta que cada respiración me destroza los pulmones como si fueran cristales rotos.

	Puede que la suciedad que me cubre no sea culpa mía, pero mis mejillas se ruborizan a pesar de todo, con la bilis revolviéndose en mis entrañas. El odio y la ira del Príncipe Salvaje son una cosa, pero exhibirme en estas condiciones podría ser su mejor intento de torturarme hasta el momento. Maldito sea el destino, ¿me he enfrentado a los Ureen y he sobrevivido al fin del mundo para que me obliguen a soportar esto? Mi magia hormiguea en la punta de mis dedos, mi mente se llena de las voces de todos aquellos a los que quiero, los cuales destriparían a este gran macho fae por tratarme así, sea de la realeza o no.

	Es una fantasía inútil. Pemba, Hanede, Stone, Cerson, cien más... Los dejé a todos atrás por cumplir mi destino, y esto es lo que me ha tocado. Me quedan dos opciones, pero nunca fui de las que simplemente se rinden. No sin luchar.

	Puedo filtrar magia para ocultar el olor de mi piel sucia, pero no hay mucho que pueda hacer con mi aspecto sin despertar sospechas. Levanto la cabeza y respiro hondo, la calma me invade una vez más. Esto no es obra mía. Algún día, el Príncipe Salvaje tendrá que explicar sus actos a sus antepasados y a los míos cuando lo lleven al Elysium sobre el humo de las piras funerarias. Prefiero ser maldecida a caminar sola por los Destinos para siempre y nunca sentir la paz del Elysium que traer tal vergüenza a mi madre y a mi padre, y en esto, mi corazón es claro.

	Puede que me obliguen a pasear por el castillo exhibiéndome como una sucia bruja, pero mantengo la cabeza alta y sin arrepentimiento, sin acobardarme nunca ante su escarnio.

	Estoy segura de que esta gente ha olvidado lo que es mezclarse con los fae inferiores fuera de la Corte Unseelie, los rituales y ritos de los Altos Fae y los Faes Inferiores no son más que una fábula del pasado. Hay muchas cosas que van mal cuando una sociedad se aísla de esta manera, y los aldeanos hambrientos fuera de los muros del castillo son prueba de ello.

	Creo que estoy a punto de recibir un cruel ejemplo de lo que puede ir mal.

	Nos detenemos ante una alta fae que jadea y suelta: 

	—¡No puedes hablar en serio! No puedes llevar eso ante Su Majestad, el Regente. Probablemente sea portadora de enfermedades.

	Miro a la mujer que ha hablado, el parecido familiar como un eco en mi mente. Estoy aprendiendo rápidamente que todos los Celestial son demasiado parecidos como para confundirlos con otra familia.

	—Madre —dice con tono cortante la hembra embarazada—, los Destinos han decretado que esta es la pareja de Soren, y les guste o no, a ti y al resto de la Corte Unseelie, no podemos ir en contra de ellos. No a menos que estén listos para luchar contra los Ureen. —Echa los hombros hacia atrás, y su postura perfecta es un movimiento propio en esta guerra de palabras. Cómo puede mantener la calma y moverse libremente con la maldición envolviendo tan firmemente su cuerpo, es un misterio para mí, su sola visión me revuelve el estómago.

	Su madre hace el signo de los Destinos contra su pecho, como para protegerse de ese futuro, con el horror grabado en cada centímetro de su rostro. Es el primer signo de inteligencia que he visto en la Corte Unseelie. No sospecho que veremos mucho más hoy. Un gobernante competente no habría dejado que su reino cayera en este estado.

	—Estamos malditos. Tenemos que estarlo —murmura.

	La mujer embarazada vuelve a reír. 

	—Claro que estamos malditos, madre. De eso no hay duda, pero tal vez si intentamos hacer algo al respecto, no sea el fin de los altos Unseelie.

	Su madre hace otro gesto de los Destinos antes de entrar en la habitación frente a nosotros, murmurando en voz baja sobre el mal, los niños desobedientes y el fin de los tiempos.

	Miro a los Altos Faes príncipes, pero es como si se hubieran convertido en un sólido muro a mi alrededor. Lo que antes suponía de esta dinámica era claramente erróneo, y mi percepción de ellos cambia en mi mente. Son miembros de la realeza, superficiales y desconsiderados, Altos Fae, crueles y egoístas, como suelen ser la mayoría, pero hay algo más bajo la superficie.

	No quiero verlo.

	No quiero que sean una excepción a la regla. Quería aferrarme a los susurros y suposiciones de los Altos Faes y no mirar más allá de la fría fachada. Iba a esconderme en las mazmorras de Yregar, lamiendo las heridas que mi alma aún arrastra de las Guerras del Destino, hasta que el resto de mi destino viniera a llamarme. Me duele el corazón, y nada deseo más, que descansar allí abajo, en la estrecha celda, compartir mi magia con la tierra que hay bajo de mí. No ser más que una criatura de la oscuridad, una raíz enterrada profundamente, que sostiene la vida de arriba.

	No quiero ser arrastrada a la luz del día, aprender sobre las complejidades de esta gente, tener algo de empatía en mi corazón. Fui a la Corte Seelie y aprendí mejor que los susurros; lo mismo es más que posible aquí también, pero ellos no han hecho nada para merecer esa empatía de mi parte.

	Solo quiero que me dejen en paz.

	Los soldados de la entrada dudan antes de inclinar la cabeza ante su príncipe y abrir la puerta. Me sorprende su comportamiento. Incluso las doncellas que se mueven a nuestro alrededor están tensas cuando miran hacia nuestra dirección, pero no por mí. Parece que no solo en la Corte Seelie se murmura sobre el Príncipe Salvaje; los rumores deben correr con abundancia también en su propio reino. Las preocupaciones de su familia acerca de él trayendo a casa una compañera bruja van más allá de las ramificaciones de la guerra; se trata de su capacidad para ocupar el trono con el apoyo de su pueblo. Sin él, el regente podría quedarse con el trono para siempre.

	Cada uno de ellos parece tranquilo ahora, que ya no han estado mirándome con tanta aversión. El único signo de debilidad es la forma en que la princesa sujeta el brazo de su marido y la delicadeza con que él la acuna contra su costado, deslizando su mano a su alrededor para abrazar su cadera.

	La trata con ternura, pero para mí es evidente que evita a propósito al bebé que lleva en su vientre, un distanciamiento que procede de una forma específica de dolor.

	Este no es el primer bebé que han perdido.

	Allá en el bosque, antes de que asesinaran a mi familia, me entrené desde muy joven en el delicado arte de comadrona. Antes de acudir a la Vidente para recibir mi destino, supuse que me quedaría en el Bosque Ravenswyrd para siempre, curando a cualquiera que acudiera a nosotros y especializándome en cuidados de parto. No hay nada tan increíble para mí como ayudar a traer una nueva vida al mundo, y aunque mis obligaciones no me permitían muchas oportunidades, asistí a varios nacimientos durante mis años allí.

	Mi madre me dijo que tenía un don para ello.

	Puedo leer una situación y saber exactamente lo que necesita un paciente, atendiendo preventivamente en sus horas más vulnerables. Mi madre decía que mi don de arrancar suavemente a los bebés de sus madres provenía de los mismos Destinos. Ayudé a nacer a mi primer bebé por accidente a los trece años, intentando ayudar cuando mi madre estaba ocupada con otro parto. Desenrollé el cordón umbilical que rodeaba el cuello del bebé y le insuflé vida en los pulmones, y el primer llanto casi me hizo caer de rodillas.

	Me pregunto quién atendió el parto anterior de la princesa y si sabía hacer estas cosas.

	Cuando se abren las puertas del Gran Salón, siento que el círculo se cierra a mi alrededor. Mis hombros se tensan mientras me preparo para la lucha, pero se convierten en un muro impenetrable. Cada uno de los príncipes se coloca de forma que la princesa y yo estemos rodeadas, envueltas en sus posturas protectoras. Físicamente, no me preocupa ninguno de los Altos Fae. Puedo defenderme en el combate cuerpo a cuerpo; al fin y al cabo, fui soldado del ejército de Sol. Pero no son un enemigo al que tomar a la ligera.

	Todos los Altos Faes son altos. Soy al menos una cabeza más baja que la princesa. Decido no dejarme intimidar; en lugar de eso, me pongo más erguida, preparándome para la batalla a la que estos hombres y mujeres esperan enfrentarse.

	Sé lo que significa mantener mi posición y defenderla.

	El heraldo anuncia la llegada del Príncipe Salvaje y, sin mediar palabra, avanzamos como uno solo. Las cadenas alrededor de mis muñecas tintinean al chocar entre sí, el único sonido que emite nuestro grupo, incluso cuando los murmullos comienzan a surgir entre la multitud. Entrar en el Gran Salón es como entrar en una capa de hielo, y no solo por las miradas heladas de la sala. Todo lo que toca mi mirada se siente como si fuese un reflejo de la nieve. Piel pálida, ojos azules, cabello tan rubio que parece la luz de la luna. Es un mar de la misma imagen, una y otra vez, y me siento como si me hubieran arrojado a sus aguas mientras los contemplo a todos.

	Cuanto más los estudio, más fácil me resulta ver quién está del lado del Príncipe Salvaje y quién apoya a su tío. Llevan su lealtad en los colores que han elegido, el azul Celestial y la versión ligeramente desvaída del mismo, y aunque los colores se mezclan entre la multitud, hay una clara división en la forma en que cada bando considera al heredero del trono.

	Hay docenas de grupos apiñados que nos miran con el miedo y la aversión brillando en sus ojos, y no solo dirigidos a mí. Miran a su propio príncipe y heredero al trono como si fuera un problema, uno al que hay que enfrentarse con saña y rapidez.

	La otra mitad de la corte mira con horror y lástima al príncipe, como si hubiera sido sentenciado a muerte, y a su país junto con él.

	El ejército de Kharl ha quebrantado el espíritu de este pueblo, ha quebrantado a los Altos Fae de una forma que no creía posible.

	El hambre, la muerte y el sacrificio de toda una generación... están en las últimas y los Destinos han decidido ponerlos a prueba una vez más.

	Esta vez, estoy segura de que los llevará más allá de su límite. El mismo Príncipe Salvaje lo ha dicho.

	No puedo ver al regente, pero un escalofrío recorre mi cuerpo al oír un tono siniestro. 

	—Sobrino, ¿qué horror nos has traído ahora?

	***

	El regente se parece físicamente a su sobrino, pero cuanto más tiempo pasan mis ojos observándolo, más se me eriza la piel. El Príncipe Salvaje es inquietantemente bello; no hace falta que los Destinos tiren de mí hacia él para que lo reconozca, pero hay algo honesto en su rostro. Sus ojos son fríos pero seguros, y la cicatriz que le atraviesa el rostro es un testimonio de sus habilidades, cada centímetro de su cuerpo está afilado para proteger a su pueblo.

	El hombre que tenemos delante es hermoso como una montaña nevada, a la espera de que una sola palabra derribe una avalancha de destrucción. Todo en él es perfecto e intacto, sin cicatrices ni signos de penuria. No ha movido un dedo para trabajar en su vida, estoy segura de ello. No lleva ninguna espada colgada a su lado, a pesar de que todos los demás hombres del Gran Salón llevan una, aunque solo sea con fines decorativos. Se cree por encima de la defensa de su pueblo, o finge estarlo.

	Sus ojos se entrecierran en su sobrino, una sonrisa curva sus labios de forma burlona, y mi mandíbula se tensa.

	Hay algo muy raro en él y en la farsa que supone sentarse en el trono Unseelie. Los colores de sus estandartes no encajan, y la forma en que ha colocado a sus consejeros es poco intuitiva: nada de lo que ve sentado allí es agradable a la vista. No necesito que la incómoda energía que irradian mis cicatrices del destino me diga que este hombre no es una buena persona.

	He pasado tiempo en presencia de muchos hombres poderosos, hombres que, en mi opinión, son mucho más poderosos que el regente sentado ante mí, pero ninguno de ellos se ha sentado en un trono como lo hace él. El Rey Sol nunca ha sido tan irrespetuoso con su corte, nunca me contuve tanto de tal manera que los dientes me duelen al verlo.

	Tiene un aire sarcástico cuando nos mira, una forma chirriante y despectiva de mirar al futuro rey de su país. Me doy cuenta de que este hombre no tiene intención de ceder el trono, y la aversión del Príncipe Salvaje hacia mí cobra un poco más de sentido. Ser tan leal a los Destinos y estar decidido a casarse por sus órdenes, pero estar tan ferozmente en mi contra me había parecido peculiar, y he aquí por qué.

	Solo soy otro obstáculo que debe superar.

	El regente nos mira a todos con el ceño fruncido; la plataforma sobre la que se asienta el trono, le da la posición elevada, aunque no la utiliza con sabiduría.

	Su voz es rica y suave, pero hace que el picor de mi cuerpo sea aún mayor cuando dice:

	—¿Una bruja? ¿Una bruja que no mataste inmediatamente? Ya hemos tenido esta conversación antes, sobrino. Mantenerlos vivos es traición.

	El Príncipe Salvaje no se acobarda ante el desprecio de su tío ni ante su aguda mirada.

	No estoy segura de cuál es la etiqueta real en una situación así, la Corte Unseelie es diferente de la de las Tierras del Norte, pero los demás príncipes y princesas que nos rodean bajan la mirada al suelo con respeto.

	Yo no lo hago.

	Es temerario e irrespetuoso en formas que nunca antes había visto, pero si todos van a odiarme sin otra razón que mi condición de bruja, yo bien podría darles algo sustancial que odiar. Ver que la tierra está rota como está y sentir su desesperada atracción por mi poder ha cambiado algo dentro de mí, a pesar del hielo que rodea mi corazón.

	Todo apunta a que este hombre es el culpable de la destrucción.

	El tono del Príncipe Salvaje es cortante y veraz hasta el final. 

	—Soy un leal servidor de los Destinos, como lo somos todos. No imagino que estuviera sugiriendo que vaya contra ellos, ¿verdad Regente?

	Se oyen murmullos en la sala, pequeñas respiraciones cuando la gente se da cuenta de lo que está diciendo.

	Agitando una mano teatralmente, el regente responde:

	—¡Tu destino es bien conocido, sobrino! Encontrar a tu pareja y salvar las tierras... ¿Estás tan seguro de que esta bruja tiene algo que ver? Todos los guardias dijeron que solo trajiste una hembra a casa contigo... ¿sabe la bruja dónde está tu pareja?

	El regente lo está forzando a decirlo.

	Los rumores que mi hermano oyó sobre el príncipe Soren mientras buscaba información sobre Kharl y la guerra indicaban que el apodo de Príncipe Salvaje provenía de su destreza en la lucha, que se había vuelto imbatible en el campo de batalla y que su habilidad con la espada no tenía igual en las Tierras del Sur.

	En las Tierras del Norte, esto se vio como una señal muy prometedora del gobernante venidero.

	Oigo el tintineo del hierro molido en la mano del Príncipe Salvaje y observo atentamente sus movimientos. Los Altos Faes tienen un oído extraordinario; todo el mundo en la sala sabe que ahora mismo su ira se está sujetando de un hilo, y un silencio cae sobre la multitud.

	No es difícil ver que la Corte Unseelie no piensa lo mismo.

	Bueno, no del todo. Definitivamente hay rostros entre la multitud que miran al regente con clara inquietud en sus ojos, incómodos ante esta imprudente exhibición de poder y posición social.

	—La Vidente fue muy clara sobre mi destino, hasta el momento en que la encontré. No hay duda de que la bruja es mi compañera y está destinada a gobernar este reino junto a mí —dice. 

	Otra onda recorre las cicatrices de mi estómago y mi espalda, y los Destinos dan la razón a sus palabras.

	Soy la única que puede sentirlo, por supuesto.

	—Yo diría que eso es definitivamente traición, sobrino. Siquiera sugerir algo así.

	Siento que los príncipes fae que me rodean cierran filas sin moverse. Sus sentidos se agudizan al darse cuenta de dónde están colocados los guardias del regente a nuestro alrededor. La única que se mueve es la princesa, que se acerca un poco a instancias de su marido. Él tiene cuidado de colocarla fuera de la línea de fuego en caso de que las cosas salgan tan mal como sugiere la malevolencia de la sala.

	El Príncipe Salvaje se encoge de hombros, siguiendo el juego despreocupado del regente. 

	—Traición o no, nunca me he creído más sabio o más capaz que los propios Destinos. Me sorprende que sugieras tal cosa.

	Un murmullo escandalizado se extiende por la sala de audiencias. La Corte Unseelie observa cómo los dos hombres más poderosos del reino se pelean verbalmente, pero yo soy más cuidadosa a la hora identificar dónde están los guardias y si descienden sobre nosotros. No es que haría mucho al respecto, estoy aquí solo porque los Destinos me lo han exigido. Voy a confiar en que me sacarán viva de esta, y si no lo hacen, supongo que será responsabilidad del Príncipe Salvaje arreglar el desastre.

	Estoy segura de que él mismo podría enfrentarse a algunos Ureen, pero no me gustan sus posibilidades de reunir un ejército de esta multitud si los Destinos abren el cielo aquí como lo hicieron en las Tierras del Norte.

	El regente se reclina contra los ornamentados cojines del trono, una imagen de la relajación, que solo hace que la urgencia forzada de sus palabras sea aún más evidente.

	—Nunca sugeriría saber más que los Destinos. Sin embargo, no se puede negar que todo esto es bastante chocante, por no decir otra cosa. No se puede esperar que la Corte Unseelie permita semejante criatura entre nuestras filas. ¿Y si ha sido enviada por los brujos? ¿Nos veremos obligados a rendirnos ante ellos como una especie de negociación? ¿Quieres tanto tomar el trono que le entregarás algunas tierras a nuestros enemigos después de que ya nos han quitado tanto, sobrino? ¿A qué familia real vas a dejar sin hogar?

	El regente es un maestro en manipular las opiniones de su corte a su voluntad.

	No cree nada de lo que dice, pero está engatusando a su sobrino para que salga a la luz, exponiendo su funcionamiento interno a la corte en un grotesco juicio. Sea cual sea la fachada que ha creado para sí mismo, cree que es más aceptable que la verdad de su sobrino y al final, nada de esto es realmente sobre mí.

	Este espectáculo es sobre el regente señalando los defectos de su carne y sangre para que pueda robar el trono de debajo de él.

	Esto debería importarme más y, sin embargo, la misma sensación de vacío que me hizo subir al barco para volver aquí sigue atenazando mi cuerpo. No siento simpatía por ninguna de estas personas. Nada por los gobernantes que destruyeron la tierra que una vez llamé hogar, tierra que aún grita bajo mis pies. Ahí es donde concentraré los alcances finitos de mi poder. Por lo que a mí respecta, los Altos Fae pueden destruirse unos a otros mientras yo hago el verdadero trabajo.

	El Príncipe Salvaje echa los hombros hacia atrás, su voz inquebrantable mientras dice:

	—Nunca antes se había cuestionado mi trato hacia los brujos, y he matado a más de ellos que todos los presentes en esta sala juntos. No siento amor por su raza, no tengo nada que ofrecerles, ni una palabra amable ni un palmo de tierra.

	Mira alrededor de la sala a cada uno de los príncipes y princesas, lores y damas, a todos y cada uno de los miembros de la Corte Unseelie, antes de que sus ojos se dirijan finalmente a mí, emanando de ellos aversión y desagrado.

	—Si los Destinos no interviniesen en esta situación, la habría matado en el acto, y si se me presenta la oportunidad de tener un destino diferente, me encargaré de ella. Rápidamente y sin piedad.

	El regente levanta una ceja rubia y plateada, feliz de seguir tejiendo su red de bellas y confusas palabras.  

	—Eso parece bastante insensible de tu parte, sobrino, estar tan ansioso por deshacerse de una compañera, especialmente una destinada a ti.

	El Príncipe Salvaje en persona es claro, mirándome fijamente, su mirada fría y dura en la mía: 

	—Si hay algún otro camino que los Destinos deban elegir para mí, seré el primero en arrastrar un cuchillo por su garganta.

	 


Capítulo 10

	Soren

	Traducido por: Yenny V 

	Corregido por: ze’ev 

	Las miradas de la corta parecían que quemarían mi piel mientras volteo a mirarlos, sin intimidarme. Le entrego el final de las cadenas a Tauron, listo para alejar a la bruja de mi presencia y de los ojos entrometidos y horrorizados de la corte. Él se pone los guantes antes de tomarla, luego saca a la bruja del Gran Salón sin decir una palabra, seguido por dos de mis guardias en los que más confío. Hay un ceño muy fruncido en el rostro de mi primo mientras se aleja de mí, descontento con dejarme cuando hay tantas víboras preparadas y listas para atacar, pero él es la mejor opción para hacerse cargo de la bruja ahora mismo. 

	Roan no se alejará del lado de Airlie y Tyton es mejor controlando su temperamento que su hermano en estas situaciones. Él incluso puede leer mejor a la multitud que nadie más, y necesitamos tener toda la información posible esta noche; nuestras opciones se están agotando, el número de espías que hemos encontrado gracias a la magia a la que Tyton aún puede acceder es prueba más que suficiente de lo mucho que se necesita en esta situación. 

	Está también el pequeño problema de los guardias del regente, quienes dicen excusas para seguir a Tauron y a la bruja afuera. 

	Él es la mejor persona para protegerla durante todo el camino abajo hacia las mazmorras. Él se quedará allí y la vigilará hasta que estemos seguros de que los guardias no lleguen a las mazmorras, la envenenen o intenten otro método nefasto para mantener a mi tío ocupando el trono de mi padre. 

	Me vuelvo hacia el regente y dejo la vigilancia de la sala a mi primo y a mi confidente más cercano, confiándoles algo más que mi vida.  Mi tío me mira fijamente, sus ojos se tiñeron de una especie de malévola victoria.

	Él cree que ha ganado. 

	Apenas unos pocos días atrás, yo estaba seguro de que él había ganado también, pero las ultimas flores fae muertas me recordaron para qué es que estamos realmente aquí.  Esto no se trata de si puedo o no soportar la vista de la compañera que el destino ha elegido para mí. Esto es sobre mi reino y mi gente, sobre quien será el mejor gobernante, y no necesito mirar alrededor del salón el despilfarro de nuestros limitados recursos para saber que soy mejor opción que mi tío. 

	El regente está dejando que la tierra muera. 

	Él está ignorando cada una de las señales de que estamos al borde de la supervivencia y su ignorancia —o estupidez— le ha hecho creer que con solo ser Altos Faes podremos superarlo. Innumerables personas morirán si no me caso con la bruja, y me quedan puñado de meses para llegar a un acuerdo con lo que el matrimonio va a ser para mí. Las uniones reales se celebran tradicionalmente solsticio de invierno, solo circunstancias excepcionales han permitido otra fecha para ser elegido, y mi tío no permitiría una mayoría en la corte para cambiar la mía. Si la boda es impugnada y nos perdemos el solsticio, tendré que esperar otro año, pero no tenemos otro año, nuestras provisiones se han acabado, y el reino está en el punto de ruptura. Ninguna cantidad de galas o vino puede encubrir ese hecho, a pesar de lo que los Altos Faes bailando alrededor de esta sala puedan pensar. 

	Cuando se reanuda la juerga, el regente me sonríe como un buitre en torno a un festín inminente.

	—Qué terrible noticia para nosotros volver a Yregar, sobrino. Dime algo positivo, para que podamos quitarnos de la cabeza a esta terrible bruja. Supongo que serás capaz de arreglarla y convertirla en algo presentable para cuando los veamos a los dos unirse en matrimonio, aunque no estoy seguro de cómo —dijo mi tío. 

	El sonido de risas suena en el aire. 

	No necesito mirar para saber que Airlie está tomando nota de hasta la última persona que se une, preparando una lista de familias en las que nunca debo de confiar otra vez. No podemos permitirnos perder más favores, pero dejar que entre el veneno es peor.

	—Es una lástima que hayan venido tan lejos para recibir malas noticias. Odio que vuelvan a Yris tan decepcionados, pero, tenga la seguridad, Regente, que haré todo lo que esté en mi mano para cumplir con lo que los Destinos me exigen sin arriesgar la seguridad o el bienestar de mi pueblo. Tu servicio al reino terminará pronto. 

	Se hace de nuevo el silencio, un silencio en el que todo el mundo se vuelve lentamente hacia el regente y se prepara para las consecuencias de mis palabras.  Siempre he sido muy cuidadoso con mi tío y su frágil ego, he sido muy vigilante en los pasos que he dado en esta pequeña partida de ajedrez que estamos jugando. Nunca dejaré que la corte sepa que soy consciente de sus intrigas contra mí, sin sacar mis propias armas de ingenio y astucia, haciendo todo lo posible para mantenerlo engañado en una falsa sensación de seguridad, mientras esperaba a que los Destinos me entregaran a mi compañera.

	Este es mi primer movimiento público contra él. 

	Retrocedo para ver cómo la corte avanza hacia la pista de baile, girando y dando vueltas con todas sus galas. Es fácil distinguir a los que me son leales: los colores de su ropa son el tono adecuado de azul y están adornadas con plata de formas delicadas y de buen gusto.

	La voz del Príncipe Meridian se eleva por encima de la multitud, parloteando sobre cosas irrelevantes, como siempre.

	—¿Has oído las últimas noticias del sur? Los jinetes de dragones han perdido la confianza en su rey. Están intentando destronarlo y colocar al príncipe en su lugar. No hay una pulgada de las Tierras Dragón que no esté en llamas o aplastado bajo las bestias que montan, ¡todo el reino se está desmoronando! Si a esos soldados se les permite decidir lo que sucederá en la corte, todos están condenados. No es así como lo quieren los Destinos —dice el príncipe Meridian. 

	Es una amenaza velada, una manera fácil para el príncipe de expresar su opinión de lo que sucede en la Corte Unseelie sin decir abiertamente que piensa que no soy más que un bruto, un soldado incapaz de tomar decisiones por los Altos Faes. La falta de respeto que tiene por los hombres que lo mantienen vivo no es una sorpresa para mí, pero es vergonzosa. Su hermano mantiene Yrell y apenas sale del castillo, pero Meridian siempre disfrutó demasiado de la compañía de mi tío como para abandonar la Corte y las interminables fiestas que acompañan sus viajes.

	Su mujer se agarra a su codo, su risa tintinea como la afilada punta de una daga en el tímpano. No quiero nada más que acabar con ellos también. 

	Mi tía, la madre de Airlie, la princesa Aura, mira a ambos con desaprobación, alisándose el vestido con cuidado mientras mira de soslayo el color plateado de la chaqueta del traje del príncipe Meridian. Es la hermana de mi madre, pero pasaron sus primeros años separadas, debido a la diferencia de edad y la unión predestinada de mi madre con el rey. Su lealtad a mí tiene todo que ver con su obsesión con la línea de sangre Celestial y su propia proximidad a ella, y nada que ver con sentir afecto por mí. Lo único que amaba de mi madre era que su matrimonio con el rey dio a Aura su asiento familiar en la corte, el matrimonio eliminaba el derecho de mi madre a ese puesto. 

	La tía Aura codiciaba el puesto y se ha preocupado por eso desde el segundo en que pasó de mis abuelos maternos a ella. 

	Se encoge de hombros con delicadeza y sonríe a una de las señoras que la rodean y la adulan. 

	—Debería pensar que el príncipe es el heredero legítimo al trono, y si hay dudas sobre la capacidad de su padre para gobernar, entonces deben ser abordados, ¿no? Los jinetes de dragones siempre han sido un grupo temerario para montar esas bestias, deberíamos esperar que se mantengan en su propio reino y que no pisen las Tierras del Sur sin invitación —dice ella. 

	El príncipe Meridian le sonríe, todo dientes y bordes puntiagudos, y empuja a su esposa lentamente a un lado mientras se acerca. 

	—Dudo que pongan un pie en alguna parte. Más bien, se subirán a esas bestias y volarán hasta aquí. ¿Has visto alguna vez un dragón, princesa Aura? Ciertamente no, pero no dudo que sería un desafío totalmente nuevo para nuestro buen príncipe y sus soldados. 

	Mi tía le sonríe, superándolo en todos los frentes de este combate. 

	—Es bueno que tengamos tan buenas relaciones con ellos ¿no? Es bueno que el regente dedique gran parte de su tiempo en los esfuerzos de mantener la paz para asegurarse de que el reino este a salvo para su sobrino —dice ella. 

	Me llevo la copa a los labios para disimular mi sonrisa. 

	Los faes que respaldan a mi tío tienen sonrisas macabras en sus rostros, burlándose del hecho de que se han visto obligados a viajar hasta aquí para conocer a una sucia bruja.

	La tía Aura puede ser un grano en el culo, pero su lealtad es insuperable, un rasgo que comparte con su feroz hija. A mi tío no le gusta Aura, su lealtad hacia mí, o los seguidores que ha cultivado astutamente a lo largo de los años.

	Me sonríe, mostrando una hilera de dientes blancos y afilados. 

	—Veremos cómo progresa tu matrimonio, con tu compañera encadenada, no estoy segura de cómo la convencerás para que participe en la exaltada ceremonia, pero espero asistir a un evento tan espectacular. 

	Las bodas reales son elaboradas y ornamentadas, llenas de galas y rituales que se han transmitido desde que los Primeros Fae llegaron a las Tierras del Sur. Las bodas entre los Altos Fae son pocas y distantes entre sí hoy en día, gracias a la maldición de los brujos que impide nuevas generaciones de linajes de Altos Fae. 

	He asistido a dos docenas en mi vida, y la única boda que recuerdo con cariño fue la de Roan y Airlie. Fue la ceremonia más extravagante a la que he asistido, pero con Airlie de por medio no esperaba nada menos. La tía Aura había sido una pesadilla mientras lo planeaban, el regente había pasado incontables meses en una campaña de desprestigio contra los dos, y la madre de Roan había caído enferma solo unas semanas antes de la ceremonia, luchando para mantenerse con vida el tiempo suficiente para ver a su a su único hijo casarse. A pesar de todo, Roan y Airlie nunca dejaron que nada se interpusiera entre ellos, cada obstáculo y cada prueba los unía aún más. Su matrimonio es un testimonio de que el destino sabe mejor que nadie quién nos completa. 

	El amor que era tan evidente entre los dos era algo que esperaba tener con mi propia pareja algún día.

	Los Destinos deben de estar riéndose.  

	Me alejo de mi tío y me dirijo a la mesa de la comida y busco una copa de vino para beber. La multitud me ignora, incluso los que me apoyan. Nadie quiere acercarse al Príncipe Salvaje después del espectáculo que acaban de ver. No los culpo, la sed de sangre dentro de mí está pidiendo una pelea, cualquier cosa para quemar algo de esta frustración.

	El vino me tranquiliza un poco y al contemplar el mar de mujeres y sus elegantes vestidos, se me aprieta el pecho. Una boda entre el heredero de la Corte Unseelie y su pareja debe ser el evento más lujoso y extravagante de nuestra vida, sin escatimar gastos, y la ocasión más alegre que el reino haya visto jamás y, sin embargo, mirando alrededor de la habitación, sé que no soy la única persona que está considerando la perspectiva de esa boda con nada más que aprensión. Mi tío también tiene razón, aunque me resisto a admitirlo.

	¿Cómo demonios voy a convencer a la bruja del sótano para que consienta tal acto? 

	Para que la magia nos una y a nuestras almas, ella tiene que estar de acuerdo con el matrimonio, no solo verbalmente, sino en su interior, pero la mirada astuta en sus ojos me dice que no está impresionada por mí en lo absoluto. Si los brujos la han enviado aquí para apoderarse del reino mediante el matrimonio conmigo, eligieron a la mujer equivocada para el trabajo.

	Aún no ha protestado por nuestra predestinada unión, solo muestra resignación ante la perspectiva y un total desprecio por mí. Si eso cambia y ella revela planes para usar su destino para la guerra de Kharl, encontraré alguna debilidad dentro de ella para explotar, algo para mantener mi poder sobre ella y asegurar su conformidad sin ceder un ápice a los brujos.

	Las leyes de los Altos Faes Unseelie son claras. Debo estar casado con mi pareja para tomar el trono, pero no hay nada en las leyes que diga que ella debe sentarse a mi lado y gobernar como una igual. No importa lo que mis padres hicieron, o sus padres antes que ellos, ninguno de ellos estaba en esta situación. 

	Mi destino tampoco dijo nunca que tenía que seguir viva.

	***

	Horas después a medianoche, veo cómo la corte se encuentra en su estado más libertino. Su bebida y juerga parecen adquirir una nueva intensidad, como si trataran de agotar las últimas provisiones de Yregar. El regente alienta la extravagancia mientras llama a cada una de las familias reales y las interroga extensamente, hasta que ninguno de los Altos Faes se siente seguro para salir de la sala, no sea que quieran provocar su ira. En lugar de eso, beben hasta tropezar y comen hasta que las mesas quedan vacías, entonces llaman a las doncellas para que rellenen los platos a toda prisa mientras me siento al lado de mi tío y lo soporto. 

	Hay un tirón en mi pecho de los mismas Destinos y hago una mueca de dolor.

	Mi magia está latente, pero a veces siento que se mueve reaccionando a la llamada de los Destinos. Ahora mismo me está empujando hacia la mazmorra para vigilar yo mismo a mi compañera, para asegurarme de que ninguno de los leales seguidores de mi tío intente matarla por él, pero hacerlo sería pintar un blanco en mi espalda. Tauron es más que capaz de mantenerla a salvo, las barras de hierro son inamovibles, incluso si el metal no la afecta como a los otros brujos que hemos retenido allí, y mis soldados custodian los pasillos del castillo, así como cada uno de los muros. 

	Roan llevó a Airlie de vuelta a sus habitaciones poco después de que yo enviara a la bruja a su celda, pero Tyton sigue aquí conmigo, con una copa de vino de hada en sus manos y una mirada amarga en su rostro mientras su madre se pega a su lado. La princesa Tylla Celestial es prima mía por parte de padre, pero me separan varias generaciones. Llamo a sus hijos "primo" en señal de amistad y no por la fuerza de nuestros lazos de sangre.

	Su voz es como un toque de muerte para mis oídos, un sonido bonito destinado a atraer a los oyentes a su propia muerte. 

	—Ojalá tu hermano se hubiera quedado, hace demasiado tiempo que no hablo con él. Si no lo supiera, ¡pensaría que me está evitando! —dice ella. 

	Tauron evita absolutamente a su madre.

	Elyra, una de las doncellas, se acerca a rellenarme la copa con una reverencia y oculto mi sonrisa en el borde mientras Tyton da a Tylla un gesto de simpatía, asiente, protegiendo a su hermano con una mezquina muestra de contrición. 

	—Por supuesto que no madre, ha estado ocupado luchando en la guerra. Es un hijo obediente en todos los sentidos, y su lealtad al Príncipe Soren se refleja en su atención a sus deberes.

	 Su madre resplandece ante los elogios, la multitud que los rodea murmura su acuerdo, y ella mira fijamente a su hijo menor con deleite. Nunca se ha dado cuenta de que Tyton no es leal a ella, sus palabras amables y leales son una fachada que usa para evitar que aceche a su hermano. 

	El ego de Tylla es menor que el de Aura; siente verdadero afecto y orgullo por sus hijos, pero sigue demasiado preocupada por los cotilleos de la corte para el gusto de Tauron. Se alegró mucho por la frivolidad que se apoderó de Tyton en su destino, viéndolo como algo que podía moldear, volviéndolo útil para ella, algo con lo que negociar, pero Tauron siempre fue testarudo, y su propio destino solo aumentó esa cualidad, convirtiéndolo en el hombre hosco e inaccesible que es ahora.

	El firme vínculo de Tyton con Tauron significa que soportará los lloriqueos de su madre, mientras ella lo presiona por chismes sobre mí y mi compañera bruja. Ella sabrá todos los detalles que pueda hasta que tenga todo lo que necesita para manipular la corte para su propio beneficio. Su lealtad es hacia sí misma, siempre.

	No puedo soportarlo más. 

	Pido disculpas a mi tío, el vino que bebe como un moribundo por fin ha calmado su temperamento y dejo atrás el Gran Salón. Salgo a la noche fresca y respiro hondo para despejarme. Apenas he bebido nada, pero la empalagosa presencia de la corte se aferra a mi mente como una esencia venenosa, influenciando cada uno de mis pensamientos con una reacción instintiva de rabia. No es la mejor manera de estar en estas circunstancias, no hay buenas decisiones que puedan tomarse con tanta rabia, y me centro antes de ponerme en marcha. 

	Cuando llego a los barracones, los encuentro rebosantes de personas durmiendo, hay hombres extra aquí, gracias a la llegada de la Corte Unseelie. Los alojamientos de los soldados se encuentran en la base del castillo, en el lado este, donde permanecen a la sombra de la muralla la mayor parte del día. Es un lugar oscuro y lúgubre en el que la mayoría de los fae odiarían vivir, pero aquellos que han elegido comprometer sus vidas y espadas a mí no se quejan. Nunca he tenido problemas para llenar las camas.

	Tengo una habitación reservada para mi equipo, y en cuestión de minutos me quito el rígido y ornamentado atuendo de la corte y me pongo la armadura de entrenamiento. Tengo una réplica de mi propia espada, con el peso perfecto, pero con el filo desafilado. He trabajado con el herrero para conseguirlo, para así asegurarme de que el movimiento es idéntico al de mi espada.

	Forjada en acero Seelie con un gran diamante azul en el pomo, mi espada es una reliquia de la familia Celestial y me fue dada por mi padre el año de su muerte. Llamarla una reliquia la hace parecer nada más que un objeto bonito, tan inútil como la realeza todavía bailando en el salón a expensas de mi casa, pero mi bisabuelo llevaba la espada cuando conquistó los reinos y los unió como las Tierras del Sur. 

	Se siente como en casa en mi mano y, aunque la espada de entrenamiento podría ser el sustituto perfecto para asegurarme de no matar a mis propios soldados durante el entrenamiento, no canta de la misma manera.

	A dos pasos del comedor de las barracas, sé que los cotilleos sobre mi compañera ya han llegado a los soldados. Decenas de ojos apenados me observan, soldados aún despiertos tras sus turnos de guardia o preparándose para tomar pronto el relevo. No son menos respetuosos que ayer, pero cada uno de ellos parece estar luchando por asimilar la noticia. 

	La pena abandona sus ojos en el momento en que mi mirada se estrecha ante la de ellos. Me vuelvo hacia el comandante, que espera allí diligente mis órdenes. No importa que sea más de medianoche, que estemos entreteniendo a la alta sociedad o que haya una docena de otras cosas que los soldados y yo deberíamos estar haciendo. 

	Necesito esto. 

	Mi voz es tajante: 

	—El entrenamiento empieza ahora. Obtengan toda la ropa de entrenamiento masculina y diríjanse el patio de entrenamiento de inmediato. Parece que he estado fuera demasiado tiempo. 

	 


Capítulo 11

	Rooke

	Traducido por: Yenny V 

	Corregido por: ze’ev 

	El malhumorado príncipe Tauron me lleva de vuelta a la mazmorra, tiene la cadena de hierro enroscada en su puño mientras me empuja hacia delante. Él no intenta usar ninguno de los pasillos laterales o entradas de servicio, en su lugar el prefiere caminar a través de las zonas más pobladas y hacer caso omiso de la forma en que todo el castillo se detiene para mirarnos. Lo miran con lástima, como si estar tan cerca de mí fuera a arruinarle la vida, pero él los ignora mientras sus manos tiran de las cadenas de hierro para moverme más rápido.

	Mi memoria es mejor que la de la mayoría e incluso con la extensa huella del castillo y las docenas de pasillos sinuosos que tomamos, me aprendo el camino. Es un hábito subconsciente que fue entrenado en mí y que se ha convertido en una parte tan integral de lo que soy que ni siquiera ya me doy cuenta de que lo hago. No tengo intención de escapar de la mazmorra y de la magia que fluye dentro del oscuro y estrecho espacio.

	Aunque el Príncipe Salvaje me amenazó de muerte, no creo que vaya a matarme. Los Destinos le han atado las manos y no se da cuenta de que las mías están atadas con la misma fuerza.

	Volver a las Tierras del Sur era lo último que quería hacer.

	Los Altos Fae que caminan por los pasillos de aquí no hacen nada para descongelar el hielo que rodea mi corazón y mi mente. Ninguno de ellos parece merecer salvación o misericordia; todos parecen los villanos de esta historia. El Gran Salón tiene mesas de banquete rebosantes de comida y bebida, una glotonería de provisiones, cuando todos los demás en la tierra se mueren de hambre.

	Me dan un poco más de lástima. 

	Mientras descendemos por la escalera, me fijo en las líneas tensas de los hombros del príncipe, en la forma en que se sostiene con mucho cuidado y en su forma de andar mientras me acompaña hasta las celdas.

	Él odia estar aquí abajo.

	El aire debe parecerle sofocante; incapaz de aprovechar su propia magia para entender lo que la tierra está pidiendo a gritos, debe de sentirse como una prensa alrededor de su pecho. Los Altos Fae han caído tan lejos del camino del mundo, tan lejos como los brujos del sur, solo que en formas drásticamente diferentes. Los brujos Unseelie eligieron alejarse de los Destinos y el orden de la naturaleza, pero los Altos Faes simplemente olvidaron lo que se supone que deben hacer. Lo sabía antes de dejar el Bosque Ravenswyrd. Han pasado generaciones desde que los fae dejaron de practicar sus rituales e incluso en nuestro aislado hogar, los Hijos Favorecidos lo sabían.

	Si los Altos Faes no hubieran perdido el acceso a su magia, el mal de Kharl nunca habría sido capaz de extenderse de la manera que lo ha hecho. 

	Después de meterme en la celda, el príncipe me quita las cadenas de hierro de mis muñecas. Entonces su mano enguantada se dispara para agarrar uno de mis codos con la fuerza suficiente para magullarme y me levanta el brazo para poder inspeccionar mi piel.

	Me empuja hacia delante hasta que se cierne sobre mí y gruñe:

	—¿Por qué no te quema? ¿Por qué no estás marcada por este hierro aunque la daga de Soren te quemó? Dime, bruja. 

	Sabe mi nombre, y el descaro de que siga ignorándolo me indigna. No le debo nada a este hombre, ni mi verdad ni mi respeto, simplemente le enarco una ceja.

	Sus ojos son fríos como el hielo y malévolos mientras se inclina para mirarme fijamente, su rostro está cerca del mío mientras inspecciona cada centímetro de mis sucios rasgos. La antipatía curva su labio.

	—Ambos sabemos que puedes quitarte las cadenas, mataste a dos soldados Fae sin tener un solo rasguño que mostrar. Estás aquí abajo fingiendo que no eres más que un pequeño ratón manso, pero veo a través de la mentira. ¿Qué otros juegos estás preparando? Juega conmigo, bruja, no soy un oponente tan fácil. Merrick y Lysen fueron atrapados desprevenidos. A mí no me pasará lo mismo —dice él. 

	El descaro absoluto de este Alto Fae.

	Mantenerme prisionera en estas mazmorras, pasearme por la Corte Unseelie, sin bañarme y pareciendo rota, y aun así me acusa de mala conducta.

	Doy un lento paso atrás hacia la celda y me alejo de él, luego otro, y otro, hasta que mi espalda golpea la pared de la celda. Sus ojos me siguen mientras me deslizo lentamente para sentarme de nuevo, adoptando la misma posición en la que he estado los largos días que llevo aquí. Ignorándolo,  respiro profundamente y me acomodo en el oscuro abrazo de la celda y la tierra que hay bajo ella.

	Cuando está claro que va a seguir ahí de pie, respondo: 

	—Tú obviamente no sabes mucho sobre magia o brujos si me haces este tipo de preguntas tan estúpidas. Tal vez deberías leer algunos libros de historia ¿o eso está más allá de las Altos Faes Unseelie? Supongo que un miembro de la realeza como tú conseguiría a alguien que los leyera por ti. 

	Sus cejas bajan cada vez más hasta que parece como si estuviera planeando mi muerte en sus propias manos. 

	—Esa no es la manera de ganar mi favor. Eres nuestra prisionera, deberías intentar convencerme de que no te mate, no cabrearme aún más. 

	Me encojo de hombros y dejo que mis ojos se cierren, el último despido y el único que tengo a mi disposición. 

	—No es mi trabajo enseñarte los caminos del mundo, príncipe. Tendrás que descubrirlo por ti mismo —le digo. 

	Cierra de un tirón la puerta de la celda y la bloquea antes de darle otro tirón solo para asegurarse de que está bien cerrada.

	Abro un poco los ojos para observarlo, está muy seguro de que mi habilidad para tocar el hierro no me ayudará a escapar si la puerta de la celda está cerrada, y si nada más me hubiera dado la pista de que me subestimaba y su ignorancia de la magia, eso lo habría hecho. Se aleja un poco más y toma el pequeño taburete tosco en el que cada guardia se ha sentado y lo coloca en el suelo frente a la puerta de la celda. 

	Lo sorprendente es que se sienta frente a mí, cruzado de brazos, y sigue hablando, sin encontrar un silencio hosco que prefiero de él. 

	—Las cadenas de los mercenarios te quemaron, así que apostaría a que se necesita una exposición prolongada para infligirte daño. Tienes algún tipo de resistencia al hierro, pero las barras aquí te mantendrán segura. Dime de dónde vienes, bruja. Convénceme para que te mantenga con vida —dice él. 

	Una mueca se dibuja en mis labios. 

	—No te convenceré de nada, y ya te he dado libremente mi nombre. No me has ofrecido nada a cambio. 

	Mira a su alrededor lentamente, la luz de la antorcha resalta el rubio plateado de su cabello como un halo de luz. Es tan hermoso como el resto de ellos, pero hay una crueldad en su interior, un fuego oscuro y retorcido que parpadea en el fondo de sus ojos, uno que ha ardido lo suficiente como para causar un daño duradero. Él es tan peligroso como el Príncipe Salvaje, de eso estoy segura. 

	—No tengo que darte nada. Estoy seguro de que preferiría no ser torturada. ¿Cuánto crees que aguantarás sin comer? Preferiría mejor dejar tu ración para alguien que se la merezca —dice. 

	No estoy segura de quién podría merecer las sobras que dan en la cocina, aunque estoy segura de que hay ganado o un cachorro de cocina que se lo está perdiendo, gracias a mí. Sus palabras no tienen ninguna amenaza real, no importan sus intenciones.

	La tierra no me dejará morir de hambre. 

	Por muy reacia que fuera a volver, la tierra me ha me ha dado la bienvenida. Puede que me sienta más cómoda con la barriga llena, pero la mayor parte de mi vida ha sido una prueba de mis límites, y pasar hambre no me va a romper.

	Cuanto más lo ignoro, más empeora su temperamento. 

	—Te pareces a cualquier otro brujo que hayamos cazado. Ni siquiera tengo que cerrar los ojos para saber cómo te verás cuando te separemos la cabeza de tus hombros. En el momento en que los Destinos estén satisfechos, Soren lo hará, pero no me importa si es mi mano o la suya blandiendo la espada. Estar presente en tu muerte será suficiente. 

	Mi cabeza rueda hacia atrás sobre mis hombros y mis ojos se abren tan grandes como rendijas para él. 

	—¿No eres una criatura encantadora? No sé por qué esperaba más de un príncipe de esta tierra. No he sido más que cortés y amable con todos ustedes, y sin embargo esa cortesía ha sido devuelta con amenazas de violencia y privación. Es culpa mía, no debí haber esperado algo mejor de los Altos Faes Unseelie —digo. 

	Lo pincho, frustrada por estar atrapada con él en lugar de con su hermano silencioso y casi inofensivo. Las preguntas de Tyton son intrusivas y petulantes, pero no son inútiles e interminables sin intención de aceptar mis respuestas. Si Tauron va a vigilar durante la noche, no voy a ser capaz de conectar con la tierra en paz.

	Ladea la cabeza, observándome más de la cuenta. 

	—Sigues señalando que soy Unseelie, pero tú también lo eres. Supongo que has pasado mucho tiempo a través de los mares en la Corte Seelie. Has vuelto a las Tierras del Sur con una idea de tu “derecho” a vivir aquí, pero no tienes ninguno. Todos los brujos del reino serán aniquilados al final de la guerra. No serás más que una nota a pie de página en esos libros de historia que mencionas. Tal vez deberías haberte quedado en las Tierras del Norte con tus preciosas Faes Seelie. 

	Para alguien tan amigable con un príncipe fae de la Corte Seelie, él ciertamente no parece respetar mucho al resto de los Seelie, pero me encojo de hombros. 

	—Volví porque mi destino me lo exigía. Ustedes deberían estar agradecidos. Ese Príncipe Salvaje al que eres tan leal no puede ascender al trono sin mí, ¿verdad? Parece como si estuviera haciendo un favor al sentarme aquí pacíficamente en esta celda, y al estilo típico de los Altos Fae Unseelie, no tienen nada para mí a cambio,  ni gratitud ni bienvenida. Nada más que burlas egoístas y huecas amenazas de muerte. Que patéticos son todos ustedes. 

	***

	A medida que la noche se acerca a su fin, el sol no está demasiado lejos, Tauron calma la furia que hierve en su interior, y algo de la tensión de la celda. Sus ojos nunca se apartan de mí, ya no me mira con furia, pero sí con recelo.

	Está claro que no está aquí para sacarme información, simplemente para vigilar. ¿Por qué podría pensar que trataría de escapar con toda la Corte Unseelie bailando en el piso de arriba, pero dejo que mi cabeza pegue contra la piedra una vez más y considero las ideas que la noche me ha dado.

	La animosidad entre el regente y su sobrino era palpable, una cosa viva, respirando dentro de la sala que nadie podría ignorar y respondía a muchas de las preguntas que tenía sobre por qué la Corte Unseelie alejaría del trono a un heredero legítimo por una ley arcaica. 

	La Corte Seelie mantiene muchas tradiciones y nunca ha perdido el uso de su magia, pero se adaptan rápidamente en tiempos de necesidad. Cuando los Destinos rasgaron el cielo y los soldados Altos Faes sufrieron pérdidas catastróficas, el Rey Sol cambió las leyes él mismo, sin votos, y los Faes Inferiores y mestizos se alzaron en armas a sus órdenes. Las líneas de sucesión son a su discreción, y su corte no se preocupa de cosas como matrimonios y herederos.

	Es peculiar para mí que los Altos Faes Unseelie se aferren tan fuertemente a esta tradición y, sin embargo, han dejado escapar tantas otras, su uso de magia es el más obvio y chocante. La magia es intrínseca a mí, está tan profundamente incrustada en mi carne y huesos que la idea de no acceder a ella es inconcebible. Los Altos Faes están construidos de la misma forma. Usan la magia de forma diferente, por supuesto, y se relacionan con ella diferente. Se funden en marcado contraste con la forma en que los brujos lo hacen, atados a sí mismos y a los Destinos en lugar de estar arraigados a la tierra y una conexión con ella, pero la magia es tan vital para los Altos Faes como lo es para mí. Su lugar en el ciclo de la naturaleza puede ser opuesto al mío, pero sigue ahí, manteniendo el equilibrio.

	Siguen siendo en parte culpables de que la tierra se esté muriendo, siento que la tierra me llama, pidiéndome que me abra una vena para sangrar directamente en ella y que le diera para que ella me devolviera lo que yo le había dado. Hacerlo delante del príncipe Fae solo despertaría sus sospechas, supondría que estaba lanzando una maldición contra todo el castillo, tramando alguna forma de escapar como si no pudiera simplemente abrir las puertas de hierro y salir si quisiera. Podría, pero los Destinos me han puesto en esta celda, y en esta celda me quedaré, a pesar de la culpa astillando el hielo dentro de mí.

	Doscientos años pasé en la Corte Seelie, luchando contra los mismos Destinos para probarme a mí misma que no tenía que rendirme a sus caprichos. Hui porque tenía miedo, pero, a medida que maduré, lloré a mi familia y descubrí quién era en realidad, me decidí a demostrar que sabía más que los Destinos. Rodeada por la devastación de los Ureen y las terribles consecuencias de las elecciones del Rey Sol, seguí luchando para encontrar un nuevo destino para mí, y todo lo que me enseñó fue la fatalidad de mis acciones. Millones de personas mueren a manos de las criaturas más malvadas y grotescas si nos alejamos de lo que se ha decretado para nosotros. 

	Cuando los Ureen asediaron Ciudad Sol y el Palacio Dorado en la batalla final de las Guerras del Destino, fui atacada por uno de los monstruos y casi muero. Me sacaron del campo de batalla a caballo, con manos desesperadas que me cerraban las heridas para que no perdiera ningún órgano ni los últimos hilos de mi vida, los gritos de los moribundos y heridos fueron mi último recuerdo antes de caer inconsciente. 

	Me desperté, semanas después, con una cicatriz que me unía a los Destinos y hielo alrededor de mi corazón. Aquella batalla acabó con lo que me quedaba de determinación, y me sometí al destino que me había tocado y comencé a planear mi regreso a las Tierras del Sur esperando solo el tiempo necesario para ser dada de baja del Ejército de Sol y convencer a mis seres queridos de que me dejaran ir antes de volver aquí.

	La vergüenza se me enrosca en las entrañas, un torrente de remordimientos burbujea en mi mente, pero no puedo ignorar la simple verdad de que hui de la Corte Seelie como una vez hui del Príncipe Salvaje. El trauma que llevo de la guerra es ahora mayor que el miedo a mi destino, y por lo tanto no importa cuán correcto o noble sea hacer lo que me han ordenado, sentada aquí siento que he fallado. 

	Respiro hondo para centrarme de nuevo, para calmar mi mente y despejar las sombras. Estos pensamientos no ayudan a nadie y, aunque soy muchas cosas, una bruja descerebrada y masacradora no es una de ellas.

	Haré lo que los Destinos me han pedido, incluso casarme con el Príncipe Salvaje, que me desea una muerte tortuosa. Mantengo los ojos cerrados y caigo en un estado meditativo. Aunque no sangro mi magia en la tierra, todavía puedo dejar que se filtre lentamente desde mi piel en la piedra debajo de mí. Es una forma mucho menos eficiente pero no es detectable para el príncipe Fae debido a su triste falta de conocimientos mágicos.

	 Horas después, la puerta de arriba se abre y se escuchan unos pasos bajando por la escalera. He aprendido los pasos de todos los que visitan regularmente aquí abajo, otro truco aprendido del Ejército de Sol que me resulta útil incluso cuando no lo uso deliberadamente.

	Tyton, el orador de los árboles viene. 

	Se detiene frente a Tauron y le frunce el ceño un momento antes de murmurar:

	—Deberías dormir un poco. Yo vigilaré a la bruja. 

	Tauron levanta una ceja hacia él, sin saber o sin importarle que los estoy observando a ambos. 

	—Puedo oler el vino de hadas en ti desde aquí. Me quedo para protegerla, no para caer en un sopor de borracho solo para despertar a un cadáver y un destino roto —dice él. 

	Interesante. 

	Mi suposición de que me están vigilando para asegurarse de que no me escape es errónea. Están aquí para protegerme.

	Tyton hace una mueca y se agarra su camisa formal y fina, separándola del pecho con dos dedos, como si le diera asco. 

	—Huelo a vino de hadas porque la señorita Essa estaba lo suficientemente borracha como para verter media copa en mi camisa. Apenas tomé un vaso mientras escuchaba los últimos cotilleos y distraía a Madre de su preocupación por ti. No voy a ser capaz de dormir con todos ellos aquí de todos modos, lo sabes. Más vale que uno de nosotros esté pendiente. Ve a dormir unas horas y luego vuelve, a menos que dudes de que pueda lidiar con los soldados del regente por mí mismo. 

	El príncipe hosco se levanta y le silba.  

	—¿Por qué hablas tan abiertamente? Sabes que hay oídos en todas partes. 

	Tyton solo le sonríe, levantando una mano que brilla. 

	—Nadie fuera del calabozo puede oírme, y quería que la pequeña bruja supiera que la estamos protegiendo. Ella nos debe por nuestro acto bondadoso. 

	Ambos se giran y me miran, y no tiene sentido ocultar que estoy escuchando. Les devuelvo la mirada, pero no tengo nada que decirles, y después de otro momento, el malhumorado príncipe le da una palmada a su hermano en el hombro y se va murmurando: 

	—Un par de horas, y volveré. Veré a Soren para asegurarme de que no se ha ahorcado solo para escapar de su destino y de esa bruja asquerosa. 

	Tyton se sienta en el taburete y escucha los pasos de retirada de su hermano, sin mirar en mi dirección ni intentar hablar hasta que el sonido de la puerta de piedra cerrándose sobre nuestras cabezas resuena en el espacio cavernoso. Se hace otro silencio y cierro los ojos, dispuesta a ignorar a este príncipe como ignoré al anterior pero sus palabras me sacan del trance.

	—¿Por qué das tu magia a las piedras, brujita? ¿Qué crees que van a hacer para sacarte de aquí? —dice él. 

	Abro los ojos de golpe y me encuentro con su penetrante mirada azul. No siente solo su propia magia; puede sentir la mía, lo suficiente como para ver exactamente lo que estoy haciendo aquí. Lo estudio antes de responderle, sincera hasta la exageración, pero sabiendo que no me creerá.

	—Se ha hecho mucho mal aquí, y la tierra está pidiendo ayuda. ¿Por qué no iba a intentar repararlo, ya que puedo? —le digo. 

	Sus cejas se arquean y es el primer signo de verdadera familiaridad que veo entre los hermanos.  Todos los Altos Faes se parecen, pero estos dos son tan similares alrededor de los ojos cuando fruncen el ceño que su lazo de sangre es evidente para mí.

	—¿Por qué debería importarte lo que quiere la tierra? Los brujos no quieren nada más que poder —dice el príncipe. 

	Qué equivocado está. Qué deformada y retorcida se ha vuelto la verdad gracias a la maníaca sed de poder de un hombre y a su deseo de cambiar el statu quo y acabar con los Fae. 

	Kharl se desvió del verdadero camino de lo que significa ser un brujo, de nuestro lugar en el mundo, y ha llevado a los que le siguen lejos de nuestras tradiciones. Por mucho que me disgusten los Altos Fae Unseelie, por su elección de abandonar la magia que sustenta nuestra tierra y por la forma en que tratan a los Fae Inferiores, todavía entiendo mi papel en el mundo. No creo que sean como subordinados de los Altos Faes —no creo que nadie sea realmente un subordinado— pero entiendo que todos jugamos un papel importante en el cuidado del reino y ayudar a que florezca. Si uno de los pilares se dobla, los demás deben mantenerlo fuerte hasta que pueda ser reconstruido. Los brujos no solo le han dado la espalda a todo lo que saben, ellos les han dado una lección a los otros pilares.

	Opto por dar a Tyton la respuesta fácil. 

	—Soy una sanadora, siempre lo he sido y siempre lo seré. Mientras la tierra está sufriendo, no puedo sentarme y verla morir. 

	Ladea la cabeza hacia mí, igual como la inclinó Tauron y su mirada recorre cada sucio centímetro de mi ser antes de antes de asentir. 

	—Una sanadora, tiene sentido. Supongo que eso es lo que hiciste en el Ejército Sol, también.

	Me toca a mí juntar las cejas, pero él se encoge de hombros. 

	—Estás de pie como un soldado, verte a ti y a Airlie uno al lado del otro lo hizo obvio. No lo vi cuando estabas solo con el resto de nosotros, porque te parecías a nosotros, nada fuera de lo común. Junto a mi refinado y resplandeciente primo, estabas preparada para la acción, y los sanadores dentro de un ejército son soldados, ante todo. Qué cambio debe haber sido pasar de luchar contra los Ureen a ser un objetivo aquí en las Tierras del Sur. Supongo que lamentas haber vuelto. 

	Me encojo de hombros y vuelvo a cerrar los ojos. 

	—No lo negaré, pero quién soy yo para cuestionar ya un destino predeterminado —digo. 

	Si sigo diciéndolo, quizá al final me escueza un poco menos al decirlo. Tal vez las lecciones que el destino me dio dejarán de palpitar como una herida en mi mente. Espero a que Tyton me interrogue, pero sea lo que sea lo que ha aprendido de mí, sea cual sea la información que está formando para transmitir al Príncipe Salvaje, está satisfecho por ahora.

	Me dejo caer de nuevo en la conexión e ignoro su presencia una vez más, una tarea mucho más fácil ahora que las heridas de mi pasado están doliendo dentro de mí una vez más. 

	 


Capítulo 12

	Soren

	Traducido por: Crowley & Kasis

	Corregido por: ze’ev

	Lo único bueno que resulta de que la Corte Unseelie cause estragos en el Castillo de Yregar es la información que Tyton comparte tras custodiar a la bruja.

	Era una sanadora en el Ejército del Sol.

	Nuestras relaciones con la Corte Seelie siempre han sido tensas, y no tengo muchas conexiones, gracias a que el regente ocupa el espacio en mi trono, pero aun así envío un explorador al norte con su información y descripción. Vorus es un mestizo, más duende que Alto Fae, pero tiene una pequeña red en las Tierras del Norte y en el Ejército de Sol, y debería ser una buena ayuda para Hamyr a la hora de averiguar algo sobre esta compañera mía maldecida por el Destino. Roan lo interrogó extensamente antes de enviarlo. El viaje es largo, pero merece la pena si averigua con quién sirvió y el alcance de sus habilidades.

	Estoy ansioso por averiguar todo lo que podamos sobre la pequeña bruja que los Destinos han puesto en mi camino.

	Quiero saber cuáles son sus motivos.

	Mientras me siento en Nightspark, al borde de los terrenos de Yregar, cerca del gran muro de piedra que protege la aldea y el castillo, veo el ceño fruncido de Roan mientras observa al explorador atravesar la puerta fae. Me frunce el ceño y cuando está seguro de que ninguno de los soldados nos presta atención, me dice:

	—Espero que estés pensando con claridad, Soren. Si el Rey Sol descubre que hemos encarcelado a uno de sus soldados, responderemos ante la Corte Seelie. Nos estamos exponiendo a un gran riesgo... ¡Es una pesadilla política en ciernes! Las Tierras del Norte ya no están en peligro por los Ureen y han reconstruido Ciudad Sol y el Palacio Dorado. Si no está contento con nuestro trato a uno de sus soldados, comenzaremos tu reinado como su enemigo. Si desea venir y liberar a la bruja él mismo, no tenemos ejército que nos proteja. A pesar de las pérdidas de las Guerras del Destino, tienen muchos más soldados que nosotros. Más de los que tu tío comanda en Yris. Incluso con los soldados de las Tierras exteriores, estaríamos en desventaja. La Corte Seelie entrenó a miles y miles de Faes Inferiores y a todos aquellos que acudieron a la llamada de ayuda del Rey Sol. No puedes tomarte esto a la ligera.

	Miro fijamente la madera vieja y deteriorada de la puerta fae, cuya magia se ha ido filtrando de la misma manera que se ha filtrado de la tierra misma, mientras reflexiono sobre sus palabras. Roan no lo dice para preocuparme. Sabe mejor que cualquiera de nosotros de lo que es capaz el Rey Sol por las docenas de historias que su madre le contó durante su infancia sobre su propia educación en la Corte Seelie. Algo de eso lo convirtió en el hombre que es hoy. Es un príncipe Unseelie de alta cuna, leal a los títulos y tierras de su padre, pero su forma de pensar cruza entre ambas cortes. Es un defecto a los ojos de la mayoría de la Corte Unseelie, especialmente los de Aura, pero para mí tiene un valor incalculable, una perspectiva que ningún otro noble Fae Unseelie me ha ofrecido y que nos ha salvado muchas veces a lo largo de los siglos de esta guerra.

	Echo un vistazo a los kilómetros de devastación que nos rodean y suspiro antes de responder:

	—No va a venir aquí por un soldado. Tuve cuidado con cómo hablé con Hamyr y Vorus, y con lo que les ordené decir a cada uno de ellos; nunca sospechará que es nuestra prisionera. Si el regente se entera y envía a sus propios mensajeros allí para chismorrear y ganar favores, diré que es una de sus retorcidas historias creadas para socavar mi reclamo al trono.

	—El rey Rylle puede oler una mentira —murmura Roan sombríamente, dando un rodillazo a su caballo y dirigiéndolo por el camino empedrado de vuelta al castillo.

	Es un rumor muy conocido, aunque nunca he podido confirmar si se trata simplemente de un hombre muy inteligente que ve a través de los juegos y simulaciones de su corte o si su magia realmente puede detectar las mentiras. Sería muy útil saberlo con certeza, pero hasta ahora no he podido confirmarlo.

	Roan me sigue mientras nos dirijo de vuelta al castillo, mientras Nightspark resopla y moquea a los soldados con los que nos cruzamos. Mantengo las riendas apretadas para evitar que muerda a alguno de ellos y paso una mano por su cruz para intentar calmar su temperamento, pero eso solo lo provoca aún más. Es una criatura obstinada, y su obediencia hacia mí no cambia su verdadera naturaleza. Lo respeto y acaricio su cuello hasta que me perdona.

	—Ni el mensajero oficial ni el explorador van a mentir. Todo el mundo sabe de la guerra aquí, y de la traición de Kharl. La bruja ha sido detenida, pero no le han hecho daño. Nada de eso es mentira, y las Tierras del Norte lo sabrán. En todo caso, podríamos finalmente recibir ayuda y provisiones. Si el Rey Sol se pone de nuestra parte, entonces los otros reinos responderán a mis peticiones, e incluso podríamos persuadir a algunos dragones para que vengan aquí y limpien la Fortaleza de los Brujos de un solo golpe.

	Es una esperanza vacía, y ambos lo sabemos. El Rey Hex de las Tierras Dragón tiene sus propios problemas, y ninguno de sus dragones viajará aquí sin su permiso.

	Roan se encoge de hombros y aparta su caballo de Nightspark cuando los dientes de mi montura se acercan demasiado.

	—Todos piensan que somos un páramo helado, en las últimas antes de morir. ¿Por qué debería importarles que ganen los brujos? A menos que sospechen que Kharl pondrá sus ojos en su reino... entonces podrían actuar. Aunque deberías pensar un poco en el Rey Hex y las Tierras Dragón. Si su hijo lidera una revuelta, tendremos que elegir un bando y esperar que gane. Si es destronado y tenemos el favor de su hijo, puede que los jinetes de dragones vengan en nuestra ayuda.

	Sonrío y asiento, en mi mente se forma la imagen de un campo de batalla lleno de brujos delirantes y lunáticos reducidos a cenizas por una de esas bestias gigantes. Es una fantasía para mí, una increíble imagen mágica con la que sin duda soñaré durante muchos días. Un pensamiento aleccionador me invade.

	—¿Cómo está Airlie?

	Roan me lanza una mirada sombría. Airlie nunca me dará una respuesta directa sobre cómo se encuentra o sobre la salud del bebé, así que es más fácil preguntarle a su preocupado marido. Roan no endulza nada. Solo dice la cruda verdad.

	—Está cansada. Mucho más cansada con este que con el anterior, y que tu tío haya dejado a Sari aquí para una visita divertida no ayuda en nada.

	Hago una mueca al recordar la presencia de Sari en el castillo, un movimiento estratégico del regente que me complica las cosas de la peor manera. Dejamos a Sari deambulando por el castillo y quejándose del mobiliario cuando vinimos aquí, y Airlie nos maldijo a los dos hasta los confines del reino y de vuelta por ello. La expresión de Roan se apaga.

	—Airlie está luchando más de lo que jamás admitirá. Ya le he dicho que no volveremos a hacerlo. No sé cómo me ha convencido esta vez.

	Airlie podría convencer a Roan de que se cortara las piernas si se esforzara lo suficiente. Por suerte, adora demasiado a su marido como para mutilarlo de esa manera. Me guardo esa observación para mí. Este tema no es para tomárselo a la ligera, y todos hemos empezado a prepararnos para lo que va a ocurrir en las próximas semanas. Su última esperanza se ha esfumado gracias a la llegada de mi compañera y su identidad. Una disculpa se asoma al borde de mis labios, pero no puedo sacarla, el sabor de la misma me amarga la lengua. Roan y yo hemos sido amigos desde que no éramos más que faelings, pasando juntos los largos meses de invierno en el helado sur y entrenándonos para convertirnos en soldados tras la muerte de mis padres. Fue mi roca en la tormenta durante aquellos años, e incluso cuando nos separaron gracias a la campaña del regente contra la familia y la filiación de Roan, eso no debilitó nuestra amistad.

	Puede leerme con la misma facilidad con la que una Vidente percibe los Destinos que se extienden ante él.

	—No hay nada que lamentar, Soren. Los Destinos son crueles e inconstantes sin importar las circunstancias. Sabíamos que era una posibilidad remota, pero Airlie quería intentarlo. Este será nuestro último intento.

	Su voz es firme, una discusión que claramente ha tenido con su esposa y de la que no piensa echarse atrás. El temperamento suave de Roan es engañoso para algunos, pero ese tono es la verdad de él. Cuando ha tomado una decisión, no puede cambiarla. Por eso su aceptación de mi destino y de la bruja cuando volvimos me desgarró tanto el ego, porque oírlo decir que mi respuesta despiadada era inútil y una pérdida de tiempo era la pura verdad.

	Todos lo sabíamos.

	Empujo a Nightspark hacia delante mientras evalúo la devastación y el estado de Yregar y mi pueblo, es difícil no caer profundamente en la desesperación. La aldea está a reventar, con un sinfín de refugiados que llegan a diario desplazados por la guerra. La muchedumbre de mestizos y Faes Inferiores sin hogar está cada vez más inquieta a medida que pasan los días y las raciones se hacen más escasas. Estamos construyendo más casas y espacios comunitarios para ellos, pero no hay forma de superar la falta de provisiones. Estamos construyendo refugios para gente a la que no podemos alimentar.

	El niño pequeño que se aferró a mí durante la revuelta del templo fue lavado en el castillo por las criadas, pero nuestra búsqueda de un padre o un tutor fue infructuosa, el niño abandonado o huérfano por la guerra. Firna lo ha tomado bajo su protección, y cuando Tauron sugirió llevarlo al orfanato para ver si había una cama disponible para él, ella frunció el ceño y le dijo que le dejara a Sonny a ella. No es su nombre, pero aún no ha hablado para darnos uno, y el apodo de Firna se le ha quedado.

	Todos los días, cuando me reúno con la ama de llaves para revisar provisiones, oigo sus risitas y a una o dos criadas persiguiéndolo mientras corretea desbocado, un bienvenido rayo de alegría en una situación sombría.

	Mi familia tiene mucho oro, dinero suficiente para comprar provisiones a otro reino durante siglos, y sin embargo no puedo asegurar una ruta comercial para traer mercancías importadas. Hasta la última de las conexiones que he intentado forjar ha fracasado, igual que yo le estoy fallando a mi pueblo.

	Es una situación aleccionadora. Mis pensamientos se desvían aún más en la turbulencia de nuestras vidas y los que han elegido nuestro lado, para bien o para mal.

	—¿Ha hablado Airlie con su madre?

	Roan se burla, con las manos apretando las riendas mientras intenta controlar su ira.

	—Si por hablar te refieres a aguantar los aspavientos de Aura a pesar de que preferiría enfrentarse a una banshee retorciéndose, entonces claro. Tiene muchas opiniones sobre este embarazo, y ninguna de ellas es útil ni le corresponde compartirlas. Airlie cree que Aura intenta manipularla para que se vaya de Yregar antes de dar a luz, pero no vamos a ir a ninguna parte.

	Compartimos una mirada cómplice. 

	Nunca hubo un día en el que Aura haya considerado que las acciones de alguien tuvieran que ver con otra cosa que no fuera ella misma, y ha estado intentando abrir una brecha entre Airlie y Roan desde el día en que los Destinos los unieron. Encontrar una forma de eludir las exigencias obvias de un destino es una tarea peligrosa, pero otros lo han hecho. Hay matrimonios dentro de la Corte Unseelie que son solo de nombre. Las uniones se consumaron y hasta que la maldición le puso un alto, produjeron un heredero antes de que los cónyuges decidieran vivir por separado. Este fue el camino que Aura intentó imponerle a Airlie.

	Ella quiere a su hija en casa.

	Es superficial, una hembra que no quiere nada más que una hija bonita que la haga parecer mejor, hueca y débil para no tener que enfrentarse a una mente fuerte. Añade a la mezcla que Airlie tiene una de las mentes más inteligentes y agudas que he conocido. Debió de ser una tortura para Aura criar a una niña tan independiente y hermosa sabiendo que iba a eclipsarla en todo lo posible.

	No siento alguna simpatía por mi tía y muy poco amor.

	Lo único positivo que puedo encontrar en ella es que es leal a la verdadera corona, defendiéndome a mí y a mi linaje con tanta vehemencia como lo haría si yo fuera su propio hijo, y eso me basta para excusar casi cualquier cosa que mi tía pueda echarnos en cara. Prefiere el lujoso estilo de vida y la complacencia del regente a mi propia reputación y la falta de preocupación por ella, pero es una purista de la línea de sangre Celestial hasta la médula. Probablemente porque cree que cualquier debilitamiento de mis pretensiones al trono podría afectar a su propio estatus, pero aun así se mantiene leal.

	Necesitamos hasta el último apoyo que podamos encontrar en esta guerra.

	Cuanto más se alarga el silencio entre nosotros, más oscura se vuelve la nube que rodea a Roan. Frunce el ceño y se pasa una mano por el pecho mientras continuamos.

	—¿Qué te pasa? ¿Sientes algo?

	Me mira y suspira, con las cejas fruncidas.

	—Se ha oído a algunos guardias del regente hablar de viajar a las Tierras Exteriores. Creo que el regente va a intentar intimidar a mi padre otra vez, y él no ha estado bien desde que murió madre.

	Roan no habla de la salud de su padre, sino de su estado mental y de la obsesiva sed de sangre que ha vertido en los soldados a sus órdenes para vengar la trágica muerte de su esposa. El Príncipe de Snowsong posee las Tierras Exteriores, la región más meridional del reino, y vive en su castillo ancestral, las Marcas del Destino. El territorio más frío de las Tierras del Sur, las Tierras Exteriores siempre tienen nieve, incluso en pleno verano, y aunque eso disuade a muchos de los Altos Fae de viajar allí, es uno de los lugares más hermosos de mi reino.

	Las Marcas del Destino está tallada en la cima de una montaña, mármol y piedra fundidos con magia en una impresionante muestra del poder del Primer Fae. Es impresionante a la vista, y aún más maravilloso por dentro. El linaje de Snowsong ha vivido y custodiado la zona desde que los Altos Faes llegaron a estas tierras, y Roan se siente profundamente orgulloso de ostentar su título y ser el próximo guardián de las Tierras Exteriores y de su pueblo.

	Las Marcas del Destino y las Tierras Exteriores están ahora más vigiladas que las Tierras de los Duendes, pero no siempre con las mejores tácticas. El padre de Roan es imprudente en su dolor, y el regente lo sabe. Ya ha explotado esa debilidad antes. Roan acerca su caballo al mío, todo lo cerca que Nightspark le permite, y murmura en voz aún más baja a pesar de usar la vieja lengua para ocultar nuestra conversación.

	—Vigilamos el castillo y a la bruja demasiado bien como para que tu tío la matara; esta es su represalia. Si algo le ocurre a mi padre, nos obligará a Airlie y a mí a regresar a las Marcas del Destino. Cualquiera de nuestro círculo que se vaya de tu lado es un riesgo para ti ahora mismo, Soren, y el regente va a hacer todo lo posible por apartarte de las protecciones que mantienes. Hay muy pocas cosas que podrían obligarme a dejarte expuesto de esa manera. Mi padre es una de ellas.

	Asiento levemente.

	—Enviaré soldados mañana. No lo dejaremos vulnerable. Pase lo que pase, superaremos esto juntos, como siempre hemos hecho. Tu padre estará a salvo, me aseguraré de ello.

	***

	Al entrar al castillo, miro con el ceño fruncido a las criadas y los sirvientes que se apresuran a limpiar por los pasillos tras la visita de la Corte Unseelie a Yregar. Fue una pérdida colosal de comida y tiempo, y mi temperamento estalla hasta que todo el castillo agacha la cabeza y corre al verme. La comida sobrante se llevó a los aldeanos a las primeras luces del día, pero los alimentos que se espera que se sirvan en la corte son un desperdicio y exorbitantes, y consumen más ingredientes de lo necesario, porque la corte es muy quisquillosa y ansiosa por parecer que tienen un paladar refinado.

	Nuestras tiendas podrían haber durado hasta mediados de invierno, pero después de una sola noche de soportar a la corte, tendremos suerte de llegar hasta el final del verano. La mano en mi espada comienza a picar, un fuego lento se acumula en mis venas mientras la furia crece dentro de mí, inútil pero inevitable. Y así seguirá hasta que la Corte Unseelie quiera admitir ante sí misma y los demás que estamos en una situación desesperada, o yo tomaré el trono y los obligaré a enfrentar la realidad.

	Lo que sea que ocurra primero.

	El único camino para seguir es mi matrimonio, gracias a la división dentro de las familias reales. Aunque chocante y un tema candente para los chismosos, la revelación de la bruja como mi compañera no va a cambiar la decisión de la corte, y el punto muerto de la corte se mantendrá. Las reacciones de anoche me dijeron todo lo que necesitaba saber, y la exhibición del regente solo logró ampliar la brecha entre las familias.

	Solo faltan dos votos para revocar la ley Unseelie que requiere que esté casado para tomar el trono, pero no sirve de nada intentar influir en ellos. El Rey Duende tiene uno, pero nunca ha emitido un voto, ni su padre antes que él. No se pondrá del lado de ninguno de nosotros, no realmente, y mi mejor suposición es que, si forzamos su mano, él apoyará a quien crea que tiene mejor oportunidad de ganar una guerra. Algún día, ese varón romperá el tratado y tomará la soberanía de las Tierras de los Duendes para los duendes.

	He tenido muy pocos tratos con el Rey Duende, un hombre descarado que ni siquiera puede hablar la lengua común. Unas pocas semanas después del asesinato de mis padres, vino a Yregar y ofreció sus condolencias como excusa, pero estaba evaluándome. Yo era poco más que un niño, patético a sus ojos, estoy seguro, y se fue después de una sola interacción, sin siquiera desmontar de su caballo. Mi recuerdo más fuerte de él es el desdén que sentía por mí, que trascendía al intérprete por el cual hablaba.

	Se sabe que mata indiscriminadamente si entras sin autorización en su tierra, y se dice que la justicia dentro de su propia corte es igualmente brutal. Cuando el Rey Sol envió su declaración de fronteras abiertas, después de los brujos, los duendes exiliados constituían el mayor número de inmigrantes a las Tierras del Norte. Una vez le pregunté al rey sobre sus sentimientos al respecto, y me miró cauteloso antes de simplemente responder: “Ellos ya no son mi pueblo. Deja que el Rey Sol los use como cebo para sus monstruos de la ira del Destino”.

	Ese tipo de actitud insensible es exactamente la razón por lo que he observado durante años. Mi padre me había advertido, incluso cuando era niño con las muchas historias de las batallas de mi abuelo en la guerra civil que había devastado nuestro reino durante muchos siglos, que el Rey Duende es un cuchillo en la oscuridad, esperando a que le dé la espalda para atacar. Es tan peligroso para mí como el regente, y olvidar eso es firmar mi propia sentencia de muerte.

	La Vidente tiene el otro voto, una señal de respeto al Destino, e incluso antes de huir a las Tierras del Norte nunca había emitido un voto, sino que mantuvo su neutralidad en su propia forma de respeto.

	No quiero nada más que volver a los barracones de entrenamiento y pasar el día trabajando en esta frustración con mi espada, pero no hay posibilidad de hacerlo sin sacrificar el bien de la familia. En cambio, trato de no sacar mi mal humor con todos los que nos rodean mientras paso por los tratos cotidianos de ser el jefe de una casa real. Hay docenas de asuntos e inquietudes en Yregar, y aunque muchos están más allá de mis capacidades actuales para abordarlos, los escucharé a todos y resolveré lo que pueda.

	Tauron y Tyton siguen compartiendo turnos de guardia sobre la bruja, en caso de que mi tío haya dejado aquí un espía para matarla. Cuando prepararon un plato con las sobras del banquete para ella, con la intención de asegurarse de que no se desperdiciara nada, la comida se probó antes de deslizar el plato por el sucio suelo de la celda hacia ella.

	Tyton ha sido el más exitoso en obtener información. Hay algo en su magia que lo llama; ella lo observa, demasiado atentamente para mi gusto, y he hablado con Tauron sobre mantenerla alejada de su hermano. Los actos de magia de los que son capaces los brujos son horribles. La maldición para evitar que los bebés de los Altos Faes nazcan vivos es solo uno de sus muchos ataques mágicos, y no hay un solo soldado Alto Fae bajo mi mando que no sepa de la maldición de muerte que nos arrebató a Yrmar. No estoy seguro de que sea posible, pero si la bruja encuentra una manera de tomar la magia de Tyton y usarla para salir de las mazmorras, nunca me lo perdonaré.

	Aunque Tauron la destruiría antes de que tuviera la oportunidad.

	Una semana después de la partida de la Corte Unseelie, llega un mensajero en las primeras horas antes del amanecer, el aire está húmedo con el rocío de las nieblas que persisten sobre los campos muertos que rodean Yregar.

	Estoy despierto antes de su llegada, el sueño se me escapa entre los dedos como la arena en la mayoría de las noches, y me reúno con Fyr en mi sala de recepción. Como sala de entrada de mis aposentos, contiene mi escritorio y sillas, pero nada más, y dos soldados vigilan las puertas en todo momento para asegurarse de que nadie entre en el pequeño santuario que llamo mío. Mis aposentos no son la opulenta extravagancia de la suite del heredero en Yris, pero son más que suficientes para mí.

	Roan y Tyton se unen a mí, Tauron en el calabozo en su turno para vigilar a la bruja, y mi primo lanza una barrera para asegurarse de que nadie pueda escuchar, frotándose los ojos enrojecidos después de una larga noche de su propio turno de guardia.

	Fyr ha regresado de la más peligrosa y complicada de mis órdenes, cabalgando hacia los Fyres Occidentales para negociar con el Rey Salem, el gobernante Alto Fae de allí. Viajar a través de las Tierras de los Duendes está prohibido sin el permiso del Rey Duende, y Fyr tardó años en llegar a un acuerdo de paso seguro. A él solo se le permite pasar, y bajo reglas estrictas, sin desviarse nunca del camino que está autorizado para recorrer.

	Se quita la cubierta e inclina la cabeza respetuosamente mientras da la noticia. 

	—El Rey Salem está feliz de intercambiar y comerciar, pero tendríamos que garantizar una ruta comercial segura para los productos.

	Dejo escapar un suspiro, pero cuando le doy una mirada a Roan, lo encuentro haciendo una mueca.

	Un pequeño paso adelante solo para enfrentar otro obstáculo. La única ruta viable es a través de las Tierras de los Duendes. El paso elevado que usamos en años pasados fue destruido por los brujos, y podría llevar décadas despejarlo y construir nuevos cimientos a través de las montañas para abrirlo de nuevo.

	Ambas opciones son imposibles.

	La idea misma de un oleoducto a través de las Tierras de los Duendes es risible. El regente todavía tiene que enviar guardias allí para hablar con el Rey Duende sin perderlos.

	Asiento y agradezco a Fyr. Cabalgó durante la noche y se ve demacrado, pero ha hecho un buen trabajo. Mis mensajeros son tan importantes para mí como mis soldados y duermen en la misma zona. Los entreno para que puedan defenderse, pero sus mayores ventajas son su velocidad y su discreción: la forma en que pueden mezclarse con los Faes Inferiores y los mestizos.

	Fyr es el único hijo de Keeper Firna, ambos en su mayoría Altos Faes, con un antepasado humano en algún lugar de su linaje. Lo suficiente como para que la mayoría de los Altos Elfos no miren dos veces a Fyr, pero le da una ventaja al pasar por ciertas áreas. Los Faes Inferiores desconfían de él y no quieren meterse con él, gracias a su sangre mayormente feérica, pero los Altos Faes no le prestan mucha atención porque, para ellos, la sangre humana lo convierte en mestizos.

	Es el espía perfecto para mí.

	También es increíblemente leal, devolviéndome mi propia lealtad con creces, y confío en él incluso en los mensajes más delicados.

	Le hago señas a Fyr para que busque refrigerios y duerma un poco, pero nos mira a todos y continúa:

	—Hay más. Se vio a un grupo de guardias del regente cruzando las Tierras Exteriores, y cabalgaron hacia las Marcas del Destino.

	Roan maldice brutalmente en voz baja, alejándose de todos nosotros mientras se pasa una mano por la cara. Los ojos de Tyton se nublan, su magia se apodera de él, pero no hay forma de cuestionarlo hasta que termine su trance, así que me concentro en Fyr y el problema en cuestión.

	Fyr mira a Roan antes de seguir, firme y seguro. 

	—Hay grupos de duendes exiliados en el área, y más grupos de brujos asaltando a lo largo de la frontera. Ambos siguieron a los guardias a través de la ruptura de las patrullas. Tuve que retroceder y usar la puerta fae para evitarlos. No sé si llegarán a las Marcas del Destino sin ser detectados, pero hasta donde los vi viajar, se movieron sin obstáculos. Se informó que el Príncipe Roan estaba en el Bosque Stellar, y muchos de sus soldados también.

	Él no está hablando de este Roan, por supuesto, sino de su padre, la tradición familiar de pasar su nombre tanto antiguo es confuso para todos nosotros. Fyr continúa brindándonos los hechos, y aunque es bueno en nunca añadir sus propias especulaciones, puedo añadir las mías bastante bien. Mi tío está cometiendo traición. Esto es muy conveniente para los brujos, ya que pueden ser conducidos con seguridad a través de las llanuras heladas hasta el territorio más vigilado del reino con facilidad.

	Miles de faes viven en las aldeas al pie de las montañas, y cientos más en las Marcas del Destino; si los brujos llegan allí sin competencia, la devastación será catastrófica.

	Despido a Fyr con mi agradecimiento, y en el momento en que se cierra la puerta me dirijo a Roan. 

	—Iré a las Marcas del Destino con una compañía de soldados. Nos ocuparemos de los brujos y de los duendes también. Si usamos la puerta fae, puedo llegar primero a la aldea y tener la situación bajo control antes de que haya alguna posibilidad de ataque.

	Ron se niega. 

	—No puedes. La Corte Unseelie está deliberando sobre si vas a ser coronado o no después de tu boda, era de lo único que la corte podía hablar mientras estaban aquí. No puedes darte el lujo de jugar este juego con el regente, y él lo sabe, es exactamente por eso que ha elegido hacer esto ahora. Me atraerá y debilitará tus defensas, luego atacará. Él sabe que su agarre es tenue en el mejor de los casos y no puede enfrentarse a ti con toda su fuerza.

	Los ojos de Tyton se aclaran cuando el control de su magia sobre su mente desaparece. Mira entre nosotros. 

	—Tauron y yo iremos. Roan puede quedarse aquí, cuidar tu espalda, y proteger a Airlie.

	Ron niega. 

	—No podemos darnos el lujo de que ustedes dos vayan, y ninguno de ustedes conoce el área lo suficientemente bien como para redistribuir a los soldados en las Tierras Exteriores. Padre discutirá con los dos: es demasiado terco para aceptar la dirección de alguien más que no seamos Soren y yo. No tengo tiempo para hacer planes o explicar las condiciones del terreno; tengo que irme ahora, o ni siquiera pasando por la puerta fae me dará el tiempo suficiente para vencerlos allí.

	Me niego. 

	—No puedes dejar a Airlie ahora mismo.

	La tormenta que pasa por el rostro de Roan es testimonio de la confianza que tiene en Tyton y en mí, la vulnerabilidad que está dispuesto a mostrar porque sabe que ninguno de nosotros lo juzgará.

	—Preferiría marchar hacia mi propia muerte que dejarla ahora mismo, y si fuera alguien más, lo dejaría pelear sus propias batallas, pero no puedo dejar que mi gente muera. No después de lo que los brujos le hicieron a mi madre, mi padre nunca se recuperaría del fracaso. A Airlie todavía le quedan algunas semanas, tal vez dos meses completos si se retrasa como la última vez. Debería poder llegar allí, detener el ataque, colocar soldados en los lugares correctos para apuntalar las defensas del territorio, y luego regresar antes de que llegue el bebé.

	Sostiene mi mirada, luego la de Tyton, su expresión muestra resolución y la determinación de un príncipe Alto Fae que se enfrenta a la muerte. 

	—Confío en ustedes tres para mantenerla a salvo y... si el bebé llega antes de tiempo, confío en que la ayudarán a superarlo con seguridad. Les deberé a todos ustedes una deuda de vida, ella va a odiar esto.

	Froto mis ojos con una mano mientras una sonrisa triste tira de mis labios. 

	—Tal vez iré contigo solo para escapar de su ira.

	Roan se ríe en voz baja, un sonido hueco. 

	—Sabes tan bien como yo que en el momento en que se lo diga, ella hará las maletas por mí. Ella es más fuerte y feroz que cualquiera de nosotros. Simplemente lo esconde bien debajo de sus bonitos vestidos y esa rostro perfecto que tiene.

	Ella no ha tenido más remedio que ser fuerte, todos lo hemos hecho, pero esto será una prueba para todos nosotros. Una que no podemos darnos el lujo de fallar.

	 


Capítulo 13

	Rook

	Traducido por: CROWLEY.

	Corregido por: ze’ev 

	Tauron y Tyton pasan sus días turnándose para vigilarme, y me doy cuenta de lo rápido que se aburren y se inquietan. A mí no me afecta, mi mente se mantiene ocupada mientras alimento la tierra y escucho todo lo que tiene que decirme.

	Me entero de cuánto tiempo ha pasado desde que alguien cuidó de esta tierra: cien años desde que alguien marcó los equinoccios y los solsticios. Cien años desde que alguien dio voluntariamente sin esperar nada a cambio, y mi corazón sangra por la tierra que ha sido tan descuidada. Era una bruja, y tengo mis conjeturas sobre a qué aquelarre pertenecía; la tierra me ofrece algunas pistas, pero no las suficientes para estar segura.

	Tyton observa cada uno de mis movimientos, su magia me presiona mientras vigila lo que hago, pero, aunque se cruzan como barcos en la noche, nunca transmite esta información a Tauron. Ninguno de los dos me habla, pero la comida mejora notablemente, lo cual es bueno, teniendo en cuenta que insisten en que coma.

	Cuando no hice más que rozar el primer plato, Tauron se levantó y se acercó a los barrotes de mi puerta, mirándome con desprecio mientras me espetó: 

	—Si no te comes esa comida, entraré ahí, te abriré la mandíbula a la fuerza y te la meteré por la garganta yo mismo.

	En mi vida pasada, le habría arrancado el brazo al hombre si hubiera intentado tal cosa, pero ese no es mi propósito aquí. La dócil y dulce Rooke del Bosque Ravenswyrd, la niña que dejé atrás, eso es lo que soy ahora. Oculto mi yo de las Tierras del Norte tras el cumplimiento para sobrevivir a este confinamiento.

	Al tercer día de habernos enfrentado a la Corte Unseelie, noto una energía frenética alrededor de Tyton, un movimiento espasmódico de sus miembros y un tono cortante en su voz cuando manda a Tauron a seguir su camino.

	Lo estudio detenidamente con el rabillo del ojo y cuando percibe mi atención sobre él, desvía su ira hacia mí.

	—Me da igual lo aburrida que estés ahí dentro, bruja, dedícate a jugar con la tierra y déjame fuera de esto.

	Me encojo de hombros, me pongo de pie y camino por la celda para estirar mis extremidades. Me crujen por la falta de uso, con una tensión que hacía tiempo que no sentía, y reprimo un gemido.

	Me distancié del dolor empujándolo.

	—Deberías beber un té de madreselva. Prepáralo con menta para disimular el sabor amargo y te aliviará el dolor de cabeza.

	Me mira con los ojos entrecerrados. La mirada despiadada en su rostro es común en Tauron, pero una anomalía para Tyton.

	—¿Intentas envenenarme, bruja? —Su voz es mordaz—. ¿Intentas usar tu magia contra mí ahora que has demostrado no ser más que un dócil corderito atrapado en una trampa mortal? No caeré en la trampa.

	Me flexiono por la cintura para estirarme hacia abajo y tocarme los dedos de los pies, sintiendo alivio cuando mi espalda por fin truena audiblemente, el sonido rebota en las paredes de piedra. 

	—No es magia, es medicina. Cualquier sanador que se respete te daría la misma receta. Si quieres andar malhumorado y dolorido el resto del día, adelante. No me molesta.

	Se mofa y echa los hombros hacia atrás, apartando por fin los ojos de mí mientras inspecciona la piedra toscamente labrada sobre nuestras cabezas. Los bloques aún muestran las marcas de las herramientas primitivas que se utilizaron para construir esta mazmorra, y a menudo me fijo en los surcos profundos y sistemáticos.

	—Supongo que pasaste mucho tiempo en el Ejército de Sol repartiendo tinturas para el dolor de cabeza, ¿verdad? Seguro que eso te ayudó mucho contra los Ureen.

	No me gusta oír esas palabras de su boca, la forma en que trivializa los horrores que soporté durante casi doscientos años, pero he tenido tiempo suficiente para recuperarme de las Guerras del Destino y la devastación de los Ureen como para mantener mi rostro cuidadosamente inexpresivo. 

	—Te sorprendería las cosas que aprendí en las Tierras del Norte. Muchas cosas que no creerías útiles salvaron incontables vidas.

	Se oye un estruendo por encima de nosotros, voces que retumban. Su mirada se dirige a las escaleras y frunce el ceño. Los ruidos son tan fuertes que hasta mi oído los capta. Me pregunto qué información adicional está percibiendo ahora.

	Cuando los ruidos disminuyen un poco, vuelve a hablar.

	—Descríbeme a los Ureen. Si voy a quedarme observándote el resto de mi maldita vida, bien podría sacar una o dos historias de esto. Dime cómo fue ver a una de esas criaturas.

	Preferiría desnudarme y tomar el sol en las cubiertas del castillo delante de toda la Corte Unseelie antes que tener esa conversación con este hombre. Sin embargo, es el único que hablará conmigo, el único al que si le doy un poco de información yo podría obtener algo a cambio.

	Sus ojos son agudos y calculadores mientras me observa, viendo demasiado de mí incluso cuando me esfuerzo por mantener el rostro inexpresivo.

	Supongo que la sensación de entumecimiento en mi pecho me ayuda, porque es fácil pronunciar las palabras clínicamente, como si estuviera recitando de un libro de historia y no de los peores recuerdos que he tenido el desagrado de crear para mí.

	—Los Ureen son monstruos que custodian los mismas Destinos. La Corte Seelie no tenía ni idea de lo que se les venía encima. Cuando los Destinos abrieron una brecha en el cielo sobre Ciudad Sol, pensaron que era una advertencia.

	Me guardo los detalles para mí, las cosas que solo alguien que estuvo en las Tierras del Norte durante las Guerras del Destino podría saber de verdad. El Rey Sol había estado tratando desesperadamente de arreglar su destino; en primer lugar, no había querido romperlo, aunque nadie fuera de la Corte Seelie lo cree.

	Yo lo sé mejor que la mayoría.

	Tyton me hace señas para que continúe y por alguna razón, lo hago. 

	—Las Tierras del Norte son más grandes que nuestro reino, con una población mayor que la que jamás hayan tenido las Tierras del Sur, y sus castillos están rodeados de ciudades rebosantes de vida. Por lo que dicen, las Tierras del Norte estaban floreciendo antes de que empezara la guerra.

	»La primera noche que los Ureen salieron para desgarrar el cielo, no hubo nada que el Rey Sol ni nadie pudiera hacer para detenerlos. Mataron a cientos de miles en una sola noche. Son criaturas hechas de sombra y luz, tan antinaturales que tus ojos no quieren enfocarlas. Tú mente vacila ante la perspectiva de describir su aspecto... Son todo y nada a la vez, llegan a lo más profundo de tu mente y sacan tus pesadillas para convertirse en ellas. Lo consumen todo; son imparables, insaciables, y el caos de la guerra es un exceso para ellos. —Me detengo solo para tomar aliento, para volver a controlarme, porque puedo sentir el pánico y la histeria subiendo por mi pecho ante el recuerdo. Dos siglos de guerra no me han quitado el miedo. Descubrí de la forma más dura lo que me ocurriría a mí y a mi hogar si no volvía para enfrentarme a mi destino. Una vez que me he serenado, termino—: No se los puede matar ni derrotar como a las criaturas normales. Hay que deshacerlas, como se deshace una promesa. Hicieron falta docenas de soldados para matar a uno solo de ellos, y el número de muertos en las Tierras del Norte fue catastrófico.

	Tyton se me queda mirando un momento, sorprendido por el torrente de palabras que he soltado, y ladea la cabeza como si leyera la verdad en mi voz.

	He conocido a otros faes con el poder de leer la verdad y las intenciones, e incluso a brujos con esa capacidad, y sus ojos tienen un brillo curiosamente vacuo que se refleja en la expresión de Tyton y que me hace pensar.

	No estoy segura de lo que está haciendo, pero asiente lentamente.

	—Puedo decir que has visto uno con tus propios ojos. Las historias que hemos oído aquí siempre han sido de segunda o tercera mano. La gente los ha descrito, pero no les tienen miedo como tú. Viste uno de cerca.

	Vi miles.

	Cientos de miles, pero decir eso sería revelar demasiado, acercarme demasiado a una verdad de la que no quiero volver a hablar, así que dejé que el silencio volviera a apoderarse de nosotros. El mal humor que lo aquejaba cuando llegó, parece haberse disipado. No espero que esta paz dure, así que en lugar de tentar a la suerte y entablar más conversación con él, simplemente me siento y abro mi magia a la tierra una vez más.

	No he comido, aún no ha llegado la única comida que obtengo cada día; pero no siento hambre. La tierra no me deja sentir hambre, no cuando tiene tanto sustento para devolverme libremente.

	Tyton habla de nuevo, pero su tono mordaz está ausente. 

	—¿Por qué volver aquí? Si sabías que la Guerra de los Brujos estaba en marcha, ¿por qué has vuelto? Dime la verdad ahora, bruja, y tal vez pueda sacarte de la celda. No la libertad, por supuesto, pero sí te gustaría volver a ver la luz del sol por unos momentos, respirar un poco de aire fresco, dime la verdad, y veré qué puedo hacer por ti.

	No necesito luz solar ni aire fresco, él debería saberlo mejor que el resto de ellos.

	Pongo los ojos en blanco, la incredulidad tiñe mi tono.

	—¿No es obvio? Acabas de preguntarme cómo son los Ureen de cerca. ¿Crees que después de pasar siglos en las Tierras del Norte, ayudando a derrotarlos, simplemente ignoraría mi destino y me arriesgaría a otro desgarro en el cielo? La muerte a manos de tu Príncipe Salvaje es por mucho preferible para mí que otra guerra con los Destinos. No hay mucho que no vaya a hacer para evitar que eso ocurra.

	Me mira fijamente, con el rostro cuidadosamente inexpresivo, antes de asentir levemente.

	—Por eso no te preocupa lo que está pasando, ¿verdad? Crees que este es el camino de tu destino y que no hay otra opción para ti.

	Extiendo las manos sobre las losas sucias y aprieto las palmas para sentir la fuerza de la tierra fluir en mí. Es como si sus preguntas hubieran abierto una herida en lo más profundo de ser, y ahora solo sale la verdad, sucia y cruda.

	—Todo lo que está ocurriendo es un paso más hacia mi destino. No importa lo mal que me trate el Príncipe Salvaje, el tiempo que pase sin bañarme, los pequeños insultos que me dediquen... todos acabaremos en el mismo lugar. Las manos del Príncipe Salvaje están atadas, todos lo saben, pero las mías también. Cuanto antes lo acepten, antes llegaremos a donde tenemos que estar.

	Tyton exhala antes de murmurar: 

	—Un matrimonio entre dos enemigos para unir la tierra y salvar a nuestro pueblo.

	No estoy tan segura de que merezca la pena salvarlos, pero conozco el coste del fracaso.

	A pesar de su más manejable temperamento, decido que prefiero sentarme con Tauron que con Tyton. Al menos, el hermano de ceño fruncido e hirviente no me abre el pecho y expone mi corazón sangrante, magullado y roto a la implacable luz del día.

	***

	Me despierta el sonido de más pasos y tirones en el pecho, un murmullo demasiado bajo para que mis oídos puedan distinguir las palabras que llenan la vacía caverna de la mazmorra. Y luego el chirrido de una llave deslizándose en su sitio en la puerta de hierro. Me he acostumbrado a dormir sentada, no quiero tumbarme en el mugriento suelo más de lo necesario, y cuando despego los párpados, encuentro al Príncipe Salvaje mirándome fijamente. El disgusto se le escapa por los poros mientras recorre con la mirada mi figura encorvada.

	Tauron y Tyton están detrás de él, hablando en voz baja. Estudio atentamente a mi compañero maldecido por el destino mientras espero lo que sea que me depare la siguiente ronda de su mal genio. Se me corta la respiración al ver la intensidad de sus ojos azules, que parpadean cuando mira alrededor de la celda, como si esperara encontrar un arma por ahí o alguna señal de mis nefastos planes.

	Cuando su boca se tensa, mi mirada queda atrapada en el arco perfecto de sus labios. Si pudiera ignorar la furia indignada de sus palabras, diría que su voz me canta como un eco de la canción del bosque, una llamada a las partes más innatas de mí en una cruel táctica de los Destinos para postrarme a sus caprichos. No es que lo necesiten, me someteré a ellos a pesar de todo, pero siento como un puñal se clava en mis entrañas, una daga especialmente cruel al saber que puede afectarme sin siquiera intentarlo.

	En las pocas veces que lo he visto desde el puerto, he hecho todo lo posible por no mirarlo muy de cerca, viéndolo a los ojos sin inmutarme; pero sin detenerme en su impresionante belleza. El sonido de su voz ya era malo de por sí, pero ahora que mi mirada se ha desviado de las ardientes profundidades azules, estoy atrapada disfrutando de toda su gloria. ¿Cómo es que el brillo de los Altos Faes Unseelie se ha apagado en todos ellos, excepto en él? ¿Por qué mi reacción hacia él solo se hace más fuerte, incluso cuando mi furia se convierte en una bestia indomable?

	Los Destinos son crueles al atarme a este macho.

	Me mira fijamente, con ojos llenos de resentimiento, antes de agarrar las cadenas de hierro de donde cuelgan junto a la puerta de la celda, esperando, y luego me coloca las esposas en las muñecas. Es lo más cerca que ha estado de mí, tan cerca que casi me toca, y sin perder la curvatura de sus labios.

	—Apestas —gruñe, y espero tener algún tipo de reacción a sus palabras, algo de vergüenza o pudor, y sin embargo descubro que sigo entumecida. Esperaba que mi regreso volviera a encender alguna emoción en mí que aliviara parte del entumecimiento que se ha apoderado de mi cuerpo, pero le devuelvo la mirada sin nada.

	Me encojo de hombros: 

	—Si no te gusta, deberías hacer algo al respecto, porque a mí me da igual.

	Me mira fijamente un momento más, solo un latido de quietud entre nosotros, y luego tira de la cadena de hierro hasta que no tengo más remedio que quedarme de pie con él o arriesgarme a que me arranque las manos. Mis brazos se extienden ante mí mientras me arrastra tras él, y mi mirada se posa en la piel ennegrecida de mis palmas, sucias por la mugre de la celda.

	He perdido la cuenta de cuántas semanas llevo aquí abajo, pero noto la suciedad cubriéndome la piel.

	No es especialmente cómodo, y me gustaría darme un baño y frotarme hasta dejarme en carne viva, pero eso no tiene nada que ver con la delicada sensibilidad de mi compañero. La vida que dejé atrás baila en el fondo de mi mente, un eco de una época en la que conocí el amor de los amigos, el respeto de los compañeros soldados, y el verdadero terror de la guerra y el desplazamiento.

	La última vez que estuve tan sucia y pasé tanto tiempo sin bañarme, mi hermano Pemba y yo estábamos explorando, esforzándonos al máximo para intentar llegar a las aldeas exteriores de las Tierras del Norte para prestar ayuda y reclutar más soldados tras el último ataque de los Ureen.

	Fuimos elegidos, junto con un puñado de otros soldados, por nuestras habilidades curativas, y habíamos viajado durante semanas a través del implacable norte montañoso del reino solo para llegar a los confines más remotos de la tierra del Rey Sol y encontrarnos con que las aldeas ya no existían. No quedaba nada, ni un hombre, ni una mujer, ni un niño, ni siquiera las construcciones en las que una vez habitaron.

	Todo había sido consumido.

	Fue la primera vez en la guerra que realmente sentí desesperación, como si no pudiéramos ganar, y aunque Pemba había puesto cara de valiente y me murmuraba en voz baja viejas historias de nuestros padres y nuestro hogar y todas las cosas maravillosas de nuestras vidas a las que todavía nos aferramos como los niños que una vez fuimos. No podía encontrar ninguna esperanza en mi pecho.

	Aquel día casi me había rendido. Solo el pensamiento de lo que algo así le haría a mi hermano me había mantenido en pie. Él ya había perdido tanto, tanto como yo, y aun así me dedicaba una sonrisa cada día. Podía ser egoísta conmigo misma, pero nunca le haría eso a él.

	Sigo al Príncipe Salvaje por el largo tramo de escalones de piedra y cuando llegamos arriba, descubro que aún está oscuro fuera, las enormes ventanas de cristal que bordean el pasillo muestran un cielo nocturno negro. Hay luz por todas partes gracias a los orbes resplandecientes de la magia, un vestigio de los Primeros Fae y de su poder que ha durado milenios, y mis ojos lagrimean mientras se adaptan, pero mi visión pronto se aclara y sigo en silencio mientras el Príncipe Salvaje me arrastra por el castillo. Cuando salimos por una de las puertas laterales, me doy cuenta de que este podría ser mi fin, de que podría estar llevándome fuera para matarme y esparcir mis cenizas sobre la tierra muerta, pero aun así, no me importa en absoluto.

	Lo sigo tan pacientemente como sigo mi destino.

	Cuando llegamos al cuartel, veo hileras de soldados Altos Faes sentados a caballo a la espera de salir, treinta varones con el uniforme militar completo, pero sin los colores de la casa, inclinándose en sus monturas mientras llega su príncipe. Solo uno espera de pie nuestra llegada.

	Roan, el príncipe de sangre Seelie, se adelanta desde la primera línea, con las riendas de su caballo en las manos mientras saluda al Príncipe Salvaje. Nos encontramos con él junto a Airlie, la princesa embarazada. Lleva un camisón y una capa forrada de piel por encima, despreocupada y discreta en este encuentro mañanero.

	En cuanto nos detenemos a su lado, suelta: 

	—Tardaron demasiado. Se supone que debemos movernos deprisa, no arrastrando cosas. Cada momento podría ser el último del príncipe Roan.

	Parece molesta pero no especialmente preocupada, un sentimiento extraño para una hembra que se aferró a su marido con tanto cariño la última vez que los vi, pero el macho en cuestión le pasa una mano por la mejilla. 

	—Él va a estar bien, mi amor. Arreglaré este desastre, montaré una patrulla y estaré en casa contigo antes de que llegue el bebé. Te lo prometo. 

	Entonces, un Roan diferente, uno que es lo suficientemente importante como para separar a un futuro padre de su amada esposa en una hora oscura. La maldición persiste a su alrededor como un halo venenoso, enturbiando tanto el aire que incluso con toda la desesperación que siento por las tierras, sigue siendo la presencia más fuerte aquí. Me revuelve el estómago.

	Roan se aleja de su esposa para inclinarse ante el Príncipe Salvaje, de una formal manera que no había visto antes en sus interacciones.

	Las cadenas tintinean cuando el Príncipe Salvaje le da una palmada en el hombro a su amigo y le murmura:

	 —No te preocupes por Airlie y el bebé, pon a tu padre a salvo y protege tus tierras ancestrales. Todo saldrá bien.

	Ninguno de los soldados se mueve ni hace ruido, permanecen bien entrenados y obedientes mientras esperan su orden. Me da una idea de quién es mi compañero como príncipe y gobernante. Exige respeto a su pueblo, pero también se responsabiliza por él.

	Cosa que el regente claramente no ha hecho.

	Supongo que podría tratarse de otro movimiento contra su tío para apuntalar su pretensión al trono, y sin embargo hay una energía a nuestro alrededor, una desesperación que no se puede fingir. A todos les importa lo que le ocurra al padre de Roan y sus tierras. Hay mucho en juego; sus rostros sombríos hablan de ello.

	Roan le dedica al Príncipe Salvaje un gesto cortante con la cabeza antes de volverse hacia su esposa y dejarla con un último beso, nada más que un casto apretón de labios. No intenta tocarle el vientre de ninguna manera, no hay conexión entre él y su hijo nonato, aunque la mano de Airlie frota suavemente el montículo mientras lo observa montar a caballo. Se balancea con la soltura de un jinete experto, sin ningún tipo de pompa.

	Patea su caballo y se aleja de nosotros, los soldados se ponen en formación detrás de él sin decir palabra. Permanecemos juntos y observamos cómo la compañía atraviesa los terrenos del castillo y sale por la primera de las murallas, para luego cabalgar a través del pueblo. No hay más sonido que el de los cascos al chocar con la piedra, y me veo enviándoles mis mejores deseos.

	Roan es el único de los príncipes fae que me ofrece algún tipo de amabilidad, aunque sea por deber y lealtad a los Destinos y la corona. Envío una plegaria silenciosa por él a los Destinos 

	Que vuelva sano y salvo. Que vuelva hacia una esposa y un hijo, que su padre sobreviva a los horrores que estén ocurriendo ahí fuera, que este desastre en el que nos hemos metido se desenrede y que los Altos Faes vuelvan a su verdadero propósito una vez más, por el bien de todo el reino y de los más vulnerables.

	Airlie espera a que su marido ya no esté visible antes de volverse hacia el Príncipe Salvaje, arrugando la nariz. 

	—La bruja apesta. Si insistes en tenerla aquí arriba conmigo, entonces tienes que lavarla, porque no voy a quedarme sentada revolcándome en la inmundicia de esa cosa. Me estás pidiendo demasiado, Soren. No lo haré.

	Su mirada baja hasta su vientre y se endurece, hasta que me pregunto si puede ver los zarcillos de magia ennegrecida que se clavan en la hinchazón de ahí.

	—Se quedará en el castillo hasta que solucionemos el último problema. Cincuenta Faes Inferiores llegaron a las puertas esta mañana, justo después del mensajero; su aldea fue arrasada por las fuerzas delirantes de Kharl, y el número de muertos ya se cuenta por cientos. Necesito que Tauron evalúe los daños; los turnos de guardia tendrán que esperar.

	 


Capítulo 14

	Soren

	Traducido por: CROWLEY

	Corregido por: ze’ev 

	He dejado la vigilancia y el cuidado diario de la bruja a mi círculo íntimo hasta ahora. Ha sido tanto una elección simple como una salida fácil, gracias a mis deberes y los ojos siempre presentes en mí, pero con la partida de Roan y los ataques de brujos acercándose a Yregar, no tengo más remedio que tomar el asunto en mis propias manos.

	Tyton acompaña a Airlie de regreso a sus aposentos para que pueda dormir unas horas más, y el cansancio se apodera de su cuerpo ahora que su esposo ha abandonado las murallas de la ciudad. Tauron espera un momento antes de reunir a su propia banda de soldados, inclina la cabeza y me lanza una mirada decisiva mientras los conduce a través del pueblo también, solo que en lugar de pasar por la puerta fae, atraviesan la puerta del muro exterior hacia los restos de la aldea, el humo en el horizonte todavía se enrosca en el aire cuando el sol comienza a salir.

	Con el aumento de los ataques y el movimiento de las fuerzas de Kharl, tengo cuidado con la forma en que muevo mis fuerzas para garantizar que las defensas del castillo no se debiliten. Si hay más llamadas de ayuda, Tyton y yo aún podemos cabalgar y saber que el castillo está a salvo bajo el mando de Corym.

	Prefiero evitar esa perspectiva, y hay otros soldados que podría enviar en nuestro lugar, pero hemos sobrevivido a muchos otros años de constantes ataques y estoy bien preparado para la perspectiva.

	El bebé complica las cosas esta vez, al igual que la bruja.

	Las cadenas de hierro pesan mucho en mi mano mientras espero en el pequeño patio junto a los barracones durante unos minutos más, perdido en mis pensamientos sobre los planes por venir y escuchando cómo los caballos llegan a la puerta fae. Escucho el momento en que cruzan, la repentina desaparición de todos ellos mientras viajan a través de la vieja magia.

	Nunca he sido tan consciente de lo finitos que son mis recursos. Trescientos cincuenta soldados bajo mi mando, y treinta exploradores más patrullando el reino. Hay un equilibrio constante para asegurarnos de que estamos protegiendo a Yregar mientras seguimos ofreciendo ayuda a los faes que quedaron indefensos en todo el reino. No hay duda de cuánto preferiría cabalgar y cazar a los brujos responsables del ataque yo mismo, pero todo se trata de compromiso y estrategia.

	Necesitamos más soldados.

	Girando sobre mis talones, tiro de las cadenas para mover a la bruja detrás de mí. Pero ella camina sin necesidad de coerción, manteniéndose un paso atrás todo el camino mientras avanzo por el castillo. El cumplimiento me irrita, carcome los bordes de mi cordura, prueba del juego que está jugando con nosotros.

	Me preparé durante décadas para ver cómo serían nuestras vidas una vez que la rescatara, por la manera gentil en que tendría que manejarla para ayudarla a sanar de su terrible experiencia. Me preparé para la bondad y la comprensión, pero nada de eso era necesario.

	En cambio, descubrí que ella es mi enemiga y que el destino nos ha unido a pesar de la ruina que los brujos han causado en mi reino.

	Me dirigí a mis aposentos e ignoré las miradas curiosas y comprensivas de mi familia mientras nos observaban pasar. En el tiempo transcurrido desde que Roan se fue, el castillo se ha despertado y se ha convertido en un torbellino de actividades matutinas.

	Sujeto las cadenas a uno de los puntos de anclaje en mi sala de recepción, colocado allí hace años para detener a los prisioneros mientras los interrogaba personalmente. Ya estoy vestido y listo para el día, pero me quito los guantes protectores y me los coloco en el cinturón, luego voy a mis habitaciones para lavarme antes de desayunar. Una sensación aceitosa y fantasmal se arrastra sobre mi piel, una capa de suciedad que de alguna manera ha pasado de la bruja a mí, a pesar de que he evitado tocarla por completo, y la restriego.

	No importa lo fuerte que frote, la sensación no cambia y el tirón en mi pecho sigue siendo tan exigente como siempre.

	Murmuro una maldición hacia mí mismo, luego hacia Kharl y su guerra, la traición de mi tío y los Destinos mismos en el idioma antiguo. No hace nada para aligerar mi estado de ánimo o cambiar mis tareas del día. Regresando a la sala de recepción, me siento detrás de mi escritorio y reviso mi correspondencia, un gran plato de comida frente a mí y un mal genio creciendo dentro de mí.

	La mirada de la bruja me sigue.

	No quiero nada más que sacarle los ojos, detener la forma en que absorbe todo como una esponja, absorbiendo cada detalle a su alrededor. Le advertí a Tauron y Tyton que tuvieran cuidado con lo que se decía a su alrededor, y me recuerdo a mí mismo lo mismo. Cada pieza de información alimentando a esta criatura podría ser nuestra perdición, y mantenerme alejado de esa mirada plateada podría muy bien ser la prueba que los Destinos requieren que complete. Unto mantequilla sobre una rebanada de masa madre fresca, horneada en la cocina temprano esta mañana solo para mi mesa, y me la como frente a ella sin pensarlo.

	La estudio tan intensamente como ella me estudia a mí.

	Ha estado aquí durante semanas, atrapada bajo tierra sin luz solar ni aire fresco y, sin embargo, no hay ningún cambio en su comportamiento o apariencia física aparte de la capa de inmundicia que ahora la cubre. Apenas ha comido, subsistido con algunas sobras aquí y allá, pero su cuerpo no ha adelgazado. Su cabello, tan oscuro y rebelde, cuelga sobre su rostro y me siento agradecido de que oculte esos ojos plateados de mi propia evaluación de ella. El mal estado de su ropa me ayuda a mantener mis propias reacciones ante el insistente tirón de los Destinos para mí, pero aun así la frustración hierve dentro de mí por la anomalía de su sano juicio y su estado a pesar de su encarcelamiento. Ha sido registrada una docena de veces y no tiene nada más que la ropa que lleva puesta, sin pistas sobre quién es o dónde ha estado, excepto la pequeña bolsa de oro Seelie que los mercenarios le quitaron. Atrapada bajo tierra y rodeada de hierro y piedra, no ha vacilado.

	En todo caso, se ve mejor que cuando la encontramos por primera vez.

	No es solo sospechoso, es frustrante. Todo en ella es: el comportamiento tranquilo y la forma en que nos mira a todos como si fuera superior a los Altos Faes. Las púas que lanza, siempre en represalia, están indignadas por el estado del reino y las acciones de los Altos Faes a quienes considera un factor en él. Lo peor de todo es que no puedo negar lo que está diciendo, y mi ira hacia ella se intensifica hasta que me ciega la necesidad de demostrar que está equivocada.

	Para arruinarla como ella me está arruinando a mí.

	Su expresión no cambia mientras me ve comer. No hay hambre en sus ojos, ni ira porque no le he ofrecido nada después de sacarla de las celdas antes del amanecer. Los grilletes en sus muñecas no tienen holgura en ellos por lo que se ve obligada a pararse rígidamente en la esquina mientras me acomodo en los lujosos cojines de la silla y como hasta saciarme.

	La despido, decidido a ignorar su presencia y la atracción que siento hacia ella para poder concentrarme por completo en las cartas que tengo delante. A medida que trabajo a través de ellas, mi temperamento tira más y más fuerte hasta que soy una flecha en la cuerda de un arco, atada y lista para matar a alguien.

	El Rey Duende ha rechazado mi solicitud de negociar, afirmando estar ocupado con sus propios actos de guerra contra los brujos y protegiendo sus territorios...

	Es una mentira, atrevida y presuntuosa, pero sin evidencia para refutarla no puedo obligarlo a verme. Las Tierras Dragón quiere nuestro oro, pero la carta del Rey Hex me llena de inquietud, sus palabras demasiado ansiosas de repente. Que el rey de los jinetes de dragones acepte repentinamente mi solicitud de intercambio es sospechoso y, a pesar de lo desesperados que estamos, seguiré adelante con las negociaciones de Fyres Occidentales por ahora.

	Las Tierras del Norte no me hablarán hasta que ascienda a mi trono.

	Dejo caer el pergamino del Rey Sol encima de la pila y suspiro, pasándome una mano por la cara mientras considero cómo diablos voy a hacer que el Rey Duende lo reconsidere. Envío a Darick, otro de mis mensajeros, de regreso a las Tierras de los Duendes con la esperanza de reunirme con el rey en persona.

	Con sangre mestiza de ascendencia Alto Fae y élfica, Darick creció en un grupo de viaje de elfos. Con su madre, viajó en los carros por todas las tierras, vendiendo sus mercancías para sobrevivir. Era particularmente buena en la elaboración de elixires, y muchas aldeas esperaban comprárselos cuando viajaban.

	Darick entró a mi servicio hace años, después de que la banda viajera fuera atacada por los brujos. Su madre fue asesinada y su abuelo, demasiado mayor para cuidarlo adecuadamente, lo llevó a Yregar y lo dejó en el orfanato.

	Al cado de un año, había envejecido y comenzó como mozo de cuadra en el castillo, donde había trabajado más duro que todos los demás juntos. Cuando escuchó a mis soldados discutiendo una estrategia de guerra en un área que conocía bien, él mismo me buscó. Estaba tan delgado y demacrado, todo su cuerpo temblaba mientras se dirigía a mí, aterrorizado por los rumores pero aún lo suficientemente valiente como para hablar.

	Sabía exactamente dónde estarían al acecho los brujos.

	Con una mente aguda, recordaba todas las rutas que había recorrido su gente y conocía los lugares más vulnerables a una emboscada. Salvó la vida de cientos de mis soldados, incluido Tyton. A partir de ese momento, Darick fue uno de mis mensajeros, con un caballo propio y la libertad de vagar con la protección de mi escudo prendido en su abrigo.

	Se acercará más al Rey Duende que cualquier otro mensajero, incluso Fyr, simplemente conociendo un camino diferente a tomar, y como cada avenida se cierra lentamente ante mí, está claro que tendré que darle al Rey Duende lo que sea. Quiere conseguir una ruta comercial a través de su tierra. Hasta que nuestra propia tierra vuelva a ser fructífera, no tengo elección.

	No tengo más remedio que mi destino y la pequeña bruja en la esquina que observa todo con su conocimiento en silencio, como uno de los guardias de mi tío que yace en la oscuridad con una cuchilla afilada.

	***

	A medida que pasan las horas sin noticias de Tauron, empiezo a encontrar enloquecedor el silencio de la bruja y el zumbido frenético en mi sangre ante su presencia. Está de pie con una postura perfecta, la cabeza erguida y los hombros hacia atrás, con los pies bien plantados sobre la alfombra como si esto no significara nada para ella. Cualquiera que sea el entrenamiento que el Rey Sol pone a sus soldados, la ha puesto en mejores condiciones que incluso mis mejores hombres.

	Me irrita.

	Sin levantar la vista de las cartas que tengo delante, digo: 

	—¿Qué te impide asesinarnos a todos? Las esposas de hierro no parecen estar haciendo mucho a ti.

	Ella se queda en silencio, y cuando levanto la vista para asegurarme de que no me está ignorando, la encuentro mirándome con esa mirada inquebrantable suya, el frío acero de sus ojos cortándome hasta los huesos. Estoy tentado de darle una espada para ver cuánto aprendió en el Ejército Sol, para poner a prueba todas esas promesas de muerte en sus ojos.

	Ella se encoge de hombros, su postura sigue siendo frustrantemente aguda. 

	—¿Qué te impide asesinar a todo el mundo? Es una pregunta estúpida, una de mi moralidad, y aunque me has tratado como a un criminal, no tengo ninguna razón real para desearte la muerte. Aparte de evitar nuestros destinos entrelazados, no tengo ninguna intención de volver a enfrentarme a un Ureen.

	Me recuesto en mi silla y la miro una vez más.

	No se parece en nada a los brujos que he conocido antes, y no solo porque su rostro no tiene marcas. No hay ideas fanáticas saliendo de sus labios, ni una mirada maníaca en sus ojos mientras me mira fijamente. Está demasiado tranquila, dadas las circunstancias y el trato que recibe aquí. Apostaría a que ella está en el nivel superior de la clasificación de brujos, tal vez incluso directamente debajo del propio Kharl.

	Nunca me he encontrado cara a cara con el líder de los brujos, el hombre que armó a toda su raza bajo el pretexto de la libertad. Su nombre ha estado en los labios de cientos de brujos con las que he luchado y matado, gritado y exaltado como si fuera un poder superior a los propios Destinos. Una vez me reí de ellos, ridiculizando sus delirios, pero ya no encuentro humor en eso. Kharl Balzog ha paralizado nuestro reino con la locura con la que ha alimentado a sus ejércitos.

	Mi tono es más frío que sus ojos. 

	—Los brujos no tienen moralidad.

	Levanta una sola ceja y una comisura de sus labios se curva ligeramente hacia arriba, como si la estuviera divirtiendo. Una oleada de frustración se abre paso por mis miembros ante la vista.

	Ella absorbe mi furiosa reacción sin siquiera pestañear. 

	—Si los rumores son ciertos, tampoco hay moralidad en el Príncipe Salvaje. Debo creer que eres cada centímetro del monstruo que dicen que eres.

	Cuanto más bajo apunte, más bajo descenderé justo después de ella, hasta las mismas profundidades de Elysium si lo necesito. 

	—Y, sin embargo, no he sabido nada de ti. Sospechoso, considerando cuánto poder tienes.

	La comisura de sus labios solo se levanta un poco más, hasta que hay una sonrisa adecuada en su rostro. Me encuentro ansioso por estirarme y romperla, borrarla de sus facciones, hacer que se aflojen para siempre en el frío abrazo de la muerte.

	Ella asiente hacia mí lentamente, la sonrisa se desvanece mientras me mira como si estuviera mirando a un dragón dando vueltas. 

	—Siento que deberíamos intentar llegar a algún tipo de compromiso, o no haremos nada más que esto. ¿No quieres tu trono?

	—No me comprometo con mi propia gente, ¿por qué me comprometería con una bruja sucia?

	Ella niega lentamente, su mirada recorre la cicatriz en mi rostro. 

	—No vas a ser un muy buen rey.

	—¿Cómo sabrías lo que es un buen rey?

	Ella niega con la cabeza hacia mí una vez más. 

	—Acabo de regresar de las Tierras del Norte, ¿no? Vi a un Rey Fae dar todo por su pueblo. No tienes ni un gramo de su integridad o valentía, Príncipe Salvaje. No eres más que un miembro de la realeza que hace pucheros exigiendo lo que supones que te debe la sangre, olvidando que no es solo una corona sino una posición de poder.

	Mi temperamento estalla una vez más, y con él, una onda se hincha debajo de mi piel, un hormigueo me baja por los brazos, y observo cómo su mirada cae sobre ellos como si ella también lo sintiera. Mis manos se aprietan en puños para ocultar la forma en que tiemblan mientras una furia asesina burbujea dentro de mí. Quiero que los brujos desaparezcan de esta tierra, por lo que debo someterme a mi destino, sin importar el precio que deba pagar.

	Hay un golpe en las puertas de mi habitación, y me tomo un momento para recuperarme, para evitar que el acalorado aumento de la ira burbujee incluso cuando una pizca de frustración se suma a la mezcla.

	Solo hay una persona que golpea así, un delicado golpeteo de nudillos contra la madera en un patrón particular diseñado solo para mí. Suena como si estuviera tratando de hacer música con él, cada parte de su vida es fantasiosa y bonita, y tengo que recordarme a mí mismo que ella no lo sabe mejor. Ella es el producto de su educación, y no debería culparla por esa falla, su corazón es mejor que el de la mayoría.

	Mis ojos se mueven rápidamente hacia la bruja, pero no hay ningún lugar donde esconderla, no sin moverla a mi habitación personal, y mi sala de recepción es lo más lejos que le permitiré ir. La atracción de su magia sobre mí, o tal vez son los hilos de los Destinos que nos unen con insistencia, llena el espacio que nos rodea a ambos. Sé que el sentimiento persistirá después de que ella se haya ido; las otras veces que la han dejado salir de la celda, he estado atrapado sintiendo su ausencia durante horas después de que nos separamos, y no quiero que esa magia me siga hasta la cama.

	Deliberadamente, nunca pienso en la bruja en mi cama y qué traición a mi reino será cuando los fuegos de mi ira por ella se conviertan en algo diferente. Si los Destinos lo permitieran, encontraría a alguien más en quien descargar esa ira y tal vez finalmente dormiría un poco, pero la idea de tocar a otra mujer también me revuelve el estómago.

	La única especulación peor para mí es la que tengo sobre la vida de la bruja en las Tierras del Norte y con quién la compartió.

	Las profundidades más oscuras y viciosas de mi mente siguen susurrando que es Kharl, que su amante la ha enviado aquí para cumplir nuestro destino y traerle el trono con un cuchillo en mis entrañas en el momento en que se gana mi confianza. No tengo evidencia de que él haya viajado a las Tierras del Norte, pero no hay nada que diga que ella no haya viajado entre los dos reinos, o que haya encontrado una manera de abrir su propia puerta fae para mantenerse en contacto con ella.

	Se necesita una respiración muy profunda para despejar esos pensamientos y colocar una máscara en blanco sobre mi rostro.

	—Adelante —grito, revolviendo algunos de los papeles para asegurarme de que Sari, y cualquier guardia que su padre haya dejado con ella, no pueda ver mi correspondencia.

	Mi prima entra de golpe.

	No hay otra palabra para la forma en que todo su cuerpo rebota de alegría y sus faldas se alborotan como pesadillas espumosas. Tiene a una de sus sirvientas con ella, una media hermana que no levanta la vista del suelo ni siquiera cuando camina junto a su ama y por supuesto, está el guardia que su padre dejó con ella. No lo reconozco, pero eso no es inusual. El regente elige a sus guardias por su lealtad hacia él y su odio hacia mí, nada de eso obtenido de la experiencia de primera mano. Son alimentados con una corriente de su propaganda hasta que se moldean en la forma burlona frente a mí ahora. Velar por la amada hija del regente significa que el guardia no tiene que ocultar su desprecio por mí, no hay ninguna ley o razón social para que finja sentir algo más.

	Solo el riesgo de las consecuencias una vez que me convierta en rey, una probabilidad que él rechaza tontamente.

	Vuelvo a mirar a mi prima y encuentro una especie de alegría vacía en sus ojos mientras me sonríe desde el otro lado del escritorio. Solo hay unas pocas décadas entre Sari y Airlie y, sin embargo, bien podría haber miles de años, toda la madurez y sofisticación de Airlie en marcado contraste con la ingenuidad de Sari.

	A pesar de nuestros lados opuestos de la corte, ella siempre me buscó y me habló con cariño, con más insistencia a medida que pasaban los años. La he manejado con cuidado, pero tampoco la he rechazado, y no solo porque su padre torcería mi acción y hasta la última palabra que le he dicho. Hay algo en ella que cuestiono, algo detrás de esos ojos vacíos y demandas infantiles que nunca me ha sentado bien, pero ningún empujón o persuasión ha revelado una respuesta.

	Sari mira alrededor de la habitación con cuidado, sus ojos revolotean sobre la bruja como si no se preocupara por ella más de lo que se preocupa por el color de mis cortinas.

	—¡Hemos estado encerrados aquí todo el día, primo! Padre dijo que me llevarías a dar un paseo por el jardín mientras estuviera aquí, si tan solo te lo pidiera, pero cada vez que he enviado a Malia a buscarte, tus soldados o los sirvientes la despiden.

	Ella hace un puchero y salta hacia adelante para tomar asiento en una de las sillas frente a mí. Malia y el guardia dan un paso adelante para estar todavía a un brazo de ella. Malia se pone en cuclillas para arreglar los vestidos y las faldas de su dama, siempre asegurándose de que luzca lo suficientemente perfecta para un retrato.

	Ella nunca mira hacia arriba.

	—Haz que tu guardia te escolte hasta allí. Tengo un castillo entero que manejar, Sari, lo siento. Te llevaría allí ahora si no tuviera problemas urgentes. Tal vez Airlie pueda ir contigo, se supone que debe hacer algo de ejercicio todos los días y estoy seguro de que le encantará la compañía.

	Airlie apenas puede tolerar a Sari, viendo demasiado la vanidad de su propia madre dentro de la mujer, y mentalmente tomo nota para disculparme profusamente con mi prima por poner su cuello en este tajo.

	Sari solo suspira, el puchero en sus labios se hace más grande.

	—No quiero caminar con Airlie. Avanza con demasiada lentitud y se pasa todo el tiempo regañándome. Supongo que así sería mi vida si tuviera una madre.

	A pesar de toda su inocencia e ingenuidad, maneja la culpa como una espada. Ella sabe que su rostro bonita y la percepción que todos tienen de ella como la pobre princesa huérfana son las mejores armas que tiene para conseguir lo que quiere. Su vida con el regente no ha sido fácil, y aunque colma a su heredero con todas las chucherías y lujos que ella pueda desear, nunca los he visto interactuar con ningún tipo de calidez.

	Es una niña solitaria y mimada, tenga la edad que tenga.

	—Airlie se preocupa por ti porque le importas, no porque quiera ser mala. Todos nos preocupamos por ti.

	Siento la mirada del guardia ardiendo en mi piel, pero mi enfoque permanece fijo en Sari. El escote de su vestido se sienta firmemente en la base de su garganta, y sus mangas cubren sus brazos hasta sus muñecas, pero no hay paneles de encaje o cintas entretejidas a través de la tela como la mayoría de las mujeres Altas Faes usan, solo una sola línea de perlas, cosido alrededor del cuello aplanado. Son deformes y pequeños, una elección extraña para mi prima, pero contra el tono azul de su vestido son un toque elegante, y combinan con un brazalete en su muñeca, escondido entre montones de oro blanco y zafiros.

	Suspira de nuevo y se encoge de hombros, recostándose en su silla, y Malia una vez más se preocupa por su apariencia. Me resulta sofocante la idea de que alguien me toque, pinche y empuje en todo momento y sin embargo, el nivel de perfección bajo el que Sari se ve obligada a vivir ha allanado el camino para esto.

	—¿Puedo hablar con la bruja?

	Mi mirada vuelve a ella, mi boca se cierra con fuerza, y la sonrisa en sus labios se hace más grande, solo unos pocos dientes afilados brillan a través de ellos. Está la Alta Fae Unseelie en ella, la capacidad de engatusar, ganar dinero y empujar hasta que obtiene lo que quiere.

	—Absolutamente no, Sari. Ella no es dócil, no dejes que las cadenas te engañen.

	Lentamente, como si estuviera dando su mejor actuación, Sari gira en su silla y mira a la bruja una vez más, su cabeza se inclina y muestra una larga línea de piel blanca sin marcas. Su cuello se ve frágil, como porcelana, como si estuviera hecha de algo diferente al resto de nosotros.

	—No sé cómo puedes soportar estar en la misma habitación que una bruja, especialmente una tan repugnante como esa. Sin embargo, ¿vas a casarte con ella, primo? Mi corazón se enferma al pensar en eso.

	Palabras bonitas, pero sin nada detrás de ellas, suenan huecas. Su rostro no cambió mientras las decía, siguiendo los movimientos como le habían enseñado los cortesanos y los instructores.

	Aun así, hay algo en ella que hace que todos nos preocupemos, y cambio de opinión.

	Muevo una mano desdeñosa en dirección a la bruja y digo:

	—Airlie viene a buscarla y limpiarla ahora que conoció a la Corte Unseelie y hemos considerado mis opciones. Está claro lo que me piden los Destinos y vamos a comenzar los preparativos.

	El rostro de Sari se vuelve hacia mí. 

	—¿No te vas a casar con ella de verdad? ¡Seguramente no!

	Me cruzo de brazos y me recuesto en mi silla mientras la miro. 

	—¿Y qué sugieres que haga en su lugar? Estoy seguro de que incluso en las cámaras doradas del heredero del regente debes haber oído hablar de los Ureen.

	Ella se estremece, y es real, la pequeña señal de la mente inteligente escondida debajo de las lindas joyas y las lujosas telas. 

	—¿Tal vez deberías hablar con la Vidente de nuevo? Si puedes encontrarla, eso es. Tal vez haya otra forma.

	Niego. 

	—He estado con ella muchas veces. Hablé con ella muchas, muchas veces, y la bruja ha confirmado nuestros destinos unidos.

	Vuelve a mirar a la figura pequeña y sucia. 

	—¿Y crees lo que dice la bruja? ¿Por qué deberíamos creer que la Vidente te dio tu destino como ordenó el destino? Todas las videntes alguna vez fueron brujas, ¿por qué no se pondrían del lado de su propia gente?

	Hace mucho tiempo, lo consideré, pero la vehemencia con la que Kharl persiguió a las Videntes me convenció de lo contrario. Me inclino hacia adelante en mi silla con mi mirada aún fija en Sari, pero la suya permanece en la bruja. Hay algo en ello que no está del todo bien. Ella no le tiene miedo a la bruja en absoluto. Hay curiosidad en sus ojos, pero también algo más. Si fuera cualquier otra persona, me entrometería más en esa mirada para averiguar exactamente para qué era, pero Sari no es alguien a quien esté dispuesto a presionar de esa manera. Su linaje lo complica todo.

	—¿Cuánto tiempo te vas a quedar con nosotros? Estoy seguro de que los pasillos vacíos del castillo de Yregar no son de tu agrado.

	Se vuelve hacia mí, y la bonita sonrisa se derrite en sus rasgos. 

	—Te extrañé, primo. Nadie me habla como tú. Por eso me gustaría salir a caminar contigo, pero... si estoy en tu camino, iré a casa con mi padre. Esperaba que pudiéramos pasar algún tiempo juntos, pero veo que estás muy ocupado.

	Mi mirada vuelve al guardia, pero no parece preocupado. Ya sea que ella lo sepa o no, su padre la dejó aquí para recopilar información y, en su sabiduría maldecida por el destino, envió a la persona adecuada.

	Sari siempre se ha abierto camino por debajo de mis defensas, y el guardia que la vigila con la mueca permanente puede tomar nota de lo que sale de mi boca mientras la princesa habla en círculos a mi alrededor, poniéndome en peligro sin saberlo con cada segundo que pasa. Siempre ha sido así con Sari. No importa lo mal que se pongan las cosas, todo lo que puede ver son los bonitos cuadros que su padre pinta a su alrededor.

	Me levanto de mi escritorio y extiendo una mano a mi prima, decidido ahora a distraer su curiosidad.

	—Ven, encontraremos a Airlie para que se ocupe de la bruja, y le dejaré parte de este trabajo a Tyton para poder llevarte a los huertos. Se ven un poco sombríos en este momento, pero estoy seguro de que eso cambiará pronto, con los próximos esponsales.

	Las palabras duelen al rechinar entre mis dientes apretados, y la bruja lo ve todo con esos ojos plateados que notan demasiado. No me gusta la forma en que mira a Sari, el interés que muestra en nuestra interacción. Me recuerda la forma en que mira a Tyton, y mi temperamento se enciende.

	Si puedo enviar a Sari de regreso a Yris con una historia de mi obediencia a los Destinos y mis esfuerzos para hacer presentable a la bruja, entonces esta husmeada valdrá la pena dar una vuelta por el huerto. Sari se mueve a través de ambos lados de la Corte Unseelie con facilidad, todos la complacen y alientan sus opiniones libres para satisfacer su propia necesidad de chismes. Si logro que ella diga las cosas correctas, tal vez mi boda no sea un evento tan dividido. Y si el juego me distrae de la pila de cartas, la carrera de Roan hacia las Marcas del Destino, y los aldeanos que Tauron ha ido a ofrecer un pasaje seguro a Elysium en las piras funerarias, entonces mucho mejor.

	Sari desliza su mano en el hueco de mi codo y se pone de pie, ignorando a Malia mientras su doncella salta para atenderla. Solo cuando el guardia se da la vuelta, veo que la otra mano de Sari se desliza hacia la de Malia para apretarla por un breve momento, un pequeño consuelo y una señal de afecto hacia su hermana que desaparece antes de que pueda parpadear.

	Ella ve que me doy cuenta y palidece un poco, mirando al guardia como para asegurarse de que él no lo haya visto también, y su voz es un poco demasiado brillante cuando dice:

	 —No me importa si se ve sombrío, Soren, nada de eso me preocupa. Sin embargo, me vas a invitar a tu boda, ¿no? No me lo perdería por nada del mundo.

	Puede que el sufrimiento del reino no la preocupe, pero su guardia sí. O tal vez es la imagen de su padre lo que le preocupa, su afecto por sus hermanas es un secreto muy bien guardado.

	Ignoro a Malia, aunque odio hacerlo, pero cuando no llamo la atención sobre la mujer, Sari se relaja y me inclino hacia el acto, interpretando bien el papel y animado por el hecho de que es tanto para el beneficio de Sari como para el mío. 

	—Estás en lo más alto de mi lista de invitados, prima, solo superada por el regente, como es respetuoso. Seguro que Airlie pondrá presentable a la bruja, y la boda será de su agrado. ¿Qué tiara usarás? Me aseguraré de tener el templo decorado en consecuencia.

	 


Capítulo 15

	Rooke

	Traducido por: Kasis

	Corregido por: ze’ev

	El Príncipe Salvaje es fiel a su palabra, y dos de sus soldados me llevan a un ala diferente del castillo, una mucho menos elegante que sus aposentos, y dos doncellas me desnudan bajo la atenta mirada de Airlie. Le devuelvo la mirada desafiante, mi boca presionada en una delgada línea mientras soporto sus ojos en mí y la presión de la maldición en la habitación.

	Me arrastran a una gran tina de madera, una que supongo usan las criadas y los sirvientes. Aquí hay otro lazo de hierro incrustado en el suelo de mármol y estoy encadenada a él con la holgura suficiente para poder meter los brazos en la bañera, pero no relajarlos por completo. Es incómodo, pero disfruto la forma en que las cadenas complican el proceso, las sirvientas tienen que buscar a tientas y alboroto para sortearlas. Ambas me tratan como si fuera un espectro acorralado y se vieran obligados a cumplir su peor pesadilla.

	Airlie se para a mi lado mientras arrojan un balde de agua helada sobre mi cabeza, con una sonrisa satisfecha en su rostro mientras observa cómo se pone mi piel de gallina y los temblores se apoderan de mis huesos. Ella me mira mientras sacan mis brazos, con los guantes de cuero que llevan para evitar tocarme mojada, y empiezan a restregarme la piel, el agua rápidamente se vuelve gris con las capas de suciedad que quitan. Los largos días que se convirtieron en semanas en la celda no han sido amables conmigo.

	Me sorprende que la princesa se quede en la habitación conmigo, aunque hay muchas más sirvientas en la habitación de las necesarias para esta tarea y están colocadas para interponerse entre Airlie y yo como una especie de barrera fae. Entre las cadenas de hierro en mis muñecas y mi estado desnudo, alguien ha decidido que soy incapaz de hacerles daño en este estado.

	Idiotas.

	—¿Todos los brujos tienen esa forma? —pregunta Airlie, agitando una mano hacia mi cuerpo desnudo como si fuera un espectáculo para ella.

	Las sirvientas que me lavan comparten una mirada a su pregunta contundente, pero la miro sin comprender.

	—¿Todas las Altas Faes son densas y superficiales? Me sorprende que tu marido no ande sangrando a todas horas por esa lengua tuya.

	Sus ojos se entrecierran y cruza los brazos sobre su vientre hinchado, pasando los dedos por la punta. 

	—No creo que me hayan llamado densa antes, eso es nuevo. Sin embargo, superficial es uno de mis insultos favoritos: demuestra que eres mucho más estúpida de lo que crees. No sé por qué te pones tan a la defensiva con mis opiniones, solo importan las de tu pareja. Aunque si Soren tiene alguna pregunta sobre lo que le depara la noche de bodas, supongo que tengo respuestas decepcionantes para él.

	No estoy tan preocupada por mi matrimonio.

	Por un lado, no soy inexperta con Altos Faes. Dudo que el Príncipe Salvaje sea tan diferente de aquellos con los que he estado en la Corte Seelie, pero estoy segura de que hay costumbres de boda Unseelie que no conozco que resultarán... desafiantes.

	—La piel de su estómago y espalda es horrible —murmura una de las sirvientas, y Airlie se adelanta para mirar mis cicatrices.

	Ella me da una mirada altiva. 

	—¿Dañada? Supongo que los conseguiste en las Tierras del Norte. Roan me dijo que el Rey Sol ofrecía protección a todos los Faes que servían en sus ejércitos. Qué   fracaso debes haber sido como soldado que regresaste aquí sin ninguna protección.

	Ella está buscando información, y mi honor duele por sus sucios golpes, pero me encojo de hombros. 

	—Supongo que ninguno de ustedes sabe nada sobre mí o mi especie, y no voy a gastar mi aliento contándoles sobre esas cosas. Entraría por una de tus bonitas y puntiagudas orejas y saldría directamente por la otra, chocando contra nada más que aire.

	Todas las doncellas jadean y murmuran entre ellas ante mi descaro, pero la sonrisa en los labios de la princesa permanece.

	—Qué lengua tan afilada, y después de haberte ofrecido un poco de decencia. ¿Quién es densa ahora? Te están limpiando, ¿no?

	Como si todo lo que pudiera importarme en este mundo fuera el estado de mi piel. Todos están obsesionados con la superficie: con mis cicatrices, el color de mis ojos, la curva de mis caderas, la forma en que mi cabello permanece en rizos oscuros, incluso empapado así, con todas las formas en que soy diferente de ellos y su idea de perfección. Puede que odie estar sucia, pero lo que más me preocupa es la pérdida de mi ropa.

	—¿Qué vas a ponerme una vez que me saquen de esta bañera, o debo hacerme desfilar desnuda por el castillo? Supongo que al Príncipe Salvaje le importa tan poco su reputación que sometería a su futura esposa a ser un espectáculo así.

	Ella me mira. 

	—No tiene sentido tratar de limpiar esos trapos. Nunca podremos sacarles el hedor. Te encontraremos algo de las costureras, aunque no estoy segura de que ninguna de nuestras prendas se adapte a tus gustos.

	Ella hace una mueca y se mueve vacilante hacia una pila de vestidos sobre una de las sillas. Mientras los mide contra mí, murmura con tristeza, ya que encontrar una que ajuste, resulta ser una tarea difícil y se ve obligada a pasar a los vestidos de las criadas que se adaptan mucho más a mis proporciones. Las Altas Faes son todas altas y largas, firmes y refinadas, y yo soy una bruja del Aquelarre Ravenswyrd con una figura mucho más curvilínea. No es nada de lo que jamás me avergonzaré; como sanadora, he visto mil cuerpos de diferentes formas, y estoy segura de que veré muchos más. Pero los Altos Faes están obsesionados consigo mismos y siempre lo han estado. Estoy segura de que la princesa tiene muchas opiniones hirientes sobre mi apariencia incluso ahora que estoy limpia.

	Me estremezco cuando otro balde de agua helada cae sobre mi cabeza. Los aceites que me frotan las sirvientas no tienen fragancia real y dejan un residuo que me da ganas de arrancarme la piel. No es doloroso, pero el aceite está mal hecho y no logra nada, una pérdida de tiempo y recursos.

	Airlie mira dramáticamente mi vestido sucio, su nariz se arruga mientras mete la punta de su bota a través de los pliegues de la tela como si esperara que un enjambre de abejas saliera de ella. 

	—No tiene sentido nada de esto.

	Una de las criadas se le acerca y ofrece un puñado de alfileres de plata. 

	—Estos lo mantenían unido. Debe ser algún tipo de moda Seelie.

	Airlie mira en mi dirección antes de tomar uno de los alfileres y apretar los dientes. Ella parpadea cuando vuelve a su lugar. 

	—Nunca había visto algo así antes, pero tampoco he viajado nunca a la Corte Seelie. Supongo que esto es lo que usan los aldeanos allí. La tela está demasiado sucia para limpiarla. Tendremos que vestirla con otra cosa.

	Todas las sirvientas se miran entre sí antes de que una de ellas grite:

	—¿Un vestido, Su Alteza? ¿Algo apropiado para la futura esposa del Príncipe Soren?

	Airlie hace una mueca, su labio se curva un poco mientras mira la plata en sus manos. 

	—Una vez que se la hayamos mostrado a Sari, regresará a la mazmorra, así que nada demasiado bueno. No hay necesidad de desperdiciar buena tela con ella.

	Encuentro con su mirada y hago un gesto hacia el agua. 

	—Estoy feliz de limpiar mi vestido aquí y esperar a que se seque. Prefiero usarlo que algo tuyo.

	Una de las manos de Airlie agarra su vestido y se burla de mí, su voz enfermizamente dulce, como veneno escondido en la miel. 

	—Ciertamente no usarás nada mío. Hay ropa más que suficiente de las sirvientas y criadas, te encontrarán alguna de forma decente. No voy a perder el tiempo esperando a que se sequen estos trapos.

	Ella está siendo dramática. Mi vestido está sucio, sí, pero ciertamente no son harapos. Elegí la tela específicamente por lo resistente que sería, y no hay nada sobre los vestidos y las galas de la Alta Fae Unseelie a la que deseo estar sujeta. Incluso la ropa de la criada es demasiado exigente para mi gusto.

	Airlie nota mi expresión. 

	—Alguna verdadera emoción tuya, finalmente. Tendré que decirle a Soren que no apruebas nuestra moda. Tal vez así es como te torturará para sacarte información, obligándote a ponerte un vestido o dos. Y pensar, que una bruja asquerosa mira por encima del hombro la artesanía y la habilidad de los Altos Faes.

	Una mirada de dolor cruza su rostro, y una de sus manos se desliza hacia abajo para frotarse el vientre, la parte inferior donde crece el bebé se ve más pesada cada día. A pesar de lo agudas que han sido sus palabras para mí, hay una punzada de simpatía en mi pecho cuando la maldición se aprieta a su alrededor hasta que un pequeño gruñido sale a duras penas de entre sus dientes apretados. Las criadas vacilan en su trabajo y comparten otra mirada, pero el dolor pasa y la princesa se endereza una vez más, la tensión se libera cuidadosamente mientras regresa a su tarea como si nunca se hubiera detenido.

	Las puertas se abren y entra otra sirvienta, una mujer mayor mestiza que es más grande y ancha que el resto. Se ve formidable, y bajo su severa mirada, las otras sirvientas bajan los ojos, lo que indica que tiene una posición de poder sobre el resto de ellas.

	Airlie le sonríe cálidamente. 

	—Es bueno verte, Firna. ¿Cómo van las cosas en las cocinas? Estoy perdiéndome toda la diversión, gracias a la interferencia de Soren.

	No entiendo mucho lo que dice, pero Firna simplemente mueve la pila de ropa de la silla al suelo y señala el asiento. 

	—No deberías estar de pie y lo sabes. Te traeré algo de comer y un vaso de agua para que te recuperes.

	Estoy esperando la misma reprimenda mordaz que he estado soportando, pero la princesa mira a la mujer con respeto y afecto. Se ríe, el sonido es como el tintineo de campanas y es hermoso ahora que está dirigido a alguien que claramente le agrada.

	Su crueldad hacia mí proviene de un retorcido desastre de emociones mal dirigidas, la lealtad a su primo y la maldición que la persigue en cada movimiento. Lamento algunas de mis propias réplicas agudas. No porque dijera algo que no fuera verdad, sino porque no sirve de nada presionar las heridas de alguien y luego juzgarla cuando arremete. He tomado una buena cantidad de decisiones terribles mientras estaba atrapada en mi propio dolor, y si esta princesa Alta Fae puede sonreír suavemente y compartir confidencias con aquellos sobre los que tiene poder, entonces trabajaré para mantener mi temperamento bajo control.

	Por ahora.

	Tomando asiento obedientemente, dice:

	—Te juro que pasas todo tu tiempo tratando de hacerme engordar. No tengo hambre, pero me sentaré porque lo pediste muy amablemente.

	Las doncellas comparten una mirada entre ellas, pero Firna no se detiene, sus palabras son indiferentes a la princesa a pesar de su posición real. 

	—Nunca tienes hambre estos días, princesa. No puede permitir que las náuseas del bebé te impidan mantenerte alimentada y saludable. Siéntate y déjame hacer esto por ti, o iré directamente al Príncipe Soren y veré qué tiene que decir al respecto. 

	Airlie se recuesta en la silla y se acomoda, su mano nuevamente descansa sobre su vientre, el bebé claramente nunca lejos de su mente. Cuando Firna sale de la habitación, le lanza a la princesa una mirada larga, llena de preocupación mientras su mirada la recorre. La sigo y encuentro no solo un vientre hinchado sino tobillos a juego. No siempre es un peligro, pero es algo de lo que hay que estar atentas.

	Me pregunto si ellos saben esto.

	Cuando la mirada de Firna se posó en mí, sus ojos se endurecen y todo el calor sobrante abandona la habitación una vez más mientras otro balde de agua helada se vierte sobre mi cabeza.

	***

	El vestido en el que me han empujado y pinchado es demasiado apretado en mis hombros, y las faldas se enredan a mis pies. Está hecho de un algodón áspero, el tejido pica en mi piel, y quiero arrancarlo de mi cuerpo y simplemente renunciar a la ropa por completo. Estoy tan incómoda que quiero gritar y, sin embargo, tengo cuidado de no dejar que la princesa sepa lo cerca que estoy de estallar.

	Me observa con ojo cauteloso mientras las criadas me ponen los pies a la fuerza en un par de zapatos que aprietan los dedos de mis pies mientras los atan por los tobillos y las pantorrillas.

	Esta es la verdadera forma de tortura que el Príncipe Salvaje podría usar para quebrarme.

	Tuve que acostumbrarme a usar zapatos todos los días en las Tierras del Norte, pero después de años de dolor y sufrimiento, encontré un estilo que podía soportar tener en mis pies, incluso si nunca me acostumbré realmente a usarlos. Prefiero la tierra y musgo debajo de los dedos de mis pies descalzos cualquier día de la semana.

	Las restrictivas botas de tacón que usa la clase trabajadora Altos Faes Unseelie están lejos de ser tolerables.

	Mi mente se queda en blanco mientras trato de olvidarme de mis pies, de borrar el dolor de su existencia actual de mi conciencia por completo, y tengo problemas para seguir la conversación de las sirvientas mientras hablan entre ellas.

	Toma un momento procesar lo que están diciendo. 

	—La cicatrización es terrible.

	—Ella ha sido torturada; las cicatrices están en capas. A menos que algo... ¿tratara de partirla por la mitad? Seguramente no.

	—Una herida como esa debería haberla matado. Lo que sea que haya hecho   para merecer eso debe haber sido terrible.

	Un sudor frío brota de mi frente, y me alejo de ellas abruptamente, pasándome las manos por la falda en un gesto nervioso.

	La princesa levanta una ceja hacia mí. 

	—Desfilar alrededor del castillo cubierta de inmundicia no significa nada para ti y, sin embargo, ¿unas pocas palabras sobre tus feas cicatrices te hacen temblar? Dios mío, qué nervio tan interesante nos has expuesto.

	Feas.

	Como si pudiera importarme cómo se ven mis cicatrices. Como si fuera su opinión sobre ellas y no la fuente de ellas lo que hace sentirme de esta manera. Las típicas Altas Faes, arrogantes y superficiales, que solo se preocupan por cómo se ven con sus estúpidos vestidos y sus malditos zapatos.

	Trago mi respuesta, mi determinación de permanecer indiferente a sus hirvientes ataques ya ha probado como me meto la barbilla en mi pecho para evitar mirar su rostro engreído. Mientras miro las botas, tengo cuidado de no dejar que mi mirada se demore demasiado, pero me aseguro de que mis pies estén cubiertos con cuero y cordones, y que no me hayan colocado jaulas de hierro por error. Ni siquiera puedo mover los dedos de los pies, que están restringidos al punto de picarme como alfileres y agujas debajo de los zapatos.

	—¿Entonces no tienes nada más que decirme? ¿Nada que decirnos a ninguna de nosotras por ayudar a asearte? Rhya y Lily trabajaron duro para limpiarte.

	Parecerá insignificante, pero ignoro su pregunta, exhausta de lidiar con esta mujer y sus estúpidos juegos de Altos Faes. Casi lamento haber enviado mis oraciones al Destino por el regreso seguro de su esposo, y espero que todas expiren en algún lugar muy lejos de mí por vestirme con el vestido y las botas maldecidas por el Destino.

	Con una respiración profunda, me recuerdo a mí misma que soy mejor que esos sentimientos.

	Siento un tirón en mi pecho cuando Airlie hace un gesto a las criadas con un resoplido, y ambas se levantan abruptamente y sacuden la suciedad de sus delantales, luego corren hacia la puerta. Al abrirla, dejan entrar de nuevo a los guardias y al Príncipe Salvaje con ellos. Los trozos de las cadenas de hierro cuelgan de sus manos y, sin decir una palabra, extiendo mis muñecas hacia él.

	No pierde el tiempo extendiendo la mano para tomar la longitud de la cadena, sus ojos se desvían de mí como si yo no valiera un momento de su tiempo. Sus labios se mueven, pero lo que dice es demasiado suave para que lo escuche. Airlie asiente, pero permanece sentada mientras me arrastran por el pasillo una vez más, dejando a la princesa atrás sin decir una palabra.

	Miro alrededor del castillo mientras caminamos, ya no oculto mi interés en el diseño y el funcionamiento de la casa y lucho por no estremecerme por el pellizco de los dedos de mis pies en los terribles zapatos. El príncipe Soren guarda silencio mientras me arrastra, y los dos soldados murmuran entre ellos mientras me flanquean. No sé si pueden sentir la tensión que parece crecer en el aire alrededor de su príncipe y yo, pero con cada paso me ahoga, agarrando mi garganta con fuerza y apretándola hasta que apenas puedo respirar.

	Me llevan al piso encima de las salas de recepción del Príncipe Salvaje, mi orientación del castillo mejora cuanto más veo. Con un golpe, el Príncipe Salvaje entra en una de las cámaras, y nos encontramos con la vista de docenas de bolsas que cubren una sala de estar, cada salón y mesa contienen equipaje con su contenido desparramado, acres de telas que lucen lujosamente suaves en cruda comparación con el algodón que está rascando mi piel.

	—¡Primo! ¡Me preocupaba que te hubieras olvidado de mí! Esperaba que pudiéramos visitar la biblioteca juntos. No he estado allí durante siglos.

	Giro para ver a la princesa Sari de pie en las puertas que conducen más adentro de las cámaras, con las mejillas coloradas y una sonrisa en su boca que no llega a sus ojos pero muestra unos dientes muy afilados. Sus propios ojos perfectamente azules se abren cuando me mira dos veces, su boca se abre por un momento, y las cadenas tiran de mí por un segundo cuando las manos del Príncipe Salvaje se cierran en puños a sus costados.

	—Soren, ella es... ¡No pensé que las brujas pudieran ser tan hermosas! Bueno, la corte no puede discutir sobre sus herederos, serán bendecidos con una apariencia deslumbrante de ustedes dos.

	El suelo se inclina bajo mis pies y, afortunadamente, mi entrenamiento actúa, mi postura se amplía, salvándome de caerme. Culparé al dolor en mis pies y no a la mención de herederos, una parte de este destino que nunca ha entrado en mis planes. Airlie me hizo un comentario sarcástico al respecto, pero hay algo sobre la aprobación en el tono de Sari que me estremece, trayendo esa posibilidad al frente de mis   preocupaciones. Mi destino nunca mencionó a niños, pero el Príncipe Salvaje no parece haber sido tomado por sorpresa por esta declaración, solo furioso porque su prima está felicitándome en primer lugar.

	Las cejas de Sari se levantan lentamente, pero cuando el guardia Alto Fae se pone detrás de ella, la ira del Príncipe Salvaje se desvanece y dice:

	—Aún hay muchos, muchos detalles por resolver antes de que tengamos que preocuparnos por los herederos. La seguridad del reino es mi prioridad, y todavía estamos siendo cautelosos con la bruja, incluso cuando obedezco las órdenes del Destino.

	Ella le devuelve la sonrisa, pero se mantiene rígida, como si el hombre que está de pie detrás de ella fuera una amenaza para ella. Si él es su guardia, ese no puede ser el caso, pero cuanto más la miro, más segura estoy de ello. Le tiene miedo, la aterroriza.

	Da un paso adelante, ignorando el ceño fruncido de su primo, y murmura:

	—Soren me dijo que te llamas Rooke. El mío es princesa Sari Celestial, heredera aparente del regente de las Tierras del Sur. Si demuestras lo que vales, pronto seremos primas también. Nunca pensé que llamaría amiga a una bruja.

	Miro hacia abajo para encontrar su mano extendida, una ofrenda de paz. Desconcertada, miro al Príncipe Salvaje antes de agarrarla, las cadenas traquetean mientras ella aprieta suavemente mis dedos con los suyos. Murmuro un saludo en el idioma antiguo, un hábito cuando se muestran estos respetos, y sus cejas se mueven hacia arriba.

	Hay un crujido en la esquina, miro hacia atrás y veo a la diminuta y acobardada mujer que acompañó a la princesa antes. Ella trabaja en silencio para ordenar la habitación y Sari la ignora, pero vi su interacción anterior. La princesa la está ignorando con cada fibra de su ser de la manera en que solo alguien que protege desesperadamente a un ser querido puede hacerlo. Miro más allá de la princesa y miro detenidamente al guardia, segura de memorizar sus rasgos mientras lo marco para la muerte. No entendí su nombre, pero nunca olvidaré su rostro, sin importar   cuán similar se parezca el Alto Fae Unseelie.

	El Príncipe Salvaje me hace retroceder y alejarme de Sari mientras dice:

	—La llevaré de regreso para que la vigilen. Tauron regresará pronto, y tengo mucho que hacer para pasárselo todo a Tyton. Te veré en la cena, quédate en el castillo hasta entonces.

	Arruga la nariz hacia él, pero se inclina respetuosamente, con una sonrisa en los labios cuando nos ve en nuestro camino. La reunión fue una exhibición cuidadosamente orquestada, nada de eso para mí beneficio, y ahora tengo un nuevo rompecabezas que armar mientras caigo en la celda. ¿Por qué el Príncipe Salvaje es amigo de la hija del regente, por qué fue tan amable conmigo, y cómo, en el buen nombre del Destino, ninguno de ellos se ha dado cuenta de que está tan asustada?

	No hay respuestas para mí en las tensas líneas de la espalda del Príncipe Salvaje mientras me indica que baje las escaleras.

	Cuando pasamos por las cocinas, veo un gran grupo de mujeres trabajando en una olla burbujeante y otras que están amasando hogazas de masa. Firna corre por la habitación con el ceño fruncido, comprobando la cantidad de ingredientes que las criadas están usando y sus técnicas.

	—¡Tienes que reducir la harina a la mitad, Mirym! Yregar se morirá de hambre si lo usamos todo ahora —advierte, y la chica frunce el ceño hacia el tazón.

	—¡Ya he cortado todos los ingredientes posibles! El pan no sube si no agrego levadura y la cantidad adecuada de harina.

	Firna murmura entre dientes:

	—Es mejor tener pan plano y suficiente para alimentar a los aldeanos. ¡No se van a quejar de si está bien cocinado o no, se van a quejar si sus estómagos no están llenos y sus hijos se mueren de hambre! Hacemos lo mejor que podemos y esperamos que sea suficiente.

	No me doy cuenta de que mis pies se han ralentizado hasta que el tirón de las cadenas me arrastra hacia adelante de nuevo. El príncipe Soren no se molesta en mirarme para ver qué me ha retasado, pero uno de sus soldados sí lo hace, con los rasgos contraídos como si estuviera aterrorizado ante la perspectiva de tener que obligarme a bajar a la mazmorra. Si está aterrorizado por los brujos o si la muerte de los guardias lo inquietó, no lo sé, pero estoy bien por volver a nuestro camino.

	Cuando llegamos a la parte superior de las escaleras que conducen a la mazmorra, el príncipe Soren se gira hacia uno de los soldados y le tiende el trozo de cadena para que lo  tome.

	—Llévala directamente abajo y enciérrala en la celda. Tyton estará allí en un momento, no aparta los ojos de ella hasta que él llegue. 

	El soldado se inclina ante él mientras toma los eslabones de hierro y el Príncipe Soren se va sin decir una palabra más, simplemente girando sobre sus talones y desapareciendo. El soldado mira la cadena como si estuvieran a punto de morderlo, pero luego aprieta el puño, el cuero de sus guantes cruje un poco y comienza a bajar las escaleras. Lo sigo.

	Espero hasta que la puerta sobre nosotros esté firmemente cerrada y estemos bien encaminados hacia el espacio cavernoso antes de hablar, rompiendo las reglas por primera vez. 

	—¿Por qué las cocinas están cocinando para los aldeanos?

	Mi pregunta es recibida por un silencio atónito. Los soldados se miran como si no supieran qué hacer, y espero unos pasos antes de volver a intentarlo. 

	—¿El Príncipe Salvaje les está vendiendo pan y estofado? ¿Cuánto dinero tienen para esas cosas?

	El soldado que sostiene las cadenas tira de ellas, y mis pies resbalan en las escaleras, las botas me hacen más torpe que estar sentado en el suelo. Me detengo justo antes de chocar contra sus espaldas. Estoy segura de que eso los aterrorizaría más que cualquier otra cosa que pudiera decir.

	—El Príncipe Soren cuida de su gente. Los aldeanos no tienen dinero para darle. Los de tu especie lo han matado todo. No actúes como si no lo supieras.

	El silencio cae sobre nosotros una vez más, solo se escucha el sonido de nuestros zapatos contra la piedra.

	Reflexiono sobre esto. La elección de gobernantes para las Tierras del Sur es un regente que bebe y cena felizmente mientras su pueblo muere de hambre y un príncipe que regala comida pero tiene un temperamento terrible y una cicatriz en su rostro, un inconveniente para la vacía Corte Unseelie que no valora la historia que cuenta de un futuro rey que luchó en la primera línea de la guerra por su reino. Me parece una obviedad, pero la Corte Unseelie es increíblemente estúpida.

	Eso no es nada que no supiera ya.

	Cuando llegamos a la celda, encuentro una silla esperándome. Nada lujoso o cómodo, simplemente madera tallada en un asiento improvisado.

	—La princesa hizo que lo pusieran ahí. Ella no quiere que te ensucies de nuevo, en caso de que regrese la Corte Unseelie. Ahora que saben lo que eres, no debes avergonzar más al príncipe. Deberías agradecer a la princesa por su amabilidad —pronuncia el soldado. Él desliza la puerta para cerrarla de nuevo, su voz formal y practicada.

	El sonido de la cerradura deslizándose en su lugar rebota a través de la celda tan fuerte como el fuego de un cañón.

	No siento ni la más mínima gratitud dentro de mí. No siento más que despecho y un dolor espantoso en los dedos de los pies, sabiendo que, al comenzar las negociaciones para mi matrimonio, la única opinión que no se tiene en cuenta es la mía.

	 


Capítulo 16

	Soren

	Traducido por: CROWLEY.

	Corregido por: ze’ev.

	Espero en las cocinas a que Tyton retome la vigilancia de la bruja por mí y luego huir de vuelta a mi sala de recepción para enterrarme ahí en mi trabajo hasta que se disipe la vergüenza que se me retuerce en las entrañas.

	Ya no soportaba estar en su presencia, la mugre lejos de su piel y la belleza de ella la cual me había dejado mudo en Puerto Asmyr una vez más ineludible. Era más fácil convencerme a mí mismo de que la atracción que sentía hacia ella no era más que obra de los Destinos cuando estaba sucia, pero ni siquiera el destello plateado de sus ojos podía enfriar el fuego que ahora rugía en mi interior, la furia y el anhelo avivándose a cada segundo que pasaba con ella caminando detrás de mí.

	A mi orden, Sari permanece en sus aposentos el tiempo que tardo en acompañar a la bruja a las mazmorras antes de bajar a hurtadillas a la orilla de río para reunirse con los señores y las damas que viven en Yregar bajo mi protección; las criadas y los sirvientes se apresurarán a informar de sus movimientos.

	Tauron y los soldados no regresan de Mirfield. No se sabe nada de ellos ni siquiera cuando el humo se disipa en el horizonte. Cientos de faes han muerto o necesitan ser contabilizados, así que no es preocupante.

	Aún.

	A la mañana siguiente, Sari aparece en mi recepción con otra brillante sonrisa y una determinación que no se deja vencer. Insiste en seguirme durante horas, paseando conmigo por el castillo y los terrenos, haciendo todo tipo de sonidos tristes sobre el estado de las cosas. Su guardia se pone cada vez más tenso a medida que pasa el día y mis respuestas siguen siendo vagas y banales, sin que ninguno de los dos obtenga de mí ninguna señal sobre mi verdadero estado de ánimo.

	Cuando por fin Tyton viene a recoger a nuestra prima con la excusa de querer ver a su nuevo poni, dejando a Corym en su lugar con la bruja, estoy dispuesto a lanzarme a un retorcido pozo de brujos sin nada más que mi espada de práctica con tal de salir de la interminable espiral de preguntas y comentarios.

	¿Por qué no cultivas begonias, primo? Son mis favoritas.

	La tierra no se muere así como así, Soren, haz que los jardineros la arreglen.

	Tus guardias patrullan demasiado, estropean la tranquilidad del jardín. ¿Cómo se supone que disfrutemos de nuestros paseos si marchan cubiertos de armas? Espantoso.

	Ella frunce el ceño a Tyton por interrumpirnos, pero él estira la mano y tira de uno de sus perfectos rizos rubios, un eco de su infancia compartida hace mucho tiempo, antes de que hubiéramos visto el dolor y el horror de la guerra. Cuando el ceño fruncido de ella se transforma en una bonita sonrisa, el rostro de Tyton se aclara.

	Vuelvo a mis aposentos solo para encontrar a Firna esperándome con una larga lista de problemas en la cocina para los que no tengo solución. Al ver mi expresión, se limita a asentir y decir: 

	—Estamos perdidos si no se actúa pronto, Alteza.

	Es la única sirvienta de mi casa que me hablaría tan directamente, pero como sirvienta de confianza de mi madre, que luego se convirtió en mi niñera y ama de llaves de Yregar, es lo más cercano a la familia que puede estar alguien que no pertenezca a la realeza. Si ella dice que estamos en problemas, entonces necesitamos acción, ahora. No puedo esperar hasta el solsticio de invierno. Yregar y todos los que viven dentro de nuestros muros morirán de hambre mucho antes.

	Debo ir a ver al Rey Duende yo mismo.

	Encuentro la mirada de Firna sobre mi escritorio. 

	—Roan estará en casa en una semana, tal vez dos. Una vez que esté de vuelta con Airlie, haré lo que sea necesario para abrir una ruta comercial.

	Fiona inclina la cabeza hacia mí, respetuosa pero sin pelos en la lengua:

	—También necesito hablar contigo sobre la bruja.

	La presión que se acumula en mi interior me deja los huesos inquietos y frenéticos, pero me obligo a permanecer sentado. 

	—¿Qué pasa con ella?

	La boca de Firna se tuerce ante mi tono cortante, pero habla a pesar de su incomodidad.

	—En el castillo se habla demasiado de ella. Si es la compañera que te han dado los Destinos y tienes intención de casarte con ella, tienes que sacarla de las mazmorras. No por su propio bien, los brujos tomaron sus decisiones y pueden sufrir las consecuencias, sino por ti. Eres el heredero legítimo, y no puedes dejar que tu destino con esa mujer empañe tu reputación.

	Ella no expresa el verdadero final de esa frase. Más de lo que tu tío ya lo ha hecho.

	Esas palabras flotan en el aire a nuestro alrededor con el mismo peso que las que ella pronunció. No hay necesidad de jugar con esta mujer para intentar salvar las apariencias; me conoce desde mucho más tiempo que nadie. Sostuvo la mano de mi madre en la sala de partos y la apoyó durante mis primeros días. Si me está diciendo esto, no puedo negar la verdad.

	Asiento.

	—Haré algunos cambios.

	Me deja con mi escritorio lleno de cartas y planes de futuro a medias, con las vidas de los habitantes de mi reino en mis manos. El día se alarga hasta bien entrada la tarde, planeo y trazo estrategias hasta estar seguro de haber pensado en todos los escenarios posibles para asegurar el mejor resultado.

	Lucharé por entrar en la Ciudad de los Duendes si es necesario.

	Cuando el sol comienza su lento descenso en el cielo para dar paso a una tarde clara y fría, el olor a humo fresco llega antes que el soldado. Cabalgando como si los mismos Destinos se lo ordenaran, uno de los varones que cabalgaron con Tauron, no aminora el paso hasta llegar al castillo y arrojarse de la montura. Se arranca el yelmo, con el rostro cubierto de ceniza y suciedad, y se inclina profundamente ante mí.

	—El príncipe Tauron pide ayuda. Mientras terminábamos la última de las piras funerarias en la aldea de Mirfield, vimos más humo en el horizonte. Havers Run ha sido atacado, posiblemente por los mismos brujos. El príncipe cabalgó hacia allí inmediatamente y me envió a ti.

	Mis soldados siempre están listos para salir, así que es tan sencillo como dar la orden, y una tropa me espera fuera de los establos, armada y ya en sus monturas.

	Dejo atrás a Tyton para vigilar a Airlie y a Sari, mi orden de que se queden en sus aposentos es directa, y Sari agacha dócilmente la cabeza para inclinarse y obedecer. Airlie me mira con el ceño fruncido, preocupada, pero aprieto su mano para tranquilizarla, el único gesto que puedo dedicarle en mi prisa por llegar a Tauron y a los brujos que saquean mi reino y asesinan a los indefensos faes. 

	Havers Run es una pequeña aldea al noreste de Yregar, una de las pocas que quedan en pie. La mayoría de las aldeas actualmente repletas de pobladores faes están dentro de las murallas de los castillos, pero hay unas pocas, como Havers Run, que construyeron sus propias murallas al principio de la guerra y han sobrevivido a los ataques hasta ahora. Mientras que Mirfield estaba desprotegido y casi totalmente abandonado, Havers Run debería haber sido capaz de resistir un ataque.

	Los mestizos y los Fae Inferiores son los únicos faes que quedan en estos pueblos y ciudades dispersos por todo el reino. Antes de la guerra, los pueblos estaban llenos de brujos y Altos Faes, un crisol cultural en el que todos se unían para labrarse una vida. Yo era solo un faeling, y muchos siglos han pasado desde entonces y se han llevado con ellos las comunidades que una vez prosperaron. La última vez que pasé por Havers Run, para comprobar el bienestar de los aldeanos mientras perseguíamos a otro grupo de asaltantes, estaba claro que la desesperación se había apoderado de ellos y que los desafíos a los que nos enfrentábamos en Yregar se estaban cobrando vidas en las zonas menos afortunadas. Los faes sin hogar abarrotaban las calles, y los puestos del mercado estaban en su mayoría desprovistos de alimentos.

	Los soldados cabalgan en formación, desplegándose en abanico por si los brujos nos han tendido una trampa, pero no veo nada preocupante mientras el humo se espesa en el aire a nuestro alrededor. Cuando vemos las murallas de la aldea, encontramos al primero de los brujos muertos. Están esparcidos por todas partes, tirados dondequiera que hayan caído, mientras su sangre se filtra en el suelo y empieza a envenenarlo.

	Siento una gran satisfacción por sus muertes y me aferro a ella cuando vemos la carnicería que nos espera. Cuerpos ennegrecidos se alinean en las paredes de la aldea, colgando de lo alto como si hubieran sido sacrificados por los brujos. Es un espectáculo espantoso, y no importa cuántas batallas haya librado o aldeas haya visto saqueadas de esta manera, la sensación de asco nunca me abandona.

	Hombres, mujeres, niños... la edad no les importa a los brujos. Puede que no persigan a los mestizos y a los Fae Inferiores como persiguen a los Altos Faes, pero los matan igualmente, sobre todo si creen que están de nuestro lado en la guerra.

	Empujo a Nightspark al galope, rodeando la muralla mientras sigo el sonido de la batalla.

	En el otro extremo de la aldea, frente al río Lore y los árboles que hay más allá, encontramos a Tauron y a mis soldados mientras abaten a los últimos brujos atacantes. Hay cadáveres por todas partes, desenvaino mi espada y cabalgo hacia el caos, blandiéndola sin vacilar mientras me abro paso hasta Tauron.

	Cuando me ve, el alivio florece en el rostro de mi primo. La sangre corre por una de sus mejillas, y la ennegrecida sangre de brujo salpica su armadura y su caballo mientras derriba al delirante enemigo que tiene delante. La batalla termina en cuestión de minutos, los últimos enemigos huyen a nuestra llegada, y doy órdenes a los soldados para que los sigan y no dejen supervivientes.

	—Llegas tarde —murmura Tauron mientras hace una mueca y envaina su espada.

	Me encojo de hombros. 

	—Vine enseguida, y lo tenías controlado. ¿Alguna pérdida?

	Vuelve a hacer una mueca, levanta el brazo de la espada como si le doliera y señala con la cabeza la pared que tenemos delante. 

	—El pueblo tuvo muchas, pero llegamos a tiempo de salvar algunas. No las suficientes.

	Su tono es amargo, y me alejo, dando orden de amontonar y quemar a los brujos antes de que su sangre pueda causar más daño. Los soldados se mueven con rapidez, y cabalgo a lo largo de la muralla hacia la puerta para presenciar el trabajo de los brujos en el interior, mi primo y otros dos soldados me siguen.

	—Malditos bárbaros —murmura Tauron por lo bajo mientras el olor del enemigo podrido se arrastra por la parte posterior de nuestras gargantas, impregnándolo todo hasta que es todo lo que sabemos.

	Huelen asqueroso incluso antes de que estén muertos, y cuando miro hacia abajo, encuentro a uno de ellos tirada en el suelo frente a las puertas, con el torso abierto por una espada de un Alto Fae. La saliva negra todavía mancha los labios y los dientes del brujo, su boca se abre de par en par en un grito final, el suelo que rodea el cuerpo ya muestra el efecto carbonizado de la sangre tóxica. Ojos plateados ciegos miran las estrellas sobre nosotros.

	Mi estómago se aprieta.

	Tengo que forzar mi mirada lejos de esos ojos, otro par de iris plateados destellan en mi mente mientras me paso una mano por la cara para despejar la angustia que me persigue.

	Las puertas de la aldea están abiertas, los paneles de roble revestidos de hierro fueron cortados en pedazos durante el asedio, y me quedo sobre la silla de Nightspark mientras pasamos. Todo arde a nuestro alrededor, pero el aire está lo suficientemente claro como para ver la sangre y las señales de la masacre. Las llamas se han reducido a brasas, delgadas corrientes de humo aún fluyen a nuestro alrededor y contaminan el aire. La hierba muerta era fácil de encender, y hay una fina capa de ceniza y hollín debajo de los pies. Los techos de paja de las casas se han reducido a cenizas y no hay mucho que podamos ver.

	Ordeno a mis soldados que desmonten y busquen pistas, cualquier pequeña apariencia de prueba de que mi tío tuvo algo que ver con esto, y Tauron los acompaña en su propia búsqueda. Aunque todos mis hombres saben qué signos estoy buscando, siempre he tenido cuidado de no discutir abiertamente de qué son prueba las marcas de brujos; traición y detrimento a mi reputación que no ayudaré a alimentar. Especialmente no en lo que se refiere a mi tío. Todo lo que tengo hasta ahora es evidencia circunstancial y mi propio presentimiento, que es más que suficiente para saber que él es culpable de la muerte de mis padres, pero sin evidencia sólida, hay poco que pueda hacer para detener estos ataques sin sentido que sucedan una y otra vez contra las personas más vulnerables del reino

	La traición y la codicia del regente ha arrastrado a mi reino a la desesperación.

	—Los sobrevivientes están en el templo; los escoltaremos de regreso a Yregar cuando las piras se hayan quemado —dice Tauron. Da un paso hacia mí y levanta una mano, mostrándome un pequeño trozo de madera carbonizada y rota.

	Un eje con plumas negras de cuervo para flechas. Hemos visto miles a lo largo de los años; son un marcador de los ejércitos de Kharl. La madera cruje en la mano de Tauron cuando cierra su puño alrededor de ella una vez más.

	—Hay niños por todas partes —murmura, apretando la mandíbula mientras se da la vuelta.

	Todos los faes practican diferentes sistemas de creencias relacionados con los Destinos y las formas en que los honramos, pero todos estamos de acuerdo en una práctica, sin importar nuestra estación o el lugar al que llamamos hogar.

	Quemamos a nuestros muertos.

	Mientras los soldados construyen una pira funeraria para los aldeanos, me uno para ayudar a trasladar los cuerpos a la enorme estructura. No es nada lujoso, a diferencia de las piras en los rituales ornamentados que realizan los Altos Faes para enviar a nuestros propios muertos de vuelta a los Destinos y al confort de Elysium, pero es lo poco que podemos ofrecerles. Lleva horas, y cuando levanto una antorcha para prender fuego, el sol se ha puesto hace mucho tiempo y las llamas brillan en la oscuridad.

	Hay pequeños estallidos y crujidos a medida que más y más madera se ve envuelta en las llamas, hasta que el fuego enciende toda la pira. El olor a carne quemada se apodera del aire, y el calor me muerde el rostro, mis ojos pican y lagrimean hasta que las lágrimas corren libremente por mis mejillas. No importa cuán doloroso sea mantenerlos abiertos, mis ojos no se desvían de la vista de los muertos mientras el último Havers Run se quema hasta la nada. 

	Otro fracaso en una larga fila.

	Uno de mis soldados se acerca, un mensajero junto a él mira a su alrededor con los ojos muy abiertos y un temblor en su voz mientras habla:

	 —Su alteza, encontramos más sobrevivientes. Corrieron hacia el Bosque Brindlewyrd cuando se abrió una brecha en el muro, pero los encontramos cuando acabamos con el último de los brujos que huían. ¿Deberíamos llevarlos al castillo de Yregar?

	Me dirijo al soldado, Calys, sin el casco, metido bajo el brazo mientras inclina la cabeza hacia mí. El alivio lucha con la frustración dentro de mí, porque no hay nada que pueda ofrecer a las víctimas de este ataque excepto las calles desbordadas de Yregar. Nuestras raciones ya están al límite, pero tendremos que hacer que funcione.

	No puedo seguir fallándoles a todos.

	—Los traeremos de vuelta con nosotros junto con los que se refugiaron en el templo. Podemos instalarlos en el Gran Comedor por ahora y ofrecerles toda la ayuda que podamos. Envía un mensaje a Yrell para que envíen un sanador.

	Calys se inclina intensamente y se aleja sin decir una palabra más, dando órdenes a los soldados que nos rodean. Espera todo el tiempo necesario para saber que lo han escuchado y se ponen a trabajar antes de subirse a su caballo para cabalgar hacia el norte, al Castillo de Yrell y la ciudad que lo rodea, en poder del Príncipe Mercer. Capto la mirada que me envía Tauron pero me muerdo la lengua, no tiene sentido decir lo que todos ya sabemos. Es una tontería, estoy enviando a Calys para advertir al príncipe en lugar de con la verdadera esperanza de obtener ayuda.

	No quedan curanderos en las Tierras del Sur, ninguno excepto la bruja en mi mazmorra con fríos ojos plateados y un destino igual al mío.

	***

	Cabalgamos a través de la noche.

	Con los sobrevivientes a pie, no tenemos más remedio que caminar a paso de tortuga, centrando nuestra atención en la inquietante tranquilidad de las llanuras muertas. Algunos de los soldados caminan y llevan a los heridos más graves en sus caballos, y es una larga noche para todos nosotros.

	Cuando regresamos a Yregar con las primeras luces de la mañana a nuestras espaldas, cruzando las primeras puertas y luego las puertas interiores del castillo mismo, mi mirada se fija en algo, y detengo bruscamente a Nightspark, seguro de que mis ojos deben estar engañándome.

	Pensando que debe ser un trozo de tela o el efecto de una larga noche sin dormir, apenas puedo creerlo, pero mientras parpadeo y miro de nuevo, no puedo negar lo que estoy viendo. Ahí, al borde de la huerta por donde paseaba con Sari hace apenas unas horas, hay nuevos brotes de hierba.

	La hierba no ha crecido aquí en casi una década.

	Las pocas plantas que aún tenemos están protegidas dentro de los terrenos del jardín y cuidadas por los jardineros, e incluso con todo su trabajo, la vegetación está disminuyendo. Sus esfuerzos por revertir la muerte y la decadencia de nuestra tierra se han convertido en un trabajo infructuoso, literalmente.

	Sin embargo, aquí hay algo nuevo, un renacimiento que no tiene ton ni son.

	Tauron se detiene a mi lado y su mirada sigue lentamente la mía hasta detenerse en la hierba. 

	—¿Qué demonios es eso?

	Niego. 

	—Llama a Tyton. Envía un soldado por él, y rápido.

	No hay razón para la urgencia, la hierba no se está marchitando mientras hablamos, pero Tauron cabalga hasta el castillo para encontrar a su hermano y arrastrarlo hasta aquí. Los soldados continúan dirigiendo a los sobrevivientes a mi alrededor, enviándome miradas curiosas, pero no puedo apartar la mirada por mucho tiempo.

	Tyton apenas se ha detenido a mi lado, con expresión de preocupación en su rostro, mientras digo en el idioma antiguo:

	 —¿Puedes sentir algo de magia? Debe ser un truco, alguna ilusión de falsa esperanza.

	Duda, en silencio mientras mira a nuestro alrededor, y cuando no parece encontrar nada alarmante, se desliza lentamente de su silla. Me bajo de Nightspark también, entregándole las riendas a Tauron mientras sigo a su hermano, a su espalda en caso de que realmente sea una trampa. Tauron maldice cuando Nightspark ataca a su caballo, pero lo dejo para que resuelva sus disputas por sí mismo, con toda mi atención en esos brotes verdes.

	Tyton camina lento, vacilante, como si se estuviera acercando a una bestia rabiosa y no quisiera asustar a los pequeños brotes verdes en el suelo. Cuando cae en cuclillas, hago lo mismo a su lado.

	Puedo oler la diferencia. Hay vida en el aire. El innegable y rico olor de la tierra debajo de nosotros, el olor del crecimiento, de la prosperidad, de la comida y la naturaleza recuperando lo que perdió. Es un aroma que ni siquiera me di cuenta que extrañaba, aunque ahora lo siento como un agujero en mi pecho.

	La vida se ha esfumado lentamente para todos nosotros, lo suficientemente lento como para no haber notado la ausencia del aroma fresco hasta ahora, mientras lo ondeaba frente a mi rostro una vez más.

	Tyton se quita lentamente uno de sus guantes de cuero y luego, moviéndose tan rápido que no podría haberlo detenido, hunde su mano en la tierra. El hecho de que él pueda hacerlo, que el suelo debajo de nosotros sea lo suficientemente suave para darle la bienvenida, me hace balancearme sobre mis talones.

	Incluso a unos pocos metros de distancia, el suelo es duro como una roca, agrietado, reseco, muerto y sin embargo aquí hay un pequeño trozo de tierra fresca y viva, no mayor que la extensión de mi brazo.

	—Bueno, ¿qué magia es esta? ¿Qué trampa nos está tendiendo?

	Tyton gira su cabeza lentamente hacia mí, hasta que puedo ver la naturaleza brillante de sus ojos y una sensación inquietante me invade como siempre sucede cuando se pierde en el poder dentro de él. Mis manos caen a la empuñadura de mi espada, como si pudiera luchar contra tal cosa que se apodera de él. No pude, por supuesto. No hay forma de librarse de su mente y detener la magia requeriría matar a mi primo junto con ella, el poder es una parte de él tan intrínseco a su ser como la sangre en sus venas.

	—Casa —dice con esa voz que tiembla con el poder—, han vuelto a casa.

	No sé lo que eso significa, y definitivamente no me gusta cómo suena. 

	—¿Quién, Tyton? ¿Quién está en casa?

	—Una Hija Favorecida ha regresado. Una Hija Favorecida ha regresado a nosotros. Arregla, nos da, sangra por nosotros.

	Si no estuviera seguro de que estábamos parados en tierra Yregar, juraría que estábamos parados al borde del Bosque Ravenswyrd una vez más. Habla con la misma voz poseída de siempre cerca del bosque, sonando tan urgente y desesperado, atormentado por el dolor y, sin embargo... esta vez hay un trasfondo de alegría, de alivio.

	De esperanza.

	La esperanza es algo peligroso. He aprendido eso cien veces o más, y aun así me permitiría esperar por mi pareja. Si no hubiera aprendido la lección antes, encontrar a la bruja mirándome sin duda habría funcionado. No estoy sintiendo esperanza ahora.

	 

	Miro a mi alrededor, pero ninguno de los aldeanos se detuvo cuando lo hicimos nosotros, los soldados dirigieron la pequeña corriente de gente golpeada y rota hacia el castillo y hacia el Gran Salón. Le hago un gesto a Tauron para que lleve los caballos al establo con Ingor a toda prisa, manteniendo a su hermano cerca de mí mientras planifico una ruta para moverme sin que toda la casa escuche lo que dice en su locura empapada de magia.

	Soy consciente de todos los oídos de los Altos Faes dentro del castillo, especialmente del guardia de Sari, pero no tengo más remedio que guiar a Tyton por los pasillos de servicio y dejar atrás a las doncellas para llegar a mis aposentos. Airlie ya está en mi sala de recepción, preparada con su desayuno en una de mis sillas más cómodas, y Tauron se acerca a ella con el ceño fruncido que solo se profundiza cuando ve la escasa cantidad que está comiendo. Ella lo ignora, su nariz se arruga por el olor que todavía se aferra a todos nosotros. Ella aparta el plato.

	Tomo ambos brazos de Tyton para mantener su atención. 

	—¿Quién es la Hija Favorecida? Dime.

	Ladea la cabeza lentamente y la sensación de hundimiento en mi estómago solo empeora. 

	—Queremos más. Necesitamos más. Todos deben regresar con nosotros.

	No me gusta el sonido de eso.

	Tauron nos mira a los dos como si fuéramos tontos, y con un solo dedo apuntando hacia abajo, dice:

	—Tenemos una bruja en las mazmorras. Ella ha derramado sangre. ¿Quién dice que no es una Hija Favorecida?

	Mis ojos se estrechan hacia él, pero sostiene mi mirada sin pestañear, levantando lentamente una ceja.

	—Tiene sentido, ¿no? Los Destinos te la han dado por una razón.

	Unos ojos plateados ciegos destellan en mi mente y cada centímetro de mi cuerpo rechaza esa noción.

	El olor a muerto aún persiste en mi nariz incluso cuando esos ojos plateados suyos relampaguean en mi mente, y niego para despejarme, le muestro mis dientes como si fuera a arrancarle la garganta por sugerir tal cosa. 

	—Dice que quiere más Hijos Favorecidos, que necesitan regresar. Si es la bruja, entonces tengo razón en mis sospechas y ella está aquí para promover el alcance de los brujos en el reino.

	Airlie inclina la cabeza, examinándonos cuidadosamente a cada uno de nosotros desde su asiento en la esquina, con los pies apoyados. Tiene los tobillos un poco hinchados, y un plato se balancea sobre su vientre, cubierto de galletas y fruta recién cortada que hurga con desgana. Ha estado mareada y luchando por comer las escasas raciones, pero no ha desafilado el borde afilado de su lengua.

	—Realmente necesitas tomar una decisión sobre ella, Soren. O confías en los Destinos y te casas con ella como te han dicho que hagas, o vas en contra de ellos y nos preparamos para las consecuencias.

	Tauron gira sobre sus talones para mirarla. 

	—¡Ni siquiera es posible desafiar a los Destinos! El Rey Sol estaba en el pináculo de su fuerza cuando rompió su destino, y casi lo matan. Luego, las consecuencias casi mataron a todo su país, acabando con toda una economía y una generación. Todo el reino habría perecido si no hubieran tomado soldados de otras tierras.

	Airlie se encoge de hombros y dice: 

	—¿Por qué no deberíamos hacer lo mismo? Los brujos nos van a matar a todos si no dejamos de lado nuestro orgullo.

	No soy tan terco como para no haber pensado en tal cosa, pero mi tío todavía está en el poder. Hasta que tome el trono, no puedo hacer tal pedido de ayuda, y ella lo sabe. Los otros reinos apenas han respondido a mi oferta de comercio, una oferta que cualquier príncipe podría hacer, nunca responderán a una llamada de ayuda de un heredero.

	Algo ha sucedido entre ella y la bruja, y ahora se encuentra de humor para discutir el punto.

	—¿Quieres que me case con ella o no? —digo, y Airlie me mira antes de que su mirada vuelva a bajar a los pequeños trozos de manzana.

	Incluso desde aquí, puedo ver que no es el mejor ejemplar, el rubor rosado y la pulpa crujiente están opacos, pero ella lo muerde de todos modos. 

	—Odio a la hembra. No deseo nada más que una muerte violenta y dolorosa para ella —Uno de los dedos de sus pies golpea el aire mientras piensa, su delicada zapatilla bordada con perlas atrapa la luz, y continúa—: yo no iría en contra de los Destinos, y no solo porque hemos visto que pasó con el Rey Sol y la Corte Seelie. Si desafiamos a los Destinos, ¿entonces quiénes somos? Nunca antes habían guiado mal a la línea Celestial. Tenemos que creer que nos están guiando bien en esto también. Dime de nuevo, Soren, exactamente lo que te dijo la Vidente. Tiene que haber una opción que no estamos entendiendo en este momento.

	Me siento en la silla frente a la de ella y me recuesto en los cojines de felpa, frotando una mano sobre la cicatriz en mi rostro como si me doliera. 

	—La Vidente dijo que mi compañera estaría en Port Asmyr el día después del solsticio de verano. Dijo que tenía que aprender a tener paciencia, y los novecientos ochenta y ocho años de espera me enseñarían eso. Nos casaríamos y reclamaría mi corona, y solo con nuestra unión podría restaurar mis tierras y derrotar a mis enemigos. Dijo que los Altos Faes florecerían bajo mi gobierno.

	Las palabras salen tan claras como siempre, saliendo de mí tan fácilmente como un poema recitado por el tiempo que las he trabajado en mi mente, pero ahora las veo un poco diferente. La bruja había observado a Tyton de cerca mientras pasábamos por el bosque de la locura. En ese momento, supuse que ella estaba sorprendida por sus comentarios o que la magia la estaba llamando de alguna manera, pero ahora las palabras de Tyton vuelven a mí.

	Necesita a los Hijos Favorecidos.

	¿Era ella a quién el bosque estaba llamando? ¿Estaba sorprendida de escuchar a un Alto Fae mencionar tales cosas? ¿Va a liderar un ejército de brujos a través de mi reino para robar el trono con la bendición de la tierra porque su especie de alguna manera la ha engañado pensando que solo ella puede reparar el daño?

	Estoy tentado de volver a la mazmorra e interrogarla por mi cuenta, pero esos ojos plateados vuelven a mi mente una vez más, y no puedo soportar la idea de mirarlos. La forma en que observa mi propio ser, la solemnidad con la que ha resistido y aceptado todo lo que hemos hecho sin dudar... Supuse que estaba indefensa, que sabía que la superaban en número y que no podía arriesgarse a contraatacar, y sin embargo... ella mató a dos de mis soldados.

	Si pudiera acceder a la magia yo mismo, la usaría para saber qué ocurrió en esa celda, cómo dominó a dos soldados Fae adultos y bien entrenados. Quiero saber exactamente qué hicieron, qué tan lejos tuvieron que llegar para causar tal reacción en ella, qué tan lejos presionaron antes de que se rompiera.

	Quiero saber qué tengo que hacer para quebrar a la bruja y el dominio que nuestro destino tiene sobre mí.

	Tyton ha sido el único que realmente le sacó información y solo cuando ella lo estaba interrogando sobre el reino, se produjo un intercambio entre ellos. Preferiría verme obligado a divagar tontamente sobre lindas baratijas con Sari que decirle una palabra a la bruja con las cenizas de mi gente todavía adheridas a mi ropa, sus muertes son solo un acto de guerra entre cientos de miles de su especie, pero hay otras formas de atraerla para que revele sus verdaderos planes aquí.

	Otras formas en las que puedo encontrar sus puntos débiles y clavar una hoja de hierro en ellos en el momento en que los Destinos hayan sido satisfechos, independientemente de cómo me atraigan a ella.

	Me encuentro con los ojos de Tauron. 

	—Lleva a la bruja al Gran Comedor. Reúne a la familia para escuchar las historias de los sobrevivientes y veremos cómo le va a la bruja aferrándose a su estado no afectado mientras se presenta el botín de la guerra de Kharl Balzog para que todos lo escuchen.

	Una sonrisa lenta se extiende sobre los labios de Airlie y se pone de pie con cuidado. 

	—Yo la recogeré. Corym todavía está ahí abajo con ella, estaré a salvo con su escolta y me estoy volviendo experta en encontrar los puntos sensibles de la bruja. Me niego a sentarme y esperar mientras el resto de ustedes se ocupa de la mujer. Me volveré loca si no hago algo útil.

	 


Capítulo 17

	Rooke

	Traducido por: DeniMD

	Corregido por: ze’ev

	La adición de una silla en una celda puede parecer un pequeño consuelo para el Alto Fae, pero no es más que un pedazo de desorden para mí. Todas las galas y posesiones materiales con las que están tan obsesionados son objetos inútiles, baratijas que guardan y acumulan. ¿De qué me sirve una silla cuando ya hay un suelo en el que puedo descansar?

	Hay muchas cosas que hubiera preferido en su lugar, la primera de las cuales son los zapatos que me quitaron.

	Tyton me había dejado atrás con el comandante y otro de los soldados, el hombre claramente confiaba lo suficiente como para ser su respaldo cuando los recursos se agotarán, y cuando Airlie me encuentra sentada en el suelo, su boca se vuelve hacia todos nosotros. Ella le dice al soldado que abra la celda y coloque las cadenas sobre mis muñecas una vez más, y el comandante se mueve para interponerse entre la princesa y yo mientras el soldado obedece sus demandas.

	La miro fijamente, sin pestañear, mientras las cadenas se ajustan en mis muñecas, poniéndome de pie solo cuando está claro que me sacarán a rastras si no voy voluntariamente. Si estos guardias dudan en tocarme, no lo demuestran.

	Airlie resopla y agita su mano hacia mí, su tono es mordaz. 

	—¡Todo mi buen trabajo está deshecho! Si quieres quedarte en tu propia suciedad, entonces deberíamos encerrarte con los cerdos que estamos engordando para el invierno, aunque parece que estás haciendo un buen trabajo por tu cuenta.

	Contengo un estremecimiento ante el dolor en mis pies, dejando que la onda de incomodidad ruede por mi espalda mientras me enderezo con cuidado para ocultarla. Siempre es un shock para mi sistema darme cuenta de que, sin importar los horrores que haya soportado en mi vida, los pequeños detalles aún pueden ser tan perturbadores.

	Nunca me acostumbré a usar zapatos.

	Cientos de años marchando y luchando en el Ejército del Sol no me curaron de mi odio hacia ellos. El tiempo que pasé en la Corte Seelie una vez que terminó la guerra solo me hizo odiarlos aún más, pero, sin importar cómo fuera mi educación en el Bosque Ravenswyrd, los Destinos me destinaron a una vida de usar artículos incómodos en mis pies. No tengo más remedio que aceptarlo. 

	El comandante sostiene los bordes de la cadena mientras seguimos a la princesa por las escaleras, Airlie me reprende todo el camino.

	—Después de todo lo que hice, fuiste y lo tiraste. ¡Mírate! ¡Sucia! Podrías haberte sentado en la silla, ¿no tienen asientos en la Corte Seelie? Nunca he oído hablar de nadie sentado en el suelo, ¿o es una cosa de brujos? No me sorprendería saber que todos ustedes ruedan en el barro como los sucios cretinos que son.

	Ella no espera una respuesta, y no tengo intención de darle una.

	En el momento en que llegamos a la parte superior de la escalera, siento un cambio en la atmósfera. El tenor de las miradas que las criadas y los sirvientes están lanzando a escondidas en mi dirección ha cambiado. Ya no es simple miedo y curiosidad mórbida, ahora hay odio en sus ojos.

	Los Altos Faes siempre me han mirado así, pero no los sirvientes.

	Nos dirigimos al Gran Salón, y me encuentro esperando que la Corte Unseelie no esté aquí de nuevo. No tengo estómago para su tipo particular de espectáculo hoy, o cualquier otro día, estoy segura.

	Cómo alguien puede vivir su vida tan obsesionada con su propio reflejo mientras el mundo que lo rodea se marchita es desconcertante para mí.

	Los aleteos comienzan a acumularse en mi estómago y maldigo en silencio la reacción de mi cuerpo, de la misma manera que no importa cuáles sean mis opiniones sobre el príncipe fae que los Destinos han elegido para mí, me veo obligada a soportar esta conexión y conciencia de él en el momento en que nos acercamos el uno al otro. Cuando las grandes puertas se abren frente a nosotros, el Gran Salón está casi vacío en comparación con la última vez que estuve aquí. Soldados y sirvientes se mezclan mientras caminamos, y me doy cuenta de que estoy viendo más de la casa del Castillo de Yregar, aquellos que viven aquí y sirven al Príncipe Salvaje.

	A medida que nos acercamos a los tronos, también veo familias de los Altos Faes. No solo el círculo interno del Príncipe Salvaje, sino otros nobles que usan el tono correcto de azul celestial. Es el único signo visible de sus lealtades en el que puedo confiar, porque sus expresiones faciales son a menudo una fachada calculada, una lección que aprendí de la Corte Seelie que es válida a través de los Altos Faes.

	La princesa Sari y el guardia a su lado son los únicos dos asistentes que llevan el color equivocado, y mi curiosidad se profundiza sobre la mujer. Hay una multitud a su alrededor, aceptándola en el redil, y sin embargo, se ha marcado a sí misma como la oposición. Soy experta en navegar por la esfera política de las Tierras del Norte, pero claramente hay mucho que aprender sobre la Corte Unseelie.

	Un grupo de hombres y mujeres se para con una vista perfecta del príncipe. No está sentado en el trono, pero no hay duda de que es el jefe de este castillo.

	Todas las mujeres sonríen y se sonrojan en su dirección, robando miradas y actuando como si estuvieran tratando de ganar su favor. Los Destinos claramente han elegido al hombre equivocado para mí, porque no siento celos ni tristeza por su adulación por él, nada más que burla y la picazón de la frustración, y la tela mal tejida sobre mis hombros.

	Quiero ignorarlo mientras destrozo la habitación y descubro lo que puedo sobre estas personas, y sin embargo, cada centímetro de mi cuerpo ha cobrado vida en su presencia. Un zumbido de poder baila a lo largo de mi piel, como si la influencia de los Destinos ya no se centrara en mi cicatriz y en su lugar se desenfrenara en mi sangre hasta que no hay escapatoria. Mantengo mi mirada alejada de él, pero cada paso me acerca a la inevitabilidad de mirarlo, justo cuando nuestros Destinos se ciernen innegablemente.

	Cuando finalmente me paro ante el Príncipe Salvaje, uno de los soldados tira de las cadenas hasta que caigo de rodillas, inclinándome ante su príncipe mientras el soldado bloquea los extremos de las cadenas en un lazo de hierro en el suelo y me atrapa allí ante mi compañero maldecido por los Destinos. Hago una mueca ante el dolor que se dispara a través de mis rodillas.

	Cuando miro al Príncipe Salvaje, lo encuentro todavía vestido con su ropa de combate, sin la armadura pero sin el atuendo formal que suele usar en este salón. Hay suciedad y sangre de brujo ennegrecida en sus botas, como si acabara de llegar al castillo e inmediatamente llamara a su familia para que lo atendieran.

	Estas circunstancias no pueden ser inusuales: ninguno de los Altos Faes parece preocupado por su atuendo, y es la primera vez que veo a alguno de ellos ignorar sus delicadas sensibilidades con respecto a la apariencia tan fácilmente. Hay un murmullo bajo a través de la multitud mientras todos nos miran con avidez, pero las palabras que se destacan para mí no se centran en el estado de su príncipe. En cambio, su burla se dirige firmemente hacia mí.

	Los mató a todos.

	No hace falta ser un genio para darse cuenta de que hubo un ataque y el Príncipe Salvaje tiene la intención de hacerme responsable de los crímenes.

	Me pregunto ociosamente si los Destinos están a punto de dejarme azotar por algo en lo que no participé, si les importan esas cosas. Entonces recuerdo lo que los Destinos tienen reservado para mí, el futuro del que hui, y ser azotada ya no parece tan duro.

	—Mirfield y Havers Run fueron destruidos.

	Los jadeos resuenan entre la multitud. Los Altos Faes mujeres murmuran entre ellas, pero claramente ya lo sabían. Son las criadas y los sirvientes los que están horrorizados, y me doy cuenta de que algunos podrían haber tenido familia en esas aldeas.

	El Príncipe Salvaje espera hasta que la habitación se calme un poco antes de continuar: 

	—Los sobrevivientes han sido traídos aquí y están siendo tratados, y estamos buscando alojamiento apropiado para ellos en Yregar. No podemos encontrar un motivo por el cual los brujos eligieron atacar estas aldeas, pero como tenemos a una entre nosotros, pensé que sería bastante simple preguntar.

	Da dos pasos hacia mí, y miro en las profundidades heladas de sus ojos, su labio se curva en el momento en que nuestras miradas se encuentran. La cicatriz en su rostro se destaca, cortando cruelmente sus rasgos mientras su boca gruñe de rencor hacia mí. Por qué los Destinos creyeron que una unión entre nosotros funcionaría está más allá de mí, pero realmente no importa lo que pienso.

	Nada de lo que ocurra hoy lo cambiará.

	Mi propia voz es clara y fuerte, atravesando la habitación con facilidad. 

	—No tengo ninguna afiliación con los ejércitos de brujos que aterrorizan al reino. Hui a las Tierras del Norte como poco más que una bruja y nunca he interactuado con Kharl Balzog ni con ningún brujo bajo su mando. No tengo lealtad a ellos ni a sus aspiraciones bárbaras, solo a la tierra y a la gente pacífica de aquí.

	La incredulidad resuena. Nadie intenta ocultar su reacción a mis palabras, y uno de los soldados a mi lado se burla y mueve el pie ansiosamente mientras susurra a los que están a su lado: 

	—Todos los brujos mienten, no hay honor entre ninguno de ellos.

	Con cuidado de parecer casual mientras escaneo a la multitud, capto la barbilla de Sari levantada hacia mí, con su propia boca firmemente cerrada. Ella sabe que digo la verdad, pero el guardia a su lado tiene una mano en su codo, engañosamente gentil en presencia del Príncipe Salvaje y su familia.

	Cuando me vuelvo hacia el Príncipe Salvaje, él sacude la cabeza hacia mí. 

	—Debes tomarnos a todos por tontos. Claramente he sido demasiado amable contigo si crees que puedes engañarnos simplemente sentándote en esa celda sin protestar. ¿Crees que actuar sumisa te ganará nuestra simpatía? ¿Que simplemente puedes esperar y que, con el tiempo, simplemente cambiaré de opinión sobre ti?

	Algo que dijo en la larga caminata aquí desde el Puerto Asmyr se me viene a la mente, y levanto una ceja. 

	—¿Finalmente has aprendido algo de paciencia?

	Los jadeos recorren el pasillo y un murmullo bajo de conmoción por mi falta de inclinación y respeto al príncipe, pero Airlie y Tyton se estremecen y apartan la mirada del espectáculo que ambos hacemos.

	Los ojos de Tauron se mueven en mi dirección, y una mirada atronadora lo alcanza, sus manos golpean sus costados como si se estuviera absteniendo de imponer su propia justicia en mi carne.

	La misteriosa calma que me ha invadido es como una vieja y prohibida poción de raíz de gorgona y sangre de elfo, adormeciéndome por completo. Con desapego, observo cómo el príncipe se inclina hacia mí hasta que una mano se extiende y me envuelve la garganta. Su mano es tan fría como el hielo, tan fría como sus ojos mientras perforan los míos, y el frío que dejan atrás se filtra en mis huesos. Sacude mi cuerpo hacia él mientras se agacha sobre mí como un depredador que inmoviliza a su presa. El silencio se apodera de la habitación, ni un susurro de telas o el aclaramiento de una garganta se escucha mientras la corte observa a su príncipe y su compañera maldecida por del Destino.

	El olor de la sangre tóxica de brujo se aferra a él, la bilis se arrastra por mi garganta por el hedor de la misma y mis náuseas empeoran por la sensación de su piel contra la mía. Los Destinos se regocijan por la conexión entre nosotros, incluso cuando me mantengo rígida, desesperada por luchar contra él, pero incapaz de escapar sin causar un problema mayor.

	Los ojos del Príncipe Salvaje se estrechan hacia mí. Su tono se mantiene nivelado y bajo, pero los oídos de los Altos Faes que nos rodean sin duda escucharán cada sílaba perfectamente. 

	—He aprendido suficiente paciencia para esperar este destino. En el momento en que lo haya cumplido, sentiré el calor de tu sangre correr por mis brazos mientras tu vida abandona tu cuerpo. Sacrificaré todo por mi pueblo y mi tierra, pero el final siempre será el mismo: tu sangre derramada y tu vida perdida. Nada me llenará de mayor alegría.

	Lo miro fijamente, mis palabras coinciden con su tono e intensidad. 

	—No tengo ninguna duda de tal cosa, Príncipe Salvaje.

	***

	Cuando el Príncipe Salvaje se aleja de mí, despidiéndome sin decir una palabra, no me llevan de vuelta a mi celda como la última vez que me puso en exhibición a los Altos Faes. En cambio, la reunión continúa a mi alrededor como si mi llegada nunca la interrumpiera en primer lugar. Todos ignoran mi forma encorvada, y permanezco encadenada al piso adornado frente al trono, un dolor que se extiende desde mis rodillas hasta los dedos de los pies donde el guardia me dejó caer.

	No puedo usar mi magia para curar los músculos y moretones de la caída y el trato brusco, no sin despertar nuevas sospechas y posiblemente perder la cabeza por una de las espadas de hierro colocadas en las caderas de los soldados que me rodeaban. Una curación como esa brilla intensamente, y los Altos Faes ya han demostrado estar aterrorizadas de cualquier poder que pueda ejercer.

	A diferencia de la última vez, hay una gran presencia militar en esta sala.

	Manteniendo la cabeza agachada y la mirada en el mármol prístino ante mí, dejé salir mi magia tan cuidadosamente como pude para sentir lo que mis ojos y oídos no pueden. Tyton está en la habitación a solo unos pasos de distancia, riéndose de algo que dijo su hermano de rostro hosco, y hay muchas posibilidades de que su magia sienta la mía si soy demasiado descuidada al usarla.

	Observo lo que puedo, sumergiéndome en la atmósfera y la dinámica de la Corte Unseelie que gobierna el Príncipe Salvaje y notando las diferencias entre esta noche y el estridente asunto anterior cuando fui llevada ante el regente.

	Estos Altos Faes son tranquilos. No hay bebida desenfrenada o comida glotona. Todos en esta sala parecen ser conscientes de lo grave que es la situación alimentaria, y aunque hay risas y juergas a mi alrededor, está contenida, como si todos supieran que están tambaleándose en el filo de la navaja de la ruina.

	El Príncipe Salvaje nunca toma asiento en uno de los tronos.

	Nunca mira los tronos plateados de respaldo alto, zafiros y diamantes perfectamente pulidos en sus ornamentados diseños de filigrana, un lujoso cojín azul celestial en cada uno de ellos. Se abre paso lentamente a través de su gente, la mirada severa nunca abandona su rostro. Todos los que se acercan a él son reverentes y respetuosos, se inclinan intensamente y le hablan como deben al heredero de nuestro reino.

	Observo a regañadientes cómo evita conflictos y sugiere soluciones, mientras elogia los esfuerzos de sus soldados, los felicita por sus victorias y próximas nupcias, y bendice a una pareja de mestizos entre el grupo de sirvientes que anuncian que tienen un bebé en camino.

	La pareja es tímida al respecto, mirando nerviosamente hacia la princesa Airlie, con cara de piedra, que está sentada con Sari y sujetando protectoramente su vientre mientras estudia las interacciones del Príncipe Salvaje. Ella no reacciona a la noticia del embarazo, incluso cuando la otra mujer le murmura algo en voz baja, aunque hace una mueca cuando Sari acaricia su vientre hinchado y el niño que tanto aprecia.

	Ella no la detiene.

	Hay mucho amor y respeto en la habitación para el Príncipe Salvaje, y la tristeza cuelga en el aire. Las verdaderas pruebas de su destino se acercan rápidamente, y todos lo saben, un reloj haciendo tictac sobre su cabeza a medida que los días de verano se acortan y el otoño se afianza. Está claro que esta familia es de la opinión de que el único destino peor que una muerte lenta por inanición es la perspectiva de una reina bruja.

	Algunos de los sirvientes y Faes Inferiores que asistieron comparten miradas angustiadas, una mano cicatrizada aquí y los restos de una quemadura allá, y no puedo culparlos por sus opiniones sobre mí. Puede que no me avergüence de mi sangre de bruja, de mi apellido o del aquelarre del que provengo, pero solo una persona ciega no podría ver el daño que mi especie ha hecho. No solo a los Altos Faes, sino también a aquellos a quienes gobiernan.

	No se sientan para una cena adecuada, sino que comen junto a las mesas del buffet y se mezclan en la habitación, y es solo una vez que los platos vacíos se han limpiado y se han entregado las jarras de vino que el Príncipe Salvaje pide que le traigan una silla.

	Se sienta a un brazo de distancia de mí, sin mirar ni una sola vez en mi dirección, antes de llamar a uno de los soldados para que se presente.

	El soldado está cubierto de cenizas, líneas de ella cubren su cabello rubio blanco. Sus ojos están entrecerrados y sombríos. Se ha lavado las manos, pero cuando se quita el casco y lo coloca debajo del brazo, inclinando la cabeza respetuosamente hacia su príncipe, su rostro todavía está manchado por la suciedad del campo de batalla. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que esto es una exhibición para los Altos Faes, un recordatorio de la realidad de lo que el reino enfrenta fuera de los muros de Yregar.

	El Príncipe Salvaje lo mira con mucha más empatía en sus ojos de lo que he visto antes, pidiendo que se coloque una copa de vino en las manos del hombre y esperando pacientemente hasta que haya bebido hasta saciarse.

	El soldado devuelve la copa a uno de los servidores y se aclara la garganta, con la voz ronca mientras se dirige al Príncipe Salvaje. 

	—Mis más profundas disculpas por presentarme ante usted en tal estado, Su Alteza. Estaba escoltando al último de los sobrevivientes a la aldea y velando por su cuidado. Por favor, sepan que nunca los haría esperar por el bien de mis propias comodidades.

	Hay un murmullo de aprobación en la habitación, un respeto de que le está diciendo las cosas correctas a su príncipe. Sari arruga la nariz ante el estado del soldado, pero cuando mira a su alrededor al resto de la multitud, se sacude su reacción, solo las líneas tensas de sus hombros muestran su disgusto. Mi mirada se desplaza sobre su hombro hacia su guardia, y cuando nuestros ojos se encuentran, veo el desprecio escrito sobre él.

	La expresión no cambia cuando mira al Príncipe Salvaje. En todo caso, se profundiza.

	—Bien conocido, Byzir. Puedes informarme ahora. Es importante que todos aquí entiendan cuán extenso es el daño de estas redadas.

	Byzir mira una segunda vez cuando me ve arrodillada en el suelo. Su rostro se retuerce en una máscara de ira antes de serenarse y agachar la cabeza, avergonzado. 

	—Mis disculpas, Su Alteza.

	El Príncipe Salvaje simplemente sacude la cabeza. 

	—No hay nada de qué disculparse. Dime qué pasó, qué encontraste allí.

	Byzir vuelve a levantar la cabeza y mira fijamente a su príncipe. Mientras habla, sus ojos nunca se desvían hacia la multitud, sin importar cuán fuertes y molestos se vuelvan los jadeos. 

	—Cabalgamos durante la noche, siguiendo las huellas que los brujos habían dejado atrás. Conducían a Mirfield, una de las últimas aldeas élficas que quedaban en pie. Había sido atacada, la gente fae asesinada y las casas destruidas. Buscamos sobrevivientes y no encontramos ninguno, así que construimos las piras funerarias. Nos quedamos mientras toda la estructura era consumida por las llamas y las almas pasaban al Elysium, pero antes de que los últimos pilares se convirtieran en cenizas, vimos humo en el horizonte cuando Havers Run fue atacado a continuación.

	Los murmullos vuelven a sonar en la multitud, y Byzir espera hasta que se calmen una vez más antes de continuar: 

	—El príncipe Tauron envió a un soldado en busca de ayuda mientras el resto de nosotros salíamos. La magnitud del daño en Mirfield hablaba de un gran grupo de brujos, y no queríamos dejar a ninguno vivo. Fui con el grupo de caza mientras nos separábamos en el muro. Los brujos ya se habían infiltrado en el pueblo, y cuarenta de ellos huyeron a nuestra llegada. Yo estaba en el grupo que los cazó. Los matamos a todos en el camino hacia Brindlewyrd, y fue allí donde encontramos señales de los aldeanos que pudieron huir antes de que los brujos atacaran. La mayoría de ellos eran niños lo suficientemente mayores como para correr sin ayuda, y algunos más pequeños que se llevaron con ellos.

	Deja caer la cabeza y se aclara la garganta una vez más mientras continua. 

	—Nos ofrecimos a acompañar a los sobrevivientes a una de las otras aldeas, muchos tienen familiares cerca, pero la mayoría quería venir a Yregar. Los aldeanos saben que Yris no acepta a ninguna persona desplazada, y su apuesta más segura es estar aquí con usted. Todos sabemos que usted es el que protege el reino.

	Baila alrededor de la línea de la traición, pero nadie en la sala lo cuestiona, el orgullo casi universal y la admiración brillan en sus rostros mientras miran a su príncipe. No hay amor perdido por el regente aquí, excepto por el guardia lleno de odio y Sari, cuyo propio rostro está cuidadosamente en blanco.

	—¿Cuántos sobrevivientes? Dijiste un grupo pequeño, ¿qué tan pequeño?

	—Dos hombres, ocho mujeres y quince niños. La menor, de solo unas semanas de edad, fue salvada por su abuela. Sus padres fueron asesinados ayudando al resto a huir.

	El Príncipe Salvaje asiente lentamente, haciendo un gesto con la mano para despedir a Byzir, y el soldado se aleja entre la multitud sin decir otra palabra. La corte lo acepta sin reproches, otra marcada diferencia con respecto a la noche con el regente. Aquí a nadie le importa el estado en que se encuentra el hombre; el aprecio brilla en todos ellos.

	El Príncipe Salvaje hace un gesto a una de las doncellas, y ella da un paso adelante con un cáliz de vino, rellenando su copa mientras él murmura un tranquilo agradecimiento a ella. Veo como una idea se le ocurre, su mano agarra su muñeca suavemente mientras le impide alejarse.

	—Dime, Shyla, ¿cómo le va a tu padre ahora que ha perdido ambas manos en la guerra de los brujos? Dile a mi compañera bendecida por el destino.

	La hembra se sobresalta, y luego sus ojos se mueven hacia donde estoy arrodillada en el suelo. Ella frunce el ceño mientras intenta y no logra evitar que su desprecio se muestre. 

	—No puede trabajar, Su Alteza, ni puede ayudar a mi madre con mis hermanos. No es mejor que un mendigo en la calle. Si no fuera por mi trabajo aquí en el castillo, mi familia moriría de hambre. Le estoy muy agradecido, Su Alteza.

	Él asiente sabiamente y continúa llamando a varios de los sirvientes, todos ellos mestizos de aldeas similares a Havers Run y Mirfield, y cada uno de ellos con una terrible historia de lo que los brujos les hicieron.

	Me arrodillo allí, mis rodillas gritan de dolor, mientras escucho los horrores a los que han sido sometidas las Tierras del Sur. El castillo de Yregar se ha convertido en un santuario para aquellos que han sido heridos por los brujos. Este conflicto no fue perpetuado por los mestizos y los Faes Inferiores, y sin embargo, aquí están como víctimas de la guerra.

	Las consecuencias de los engaños de Kharl Balzog son espesas en la habitación.

	Lenta pero segura, mientras las historias de horror y dolor se tejen a mi alrededor como un hechizo propio, el hielo que rodea mi corazón se descongela, un pequeño fuego en mi intestino lo derrite hasta que, tal vez, considero hacer algo sobre Kharl y esta guerra que está librando. Este compañero mío maldecido por el Destino podría no merecer nada de mi ayuda después de todo el terrible trato que me ha dado, pero la gente de este reino es inocente y está claro que ha hecho lo que puede para ayudarlos. ¿Cuánto tiempo más pueden las Tierras del Sur resistir a Kharl Balzog? ¿Cuánto tiempo más puedo sentarme y esperar a que ocurra mi destino mientras otros se marchitan y perecen?

	No es mi lucha.

	No es mi destino intervenir ahora, no antes de mi unión con el Príncipe Salvaje... Pero, ¿cuándo me ha detenido eso?

	 


Capítulo 18

	Soren

	Traducido por: DeniMD

	Corregido por: ze’ev

	Me levanto antes del amanecer después de una noche inquieta, los cuerpos que quitamos de las paredes de Havers Run todavía me persiguen. Apenas toqué el vino en el Gran Salón, mi estómago ya estaba agrio y los testimonios de mi pueblo solo empeoraron la revuelta. Sin embargo, el plan funcionó mejor de lo que esperaba, el antagonismo hirviente en la bruja se volvió más silencioso con cada horror tejido a su alrededor. Cuando los guardias la arrastraron para devolverla a la celda, una vez más era una cáscara vacía, con la misma mirada en blanco en su rostro que cuando entró en Yregar.

	Ella no parece del tipo ingenuo, no con la forma en que se comporta o la mordacidad en su tono cuando su temperamento se enciende, y sin embargo, escuchó a los sobrevivientes como si la realidad de la guerra la golpeara tan fuerte como uno de los Ureen que una vez plagaron el reino al que huyó. No hay forma de que no supiera sobre los ataques y las víctimas dejadas atrás en la estela cenicienta de su gente y, sin embargo, a medida que avanzaba la noche, palideció aún más mientras las historias sombrías se tejían alrededor del Gran Salón hasta que todos nos asfixiamos por los sombríos resultados.

	La cacofonía del pueblo fuera de los muros interiores es lo suficientemente fuerte como para escucharla en el momento en que entro en el patio. Los sobrevivientes del ataque de los brujos se instalaron en el Gran Salón una vez que la audiencia terminó, pero una corriente de refugiados de otras ciudades que fueron atacadas más lejos comenzó a llegar el día y la noche siguientes.

	En años pasados, habrían viajado al castillo más cercano para buscar refugio y obtener apoyo para reconstruir sus aldeas. Algunos elegirían asegurar lo que quedaba de las cenizas, cómodos con lo familiar, mientras que otros se trasladarían y comenzarían una nueva vida, con la esperanza de dejar atrás la guerra.

	Ya no recurren a mi tío ni a ninguno de los Altos miembros de la realeza que respaldan su reclamo al trono.

	Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que viajé al Castillo de Yris y al pueblo que lo rodea. No importa que alguna vez haya sido mi hogar, ahora no es más que un lugar de dolor y angustia para mí. Un recordatorio empapado de sangre de la traición que se llevó la vida de mis padres.

	Tauron y Tyton han estado en Yris en las últimas décadas a petición de mi tío, y ambos han dicho que no hay señales de los refugiados que originalmente emigraron allí. Si han sido reubicados o eliminados, no lo sabemos, pero mientras mis primos caminaban por el pueblo perfecto, no había señales de la desesperación, muerte y decadencia que rodea a Yregar. Los aldeanos son los que han vivido allí durante generaciones, y se veían bien cuidados, aunque desviaron la vista en el momento en que mis primos pasaron.

	Los rumores sobre Yris, algunos secretos sobre los Faes Inferiores desaparecidos, han llegado a oídos del resto. Prefieren unirse a la desesperación de Yregar que arriesgarse en otro lugar. Las leyes que protegen a la gente fae del abuso por parte de los Altos Faes son limitadas, por decir lo menos, pero aunque la Corte Unseelie nunca ha permitido abiertamente la tiranía flagrante de la realeza, sin ir a Yris yo mismo, no hay forma de responsabilizar a mi tío. Incluso si lo hiciera, su influencia dentro de la corte lo perdonaría.

	Dejo a Tauron en el castillo para vigilar a la bruja. Él acepta el deber sin un pío por primera vez desde que la trajimos a casa, pero solo porque prefiere verla en silencio que entretener a Sari y a todos sus caprichos. Tyton se queda con Airlie, haciéndole compañía y animándola a descansar. Firna me había expresado su preocupación por el hecho de que el bebé yacía demasiado pronto en su barriga para su gusto.

	Los roles dentro de mi familia en este castillo no son tan estrictos como lo son dentro de otros hogares. Cada uno de mi círculo íntimo se ha levantado para cualquier ocasión que se nos haya presentado a lo largo de los siglos, siempre con el bienestar de nuestro reino en mente. Tauron, Tyton, Roan y yo pasamos la mayor parte de nuestro tiempo con nuestros soldados en el reino, dejando a Airlie aquí en Yregar en la relativa seguridad de las paredes fuertemente custodiadas del castillo, donde supervisa el funcionamiento de la casa en mi ausencia.

	Nunca ha estado interesada en luchar cuerpo a cuerpo; aunque es una ocurrencia rara entre los Altos Faes, todavía hay algunas mujeres que toman las armas.

	Los deberes que alguna vez fueron sencillos —consultar con Firna mientras la Guardiana maneja a los muchos sirvientes y trabajadores, escuchar desacuerdos y obtener provisiones para el bienestar de todos— se han vuelto mucho más complejos durante la guerra. Airlie ha pasado años racionando los escasos productos que hemos podido cultivar en las tierras moribundas y buscado desesperadamente suministros para mejorar los hogares de aquellos a quienes albergamos. Airlie supervisaría y daría su aprobación mientras Firna trasladaba a los trabajadores por todo el castillo, empleando al menos a un miembro de cada hogar de la aldea para asegurarse de que nadie se deslizara por las grietas, enviando comida al orfanato. Airlie atendió a los heridos lo mejor que pudo, no ha sido un trabajo fácil, pero Airlie siempre lo ha hecho con gracia y la cabeza firme.

	Ahora que está tan avanzada en su embarazo, y sin Roan aquí para cuidarla, elijo ir a la aldea y hacer un balance de la situación. Esta mañana, los soldados han escoltado a algunas de las criadas para repartir comida en el templo, y otro grupo ha llevado cajas de pan al orfanato para los niños. En los días con un aumento tan grande de refugiados, mantengo más presencia en el pueblo para asegurarme de que no estallen disturbios. Los aldeanos pueden ser mansos alrededor de los Altos Faes, pero están completamente aterrorizados de mí, especialmente aquellos que son nuevos en el área.

	La desesperación saca lo mejor de incluso los hombres más tranquilos.

	El primer obstáculo del día me está esperando al pie de las escaleras, a pesar de la hora temprana.

	Sari, Malia y su guardaespaldas, con la mueca aún fija en su boca, todos miran mientras pisoteo hacia ellos, sujetando mi gruesa capa sobre mis hombros. Están vestidos con ropa de montar, que ofrece una versión mucho más tranquila de mi prima de lo que he visto durante toda su estancia, y sacudo la cabeza hacia ella antes de que esa sonrisa sibilante suya se extienda sobre sus mejillas sonrosadas.

	—No puedo llevarte a dar un paseo hoy, Sari, pero Tyton está arriba, y estoy seguro de que le encantaría.

	Sari bate las pestañas hacia mí y pasa una mano dramáticamente por su falda color carbón. 

	—Escuché que ibas a ir al pueblo. Pensé en venir a verte y ver qué mercancías hay ahí abajo. Me gusta coleccionar cositas bonitas.

	Me gustaría tener unas palabras severas con quien esté informando a Sari sobre mis planes, sofoco la mueca y el suspiro que luchan dentro de mí. No tengo dudas de que tiene una gran colección de pequeñas cosas bonitas, probablemente regalos de quienes la rodean para distraerla de lo que realmente está sucediendo.

	—No va a haber mercancías a la venta, Sari. No hubo nada a la venta durante mucho tiempo en Yregar. Es mucho más seguro para ti quedarte en el castillo.

	Sus cejas se fruncen un poco, su cabeza se ladea como siempre lo hace cuando está enfocando cada onza de su capacidad mental en un problema. 

	—¿Cómo gana dinero la gente si no vende mercancías? No importa, me he aburrido de la masa fermentada y los quesos aquí. Podemos ir al mercado de alimentos, y puedo encontrar algo más. Me gustan los alimentos de los Faes Inferiores. Es interesante ver lo que hacen con tan pocos recursos.

	Apretando los dientes, bajo la última de las escaleras. Malia se encoge lejos de mí, metiéndose detrás de su señora como si se estuviera escondiendo. No sé si soy yo específicamente de quien se está acobardando o solo la idea de que un príncipe Altos Faes esté cerca de ella. Comparto tanta sangre con ella como comparto con Sari, y sin embargo, la propiedad y la etiqueta real dicen que debo ignorarla por completo. Mientras el regente tenga el trono, tampoco hay nada que pueda hacer para cambiar esto, no importa cuánto lo desee.

	El guardia se desplaza hacia adelante cuanto más me acerco, como si fuera a dejarlo poner las manos sobre una mujer, y mucho menos sobre mi prima, la más dulce, la que no podría lastimar a una mosca si lo intentara, lo miro fijamente hasta que su mirada finalmente se desvía y traga el brillo salvaje en mis ojos. Es una pena, nada me haría más feliz que darle un golpe en este momento. Aún mejor si mi espada estuviera en mi mano también.

	Es difícil burlarse cuando te han abierto la garganta.

	Me vuelvo hacia mi prima. 

	—Sari, tampoco hay un mercado de alimentos en el pueblo. No hay nada más que refugiados, pobreza y peligro para alguien como tú, deambulando sin protección. Estoy montando hacia la pared exterior para registrar allí también, esto no es un pequeño paseo para estirar las piernas. Por favor, quédate en el castillo.

	La mueca entre sus cejas se hace más profunda, y ella da un pisotón, su pie calzado con una zapatilla de seda. Ni siquiera se molestó con las botas de montar adecuadas, otro golpe en contra de sus planes para la mañana.

	—Soren, estoy aburrida y estoy a punto de convertirme en un problema para todo el castillo si no me dejas salir de estas paredes sombrías por un tiempo. Tengo un guardia por una razón, ¡y estaré perfectamente segura yendo allí contigo! Viajo con mi padre todo el tiempo, y soy una princesa del reino. Si quiero bajar, puedo. O me llevas contigo, o Malia y yo te seguiremos hasta que nos hables.

	Mis ojos se dirigen hacia Malia, aunque dudo que la doncella tenga algo que decirme. Cuanto más lo considero, más seguro estoy de que nunca he escuchado la voz de la mujer, y mucho menos he visto el color de sus ojos. Sus párpados siempre los cubren mientras mira al suelo en mi presencia.

	Se me ocurre una idea, cruel pero lo suficientemente segura. 

	—Está bien. Puedes venir. Pero me escucharás allá abajo y siempre harás lo que digo, nada de estos jueguitos, porque si se vuelve peligroso, tu seguridad superará tus deseos.

	La mueca de desdén en los labios del guardia solo se hace más amplia cuando sedo a su rabieta, pero Sari me sonríe, sus hombros se retuercen un poco de la emoción que está completamente fuera de lugar.

	No hay nada emocionante sobre hacia dónde vamos, nada de qué alegrarse en las calles de Yregar.

	Los llevo a los establos, observando cómo Sari sonríe a cada uno de los soldados e inclina la cabeza como saludo real a aquellos que reconoce. Algunos de los soldados más nuevos agachan la cabeza y se apartan de ella cuando nos acercamos, como si estuvieran avergonzados de ser vistos, o tal vez la han conocido y saben del temperamento caprichoso que esconden sus sonrisas.

	Un mozo de cuadra saca a relucir a Nightspark y al pequeño poni de Sari, que fue criado para ser dulce y de buen comportamiento, no para llevarla de manera rápida y segura a donde sea que necesite estar. Incluso la silla de montar está ornamentada, con cintas y bordados finos, cada centímetro se suma al espectáculo de una niña mimada. Ella es solo unas décadas más joven que yo, y sin embargo, todos a su alrededor la tratan como a una niña, a la que hay que proteger, adorar y amar, nunca estar expuesta a nada que pueda molestarla o ponerla en peligro.

	Mimada hasta el punto de la estupidez.

	Cualquiera que sea el destino que la Vidente le reveló, nunca he escuchado ni un susurro al respecto. Sin especulaciones, sin comentarios sarcásticos, nada. Airlie me dijo una vez que cree que el regente impidió que Sari viajara para averiguar su destino, pero no puedo imaginarlo haciendo eso. Puede que sea solo una guía para ella, pero sería información valiosa para él, un vistazo al futuro para que él manipule y se prepare para asegurarse de que funcione a su favor.

	No hay duda de ello sin que el guardia informe de la conversación, un esfuerzo demasiado arriesgado simplemente para satisfacer mi curiosidad.

	Malia pone a Sari en la silla de montar y se preocupa por ella hasta que está satisfecha de que la princesa no puede verse mejor donde está sentada, con las faldas levantadas y cubriendo el flanco del poni. El guardia busca un caballo y monta también, pero no hay uno para Malia, así que la doncella camina detrás del resto de nosotros.

	Los caballos son más para mostrar y una escapada rápida si Sari lo necesita. Nightspark también es mucho más útil en una pelea de lo que espero que sea el guardia, la gran fuerza del cuerpo del caballo es como una barricada entre nosotros y la gente del pueblo.

	Esas familias que han estado aquí durante siglos son obedientes y agradecidas, pero los refugiados han venido de un gran trauma y no saben quién soy yo como gobernante. Me miran y ven al Príncipe Salvaje, un monstruo encarnado, el príncipe de los Altos Faes que se volvió salvaje después de la muerte de sus padres y ahora no anhela nada más que sangre y guerra. El heredero que gobierna su castillo y soldados con una espada de hierro y una sed de sangre insaciable. Los rumores que mi tío ha tenido tanto cuidado de difundir han llegado incluso a los oídos de los Faes Inferiores que viven vidas simples en campos lejanos que ya no tienen cultivos.

	Pueden ver a Yregar como su única opción, pero encontrarán seguridad aquí y provisiones, sin importar hasta dónde tenga que llegar. Me aseguraré de que no se arrepientan del viaje hasta aquí o de la vida que construyen.

	Sari hace un ruido feliz y se retuerce en su silla de montar mientras cruzamos la puerta. Su alegría flaquea solo cuando los sonidos y los olores se acercan, cuando ve la desesperación y el estado de las personas que viven en la miseria mientras hacemos lo que podemos para encontrarles refugio y comida.

	Esta es la verdadera razón por la que la dejé venir conmigo: mostrarle la realidad de que las cosas en el reino son mucho peores de lo que su padre le haría creer.

	Su estancia en el castillo de Yregar no es una que pronto olvidará.

	***

	—¿Cómo puedes soportar el olor, primo? ¿Nadie puede venir aquí y limpiar un poco el pueblo? —murmura Sari.

	Si su voz fuera más fuerte, los aldeanos también escucharían, y prefiero no avergonzarlos de una manera tan cruel. Fueron atacados por brujos, cientos fueron asesinados en una sola noche, y perdieron todo cuando se vieron obligados a huir aquí. No están tan preocupados por un baño como por encontrar comida y refugio.

	Mis pensamientos se filtran de nuevo a la bruja en la mazmorra y el estado en el que ha estado viviendo, y mi tripa se aprieta. Ella no es víctima de nada, y merece cada centímetro de burla e incomodidad que se le arroja.

	Estas personas no.

	—¿No puedes enviar a las sirvientas aquí para limpiar un poco? Esta es una posesión Celestial, uno de los pactos más sagrados de la familia real. No puedes tener gente parada apestando en el fondo del castillo. Quiero decir, ¡no huele mejor que la choza de un duende, y están hechas de barro! La corte hablará si no tienes cuidado.

	Su disgusto se dirige no solo a los refugiados sino también a los duendes, por lo que cualquier lealtad adicional que haya recogido de su padre, no se extiende al Rey Duende. También estoy seguro de que nunca ha visto una choza de barro en persona, y mucho menos ha olido una.

	Muchos duendes viajaron a las Tierras del Norte para responder a la llamada del Rey Sol. Una vez exiliado de las Tierras de los Duendes, un duende no encontraría ningún lugar seguro y aceptado dentro de las Tierras del Sur. Los mestizos pueden mezclarse en las aldeas y ciudades, pero un duende puro solo se encuentra con el desprecio de los Altos Faes, la contención dentro de las familias reales es profunda, y los aldeanos a menudo temían lo que podría pasarles si aceptaban a los duendes voluntariamente.

	Miro hacia atrás con la intención de ofrecerle una especie de mueca tranquilizadora, pero estoy más interesado en lo que está sucediendo en el rostro de su guardia con el giro que ha tomado nuestra conversación.

	Hay una sonrisa en su boca y desprecio en sus ojos mientras mira a su alrededor a las masas de gente apretujada en los terrenos del pueblo.

	Las criadas y los sirvientes ya han traído la comida al templo, y la fila de aldeanos llega hasta la puerta. Las mujeres y los niños se acurrucan juntos mientras la línea se arrastra hacia adelante, preocupación en sus rostros mientras intentan mirar hacia adelante. Todos temen perderse la comida, o que sus hijos lo hagan, y solo la fuerte presencia de soldados que vigilan la línea mantiene la paz.

	Hablé con Firna nuevamente temprano esta mañana, y ella está segura de que tenemos suficiente para alimentar a todos al menos una comida al día y aun así llegar al final del verano.

	Depende de mí resolver la escasez de alimentos y mantenernos alimentados después de eso.

	—¿Realmente no hay tiendas aquí, Soren? ¿Qué hacen tú y Airlie para divertirse? No es de extrañar que esté tan gruñona todo el tiempo. ¿Solo las costureras del castillo hacen sus vestidos? ¿Qué pasa con las cintas y joyas? ¿Acaso Airlie... nunca compra nuevas? —Sari suena desconcertada por la perspectiva, sus ojos agudos mientras observa la larga fila de aldeanos y refugiados.

	Sus manos están apretadas en sus riendas, la única señal de que está profundamente incómoda, y el poni relincha en protesta, tirando de su cabeza hacia abajo mientras camina junto a Nightspark. Espero a que ella lo vuelva a controlar, disminuyendo aún más la velocidad cuando Malia tropieza con los adoquines. Las carreteras están peor por el desgaste con tanto movimiento en ellas, tan antiguas como el propio castillo, y tomo nota de los peores lugares, con la intención de enviar trabajadores para hacer reparaciones.

	Mientras continuamos el recorrido, llevo a Sari más allá de una pequeña panadería que alguna vez fue popular. La panadera se vio obligada a cerrar sus puertas al final del verano pasado, después de que ya no pudieran traer suministros.

	La familia ha vivido en Yregar durante más tiempo que yo, y con abundantes niños que alimentar, se vieron obligados a encontrar trabajo en diferentes áreas. Una de las hijas trabaja en el castillo como sirvienta y elige que le paguen con comida en lugar de oro.

	La mayoría de los sirvientes y el personal eligen esa opción en estos días.

	El oro no significa nada cuando no hay nada que comprar.

	Asiento a algunos de mis soldados mientras inspeccionamos el área, pero no parece haber ningún conflicto. Si eso se debe a nuestra presencia o a que los refugiados están demasiado cansados para preocuparse por otra cosa que no sea meter comida en sus estómagos, no estoy seguro. Ninguno de los aldeanos estaba en buen estado incluso antes de que llegaran más refugiados a Yregar.

	—¿Hay algún sanador que pueda venir aquí? Tal vez hablaré con el Padre acerca de enviarte uno. A algunas de estas personas realmente les vendría bien la asistencia médica.

	Miro a Sari de nuevo, sorprendido por la vacilación en su voz mientras mira a la multitud. El más mínimo atisbo de empatía me sorprende, pero también se siente como una victoria contra el regente. Puede que no comprenda completamente la situación en la que estamos, pero es bueno saber que las intrigas de su padre no han arruinado el corazón blando dentro de ella.

	Todavía no, de todos modos.

	Hago todo lo posible para no ahogarme con las palabras a medida que salen. 

	—Dudo que tu padre quiera enviar a Volene aquí por los aldeanos. Él es el médico del rey, después de todo.

	El sanador de los Altos Faes es más antiguo que toda la Corte Unseelie combinada, y sabe cómo poner un vendaje y limpiar una herida, pero no hay nada que pueda ofrecer a la gente aquí. Ha sido uno de los partidarios de mi tío desde el principio y, aunque no tiene un asiento en la corte, el sanador es experto en torcer la verdad para que trabaje a su favor.

	Sari no se da cuenta de mi lucha para evitar que mi tono sea demasiado despectivo, y frunce el ceño, su voz baja mientras dice: 

	—¿Realmente no tienes a nadie aquí que pueda ayudarlos, sin embargo? Mi padre goza de buena salud, estoy segura de que podría enviarlo por unas semanas... solo hasta que todos vuelvan a la normalidad después de esta tragedia.

	Dudo, sopesando el precio de la verdad frente a la desviación, y estalla una riña delante de nosotros. Hay un pequeño espacio de tierra vacía entre el orfanato y uno de los edificios estilo barraca que hemos estado construyendo para albergar a las masas desplazadas. Incluso a través de las pilas de pertenencias y basura que ensucian el área, las formas pequeñas y acurrucadas de Faes Inferiores durmiendo son fáciles de distinguir, y cuando la riña se convierte en una pelea y tres soldados corren para comenzar a separar unos de otros, los Faes Inferiores saltan a la riña. Si están tratando de calmarla o agrandarla es imposible de decir.

	Uso el cuerpo de Nightspark para empujar a Sari y Malia hacia atrás. El guardia no hace nada para ayudar, simplemente dirige su propio caballo lejos de la pelea y me deja la seguridad de mi prima. Peor que inútil, se está interponiendo en el camino, y de nuevo considero matarlo. La pelea se intensifica rápidamente, creciendo y empeorando, hasta que finalmente llega un largo flujo de soldados para ayudar.

	Sari agarra mi brazo hasta que podamos movernos de nuevo, su rostro es pálido mientras sus ojos absorben la sangre y los cuerpos destrozados que quedan atrás.

	Me inclino hacia ella en mi silla de montar, la elección hecha para mí. 

	—Esto no fue una tragedia, Sari, nada de eso. Esto es algo cotidiano. Si tu padre envía a su sanador aquí y le ordena que no se vaya hasta que todos estén curados, se quedará sin médico. Acabamos de terminar de construir el último conjunto de barracas. Los construimos dos veces más grandes de lo que pensábamos que necesitábamos, pero los disturbios en el reino solo se han intensificado, y todavía hay gente durmiendo en las calles. El castillo está empleando a tantos como podemos, pero está desbordado.

	»Tienes que volver a Yris, Sari. No es seguro para ti aquí, y francamente, este no es el lugar adecuado para ti. Tu padre te ha protegido de mucho de lo que está sucediendo aquí, y supongo que eso proviene de su profundo amor por ti, pero el resto de nosotros vivimos firmemente en la realidad de esta guerra. No tengo tiempo para pasear por los jardines o explicarte por qué Airlie no puede comprar baratijas de personas que se mueren de hambre aquí. Necesito volver al trabajo.

	Sus ojos se abren y duda mientras mira al guardia, que está escuchando cada una de nuestras palabras. Es la primera vez desde que está aquí que ha indicado abiertamente que está aquí para escucharnos, otra señal de que hay más cosas sucediendo debajo de su mopa perfectamente rizada de cabello rubio de Alto Fae de lo que podría suponer por sus comentarios habituales.

	Una vez que la lucha se ha disuelto y somos capaces de movernos una vez más, completamos el bucle y regresamos al castillo.

	Sari espera hasta que su conmoción y miedo se hayan calmado antes de volver a hablar, su voz suave pero fuerte. 

	—Hablaré con Padre sobre esto y veré qué ayuda podemos ofrecer. No hemos sido golpeados tan duro en el norte. Tal vez sea el clima más fresco aquí abajo lo que inhibe tanto los cultivos. Haré lo que pueda por ti, primo. No quiero ver a nuestra gente viviendo en tanta desesperación y a ti con tanto en tu plato. Me duele el corazón ver a Yregar así.

	Pasamos la línea para la comida una vez más, y es tan larga como siempre. La pelea no disuadió a nadie, ni siquiera a las sirvientas, que continúan racionando cuidadosamente el pan y el estofado miserable.

	Respiro hondo para encontrar paciencia hacia mi prima, pero mantengo mi temperamento. 

	—Es así en todas partes, Sari. ¿Por qué crees que Roan dejó a Airlie para regresar a las Marcas del Destino cuando ella está tan cerca de dar a luz? Yris es el único castillo que queda en el reino sin refugiados que llegan diariamente. Es el único lugar que no está bajo amenaza de ataque a diario. El resto de nosotros estamos viviendo una historia completamente diferente.

	Ella mira a un niño pequeño, acurrucado en la fila con su madre y aferrado a su brazo mientras él nos mira con los profundos ojos marrones de Fae Inferior, salpicados de verde y que parecen las ricas profundidades de la tierra como lo fue antes.

	—Supongo que te casarás con la bruja y tomarás la corona pronto, primo. ¿Te mudarás a Yris, también?

	Cada palabra se mide y se pronuncia en voz baja y cuidadosa. Por un momento, creo que está hablando en voz baja para que los aldeanos que nos rodean no la escuchen, pero la mirada del guardia se posa en mí y se clava en mi piel como si me estuviera leyendo para detectar una mentira. Necesitaría saber de qué familia proviene para saber si realmente puede discernir el engaño, pero digo la verdad, así que realmente no importa.

	—No tengo intención de mudarme a Yris, Sari, ni ahora, ni nunca. Yregar es mi hogar, y no dejaré atrás a la gente aquí, no importa cuán prósperos sean los campos en otros lugares.

	 


Capítulo 19

	Rooke

	Traducido por: Kasis

	Corregido por: ze’ev

	Después del encuentro con el Príncipe Salvaje y el Alto Fae Unseelie bajo su mando, Tyton me escolta de regreso a mi celda. Mis rodillas duelen con tanta ferocidad que estoy ansiosa por volver a bajar al área sucia para abrirme a la tierra una vez más y dejar que su energía curativa limpie el dolor.

	Espero a que me quiten las cadenas de las muñecas y las puertas de hierro se cierren firmemente detrás de mí antes de desabrocharme los zapatos y sacar los pies, haciendo una mueca por el estado en que se encuentran. ¡Al fuego con toda esta gente, espero que todos bailen a las piras ahora mismo y me dejen en paz!

	Tyton me mira sin decir una palabra. No estoy segura de sí puede ver lo suficientemente bien a través de la oscuridad para notar la sangre que gotea de las ampollas que recubren mis dedos de los pies, pero la tierra acepta el sacrificio de buena gana, con avidez mientras lo bebe y mi poder con ella.

	Las plantas de mis pies están negras a los pocos minutos de descansar sobre las piedras, pero no me molesta ni un poco. He llegado a aceptar el intercambio de poder con la tierra, incluso cuando Tyton está presente y observa atentamente, aunque solo él. Quiero que lo vea, que sepa que puedo hablarle a la tierra como los árboles le han hablado a él. Quiero que inicie una conversación para poder interrogarlo a mi gusto sobre el Bosque Ravenswyrd y todo lo que dejé allí. Puedo escuchar los árboles en mi corazón, su bienvenida y alegría aún resonando a través de mí, pero tengo curiosidad por saber qué secretos le susurran.

	Qué lecciones han elegido para él solo.

	Como si conociera mis intenciones y quisiera negármelas, observa en silencio mientras el poder se drena de mi sangre a la tierra y la tierra me lo devuelve. Los dolores y molestias desaparecen, las ampollas se curan, mi estómago ya no se siente vacío, mi lengua ya no se seca mientras se mantiene. Cuando la conexión se fortalece, me olvido de él, entregándome a la magia y alimento a la tierra mientras anhela ser alimentada.

	Permanezco en el intercambio durante un tiempo inconmensurable, horas, días, meses, no lo sé, pero vuelvo a tomar conciencia con un murmullo bajo. Mis ojos permanecen cerrados mientras hago un balance. Tyton todavía está aquí, pero está discutiendo con Sari mientras ella trata de engatusarlo.

	—No es seguro para ti aquí abajo, Soren se podrá furioso cuando se entere.

	Hay un gemido en su voz, una especie de tono petulante que me pica en la piel. 

	—¡Solo quiero verla una vez más antes de irme! Él me llevará a casa por la mañana, y estaré atrapada en Yris durante meses sola otra vez, sin nadie con quien hablar. ¿Por qué no debería conocer al miembro más nuevo de nuestra familia?

	Abro los ojos a tiempo para ver a Tyton encogerse, la repulsión grabada en sus rasgos, y ni siquiera intenta enmascararlo. 

	—Yo no la llamaría así, Sari, y desde luego no delante de Soren. ¿Dónde está tu guardia? ¿Dónde está Malia? ¡¿Por qué nadie te impidió venir aquí?!

	Ella se ríe, presionando el dorso de una de sus manos contra su frente en una burla de un desmayo. 

	—Les dije que me dolía la cabeza y me dejaran en paz. ¡Es la única vez que lo hacen! Luego me escabullí por una de las escaleras de los sirvientes, esas que todos ustedes parecen olvidar que yo conozco. También pasé mis veranos aquí cuando era niña, ¿sabes? Lo recuerdo todo, aunque todos ustedes se olvidaron de mí.

	Hay dolor real en su voz, aunque su tono baila melódicamente. Es fascinante verla interactuar con él, ver a una hembra diferente a la que me ofreció su mano a modo de saludo. No hay nada en esta hembra que no esté perfectamente ensamblado, como si tuviera la intención de complacer a quienes la rodean. Ella tiene la misma belleza que todas las Altas Faes Unseelie, pero hay un borde imprudente en las palabras de Sari que no encaja con su apariencia.

	La parte más interesante de este intercambio para mí es el tono de su vestido, que sigue siendo el tono equivocado de azul. Los Altos Faes Unseelie juegan sus juegos de la misma manera que los Altos Faes Seelie, y la elección del color es una clara declaración de su lealtad entre la realeza y una que he notado cada vez que me arrastraron ante la corte.

	A pesar de su bienvenida aquí en la casa del Príncipe Salvaje, se está poniendo del lado de su padre.

	Sin embargo, aquí está ella, discutiendo con la familia y la lealtad con Tyton. Dado los lazos de Sari con el regente, la suavidad con la que Tyton la mira es otra sorpresa, no solo una anomalía del Príncipe Salvaje, y el cuidado con el que elige sus palabras mientras intenta engatusarla para que vuelva arriba y lejos de mí es sorprendente.

	—Las cosas no son lo que parecen. Soren no te está enviando lejos porque no quiera pasar tiempo contigo. Te lleva a casa para mantenerte a salvo, eso es todo lo que le preocupa.

	Hay una tensión alrededor de sus ojos, pero la sonrisa permanece allí, sus palabras todavía bailan alegremente en su boca como si nada de esto la estuviera lastimando. 

	—Sí, vi el peligro en el pueblo. Pero sea cual sea la razón, no tengo más remedio que someterme a sus caprichos, ¿cierto? Por favor, déjame hablar con ella de nuevo por un momento. Te prometo que no se lo contaré a nadie. Ni a Soren ni a Airlie ni a Padre. Es la primera bruja que he conocido.

	Tyton se estira y coloca ambas manos en sus mejillas, inclinándose hacia adelante para mirarla a los ojos. Podría tomarse como un acto entre amantes, pero la forma en que él la mira es fraternal, como si estuviera hablando con una niña pequeña y tratando de asegurarse de tener toda su atención. 

	—Y gracias al Destino por eso, prima. Hemos trabajado duro para asegurarnos de que te mantuvieras fuera de la guerra, y aquí estás, arrojándote desesperadamente al peligro. Eso no es muy apropiado para una princesa de tu talla.

	Ella se aparta de él con un puchero, girándose en sus brazos, y sus faldas se arremolinan, obligándolo a retroceder un poco como si hubiera levantado una barrera entre ellos. Tienen una longitud y un volumen dramático, mucho más elaborados de lo que he visto que usan otras hembras y, sin embargo, le queda perfecto. Su cabello está delicadamente rizado y cuidadosamente sujeto con alfileres, y las mangas largas del vestido cubren el dorso de sus manos, aseguradas con un lazo alrededor del dedo medio de cada mano, haciendo que sus extremidades se vean aún más largas de lo que ya son.

	Su mirada choca con la mía, y sus ojos se abren cuando el puchero desaparece, su labio inferior se succiona entre los dientes cuando el primer signo de nerviosismo cruza su rostro. Para alguien tan desesperada por hablar conmigo, parece francamente aterrorizada ahora que estamos cara a cara. La chica sonriente que conocí se ha ido, y no hay señales de lo que pasó para cambiar su actitud tan firmemente.

	Me apoyo contra la pared y planto mis pies en las piedras, mi posición es lo menos amenazadora que puedo. Cruzo mis manos sobre mi regazo y trato de parecer lo más dócil que puedo, sintiéndome obligada a portarme bien debido a la ingenuidad de la princesa.

	Ella observa mis lentos movimientos y da un paso vacilante hacia adelante. Su voz es cuidadosa cuando dice:

	—Quería hablar contigo sin Soren presente. Dijo que venías de las Tierras del Norte pero que estás conspirando con los brujos. Dijo que nos matarías a todos si tuvieras la oportunidad.

	Su pequeña oferta de amabilidad y amistad realmente debe haber irritado al hombre para asustarla así.

	Lo niego, manteniendo mis ojos fijos en sus manos mientras Tyton comienza a inquietarse detrás de ella. 

	—No tengo ningún interés en hacerte daño a ti o al resto de los Altos Faes aquí.

	Sus ojos parpadean en blanco en mi dirección antes de deslizarse hacia Tyton. 

	—Ella está diciendo la verdad.

	Una pequeña línea se forma entre sus cejas y me mira. 

	—Ella podría estar usando su propia magia. Puede ocultar una mentira de tus sentidos, Sari, estoy seguro. Te está engañando para que la creas hasta que pueda usar tu confianza en tu contra.

	Ella da un paso adelante de nuevo, más confiada ahora. 

	—¿Puedes sentirla usando magia? Porque yo no puedo, pero tú siempre has sido mejor con eso que nadie que conozca.

	Dejé que mi mirada se deslizara de ella a Tyton. Está mirando mis pies, aún manchados con restos de mi sangre y manteniendo mi conexión con la tierra, ahora con menos urgencia, pero continuando de todos modos.

	—Los brujos son mejores con la magia que nosotros. ¡Así es como las cosas se han puesto tan mal en la guerra en primer lugar! Nunca arriesgaría nuestras vidas por semejante conjetura.

	Estoy cansada de sus peleas y los interrumpo. 

	—Querías hablar conmigo, ¿cierto? Habla y sigue tu camino antes de que te metas en problemas por nada. Todas estas discusiones están molestando al Príncipe Tyton, y preferiría no ser la receptora de su mal humor.

	Las comisuras de los labios de Sari se contraen como si estuviera luchando contra una sonrisa. 

	—Tyton no tiene mal humor. Soren dijo que eras más observadora que eso. 

	Ella da mucho valor a las palabras del Príncipe Salvaje.

	Puede usar el color del regente, pero hay un poco de admiración reverente dentro de ella por el verdadero heredero al trono, una adoración por él que se siente casi invasiva de presenciar. Cómo se las arregló, es un misterio para mí: su impaciencia y frustración con ella se habían disipado en oleadas cuando los vi juntos.

	Me muerdo la lengua y espero a que continúe. No toma mucho tiempo, su paciencia es claramente terrible. 

	—¿Cómo va a convencerte mi primo de que te cases con él si estás aquí abajo en esta repugnante mazmorra? Dijo que te estaba protegiendo, pero esto es encarcelamiento. Tienes que dar tu consentimiento a la unión, o el Destino no los unirá. Si no estás casada según la verdadera tradición de los Fae, Soren no puede tomar el trono. Es por eso que está esperando hasta el solsticio de invierno en lugar de hacerlo ahora. Si dices que no, mi padre seguirá siendo regente y nada cambiará.

	Otra inconsistencia: no parece contenta con esa perspectiva. La observo una vez más, pero las perfectas facciones de porcelana de Alta Fae son demasiado similares para que pueda ver fácilmente algún parecido familiar único con su padre.

	Asiento hacia ella lentamente. 

	—¿Eres la actual heredero al trono? Supongo que eres la que más tiene que perder si el matrimonio sigue adelante.

	Sus cejas se levantan un poco, su mirada se dirige a Tyton y luego a mí mientras da otro medio paso hacia la celda, caminando como si la atrajera una melodía secreta.

	—Soy la Aparente Heredera de las Tierras del Sur, como te dije, pero siempre supe que Soren tomaría el trono algún día. Es su derecho de nacimiento. Mi padre solo mantiene el reino a salvo hasta que Soren complete los requisitos de la Corte Unseelie. Mírame a los ojos y dime que no vas a lastimar a Soren. Yo te creeré, aunque los demás no lo hagan.

	Mis propios ojos se estrechan hacia ella. Es imposible de leer, más difícil que cualquiera de los otros príncipes o princesas que se han aventurado aquí para hablar conmigo. Hay admiración por el Príncipe Salvaje pero lealtad a su padre y a la Corte Unseelie, una alegría incluso en tiempos de guerra, aunque duda en hablar con una bruja. Ignora a la criada a su servicio incluso cuando irradia amor hacia la mujer, y se ríe con su guardia a pesar del terror que araña perfectamente sus ojos azules cada vez que la mirada del macho se vuelve hacia ella. Ella es una encarnación andante de las contradicciones.

	Hago una conjetura, y sus cejas me dicen que tengo razón cuando murmuro en el idioma antiguo:

	—Mi destino es casarme con el príncipe y terminar la guerra. Con tu primo en el trono, las tierras volverán a florecer. Si estás eligiendo bando, princesa, asegúrate de estar en el correcto.

	La princesa gira sobre sus talones y camina hacia Tyton, nerviosa, pero mientras lo hace, le ofrezco un último regalo de despedida. Un pequeño pedazo de conocimiento por hablarme sin nada de la virulencia a la que me he acostumbrado y por la rama de olivo que me extendió.

	—Deberías vendarte la rodilla. Trata de encontrar un poco de aceite de romero también; será difícil de encontrar con los curanderos desaparecidos y la tierra destruida, pero es posible que tenga suerte.

	Tyton me frunce el ceño y se cruza de brazos, pero Sari se mueve un poco para mirarme, con los ojos muy abiertos.

	Hago un gesto hacia su pierna. 

	—Tu herida. Pase lo que pase, el aceite de romero ayudará a acelerar la curación, y vendarlo asegurará que se mantenga fuerte si no puedes descansar.

	Tyton le frunce el ceño. 

	—¿Qué pasó? No dijiste que estabas herida; ¡qué diablos haces bajando todas esas escaleras si estás herida!

	Un rubor se desliza por sus pómulos, y se alborota la falda, su voz se agudiza cuando dice bruscamente: 

	—No estoy herida. Ella está mintiendo.

	Se va sin decir una palabra más, la cojera que noté en su andar se acentuó más en su enfado, tanto que Tyton también lo ve. No puede perseguirla e interrogarla más sin dejarme, y sus órdenes de vigilarme lo superan todo.

	Cuando la puerta en la parte superior de la escalera se cierra de golpe, me inclino para volver a ponerme los zapatos de pesadilla, haciendo una mueca ante las firmes ataduras de los cordones. Preferiría quitármelos para siempre, pero estoy segura de que las consecuencias de esta conversación resultarán en que me arrastren una vez más. Preferiría que no me tomen desprevenido y descalza en la Corte Unseelie, no cuando están tan desesperados por encontrar mis debilidades y destruirme con ellas.

	Quedarme dormida con el dolor en mis pies es difícil, pero lo logro, mi espalda presiona contra la piedra, y mi magia se escapa por todas partes

	***

	Cuando regreso lentamente a la conciencia, en las celdas del castillo de Yregar, siento una profunda y aprensiva sensación de fatalidad.

	Al principio, la descarto como nada más que una reacción tardía a las historias que me contaron anoche mientras mi compañero maldecido por el Destino obligó a arrodillarme y soportar. Mis sueños suelen estar llenos de la repugnantes pesadillas de los Ureen y los horrores de la guerra que viví. Pero anoche soñé con brujos perdidas en la locura de la guerra de Kharl. Vi marcas negras, ojos maníacos y desesperación viciosa en sus extremidades mientras atacaban a los vulnerables.

	No todos los brujos eran como el Aquelarre Ravenswyrd. Había muchos aquelarres que vendían sus habilidades al mejor postor, y cuya moralidad estaba lejos de la de mi familia y la mía, pero todos ellos se preocupaban por la tierra. Todos ellos llevaban marcas blancas y se preocupaban por la tierra y los Destinos que entretejían nuestras vidas de la forma en que fuimos creados a partir de la tierra para hacerlo.

	El ennegrecimiento de sus marcas es el resultado de alejarse de nuestro propósito. Una grave advertencia que me inculcaron mientras crecía en el bosque, las consecuencias de desafiar el camino de los brujos y el propósito de nuestra especie dentro del reino. Pensé que no era más que un cuento con moraleja para asustar a los niños hasta que aprendí más de los brujos del Ejército Sol. El ennegrecimiento de esos antiguos y una vez sagrados símbolos muestra el estado antinatural de brujo y el poder dentro de ellos, la corrupción de su magia en algo horrible.

	Toda la noche, mi mente estuvo llena de ellos.

	Dejando caer mi cabeza contra la piedra, despejo mi mente una vez más. Perseguir los sueños no cambia la sensación de fatalidad; en todo caso, se vuelve más fuerte. Mi piel se eriza ente ello, mi magia rechaza la sensación de la maldición mientras flota bajo en el aire.

	Abro los ojos y encuentro al príncipe Tauron haciendo guardia, en silencio y frunciendo el ceño a las escaleras como si esto fuera el lugar más aburrido en el que pudiera encontrarse. Su lealtad a su primo y la corona es encomiable, incluso si su actitud y opiniones son deplorables.

	—Necesito hablar con el Príncipe Salvaje.

	Su cabeza gira en mi dirección, su conmoción por mis palabras es tan evidente que no tiene oportunidad de ocultar la sorpresa en su rostro. 

	—¿Qué te hace pensar que puedes exigir algo de mí o de él?

	Poniéndome de pie lentamente, intento mover los dedos de los pies en los malditos zapatos, pero aprietan demasiado. 

	—Es importante, necesito hablar con él ahora.

	Tauron se endereza y camina hacia las barras de hierro, deteniéndose justo antes de que sus pies las toquen, mirándome como si fuera la criatura más grotesca que jamás haya visto.

	—Así que, Airlie te da un baño, ¿y de repente crees que puedes hacer demandas aquí abajo? No obedezco tus órdenes. La única razón por la que hablo contigo ahora es porque no hay nada que disfrute más que poner a una bruja apestosa y sin valor en su lugar.

	Lo miró fijamente, mi mirada es implacable, aunque a diferencia de los otros Altos Faes, él me devuelve la mirada sin bajar los ojos, el odio y la aversión brotan de él en oleadas.

	Lo que sea que mi especie le haya hecho, fue personal. 

	—El Príncipe Salvaje...

	Me interrumpe:

	—¿Por qué te traería lo que pides cuando te estás dirigiendo a tu Compañero bendecido por el destino con ese nombre? En cuanto al tratamiento de los brujos, él ha sido bueno contigo. No ha permitido que ninguno de los soldados aquí abajo te torture. Te han alimentado, te han dado agua fresca y un baño. En todo caso, esto han sido unas pequeñas vacaciones para ti y, sin embargo, ¿todavía hablas de él con tanta falta de respeto? No, yo creo que puedes sentarte aquí y pudrirte. Dejaremos a Soren con su trabajo de deshacer el daño que le has hecho a este reino.

	¡Que el destino maldiga a este macho testarudo y hosco!

	Casi rompo mi determinación y me acerco al Príncipe Salvaje a través de la conexión mental solo para terminar con esto, pero las consecuencias si logra volver a entrar en mi mente son demasiado grandes como para arriesgarse. Estoy segura de que es incapaz de hacerlo a propósito, pero el Destino tira insistentemente de mí cada vez que está cerca de mí, y si le ayudaran a tropezar con mi mente, sería demasiado fácil conmigo abriéndosela.

	Me acerco a los barrotes, pero Tauron no se mueve. No hay más que un palmo entre nosotros, solo el hierro enjaulándome. 

	—No le he hecho nada a este reino, ni a su gente ni a la tierra. Necesito hablar con el Príncipe Soren. Es urgente.

	Casi me atraganto con su nombre, el sonido está cubierto de púas mientras se desliza entre mis dientes. Después de siglos de mantener su nombre dentro de mi pecho como un dolor, verme obligada a pinchar esa herida de esta manera duele más de lo que me gustaría admitir.

	La mirada de Tauron recorre mi rostro y baja por mi cuello, las profundidades heladas de sus ojos son más frías de lo que se rumora que son las más altas cumbres de las Marcas del Destino. 

	—No te daré nada, bruja. Nada más que una hoja de hierro en tu garganta. Cuento los días hasta que Soren esté libre de ti y el resto de nosotros junto con él.

	Se gira hacia mí sobre sus talones, con la espalda erguida y la amplitud de sus hombros bloquean la luz de las antorchas.

	Un último intento y entonces mi conciencia estará limpia, sin importar el resultado.

	Tomo una última respiración profunda antes de soltarlo. 

	—La maldición ha llegado a Yregar. La princesa Airlie está en peligro. Si no traes al príncipe Soren para que hable conmigo, perderá la vida del bebé.

	Se congela en su lugar, las líneas tensas de sus hombros se convierten de piedra, y me encuentro deseando que fuera su hermano el que estaba aquí y no él. Tyton me odia tanto como todos ellos, no hay duda de eso. No es un simpatizante de los brujos. Pero hay un equilibrio en él que le falta a Tauron, y no tengo que esperar a que este príncipe se vuelva hacia mí para saber que mi explicación solo lo ha enfurecido aún más.

	—Siéntate y cállate, o te obligaré bruja —espeta, pronunciando cada sílaba con cuidado para que no haya dudas sobre la seriedad de su amenaza.

	No he visto a este hombre, ni a ninguno de ellos, blandir una espada, pero la confianza con la que la sostiene dice que es más que competente.

	¿Debo arriesgar mi vida y mi destino para pelear con este macho por una mujer que me detesta? ¿Debería arriesgarlo todo por su hijo nonato, completamente inocente de todo este lío?

	Doy un paso atrás hasta que encuentro la silla contra mis piernas y me dejo caer sobre ella, presionando una mano sobre mi pecho mientras trato de respirar a través de la asfixia, la maldición presiona mi piel con tanta fuerza que siento que me desmayo. Ya sea mi propio poder llamándolo o la maldición sintiendo mi desprecio por ella, envolviéndome hasta que siento que estoy muriendo junto al bebé.

	Me siento en silencio hasta que cambia el turno de guardia a su hora habitual, Tyton baja las escaleras y releva a su hermano sin pasar mucho entre ellos. Tauron no me mira ni una vez, no menciona lo que dije sobre Airlie o el bebé. Simplemente sale de la mazmorra como si nunca hubiera hablado con él en primer lugar.

	Podría sacar el tema con Tyton, podría empujarlo más lejos, y el sanador en mí quiere desesperadamente hacerlo, pero los Altos Faes no quieren mi ayuda. No quieren que respire, así que me acomodo en mi asiento y espero a que se desarrolle la tragedia en el castillo de arriba. El hielo que rodea mi corazón se derrite un poco más, la pena arde lo suficientemente caliente como para atravesar el frío que se apoderó de mis huesos.

	Trato de distraerme de la presión, mi mirada aterriza en mi guardia y hago un balance. La apariencia de Tyton es la misma de siempre, vestido con el atuendo informal de los Altos Faes Unseelie, aunque hoy viste un color azul más suave, uno que hace que sus ojos se destaquen aún más. Todavía tiene sus armas, y hay una agudeza en él mientras mira alrededor de la habitación, con más tensión en sus hombros de lo normal, pero no hay duda de que sea cual sea el resentimiento que su hermano lleva consigo, Tyton escapó ileso.

	Poco tiempo después, la puerta se abre una vez más y unos pasos bajan por la escalera. Me siento un poco más erguida, porque puedo distinguir el patrón de esos pasos, fuertes, confiados, no preocupados por caer, pero a una velocidad que dice que no tiene interés en estar aquí abajo. Mi pecho se contrae con anticipación y mi cuerpo cobra vida a su llegada. Mis ojos se cierran mientras tomo una respiración profunda, obligando a que los aleteos de mi estómago se calmen. ¿Cuándo se amortiguará esta reacción? No puedo vivir así para siempre, no con un hombre que cuestiona y menosprecia cada parte de mí.

	El Príncipe Soren aparece al pie de la escalera y se acerca a mi celda, mirándome. Tyton agacha un poco la cabeza a modo de saludo, pero no parece preocupado por la repentina llegada de su primo. Los dos no se molestan en intercambiar cumplidos, y Soren se acerca a las barras de hierro sin preámbulos.

	—Admito que eres mejor de lo que pensé que serías. Todo ese tiempo sentada y observando fue útil para averiguar cuándo intentarías dar tu primer golpe, pero sea cual sea la magia que has estado vertiendo en la tierra, no está funcionando.

	Lo miró fijamente, mi mano ansiosa por levantarse y apretar la suave piel de mi garganta, el único lugar que este hombre ha tocado alguna vez. Mi piel allí hormiguea como si él presionara un guante de hierro en lugar de su mano, y siento que el Destino baila en mis cicatrices, feliz por el simple hecho de estar en su presencia.

	Lo odio todo.

	—La maldición está aquí. Ha venido por el bebé.

	Me mira por un momento antes de negar lentamente, con una comisura de la boca doblada en una sonrisa. 

	—Adivinaste que Airlie sería el eslabón más débil, la forma más fácil de escarbar en mis buenas gracias, pero te equivocas.

	Mis ojos permanecen fijos en los suyos, sin vacilar nunca porque necesito que me crea si quiero darle a ese niño la oportunidad de vivir. 

	—Solo un idiota pensaría que ella es el eslabón más débil de esta casa, y no estoy tratando de escarbar en nada. Tu opinión sobre mí es la menor de mis preocupaciones. La maldición está llenando el castillo, ¿cómo ninguno de ustedes puede sentirla? Necesita un sanador y protección, inmediatamente. Llama a uno, ¡tú debes conocer a alguien que pueda ayudarla!

	Tyton nos mira a los dos antes de decidirse por Soren. 

	—¿Viene el bebé?

	Soren niega, sus ojos todavía duros mientras me miran sin pestañear. 

	—Airlie no ha sentido ni un solo dolor. En todo caso, se ve más fuerte ahora que en semanas porque ha estado descansando más. Sin duda, la bruja quiere que la dejemos salir para que pueda examinarla, usar su magia para comenzar el trabajo de parto temprano y luego hacerlo pasar por la maldición. Ya le he prohibido a Airlie que vuelva a venir aquí. Sobre mi cadáver volverás a poner los ojos en ella.

	El peso de la maldición presiona mi pecho, tan feo y grotesco como cualquier acto de guerra que haya visto. Perseguir a los más vulnerables de los Altos Faes de una manera tan cruel podría ser una táctica inteligente para paralizar a una raza notoriamente más fuerte y mucho más resistente de lo que los brujos lo han sido alguna vez, pero es vergonzoso. No puedo pensar o formar una respuesta para argumentar mi caso contra este macho inamovible, no mientras esta presión amenaza con romperme.

	Soren me mira, y cuando no tengo una respuesta para él, se gira hacia su primo. 

	—Obsérvala con cuidado. No se va a mover de ese asiento por nada hasta que las cocinas le traigan las sobras. Le juré a Roan que mantendría a Airlie a salvo y no permitiré que algunas afirmaciones falsas pongan en peligro a su esposa y a su hijo por nacer.

	Tyton asiente y vuelve a colocarse en su postura, sus ojos se vuelven más nítidos mientras su mirada rebota alrededor de la celda. No hay nada que él pueda encontrar, no hay trampas nefastas que he estado construyendo para ellos.

	Soren asiente hacia él. 

	—Voy a escoltar a Sari a través de la puerta fae por la mañana. Tauron cabalgará conmigo y Corym ayudará en los turnos de guardia aquí. Cuando regrese, me ocuparé de la bruja.

	 


Capítulo 20

	Soren

	Traducido por: Kasis

	Corregido por: ze’ev

	Tauron se queda con Airlie toda la noche, cuidándola mientras duerme, a pesar de sus protestas, pero no hay señales de trabajo de parto. Aparte del bebé que rebota en su vejiga y su actitud mordaz sobre las ofertas de Tauron para ayudarla a ir al baño, la noche transcurre sin incidentes. Cuando pasé a verlos a ambos por la mañana, Airlie se veía en el mejor estado de salud que había tenido en meses, con más color en las mejillas y los tobillos de nuevo en un tamaño razonable.

	Como esperaba, las palabras de la bruja fueron un intento de incitarme a dejarla salir de la celda con promesas de su experiencia como sanadora. Es mucho más paciente de lo que hubiera imaginado, más de lo que pensé que podría ser un brujo. Mi percepción de su raza en su conjunto puede estar distorsionada por los soldados maníacos a los que me he enfrentado en los campos de batalla, y este es un buen recordatorio de que no todos son así.

	El puñado de brujos que conocí en mis primeros días antes de que comenzara la guerra se parecían más a mi compañera maldecida por el Destino en temperamento. Tranquilos, razonables y con un poder silencioso en la forma en que se mantenían. Los pocos que vivían en Yris en la casa de mi padre eran profundamente respetados y versados en las artes curativas, las habilidades que su gente solía intercambiar con los Altos Faes. Casi había olvidado que era posible hablar con ellos, entenderlos y, lo que es peor, dejarse engañar por su comportamiento tranquilo y pasivo.

	Un monstruo yace debajo de la piel de mi compañera bruja.

	Se esconde bien en sus suaves movimientos y largas miradas sin pestañear, pero puedo verlo. Con las presiones adecuadas, provoqué una furia ardiente en ella, y encontré al monstruo dentro de mí mirándome. En el momento en que muestre su debilidad, descuide mi garganta, aunque sea por un momento, ella entrará a matar.

	Después de enviar órdenes para que un pequeño grupo de soldados se preparare para partir, envié a una criada a recoger a Sari para su viaje de regreso a casa hoy. Viajaremos a través de la puerta fae para llevarla a su casa en el castillo de Yris, un día completo para ir y regresar, incluso con la ayuda de la magia antigua. No estaría tan preocupado si no fuera por el truco de la bruja, la salud de Airlie al frente de mi mente.

	Aplazaría el viaje si Sari no se hubiera convertido en una invitada tan exigente, husmeando por el castillo con su guardia pisándole los talones.

	Me preparo para el día y reviso por última vez a Airlie para asegurarme de que está a salvo. Una vez que me ha maldecido a mí y a mis formas de entrometerme a fondo, y estoy seguro de que goza de perfecta salud, voy a mi sala de recepción para reunirme con Tyton y los dos mensajeros que llegaron al castillo en las primeras horas de la mañana con solo unos minutos de diferencia, sus mensajes son lo suficientemente importantes como para retrasar nuestro viaje hasta que haya escuchado lo que tienen que decir.

	Presionaré al grupo de escolta en el camino de regreso casa para compensarlo. 

	Fyr se inclina intensamente ante mí mientras da un paso adelante y asiente hacia Tyton, que también está de pie junto a mi hombro, antes de informar.

	—Los brujos y los duendes rebeldes llegaron a las Marcas del Destino, pero gracias a la puerta fae, el Príncipe Roan los venció allí. Pudo derrotar a los brujos y reunirse con su padre. Las fuerzas de las Tierras Exteriores han asegurado las fronteras una vez más, y el Príncipe Roan confía en que regresará a Yregar en breve. Los soldados de Tierras Exteriores encontraron más brujos a punto de viajar a las Tierras de los Duendes, pero huyeron al Bosque Brindlewyrd cuando el Príncipe Roan llegó para encargarse de ellos por su cuenta. Han establecido un campamento en el templo de la Montaña Loche, pero el Príncipe Roan se ha quedado en Tierras Exteriores por ahora, enviando exploradores para vigilarlos.

	Roan sabe mejor que nadie que nuestro reino está infestado de brujos delirantes, que nos atacan en cada oportunidad, y si podemos mantener a los exploradores allí para rastrear sus movimientos, tenemos más posibilidades de cortar sus ataques antes de que perdamos más vidas inocentes.

	El templo de la Montaña Loche fue saqueado la noche en que asesinaron a la Vidente allí hace siglos, matándola por cualquier futuro que el Destino le ordenara hablar. Aunque las palabras nunca fueron suyas, Kharl la mató por ellas de todos modos. Insultar al Destino brutalizando y asesinando a una de sus portavoces es impensable, y es la evidencia más flagrante de la locura en la que Kharl ha arrastrado a toda su raza.

	Hemos renunciado a tratar de erradicar a los brujos del bosque. 

	Eso hace que el viaje a las Marcas del Destino y a las Tierras de los Duendes esté plagado de peligros, con posibles emboscadas en cada saliente y acantilado. Roan pasó la mayor parte de sus años de formación en la zona y, por lo general, puede viajar ileso, pero grupos más grandes deben estar fuertemente armados y vigilados constantemente para tener una oportunidad de pasar.

	El Rey Duende nunca ha pedido ayuda.

	Asiento a Fyr y lo despido, esperando hasta que haya salido de mis habitaciones antes de girar hacia Darick, el otro mensajero. Tyton levanta una mano para colocar una barrera de sonido, cubriéndonos para que podamos discutir la misión más complicada y delicada a la que lo enviaron sin que oídos curiosos se den cuenta de los detalles.

	El hecho de que Darick haya regresado vivo y en una sola pieza, todavía en su sano juicio, es una buena señal. Empecé a preocuparme de haberlo enviado a su muerte. Ha estado en casa el tiempo suficiente para lavarse, aunque el olor de su caballo todavía se adhiere a su ropa y llena la habitación. No me ofende, de hecho, su urgencia es la razón por la que lo envié en primer lugar.

	—Crucé la frontera y cabalgué un día completo hasta las Tierras de los Duendes antes de que los soldados me recogieran. Manteniéndome cautivo durante unos días antes de que consiguiéramos un traductor para transmitir su mensaje y obtener una respuesta. El Rey Duende ha accedido a hablar contigo y solo contigo. Matará a cualquier representante enviado en tu lugar y lo considerará un grave insulto.

	Si yo fuera rey, eso sería una amenaza de traición. Como heredero, sigo en la línea, pero tendría que conseguir que la Corte Unseelie esté de acuerdo conmigo para hacer algo al respecto.

	Abrir la ruta comercial es más importante que tener su respeto en este momento.

	Exhalo profundamente, mirando a Tyton antes de asentir a Darick una vez más. 

	—Hiciste un buen trabajo. Baja a la cocina y desayuna algo antes de ir a las literas. Has enorgullecido a tus padres.

	Estoy esperando que sonría y agache la cabeza como siempre lo hace, siendo los elogios su recompensa favorita, pero en lugar de eso me mira con una mueca en su rostro y se mueve inquieto sobre sus pies.

	—Cuando cabalgaba de regreso a través de Shard, me encontré con algunos de los guardias del regente. Estaban transportando prisioneros... brujos vivos. 

	Frunzo el ceño, mis ojos se mueven hacia el mapa que está frente a mí. Conozco cada centímetro de mi reino como la palma de mi mano, cada pulgada excepto las Tierras de los Duendes, a las que es imposible entrar sin el permiso expreso y la guía del propio Rey Duende. Shard es una cadena montañosa que se encuentra directamente entre Yregar y las Marcas del Destino, la puerta de entrada a las Tierras Exteriores, donde la nieve nunca se detiene y el páramo helado es mortal para cualquiera que intente cruzarlo sin un guía experto.

	—¿Por qué pasaste por Shard en primer lugar?

	Darick se retuerce las manos. 

	—Una banda de brujos salió del Brindlewyrd. Encontraron mi rastro en el camino de regreso a las Tierras de los Duendes, siguiéndome por millas. Sabía que no podía luchar contra ellas solo, así que cabalgué hacia Shard, sabiendo que no era probable que me siguieran.

	Fue un plan inteligente, uno que probablemente le salvó la vida. Con acantilados hechos de hielo y rocas afiladas, las formaciones en Shard cambian a lo largo del año, gracias al clima impredecible en las Tierras del Norte, y hace que caminar por ellas sea casi imposible. Aun así, me sorprende que Darick decidiera cabalgar a través de las traicioneras montañas. Hay algunos lugares en el reino que él elije evitar, y Shard es uno de ellos.

	Fue allí donde su madre perdió la vida ante los brujos.

	Él frunce el ceño hacia el mapa frente a mí. 

	—Los guardias conocían el camino a través de Shard, no era un accidente que estuvieran viajando por allí. Quienquiera que sean los brujos que tenían como rehenes, los guardias no querían que nadie supiera que los estaban trasladando, y ciertamente no vivos.

	Es especulación, pero apuesto a que tiene razón. Mis dedos presionan las montañas en relieve de Shard, luego recorren el mapa hasta que tocan el símbolo de Yregar.

	Tres días desde aquí.

	A solo tres días de viaje, los guardias de mi tío están transportando brujos vivos por todo el reino. Adónde y por qué, no puedo adivinarlo, pero sé que Darick nos ha hecho un gran servicio a mí y al resto del reino al brindarme esta información.

	—Buen trabajo. Ahora vete a descansar. Pronto tendré más trabajo para ti.

	Vuelve a hacer una reverencia profunda, con los largos dedos cerrados en un puño sobre su corazón, antes de irse y cerrar la puerta en silencio, con su capa arremolinándose detrás de él. Apenas se la quita, su orgullo por tenerla, en primer lugar, le resulta imposible desprenderse de ella.

	—Nadie atraviesa Shard, a menos que esté desesperado —murmura Tyton mientras sus ojos brillan hacia el mapa, su magia aún nos protege de cualquier oído de los Altos Faes.

	Mi mente nunca está lejos del guardia que mi tío dejó atrás con su hija, el desprecio en su rostro es una admisión de culpa, en lo que a mí respecta. Todos los Altos Faes que son leales al regente confían en que mantendrá el trono, pero aquellos que le sirven como guardias no pueden afirmar que ignoran su traición.

	Ellos son los que hacen su trabajo sucio.

	Me pongo de pie y levanto mi espada de donde descansa contra mi escritorio, abrochándola a mi cadera mientras respondo:

	—La verdadera pregunta es si está tratando de esconder a los prisioneros de nosotros o de Kharl. Si tengo razón acerca de que ellos trabajan juntos, lo cual estoy seguro, él tampoco va a ceder el trono a los brujos. Si yo fuera Kharl, estaría cuestionando cada movimiento que hace el regente, porque uno de ellos seguramente conducirá a la muerte del Gran Brujo.

	Tyton se adelanta y golpea con sus propios dedos a las Marcas del Destino. 

	—Lo importante por ahora es que el Rey Duende te verá, y que Roan casi ha terminado de asegurar las tierras de su padre. Si podemos llevarlo de regreso a Yregar y abrir una ruta comercial a través de las Tierras de los Duendes, se solucionarán dos obstáculos importantes. Si podemos terminarlos a ambos y te casas antes del solsticio de invierno, tendremos oportunidad de salvar a nuestra gente y evitar que tu tío nos arrastre a todos a la muerte.

	Con un fuerte asentimiento, salgo de detrás de mi escritorio, palmeándole el hombro mientras tomo mi propia capa y la abrocho, dejando que la gruesa piel se asiente sobre mis hombros. 

	—Necesito que tomes el relevo de Tauron abajo. Él viene conmigo para escoltar a Sari de regreso a través de la puerta fae. Una vez que esté bien asegurada en Yris y el regente esté fuera de Yregar, podremos enviar un mensaje al Rey Duende y concertar una reunión con él. Con un poco de suerte, Roan estará en casa con Airlie una vez más, y ambos pueden vigilar a la bruja mientras Tauron y yo vemos al Rey Duende.

	Tyton deja escapar un suspiro lento, levantando la mano para rascarse la nuca con una mirada tímida en su rostro. 

	—¿Estás seguro de qué Tauron es la persona adecuada para llevar con el Rey Duende? Mejor déjalo conmigo y toma a Roan. Ambos sabemos que el temperamento de mi hermano es demasiado explosivo para una diplomacia tan delicada y, a la primera señal de falta de respeto, comenzará una guerra completamente nueva en tu nombre.

	Yo mismo podría empezar una guerra.

	Tyton no se equivoca con su hermano. Ha tenido siglos de quejas sobre el Rey Duende y su negativa a ayudar con la Guerra de los Brujos fuera de las fronteras de sus propias tierras. No hay una ley que diga que debe hacerlo, ni siquiera un reproche social, gracias a las otras familias Altos Faes que están demasiado aterrorizadas para hacer otra cosa que perseguir al regente y esperar su protección. Sin embargo, eso no significa que Tauron y yo no tengamos nuestras propias opiniones al respecto.

	—Todo estará bien, Tyton. Esta es una buena noticia, y debemos aferrarnos a la esperanza después de tantos años de desesperación. No escupamos en la cara al Destino cuando finalmente nos dan un respiro.

	Los ojos de Tyton brillan un poco demasiado para ser nada más que un truco de la luz, y la aprensión permanece firmemente estampada en su rostro cuando lo dejo en la sala de recepción.

	Una pequeña semilla de temor se entierra en mis entrañas al verlo.

	***

	Me alivia encontrar a Malia a lomo de un pequeño poni al lado de Sari, la princesa flanqueada por su guardia, que la vigila como un halcón.

	La etiqueta de mi prima y su media hermana siempre me ha confundido, y hay una pequeña parte de mí que pensaba que podría obligar a su doncella a caminar solo para asegurarse de que el guardia nunca sospeche que le muestra afecto a su media hermana. Habría terribles consecuencias si esa noticia llegara a oídos del regente.

	Hay otros bastardos suyos en Yris, todos ellos atendiendo a Sari y viven con el estigma de ser sus hijos bastardos, pero Sari solo viaja con una. Malia ha sido su confidente cercana durante muchos años, no es que puedas adivinar su cercanía por la forma gélida en que Sari trata a su doncella en público, o por la forma en que los ojos de Malia permanecen fijos hacia abajo.

	Tauron ocupa la retaguardia de la escolta, con su mirada aguda y astuta, y el grupo de soldados se despliega en abanico alrededor de Sari en un círculo protector.

	Empiezo a la cabeza, pero me veo obligado a retroceder cuando Sari continúa cabalgando a mi lado y hace preguntas sobre el paisaje y el estado del reino a medida que atravesamos los muros interiores de Yregar, luego hacia el muro exterior y nuestro destino.

	Sari hace un puchero. 

	—¿Tenemos que pasar por la puerta fae? Odio usarla, y preferiría simplemente viajar a Yris. Empaqué suficientes suministros para acampar durante unos días por el camino. Malia incluso empacó mi tienda.

	Lanzo una larga mirada en dirección a Malia, pero su caballo se dirige solo, siguiendo dócilmente a Sari mientras la criada fija su mirada en la tierra muerta que tenemos ante nosotros.

	—Este no es un viaje de campamento divertido, Sari. Tengo tareas que cumplir en casa. Me voy ahora solo porque tu seguridad es muy importante para mí.

	Ella me sonríe, feliz incluso con las más mínimas muestras de afecto lanzadas en su dirección, y se acomoda en la silla un poco más segura.

	Su capa está sujeta en la parte baja de su garganta por un broche con la insignia de la Casa Celestial, estrellas y ramas fundidas en una plata bellamente pulida. Las estrellas son zafiros incrustados que brillan cuando les da el sol de la mañana. Está vestida con más sencillez que su atuendo habitual, pero todavía tiene un gran lazo azul sujeto en la parte posterior de su cabeza, los rizos enrollados alrededor de él como si estuviera cabalgando para impresionar a la Corte Unseelie y demostrar que es la perfecta princesa.

	Todo en ella está funcionalmente ornamentado, perfectamente diseñado para mantenerla abrigada y segura al mismo tiempo que demuestra su riqueza y estatus como heredera aparente del regente. A menudo me pregunto qué tan diferente sería su vida si su padre estuviera un poco menos obsesionado con su imagen, pero nunca es una buena idea atascarse en los “y si”. Lo sé mejor que la mayoría.

	A medida que nos acercamos a la puerta fae, los soldados se agrupan en una formación más cerrada hasta que nos vemos obligados a formar una sola fila, moviéndonos lentamente a través de la puerta fae en un orden predeterminado. Los soldados cruzaron primero para garantizar la seguridad de Sari y su doncella al otro lado mientras Tauron se queda en la parte trasera para asegurarse de que todos pasemos sin problemas. La sensación de ser transportado a través de la puerta fae es incómoda, pero desaparece en unos breves momentos.

	Sari logra pasar sin mostrar nada más que un labio inferior tembloroso, mordido con fuerza entre filas de afilados dientes blancos. Ella es inusualmente estoica sobre la terrible experiencia, y se abstiene de su hábito de quejarse ante el más mínimo inconveniente.

	Malia se mueve a través de la puerta fae y se sacude un poco en la silla, levantando los ojos lo suficiente para asegurarse de que su ama está aquí a salvo antes de volver a concentrarse en el suelo.

	Mirando por encima de las Montañas Augur, las encuentro tan sin vida como cuando las atravesamos hace semanas con la bruja a cuestas. No hay signos de nueva vida, ni atisbos de esperanza a nuestro alrededor, solo tierra y rocas hasta donde alcanza la vista. Mis pensamientos vuelven a la pequeña parcela de hierba que encontramos justo fuera de las murallas de Yregar, exuberante y verde con vida.

	Todavía está allí.

	Envío a un soldado para que la revise todas las mañanas y, a pesar de nuestra conmoción inicial, sigue creciendo, a paso de tortuga, pero sigue siendo una señal de vida y la posibilidad de esperanza.

	—¿Crees que la Vidente volverá alguna vez? —pregunta Sari, entrecerrando los ojos hacia el templo en la cima de la colina.

	Esas piedras malditas conducen al templo que una vez tuvo a la Vidente que me dio mi destino. Ella dejó las Tierras del Sur por su propia seguridad poco después de mi última visita, caminó hasta el Puerto Asmyr y navegó hasta las Tierras del Norte, donde la Guerras del Destino ha terminado y los brujos son tratadas con menos violencia y sospecha. Más tarde, llegaron noticias de que el Rey Sol ofreció residencia en el Palacio Dorado, la brillante pieza central de la Cuidad del Sol y, si lo rumores son de creer, un espectáculo como ningún otro.

	Me pregunto si conoció a mi compañera mientras aún estaba allí, si le contó a la bruja todas las veces que la visité y le rogué saber la ubicación de mi pareja. Mis teorías de que la habían robado, secuestrado y mantenido cautiva, todo eso era una fantasía comparada con la realidad de las cosas.

	—No es seguro aquí para las Videntes. Ya sabes lo que los brujos le hicieron a la de Montaña Loche. Las vallas de protección colocadas sobre su templo durante milenios no podrían sostenerse para siempre. Ella sabía que estaba más segura en otro lugar.

	Las manos delicadamente enguantadas de Sari aprietan las riendas de su poni. El animal apenas llega al hombro de Nightspark, pero es obediente y la lleva lo suficientemente bien. No es como si necesitara cabalgar hacia la guerra, y con el guardia a su lado, debería estar a salvo.

	Tararea en voz baja, contemplando la sombría vista del reino que nos rodea. 

	—A veces olvido que las Videntes alguna vez también fueron brujas. Recibí mi destino de la bruja en la Montaña Loche. Ella fue amable conmigo. Extraña como lo son todas las Videntes, pero amables.

	Sari nunca me ha contado su destino, ni siquiera estaba seguro de que hubiera hecho el viaje para recibir uno gracias a la agitación en el reino después del asesinato de mis padres. El regente mencionó una vez que pasaría algún tiempo antes de que tuviera más herederos, por lo que ella debe estar esperando a su compañero como yo tenía que hacerlo. Ahora desearía haberle preguntado sin el guardia presente, porque su mirada triste debajo de sus cejas fruncidas llama mi curiosidad.

	—No tenemos tiempo para eso. Los hombres de tu padre se reunirán con nosotros en el puente norte del Río Lore. Si no nos ponemos en marcha ahora, prima, no estarás de vuelta en Yris antes del anochecer.

	Ella suspira e insta a su caballo a continuar, chasqueando la lengua hasta que nos movemos rápidamente por el lado norte de la montaña. Los campos que una vez estuvieron llenos de cultivos y ganado yacían estériles ante nosotros, pero el camino hacia el puente norte está tranquilo. Espero que permanezca tranquilo hasta que veamos a Sari a salvo en los brazos de su padre y sus guardias.

	Es en el camino a casa que seremos emboscados, otra supuesta coincidencia en una larga lista de ataques que nunca impiden al regente o a aquellos que lo siguen, pero que siempre ocurren a mis expensas.

	Sari se mantiene firme en la silla, su postura se vuelve más tensa a medida que avanzamos. Ella podría considerarlo como una simple incomodidad, pero está favoreciendo un lado.

	Tyton la interrogó sobre una lesión anoche, antes de que se retirara al ala de invitados, pero juró que estaba en perfecto estado de salud. Por la forma en que se tensa e inclina hacia la izquierda, supongo que nos está ocultando una herida a todos.

	La bruja fue la que detectó la herida y se la señaló a Tyton. Sari lo negó con vehemencia, pero una vez que me habló de ello, pude verlo también. Aunque me resista a admitirlo, me doy cuenta de que estoy celoso de la habilidad de la bruja para observar más de lo habitual a simple vista, su mirada abrasadora nunca se pierde nada.

	Desde el momento en que acampamos con ella por primera vez, dije que deberíamos tener cuidado con ella. Nunca hubo una duda en mi mente de que ella escucha cada palabra que se dice dentro de su alcance. Su intento de usar a Airlie contra nosotros fue torpe en el mejor de los casos, pero prueba de ello.

	—¡Su alteza!

	Salgo de mis pensamientos y miro al soldado que gritó, de pie en su silla de montar mientras mira hacia abajo a algo en el borde del camino, la espesa maleza muerta nos rodea.

	Le hago un gesto a Tauron, y él asiente mientras cabalgo hacia adelante, y le dice a Sari que se quede quieta cuando intenta seguirme. El guardia y Malia también se mueven para detenerla, encasillándola en la seguridad del círculo de soldados, y cuando llego al soldado, miro hacia abajo y veo el punto muerto.

	Es una señal de una batalla librada aquí, y de brujos muertos, pero no quemadas. Todavía está lo suficientemente fresco como para que el suelo parezca doler por el ácido que dejó la magia. Incluso con mi distancia de la magia, puedo sentirla, la forma en que el dolor irradia en el aire que nos rodea, y aunque no puedo describir exactamente cómo lo sé, no hay duda en mi mente de que es real.

	La tierra está en agonía.

	Gracias a la audición de los Altos Faes, no necesito alzar la voz para dar mis órdenes. 

	—Despliéguense y mantengan la vista en alerta. Esto tiene solo dos o tres días, y hay muchas posibilidades de que estén acampando cerca o esperándonos.

	Maldiciendo por lo bajo, dirijo a Nightspark de vuelta a la posición de liderazgo y nos ponemos en marcha. Tener a Tyton con nosotros habría sido útil, cubriéndonos y enmascarando nuestra presencia con su magia, pero Tauron tiene sus propias habilidades para contribuir.

	Cuando Sari abre la boca para preguntarme de nuevo, él le espeta, más cortante que de costumbre.

	—Estamos en peligro, Sari. Necesito que dejes de hablar y mantengas a tu poni en movimiento. Estamos a una hora del río en el mejor de los casos, y cada palabra que salga de tu boca podría acercarnos a nuestra muerte. Ni una palabra más, o bien podrías ondear una pancarta para que los brujos vengan a buscarte para su próxima comida.

	Tauron nunca retrocede ante el golpe mortal, sin importar las consecuencias o el destinatario. Si debe hacerse, nunca duda ni titubea.

	Los dientes de Sari rechinan cuando cierra la boca y mira a Malia, pero cuando su doncella no le devuelve la mirada, sus ojos se mueven rápidamente hacia el guardia.

	El desprecio en su rostro no desaparece cuando mira a la hija del regente. En cambio, su mano cae para descansar sobre la empuñadura de su espada, y sacude la cabeza para dirigirla hacia adelante. Ella se pone en movimiento, sus labios apretados con fuerza y hasta el último rastro de alegría borrado de sus bonitas facciones. A medida que el grupo avanza, los puntos muertos aparecen con más frecuencia hasta que nos vemos obligados a pasar por encima de ellos y ya no podemos maniobrar alrededor de ellos.

	El dolor de la tierra se vuelve tan fuerte en nuestras mentes que Sari comienza a agarrar su capa, envolviéndola con más fuerza alrededor de sus hombros como si pudiera ahuyentar la terrible sensación, si solo pudiera calentarse lo suficiente. Los soldados están preparados y listos para luchar, en silencio a través de la carnicería hasta que finalmente encontramos el primer cadáver en el suelo.

	Los ojos del brujo han sido arrancados por un ave de rapiña oportunista, su boca abierta en un último grito, siempre mirando hacia el cielo.

	Sari trata de sofocar una mordaza, pero se le escapa de todos modos, y jadea y se ahoga cuando presiona un puñado de su capa contra su boca.

	Estoy desenvainando mi espada antes de escuchar el primer grito de guerra frente a nosotros, a solo unos minutos del río y sin forma de llegar al regente sin enfrentar primero al enemigo entre nosotros.

	 


Capítulo 21

	Rooke

	Traducido por: Kasis

	Corregido por: ze’ev

	Horas después de que el Príncipe Soren se despide de Tyton y le da la orden de vigilarme mientras no está, me sorprende que la puerta en la parte superior de la escalera se abra de golpe, pero no hay pasos detrás.

	Tyton se endereza con el ceño fruncido y se acerca para ver qué diablos pasó, pero se detiene abruptamente fuera de mi línea de visión. Lo que sea que le diga es demasiado bajo para que yo lo escuche, pero capto su respuesta perfectamente.

	—Envía un mensajero al Príncipe Soren inmediatamente y uno a las Marcas del Destino para Roan. Limpia el castillo de cualquier visitante y triplica la guardia. Me quedaré aquí hasta que llegue Soren, a menos que Airlie me necesite. Mantenme informado.

	El parto ha comenzado.

	Cierro los ojos con fuerza antes de que Tyton regrese a su puesto, mis entrañas se revuelven mientras la bilis sube por la parte posterior de mi garganta. Esta podría ser la tortura más efectiva hasta el momento, ser forzada a sentarme aquí y esperar mientras se desarrolla la tragedia en el castillo sobre mí. No puedo abrir una conexión con la tierra, no mientras mi mente está en tal caos, y requiere toda mi concentración para no vomitar.

	Los minutos pasan lentamente, convirtiéndose mansamente en horas, y nada cambia, ni el cargado silencio en la habitación ni la violenta revuelta de mis entrañas, ni siquiera la intensidad de la maldición mientras canta su sombría victoria en el aire que me rodea. Me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde que un bebé Alto Fae fue tomado por ella. Por el hambre dentro de la magia, el júbilo del mal que me rodea, deben haber pasado años, si no décadas. La maldición duele por la vida igual que la tierra, aunque por razones antinaturales e inconcebibles.

	Es imposible saber qué hora es aquí en la mazmorra, pero mientras dejo salir mi propia magia a mi alrededor, descubro que el sol todavía está durmiendo, a horas de salir. No hay nada más aquí que podría haberme despertado, no hay signos de cambios en la mazmorra, pero la sensación resbaladiza de la magia malévola de los brujos en todas las Altas Faes dentro del reino es tan espesa en el aire que me ahoga, y todo lo que puedo escuchar es desesperación.

	Está aquí para quitarle la vida al bebé.

	Podría quedarme aquí mismo en la mazmorra, donde mi compañero maldecido por el Destino me ha dejado pudrirme. Podría hacer lo que me propuse hacer cuando regresé a las Tierras del Sur, simplemente sentarme y dejar que mi destino sucediera a mi alrededor, como la Vidente había dicho.

	Las palabras que dijo se repiten de nuevo en mi mente, y el Destino comienza a jugar salvajemente bajo mi cicatriz una vez más. Salvar el reino podría significar que vierta mi magia en la tierra para retribuirla... y también podría significar romper la maldición que pesa sobre las Altas Faes

	Mi trato aquí en el castillo dice que debería quedarme aquí y dejar que lo resuelvan por su cuenta.

	Miro a Tyton y lo encuentro devolviéndome la mirada, su rostro demacrado y en guardia mientras escucha el caos sobre nosotros. Mis propios oídos no son lo suficientemente sensibles para detectar nada, pero la maldición se está desbocando en mis sentidos, mi magia se filtra por toda la celda, hasta que la imagen en mi mente de lo que está sucediendo es tan clara que bien podría estar arriba en la habitación con Airlie.

	—Soren te matará por hacerle esto, maldito sea el Destino —escupe Tyton, su rostro es una réplica viciosa de la de su hermano hosco, pero si quiero admitirlo o no, he tomado una decisión.

	Su magia pura puede ser fuerte para los estándares de los Altos Faes, pero no es nada comparada con la mía. Entro en su mente a toda prisa, rompiendo las barreras que él ha levantado tan débilmente allí, y lo pongo en un sueño profundo, tan simple como apagar una vela. Una red de poder atrapa su cuerpo mientras se desploma, dejándolo caer al suelo y posicionándolo para asegurarme de que no haga algo estúpido e inconveniente para mí, como ahogarse con su propia lengua mientras estoy ocupada arriba.

	Poniéndome de pie, limpio la suciedad de mis pantalones lo mejor que puedo y dejo que mi magia fluya fuera de mi cuerpo, envolviéndose alrededor de las barras de hierro de mi celda, y luego la atraigo hacia mí con una acción brusca, rompiendo la puerta de la celda, hasta que puedo empujarla suavemente con la mano para abrirla, ignorando el leve escozor que produce cuando mi piel desnuda toca el horrible metal.

	Me duelen un poco las piernas por dormir acurrucada contra la pared de piedra, y me tomo un momento para sacudirlas antes de subir la traicionera escalera de regreso al castillo. Hay muchas posibilidades de que las sirvientes o los criados me descubran, y tendré que decidir entonces hasta que punto deseo intervenir con el mal que está a punto de ocurrir aquí.

	La princesa aún puede rechazar mi ayuda.

	Supongo que lo hará, pero fui criada en el Bosque Ravenswyrd como la Doncella del aquelarre, para algún día ser la Madre y brindar ayuda a cualquiera que la necesite, desinteresadamente y sin pedir pago. Nada me ha quitado eso, ni mi tiempo en la Corte Seelie ni mi maltrato aquí a manos de mi compañero y su familia.

	No me revolcaré en mi miseria cuando existe la posibilidad de ayudarla. 

	Mis pies en la escalera de piedra son silenciosos para mis propios oídos, pero un Alto Fae puede escuchar los pasos de un ratón a diez millas de distancia si se esfuerza lo suficiente, así que me muevo rápidamente. Conozco el diseño básico del castillo, gracias a mis raros viajes fuera de la mazmorra, pero no necesito saber el camino exacta para saber a dónde voy.

	Dejo que la maldición me guíe.

	Tres pasillos largos, otro conjunto de escaleras, a través de dos puertas más, y finalmente soy conducida a un ala del castillo que parece una casa, todo mientras uso mi magia para esquivar y esconderme de los habitantes. El camino es lento y me pica la piel de impaciencia, pero me encuentro mirando un gran conjunto de puertas de madera, de roble blanco y con incrustaciones de filigrana plateada, hermosas y palpitantes de muerte.

	La princesa grita desde dentro.

	Gritos productivos: está trabajando en el trabajo de parto y suena como si todavía tuviera fuerzas. Es una buena señal, considerando lo pesada que está la maldición en el aire.

	Mi mano se detiene sobre la manija de la puerta.

	Este es el estado más vulnerable en el que una mujer puede encontrarse. ¿Está mal por mi parte irrumpir allí y exigir ayuda, incluso si soy el única que puede hacerlo? Si ella nunca hubiera estado de acuerdo antes de que comenzara el trabajo de parto, ¿está mal pedir ayuda ahora que tiene tanto dolor? ¿Vale la pena invadir su privacidad por la vida del niño?

	La mano que constantemente sostenía sobre su vientre en mi presencia viene a mi mente y murmuro una oración silenciosa al Destino. No por su perdón, todavía estoy demasiado entumecida para pensar en esa posibilidad, sino para que me de fuerza para salir de esta habitación si la princesa me echa. Empujo la puerta para abrirla sin otro segundo de vacilación y paso por el marco con la confianza de un sanador que ha asistido a cientos de nacimientos y lo ha visto todo.

	Tres doncellas, un soldado y la princesa se vuelven hacia mí horrorizados. 

	El soldado reacciona primero, de espaldas a la escena en la cama, y carga hacia mí mientras se mueve para desenvainar su espada. Lo noqueo de la misma manera que hice con Tyton, dejándolo caer de cara frente a mí y luego rodeándolo boca abajo.

	Una de las criadas grita y corre, dejando caer el bulto de ropa de sus manos en su prisa. La más joven simplemente traga saliva, con los ojos pegados al soldado mientras tiembla, con los pies clavados en el suelo.

	Firna se para frente a la cama como si estuviera protegiendo a la princesa, su propia mirada fija en la mía. 

	—Vete ahora y no enviaré a los soldados tras de ti. Te daré una ventaja para volver a los puertos y, si eres rápida, vencerás al príncipe Soren allí.

	La respiración de Airlie cambia, y gruñe por lo bajo cuando la siguiente ola de contracción desciende sobre ella. Su espalda se arquea mientras trabaja a través de él, ajena a todo lo que no sea su trabajo. La doncella más joven finalmente toma el control de sus propias extremidades y se inclina sobre la princesa, secándole la frente con un paño y manos temblorosas. El olor a incienso y hierbas es fuerte en el aire, pero son del tipo equivocado, fragantes y agradables, pero no logran nada para un parto saludable o el control del dolor.

	Ninguno de ellos tiene magia, al menos no la suficiente como para sentir cuando me acerco a la princesa y meto mi poder entre ella y la maldición. No es suficiente para salvar la vida del bebé, pero me dará algo de tiempo para convencerlos de que no quiero hacerle daño a ninguno de los dos.

	Firna no se mueve, sin pestañear mientras se mantiene su oferta de libertad a cambio de la vida de la princesa.

	Niego hacia ella lentamente, con cuidado, para no asustar a ninguna de ellas y hacer algo estúpido. 

	—Estoy aquí por mi destino.

	Firna traga saliva ante mis palabras, el miedo se desliza por las líneas tensas de sus hombros mientras sus ojos se mueven rápidamente hacia el cuerpo dormido del soldado, pero niego de nuevo. 

	—No estoy aquí para lastimarlas. Les ofrezco mi ayuda. La maldición está aquí por el bebé. Puedo sentirla, y con lo fuerte que me está presionando en este momento, apuesto a que todas ustedes también. Ayudaré a sacar al bebé sin que la maldición lo toque.

	Mis palabras son recibidas con el silencio, la respiración de Airlie incluso una vez más mientras descansa entre los dolores, y empiezo a contar. No podría olvidar los procesos atemporales del trabajo de parto si lo intentara, mi mente ya se movía a través de las enseñanzas que mi propia madre me dio una vez para atender adecuadamente los partos. Las contracciones son fuertes y largas, así que dependiendo de cuándo llegue la siguiente, sabré cuánto tiempo tiene la princesa para tomar su decisión.

	Manteniendo la cabeza en alto, me pongo de pie y cuento con calma mientras espero que decidan. La joven criada mira a cualquier parte menos a mí, agarrando el cuenco de agua y los paños como si fueran a salvarla de la malvada bruja. Firna espera, tan inmóvil como yo, con emociones contradictorias luchando en sus rasgos.

	Finalmente, la mente de Airlie parece despejarse y ella responde:

	—Fuera. ¡Fuera y vuelve a las celdas para pudrirte donde mereces estar por lo que me has quitado!

	Los ojos de Firna se agrandan, pero la ignoro y le hablo solo a la princesa. 

	—No he tomado nada de ti, princesa. Estoy aquí para ayudarte a ti y a tu bebé.

	Airlie empieza a jadear de nuevo, y todavía no he llegado a los cien. El bebé ya casi está aquí, y si su cuerpo aún no ha comenzado a pujar, es solo cuestión de tiempo antes de que lo haga. No tenemos tiempo para discutir sobre esto.

	Una verdad para facilitar el camino, una que solo daría bajo tales circunstancias.

	—He asistido a cientos de nacimientos, tanto aquí en las Tierras del Sur como durante mi tiempo en las Tierras del Norte. He ayudado a todas las razas, nunca importó quién estuviera dando a luz, solo que necesitaban ayuda. Soy tu única opción.

	Ella gime por lo bajo, las lágrimas corren por su rostro, y eso es lo que obliga a las siguientes palabras a salir de mi boca. 

	—El último nacimiento al que asistí fue el de la Reina Sol. Su hijo, el heredero de la Corte Seelie, venía de nalgas. Ella estuvo de parto durante tres días, pero la ayudé a dar a luz de manera segura. Usaré mi magia, pero solo contra la maldición, lo juro por los destinos mismos.

	Eso es suficiente respaldo para Firna.

	Se hace a un lado, retrocediendo incluso mientras me mira de cerca. No tengo ninguna duda de que intervendrá si en algún momento cree que estoy poniendo en peligro a la princesa, pero también soy consciente de que la noquearé si llega ese momento.

	Me acerco a la cama, finalmente veo bien a Airlie y el estado en el que se encuentra. Le han quitado toda la ropa de cama, y ella está usando un camisón de lino, su cabello en una simple trenza para mantenerlo alejado de su rostro. Espero y observo mientras se retuerce en la siguiente contracción, en silencio hasta que la calma cae sobre ella una vez más.

	—¿Quieres a este bebé o no?

	Me mira con odio, pero hay una fiereza en ella que no había visto antes. Una leona agazapada sobre la vida del bebé en su vientre, vivo por ahora, y cualquier duda que pudiera haber tenido sobre ella se desvanece. No solo es lo suficientemente fuerte para hacer esto, sino que está lo suficientemente determinada para aceptar nada menos que lo mejor para su hijo.

	Lanzo mi tono bajo, calmado y seguro. 

	—Si confías en mí para ayudarte, lo sacaré a él con vida.

	Su labio tiembla, su compostura vacila por un momento, pero luego dice en voz baja:

	—¿Él?

	Asiento. 

	—Puedo sentirlo allí. Está sano y está luchando por salir y estar aquí contigo. ¿Vas a luchar por él también? Lucharé a tu lado. Te ayudaré a romper esta maldición de una vez por todas.

	Firna jadea, pero la ignoro, mis ojos están fijos en la princesa. Ella devuelve mi mirada, asustada y fuerte de la forma en que solo las madres pueden ser realmente. Sentir todos los futuros posibles en sus corazones y atrapar el mejor para su hijo, aferrándose fuerte con todo lo que tienen.

	El bebé es un niño afortunado por tener una madre así luchando por él.

	—¿Qué será, princesa? ¿Vamos a romper esta maldición juntas, o lo dejarás en manos de la Corte Unseelie, con la esperanza de que algún día hagan algo con todo este dolor y angustia?

	Ella traga saliva, su frente todavía resbaladiza por el sudor y sus mejillas sonrojadas por el dolor que siente. Pequeños mechones de cabello que se han soltado de su trenza sobresalen en todas direcciones, enmarcando su rostro, sus extremidades desnudas y temblando un poco, pero ella nunca ha pareció más hermosa o poderosa.

	Es la encarnación femenina, y en el momento en que sus ojos se encuentran con los míos, claros y seguros, asiente.

	—No voy a quemar a otro hijo en las piras funerarias. Si lo traes aquí sano y salvo, vivo e ileso, te ayudaré. Haré que Soren te deje salir de la mazmorra.

	Sacudo la cabeza y agarro el cuenco de incienso encendido, abro la ventana y lo empujo para limpiar la habitación de su inútil olor. 

	—No estoy haciendo esto por tu favor. Así no fue como me criaron. Estoy haciendo esto porque necesitas una comadrona y yo soy capaz. Eso es todo. Podemos discutir sus opiniones sobre mi tratamiento más tarde. Déjame limpiar la habitación primero mientras analizo los dolores para asegurarme de que tan avanzada estás en tu parto.

	Sus cejas permanecen arqueadas, pero asiente y se deja caer sobre las almohadas mientras trabajo a su alrededor. La mirada de Firna me sigue, pero no intenta intervenir mientras retiro todas las hierbas, aceites y flores inútiles del área.

	Una vez que tengo aire fresco en la habitación, lavo mis manos en el baño contiguo hasta que estoy segura de que no queda ni una mota de suciedad en ellas. Luego, sentada al final de la cama, observo a la princesa mientras respira a través de la siguiente ola de dolor.

	Es fuerte y concentrada, mucho más de lo que era cuando llegué.  Realmente cree que puedo ayudarla, y estoy feliz por ello. Esto sería mucho más difícil si ha perdido toda esperanza.

	—Hay hierbas que pueden ayudar con el malestar; puedo darles a las criadas una lista para que las busquen —menciono, pero niega con la cabeza.

	—Doy la bienvenida al dolor. El dolor dice que por fin viene, cada uno de sus pasos más cerca de tenerlo entre mis brazos.

	Sus palabras son fuertes, pero todavía suena triste, como si ya se estuviera preparando para el fracaso. Él vendrá pronto, saliendo de su matriz con cada ola, y ella está atrapada en el desastre sinuoso de la maldición presionando su cuerpo como una losa de hierro, sostenida solo por mi propia magia. Las maldiciones son bestias volubles en el mejor de los casos, pero esta se ha estirado. Para cubrir un reino entero, necesita ser alimentada. Apuesto a que en los primeros siglos se perdieron muchas vidas cuando los Altos Faes llegaron a comprender lo que les estaba haciendo la maldición, y esos sacrificios involuntarios alimentaron el mal y lo fortalecieron.

	Dudo que haya habido sacrificios desde el último bebé que perdió Airlie, y antes de ese bebé, pueden haber pasado muchos siglos. Las garras de la magia se sienten desesperadas, el zarpazo vicioso mientras cava para reclamar al bebé. Si saco vivo al bebé, puedo romper la maldición.

	Los escudos siempre han sido mi mejor regalo.

	Construyo un muro alrededor de ese niño, vertiendo cada gota de poder que la tierra ha estado compartiendo conmigo hasta que he tejido un capullo impenetrable para contenerlo. La maldición me combate; es mayor que yo y una cosa malévola que me araña, pero he luchado contra cosas mucho peores que esto. Si pude viajar a las Tierras del Norte, convertirme en un soldado allí y luchar contra los Ureen durante siglos de angustia, si pude tomar a la niña del bosque y convertirla en la mujer que soy ahora, puedo proteger a este pequeño bebé.

	Estoy harta de ver morir a todos los que me rodean.

	—Siento que necesito pujar, pero es demasiado pronto para eso —gime la princesa, sus manos agarrando las sábanas, y le envío una mirada de advertencia a Firna cuando se sobresalta hacia la cama con miedo.

	Mi tono es bajo y tranquilizador, calmado frente a la tormenta del miedo y la desesperación de Airlie, mientras pronunció:

	—Los bebés nacen cuando están listos, no en nuestro momento. Si tu cuerpo te dice que empujes, entonces escúchalo, yo haré el resto. Princesa, mírame y escucha la verdad en mis palabras. Yo haré todo lo demás, tú solo concéntrate en sacarlo.

	Ella se ahoga con un sollozo, otra pequeña señal de desesperación, pero luego los dolores comienzan de nuevo. Aprieta los dientes, un gruñido bajo sale espontáneamente mientras puja hasta con la última fibra de su ser.

	La maldición se clava en el escudo con el que protegí al niño y el dolor estalla detrás de mis ojos mientras me obligo a ignorarlo y seguir trabajando. Lanzo mi magia sobre su útero y siento que el bebé continúa su descenso, trabajando con su madre para unirse a ella. El cordón está enrollado alrededor de su cuello, y mi magia lo afloja un poco mientras me preparo para liberarlo, una ocurrencia natural que no permitiré que lo atrape después de todo lo que estamos haciendo para traerlo aquí a salvo.

	La princesa deja escapar un grito, y tengo que ponerme de pie para llamar su atención antes de poder volver al trabajo, un sudor brota de mi frente mientras la maldición lucha contra mí con todas sus fuerzas. 

	—Deja de pujar un momento, solo respira, eso es todo, respiraciones cortas, estoy quitando el cordón de su cuello, solo un momento, está bien, puja de nuevo, princesa, sacaremos sus hombros a continuación. Es hermoso, se parece a su padre, un empujón más... ¡ahí está!

	Miro hacia abajo para encontrar al bebé mirándome fijamente, sus ojos dorados llorosos pero curiosos, como los bebés, y parpadea cuando lo atrapo, un último grito sale de su madre cuando siente el alivio de su nacimiento, el esfuerzo y el dolor se acaban con un último y poderoso empujón. La presión de la maldición se siente como si estuviera a punto de abrirme el cráneo, el último empujón desesperado para aferrarse a la vida del bebé y consumirlo, pero mi magia se mantiene fuerte. Incluso cuando mi visión se vuelve borrosa, me mantengo fiel. La princesa luchó duro por su hijo, y ella está ganado.

	La maldición se hace añicos a nuestro alrededor.

	Parpadeando para alejar las últimas estrellas de mis ojos, el dolor desaparece en un instante, pero mi cuerpo lucha por recuperar su ausencia, agarro la forma resbaladiza del bebé firmemente en mis manos. Es pequeño y un poco flácido por el cansancio, pero está vivo. Lo muevo rápidamente a la cama para despejar sus vías respiratorias, froto su espalda y luego le doy un respiro rápido para que sus pulmones funcionen como lo necesitan. Es tan pequeño, tal vez un poco antes de su llegada, pero sus brazos son fuertes mientras los agita en el aire, buscando el calor de su madre.

	La princesa se derrumba en la cama con un sollozo, todo su cuerpo dominado por el dolor mientras llora a su hijo.

	Pero él está vivo y salvo en mis manos.

	Con un último aliento de mis pulmones a los suyos, tose y luego hace el sonido más hermoso que una madre podría desear en este momento.

	Él grita por ella.

	 


Capítulo 22

	Soren

	Traducido por: Kasis

	Corregido por: ze’ev

	Tauron grita mi nombre, enfurecido, mientras pateo a Nightspark y lo empujo hacia la pelea. Grito órdenes a los soldados para que cubran a Sari y su sirvienta mientras las dejo atrás, todo mi enfoque en la banda de guerra.

	Quienquiera que estuvieran luchando se ha ido ahora, dejando atrás este pequeño batallón de brujos, pero en el momento en que cargo, montando a Nightspark hacia ellos como un monstruo de los Destinos, ellos entran en acción.

	Los gritos desgarran al aire mientras lanzan su magia, arcos de luz y poder surgiendo hacia mí hasta que el aire a mi alrededor se espesa. Levanto mi espada hacia mi rostro, bloqueando lo que puedo incluso cuando una bola de poder del tamaño de un puño golpea mi hombro. Rebota en mi armadura, pero aún hace daño, dejando un hueco en la placa de hierro.

	Cuando levanto mi espada de nuevo, los músculos gritan, pero ignoro el dolor y golpeo a mi enemigo mientras se acercan a mí en un enjambre, el mismo plan de batalla que siempre tienen. Docenas de brujos contra un puñado de Altos Faes, su número es la única oportunidad que tienen de ganar contra nosotros, pero la magia en este grupo es más fuerte que los simples grupos de asalto con los que he estado lidiando últimamente. Es un recordatorio oportuno de la verdadera amenaza que son, esperando su momento hasta que estemos en nuestro punto más débil antes de que vayan a matar.

	Nightspark relincha y se enoja cuando el suelo a nuestro alrededor se ilumina, la hierba muere como un yesquero en el momento en que la magia la golpea.

	—Lleva a Sari al río —grito mientras balanceo mi espada de nuevo, gruñendo mientras corta al brujo frente a mí.

	Mi hombro lesionado se lleva la peor parte del impacto, pero mi brazo comienza a entumecerse lentamente, el dolor se aleja al fondo de mi mente mientras el enjambre de nuestro enemigo cabalga a mi alrededor. Las marcas en sus rostros brillan en negro mientras se convierten en una ola de destrucción que avanza.

	Todos los brujos tienen sus propias espadas, patéticas en su técnica, pero difíciles de combatir cuando hay tantos. Escucho a mis soldados pelear a mi alrededor y solo puedo esperar que algunos hayan hecho lo que les ordené y hayan llevado a Sari a un lugar seguro.

	Los gritos, la locura de los hechizos cantados en una lengua extranjera bloquea todos los demás sonidos, y me veo obligado a despejar mi mente de cualquier cosa que no sea el golpe de mi espada para no ser golpeado por su magia.

	Balanceo, corto, apuñalo y bloqueo. Empujo a Nightspark hacia la masa de cuerpos y lo uso como un arma propia, pisoteando a los brujos mientras la magia rebota en el peto de hierro que cuelga alto alrededor de su cuello.

	Balanceo, bloqueo, corto, muevo, los brujos ni siquiera se molestan en levantar sus espadas mientras lanzan desesperadamente su magia hacia mí. Están cansados por su batalla anterior, y su magia se agota, detenida por el hierro que me rodea. Las extremidades vuelan mientras sus gritos ahogan todo lo demás. Lucho solo a través de la memoria muscular y los reflejos, convirtiéndome en nada más que una ira fría incluso cuando la furia de mis enemigos arde a mi alrededor.

	Mis sentidos gritan, y giro en mi silla justo a tiempo para levantar mi espada y empalar al brujo que se arroja sobre mí, ojos plateados maníacos y desorbitados, con saliva negra corriendo por su barbilla. Las marcas negras en su rostro palpitan con poder, incluso mientras se ahoga con su propia sangre. Sus extremidades todavía se sacuden en medio de la muerte cuando tiro de mi espada, el cuerpo cae y cruje cuando golpea el suelo.

	Hay más burlas y gritos, y Tauron viene a mi lado, golpeando y mutilando a medida que avanza, cortando la cabeza de uno de los brujos maníacos con un solo movimiento de su espada. El zafiro en la empuñadura brilla con poder al absorber la magia de la sangre de brujo, neutralizándola y enviándola de vuelta a la tierra. Es la ventaja de usar la espada de mi abuelo, transmitida por los linajes celestiales de los Primeros Faes e infundida con su poder, ahora olvidado hace mucho tiempo.

	Trabajamos juntos, y el última de los brujos que me acosaba cae a lo lejos de Nightspark, su pecho abierto por mi espada y su sangre negra rezumando en la tierra debajo de nosotros. Hago un balance de la situación.

	Tres de mis soldados se paran con Tauron a pie mientras se ocupan de los brujos restantes. Muchos estaban demasiado heridos para unirse a la lucha sin magia para protegerse.

	Con nada más que una mueca en su rostro, Tauron se abre camino a través de todos ellos, empujando su espada a través de sus gargantas y en la tierra agrietada debajo de ellas para cortar las cabezas de sus cuerpos, ambas manos agarrando la empuñadura de su espada mientras trabaja. Hay una sombría satisfacción grabada en su rostro, incluso mientras maldice por lo bajo.

	—Una simple escolta, dices, solo llevar a la princesa al río. No hay de qué preocuparse, no hay posibilidad de un ataque tan cerca de Yris y, sin embargo, aquí hay un grupo de guerra completo esperándonos en el puente. ¡Gracias al Destino, decidimos traer a los soldados adicionales porque, sin ellos, me habría visto obligado a elegir entre mi prima sollozando y aterrorizada que no sabría qué extremo de la espada tomar o mi impulsivo, cabeza de cerdo primo que se lanza de cabeza en un desastre de brujos delirantes como si no fuera el heredero al trono Alto Fae Unseelie, de nuestro futuro, y la única oportunidad que tiene este reino de salir de este maldito problema!

	Es mejor dejar a Tauron con su furioso desvarío que razonar con él, señalarle que mi número de muertos es una montaña de los brujos más fuertes, mientras que los soldados que trajimos simplemente eligieron a los más débiles que se separaron del resto.

	Nunca he tomado mi posición como heredero a la ligera, y si no estuviera tan seguro de mis habilidades, habría dudado mucho más en lanzarme a la pelea.

	El labio de Tauron se tuerce hacia mí, y señala con un dedo en mi dirección. 

	—No quiero escucharlo, Soren, no me hables de las cosas que solo tú puedes hacer ahora mismo, porque te empujaré fuera de esa jodida silla de montar y te mataré yo mismo a golpes.

	Cualquier otro hombre moriría por hablarme así, y una mirada a los soldados dice que ellos también lo saben, ninguno de ellos me mira a los ojos mientras Tauron lucha por calmarse.

	Envaino mi espada, haciendo una mueca por el estado ennegrecido de la hoja, antes de pasar la parte posterior de mi guante por mi frente. 

	—Estás mintiendo, pero es bueno saber que te importa, primo. Si estás tan preocupado de que sea tu futuro rey, entonces quizás deberías bajar el tono de algunas de las amenazas que estás lanzándome.

	Eso solo lo enfurece aún más, el vitriolo se vuelve más fuerte y colorido mientras acompaño a Nightspark de regreso con Sari y al grupo que la rodea.

	Sus ojos están rojos y su maquillaje está corrido mientras se limpia las mejillas con furia, con lágrimas en su voz cuando dice:

	—Pensé que dijiste que era seguro, Soren. Esto no me parece muy seguro.

	Niego hacia ella y miro por encima del hombro para asegurarme de que Tauron y los otros soldados están volviendo a montar sus caballos y se dirigen aquí. No podremos quemar a los muertos hasta que hayamos visto a Sari cruzar el puente a salvo hacia su padre, y es imperativo que lo hagamos lo más rápido posible.

	—Dije que estabas segura conmigo, prima, no que el viaje fuera seguro. Yo nunca diría eso. No hay camino por el que pueda llevarte en nuestro reino durante esta guerra que sea verdaderamente seguro. No hay castillo en el que puedas vivir que sea inmune a este peligro. El regente ha trabajado muy duro para protegerte de tales cosas, pero la verdad es que, no importa.

	Si el guardia no estuviera con ella, escuchando cada una de nuestras palabras e intacto en su silla, ya que nunca se molestó en desenvainar su espada, le diría a mi prima que el regente la ha herido al hacerlo. Estaba tan poco preparada para los brujos hoy que es un peligro para sí misma y para todos los que la rodean.

	Sin embargo, incluso una crítica tan leve al regente sería distorsionada, así que ordeno a los soldados que regresen al camino hacia el puente, y ordeno a Nightspark que camine tranquilamente junto al poni de Sari hasta que su sollozo se alivie.

	Cuando llegamos al puente, nos espera un grupo de guardias del regente, aunque mi tío está ausente.

	Sari no parece sorprendida de ver a su padre desaparecido del grupo, pero cuando se inclina hacia adelante en su asiento para abrazarme, sus brazos se doblan con fuerza alrededor de mi cintura sin preocuparse de que sangre negra me cubra, estoy demasiado sorprendido para negarlo. Gruño un poco cuando sacude mi hombro herido, pero dejo que me apriete hasta que el último de sus temblores desaparece.

	—Gracias primo. Espero verte pronto. Espero tus esponsales, asegúrate de enviar mensajeros, porque no me lo perdería por nada del mundo.

	Mientras observo a su poni caminar con cuidado por el puente, el guardia burlón y Malia se acercan por detrás, sus palabras dan vueltas inútilmente en mi cabeza. Lo decía en serio, no hay duda de ello. Ella espera con ansias mi boda, sin importar lo que signifique para ella y su padre. Odio que se haya visto obligada a presenciar tal violencia y derramamiento de sangre, pero podría haber servido para algo.

	Sari Celestial, heredera aparente del regente, acaba de despertar al mundo tal como existe a su alrededor, violento y al borde de la ruina total.

	***

	Estamos a menos de la mitad del camino hacia la puerta fae cuando el sonido de los cascos de los caballos retumbando hacia nosotros continúan con la ligera brisa.

	Comparto una mirada con Tauron, pero es solo un caballo y es mucho más probable que sea un mensajero o alguien que huye de un conflicto que una preocupación para nosotros. Solo para estar seguros, aceleramos el paso y cabalgamos en dirección del sonido. Es el mismo camino en el que ya estamos, curvándose lentamente hacia el este mientras seguimos el río.

	En el momento en que la forma de Darick se vuelve visible en el horizonte, la semilla de inquietud que sentí dentro de mí esta mañana ha echado raíces, el temor me asfixia mientras siento que el Destino se abre camino ante mí.

	He sentido esto antes, y el resultado nunca fue bueno.

	El mensajero no se molesta en esperar hasta que se acerca a nosotros ni intenta detener al caballo, simplemente grita en el momento en que está seguro de que podremos captar las palabras por encima del sonido de los cascos de nuestros caballos.

	—El bebé está llegando. La princesa Airlie se ha puesto de parto. El príncipe Tyton ha enviado a buscarte para que regreses tan pronto como los caballos te lo permitan.

	No necesito escuchar nada más.

	Estímulo a Nightspark hasta que galopa, empujándolo tan rápido como su poderoso cuerpo puede ir. Algunos de los otros soldados inevitablemente retrocederán, pero Tauron y su propio caballo se mantendrán, tan decididos a regresar a casa como yo.

	Cuando llegamos a la puerta fae, solo Tauron, Darick y dos de mis soldados han seguido mi ritmo brutal. Si esta fuera cualquier otra situación, habría reducido la velocidad y mantenido la formación, pero no ahora, no por Airlie. Incluso sin la promesa que le hice a Roan, no la dejaría soportar la maldición sola.

	Tyton está a su lado o sigue vigilando a la bruja, y una opción es tan mala como la otra. Airlie se quedó sola para soportar la muerte de su hijo, o la bruja sin vigilancia y finalmente capaz de atacar.

	Fui un arrogante. Confiaba en que, sin nada más, el hierro la mantendría contenida.

	Tyton dijo que ha estado usando su magia, pero solo en intercambio con la tierra. Ella nunca cruzó las barras de hierro, que él pudiera decir, ni físicamente ni con su magia. Inventé todas las excusas, me dije a mí mismo que estaba bien porque el pequeño trozo de hierba que habíamos encontrado valía la pena el riesgo de que la bruja fuera desatada en la celda. Era vigilada en todo momento, ¿qué podía hacer? Lo racionalicé hasta que lo creí, dejando que la bruja se pudriera en esa celda, y ahora la vida de mi prima puede perderse por culpa de mi arrogancia.

	Nunca me lo perdonaré.

	El viaje a través de la puerta fae es lento, no hay forma de galopar a través de ella, pero en el momento en que lo logramos y las murallas de Yregar están a la vista, pateo a Nightspark y despegamos al mismo ritmo vertiginoso. No estoy esperando a mi primo ni a los soldados detrás de mí, y Tauron maldice mientras galopa detrás de mí, pero estoy decidido en mi desesperación por volver al castillo.

	Los soldados están esperando mi llegada, las puertas se abren sin que disminuya el paso, y observo con aprobación que todos los hombres están armados y en guardia. Toda la zona está bloqueada por el bebé, una vigilia solemne mientras esperan la noticia. Se siente igual que la última vez que Airlie dio a luz, todo excepto la ausencia de Roan.

	No puedo construir una pira funeraria sin él aquí. No puedo enviar a su hijo a Elysium si nunca pudo verlo.

	El mensajero dijo que Roan casi había terminado con su trabajo en las Marcas del Destino, pero incluso viajando solo y a su ritmo más rápido, todavía le falta al menos una semana. No hay posibilidad de que llegue aquí a tiempo para estar con su esposa (su compañera bendecida por el Destino), para llorar a su hijo. En el mejor de los casos, verá un pequeño bulto de tela en las piras funerarias, envuelto en las sábanas más finas por su madre mientras enviamos al bebé a Elysium para que se reúna con su primer hijo.

	Esto va a romper a Airlie de una vez por todas.

	Todos los aldeanos me miran mientras paso, agachándose y luchando para alejarse de Nightspark. No me relajo hasta que llego a los establos, salto de la silla y pido a Ingor que tome las riendas antes de subir la escalera en la entrada lateral. Todos los mozos de cuadra se dispersan, alejándose de la atronadora mirada en mi rostro.

	Cuando llego a las puertas, Tauron y los otros soldados llegan al galope, mi primo me vuelve a maldecir mientras baja de su caballo para seguirme.

	El castillo está en silencio, las criadas y los sirvientes realizan sus tareas diarias en un baile sombrío cuando comienza el luto.

	—No puedes entrar ahí así, Soren, necesitas parar y tomar un respiro. No serás de ayuda para Airlie, y es posible que ni siquiera te quiera allí. Ella echó a Roan tres veces con el último bebé, ¿qué te dice que esta vez será diferente? —pregunta Tauron, su voz es baja, pero sus pies nunca vacilan mientras nos abrimos camino a través del castillo hacia las habitaciones de Airlie y Roan.

	Cuando llegamos al segundo tramo de escaleras, encontramos a una de las sirvientas allí temblando, con las manos sobre las sienes mientras murmura algo ininteligible. Estoy pasando junto a ella sin mirarla cuando, entre las palabras sin sentido, escucho bruja. Mi cabeza se gira hacia ella.

	Un paso, y estoy cerniéndome sobre ella, mi mano cerrándose alrededor de su brazo mientras la pongo de pie. Sus ojos son salvajes mientras trata de alejarse de mí, viendo mi rostro solo en el último segundo y luego congelándose.

	—¿Que acabas de decir?

	Rompe a llorar, las palabras salen en un lío.

	—La bruja, la bruja vino por la princesa, ella mató al soldado, la bruja nos va a matar a todos...

	Sin escuchar una palabra más, la dejo caer y corro, los sonidos de sus sollozos me siguen mientras corro hacia la habitación. Mi mano está en la empuñadura de mi espada cuando atravieso su sala de estar, y llego a la mitad de la puerta de la habitación de Airlie y Roan cuando me quedé inmóvil, mis pies se olvidaron de cómo trabajar cuando me detuve abruptamente. Tauron se tambalea para detenerse a mi lado, con la boca abierta.

	Un sonido rasga el aire que debe detener a todos en el castillo en seco, un silencio que cae como una manta sobre todos nosotros. Un sonido tan familiar, tan anhelado, tan extraño ahora por muchos siglos que han pasado desde la última vez que lo escuchamos, y sin embargo, no se puede negar lo que es.

	Un bebé recién nacido grita. 

	Un bebé Alto Fae.

	Vivo y respirando.

	 


Parte dos
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	La princesa Airlie mira al bebé que tengo entre las manos, con lágrimas aun corriéndole por el rostro, pero la conmoción de verlo vivo y retorciéndose parece dejarla sin sentido, incapaz de hacer otra cosa que mirar. Vuelve a gritar, sus pulmones funcionan perfectamente ahora con algo de práctica, y me muevo alrededor de la cama con él cuidadosamente envuelto en mi firme agarre, con el cordón todavía uniéndolo a su madre.

	—Escucha ese hermoso sonido. Él te quiere, princesa. Necesita a su madre. Firna, necesito que le abras la bata para que podamos acomodarlo en los brazos de su madre.

	La joven criada se aleja tambaleándose de la cama, mirando al bebé como si fuera una banshee que le revolviera la mente y la dejara incapaz de defenderse, pero en cuanto hablo, Firna entra en acción. Se acerca a Airlie y, a su manera, abre la camisola de lino de la princesa y me ayuda a recostar al bebé sobre el pecho de su madre. Su llanto se calma al instante, suspira y busca su puño para chupar, preparándose para su primera comida.

	Airlie no se mueve para detenernos o ayudarnos, simplemente se queda acostada y deja que movamos las cosas hasta que el bebé está sujeto bajo su barbilla. Firna empieza a arroparla con mantas, pero aún no he cortado el cordón umbilical ni he iniciado el proceso de postparto. Todavía me preocupa el estado de shock de la princesa, la palidez de su rostro es preocupante. Lo compruebo, pero su hemorragia es normal, nada de lo que preocuparse.

	—¿Por qué no llora? —dice Airlie, con palabras entrecortadas y temblorosas, y me adelanto para poner una mano sobre la suya, donde la acuna.

	—Porque está a salvo con su madre. No necesita llorar, no hasta que tenga hambre y quiera hacérselo saber.

	Parpadea hacia mí y luego hacia él. 

	—Está vivo.

	Asiento y, ante su mueca, vuelvo a colocarme en el extremo de la cama y me preparo para acompañarla en el último tramo del proceso de parto. Aún queda mucho por hacer antes de que pueda descansar con su bebé.

	El trabajo duro aún no ha terminado.

	Airlie sigue mis instrucciones sin preguntar ni quejarse, asintiendo y haciendo muecas. Para cuando he cortado el cordón umbilical y me he ocupado de la placenta, Firna ha encontrado mantas de bebé y paños para los pañales, todos ellos demasiado grandes para el pequeño príncipe, pero que servirán de momento.

	Después de cambiar las sábanas y limpiar, volvemos a meter a la princesa en la cama, actos de servicio ocupado que siempre me han reconfortado. Las formas en que las mujeres se unen para ayudarse mutuamente durante este tiempo sagrado... es como nos diseñaron los Destinos, y aunque mi presencia nunca fue requerida, todavía siento el peso de ese honor sobre mí.

	La princesa no dice otra palabra, ni a mí ni a Firna. Sus ojos permanecen fijos en su hijo. Es como si temiera que el simple hecho de pestañear lo hiciera desaparecer de sus brazos. Observa al bebé mientras Firna le pone un pañal y lo envuelve en unas mantas. La mujer mayor se mueve para devolvérselo a Airlie, que ahora está cómodamente apoyada en la cama, y me giro hacia ellas.

	Susurro a Airlie, con cuidado de no asustar al bebé: 

	—Debería colocarlo sobre su pecho, su piel contra la suya sin todas estas mantas de por medio. El parto es un proceso duro y necesita a su madre cerca.

	No sé cómo se las arreglaban antes los Altos Faes de la Corte Unseelie para las primeras horas de vida y el cuidado de los bebés —las diferencias culturales de cada uno de los distintos pueblos fae suelen ser bastante marcadas—, pero Airlie asiente y vuelve a abrirse la bata, sin rechistar, mientras Firna desenvuelve al bebé una vez más. El aire frío lo baña y vuelve a encontrar su voz, dejando escapar un chillido de incomodidad que rápidamente se fortalece hasta convertirse en un hermoso y saludable grito.

	Airlie vuelve a tener los ojos llorosos, pero una sonrisa se dibuja en sus labios.

	—Está vivo. —Vuelve a decir, y asiento.

	—Vivo y hambriento. Lo estás haciendo muy bien, princesa.

	Con una sonrisa tranquilizadora, me muevo alrededor de la cama para ayudarla. No me cuestiona ni protesta mientras la ayudo a acomodarlo y a que se alimente de su pecho. No necesita mucha orientación, solo algunos pequeños ajustes que puedo ofrecerle gracias a toda una vida de experiencia con bebés de todas las formas y tamaños.

	Sus ojos se fijan en la puerta segundos antes de que se abra de golpe, pero el tirón de los Destinos en mi interior es el único aviso que necesito para saber quién ha llegado a casa.

	Firna se levanta de un salto, dispuesta a regañar a quienquiera que interrumpa a la princesa o tal vez a protegerla con su vida una vez más, pero en cuanto ve irrumpir al príncipe Soren y al príncipe Tauron, su cabeza cae en una reverencia.

	Mantengo bien sujeto al príncipe sobre el pecho de su madre, ignorando su llegada mientras me afano en ayudar a Airlie a atender las necesidades de su pequeño hijo. Los egos y la infructuosa guerra entre nuestras razas pueden quedarse fuera de este espacio.

	—Quítale las manos de encima —suelta Soren, y su mano se lleva a la empuñadura de la espada, pero cuando empieza a desenvainarla, vuelvo a recobrar los estribos y mi magia rodea su muñeca y detiene su mano, y luego rodea las piernas de ambos príncipes para detener su avance hacia la habitación. Si alguno de ellos intenta agarrarme ahora mismo, podría dañar al bebé o a su madre, y ninguna de esas posibilidades es aceptable para mí.

	—Esta es una sala de partos. No sacarás un arma en presencia de una madre y un bebé, no mientras respiro.

	Los ojos de Airlie se apartan por fin de su hijo y se dirigen a mí. No parece asustada ni preocupada por la orden en mi tono, ni por la forma en que mis ojos plateados brillan ahora con magia. Su determinación es firme mientras continúo dirigiendo suavemente a su hijo para que coma, moviéndolo y ajustándolo hasta que el enganche es bueno y empieza a succionar con avidez.

	Es pequeño, sin duda prematuro, y ella da un respingo antes de que lo coloquemos en la posición correcta y lo acomodemos. Hago caso omiso de la conmoción junto a la puerta, la magia se instala alrededor de los dos príncipes para asegurarme de que no se acerquen ni un metro a la cama, y no es hasta que el bebé está seguro y comiendo que Airlie levanta la vista hacia sus primos.

	—Está vivo —dice otra vez, sus palabras apenas son más que un suspiro.

	El asombro en su tono me hace un nudo en la garganta. No es su primer bebé, pero sí el primero que ha podido estrechar contra su corazón con alegría.

	—Prima, ¿qué ha pasado aquí? —exige Tauron, y Airlie le sonríe.

	—Mi hijo nació vivo.

	Me siento en la cama y los observo, mi mente ya se mueve a través de las acciones necesarias que vienen después de un bebé. Airlie necesita comer. Tenemos que encontrar hierbas que le ayuden a aumentar la producción de leche. Ropa y mantas, y tenemos que calentar el dormitorio, porque el bebé es muy pequeño y le costará entrar en calor.

	Miro a mi alrededor, pero no hay ninguna cuna para el bebé, ninguna señal en este dormitorio de que se estaban preparando para una nueva vida, y el nudo en la garganta no hace más que crecer. Estaban tan seguros de que era un intento inútil, y aun así lo intentaron, este pequeño príncipe tan deseado y tan amado.

	Miro a Firna y me encuentro con su mirada, aún inmóvil. 

	—La princesa necesita comida y agua. Sé que todos beben mucho vino duende, pero ¿hay cerveza? Necesitamos el brebaje más oscuro que puedas encontrar.

	Firna frunce un poco más el ceño, pero asiente. 

	—Tenemos algo, pero está guardado para cuando nos visite la Corte Unseelie.

	Miro a los príncipes, cuyos ojos están fijos en mí, antes de devolverles la mirada. 

	—No necesita mucho. Solo un vaso al día para ayudar a que aumente la leche hasta que pueda prepararle algunas tinturas e infusiones. Supongo que no hay nodrizas disponibles para el príncipe y nuestras opciones para alimentarlo son muy limitadas. La leche es lo más importante para su supervivencia.

	Asiente con firmeza y luego rodea la cama antes de volver a mirar a los dos príncipes. Hace una profunda reverencia antes de dirigirse a ellos, sin tonterías en su tono ni en sus palabras.

	—La princesa Airlie le pidió a la bruja que se quedara después de que le ofreciera su ayuda. Trajo al bebé aquí a salvo, y rompió la maldición. Haré lo que ella dice, por el bien de la salud del príncipe.

	No es una pregunta, pero ella no se mueve del sitio hasta que Soren le hace un pequeño gesto con la cabeza que seguro que le ha costado caro.

	Su orgullo debe estar por los suelos.

	La guardiana sale de la habitación sin decir una palabra más, con los pies moviéndose deprisa en su prisa por hacer lo que le digo, y me vuelvo hacia la princesa.

	Las lágrimas se han secado y sus ojos vuelven a ser nítidos. 

	—¿Qué más puedo hacer para aumentar mi leche? Después de todo lo que hemos pasado, no voy a arriesgarlo ahora.

	Asiento y vuelvo a tenderle la mano para agarrarla por el hombro. La empatía que siento por ella es un shock, mi mente se tambalea ante las emociones que vuelven a bullir en mi interior mientras se derrite el último hielo que rodeaba mi corazón. Creía que había perdido la capacidad de sentir esas cosas. Puede que el tiempo que pasé en las Tierras del Norte me haya vaciado, pero tal vez mi conexión con esta tierra me haya llenado de nuevo. Tal vez todo lo que realmente necesitaba era volver a mi hogar ancestral y convertirme en una simple bruja del bosque una vez más. Eso es todo lo que realmente soy, sin importar las nuevas responsabilidades y títulos que pueda tener.

	—Hay hierbas que podemos conseguirte, pero comer y beber con regularidad es la parte más vital para un buen suministro. Tienes que comer bien, nada de picotear pequeños cuencos de fruta. Puede que eso la mantuviera durante el embarazo mientras estaba enferma, pero ahora no será suficiente. Debe comer por los dos. Panes y quesos, verduras y carne: necesita una buena variedad y comer a menudo.

	Vuelve a fruncir el ceño, pero asiente y mira a la joven doncella, que sigue acobardada en un rincón. 

	—Veera, necesito que me traigas un vaso de agua y luego bajes a las cocinas a ayudar a Firna.

	La joven criada asiente, sus temblorosas manos tantean un poco mientras se mueve por la habitación para hacer lo que la princesa le ha ordenado. Coloca un vaso en la mesita junto a la cama y sale corriendo de la habitación, tropezando con los pies al inclinarse ante los príncipes. Una vez cerrada la puerta, Airlie vuelve a mirar a sus primos.

	—Ahora estás usando tu magia con ellos, ¿verdad? —me dice, con los labios apretados en señal de desaprobación.

	Asiento. 

	—No me importa quiénes sean ni las circunstancias. Nadie saca un arma en una sala de partos, no mientras yo viva y respire.

	Su mirada recorre mi rostro, su mirada seria, mientras un solo dedo acaricia suavemente la sien de su hijo y le acaricia el gorrito de rizos oscuros de la coronilla. Una orejita puntiaguda se asoma por encima de su brazo, y mi corazón se aprieta al verla.

	A él se le negó la maldición, pero ¿a cuántos otros niños como él se la quitaron?

	Airlie murmura: 

	—¿Y si consigo que prometan que no van a desenvainar sus espadas, les quitarás tus ataduras mágicas?

	Levanto una ceja hacia ella. 

	—No me importa lo que me hagan, princesa, las palabras que tengan que decir o el castigo que consideren necesario por mis acciones de hoy, pero nada de eso ocurrirá en esta habitación. Les quitaré la magia, pero tendrán que contenerse hasta que los haya visto a ti y al pequeño príncipe durante estas primeras horas. Su seguridad y su salud son mi prioridad.

	Asiente bruscamente y cuando mira a los hombres, aún temblorosos de rabia y contenidos únicamente por el poder que los envuelve, su mirada acerada no se suaviza. Puede que los ame a ambos y los respete, puede que sea leal al Príncipe Salvaje y a su derecho a la corona, pero en pocos minutos ha pasado de ser la princesa Airlie a ser una madre. Es un espectáculo temible de contemplar.

	—Ella vino aquí para ayudarme e hizo exactamente eso. Podemos discutir sus motivos más tarde. Ahora mismo, todo lo que importa es mi hijo, y ninguno de ustedes le hará daño en esta habitación. No a menos que ella ataque primero.

	***

	Aparto mi magia de ambos príncipes y del soldado que sigue tendido en el suelo junto a la puerta. En cuanto lo hago, el soldado gime y los dos príncipes se sobresaltan al mirarlo, pero los ignoro a todos. En lugar de eso, ayudo a Airlie a cambiar al bebé a su otro pecho mientras se queja.

	Sus cejas se fruncen. 

	—¿Eso es malo? Creo que no tengo leche, ¿se va a morir de hambre?

	Le sonrío, asegurándome de mantener un tono tranquilo y bajo. Está muy preocupada por el parto y por todas las emociones que acompañan al bebé. Tratarla con delicadeza y amabilidad es la única forma de actuar.

	—Está trabajando para ayudar a que aumente la leche. Estará un poco inquieto, pero dormirá casi toda la espera hasta que aumente la leche. Con la ayuda extra que le daremos, no tardará mucho. Está perfectamente sano, ya le he echado un vistazo y no hay nada de qué preocuparse.

	Oigo pasos y una sombra cae sobre la cama, pero no levanto la vista, no hasta que lo tengo bien sujeto y la mueca de dolor desaparece de la cara de la princesa.

	—¿Debería doler? —pregunta en voz baja, casi tímida.

	Me encojo de hombros con cuidado. 

	—Un buen pellizco no hace daño, él está pequeño, por lo que podría tomar algún tiempo para que aprenda a hacerlo correctamente. Todo va a salir bien.

	Ella asiente y se pasa un dedo por el cabello una vez más, los ojos empañados antes de que mire hacia arriba. 

	—Necesito a Roan, ¿han enviado a alguien por él?

	Levanto la vista y el príncipe Soren me mira como si le costara todo lo que tiene dentro no rodearme la garganta con las manos y apretarme hasta el último aliento. Está claro que no va a responderle, así que lo hago por él.

	—El Príncipe Tyton envió un mensajero por él al mismo tiempo que envió uno por el Príncipe Soren y el Príncipe Tauron. Confía en tu familia para encontrar a tu marido; ahora mismo debe centrarse en su hijo.

	Mis palabras son un suave pero firme recordatorio de la tarea que tiene entre manos, para que no se pierda en el dolor de que Roan se pierda esta experiencia. No tengo ni idea de cuánto tardaremos en encontrar al príncipe Roan y traerlo de vuelta aquí, pero son muchas las emociones que vienen con los primeros días después de un nacimiento, y cualquier cosa que podamos hacer para mantener a la princesa centrada y sana en este momento es vital.

	Ella asiente y vuelve a mirar a su hijo. El pequeño príncipe se duerme en su pecho, su boca succiona en busca de consuelo, pero no mucho más.

	Me alejo de la cama, bordeando cuidadosamente a ambos príncipes mientras me dirijo a uno de los asientos de la habitación, dejando a los primos con su reunión y la celebración del bebé.

	Ambos príncipes me observan hasta que me acomodo contra los cojines de felpa. Intento no estremecerme al ver el estado de mi vestido. Solo han pasado unos días desde el baño helado, pero la celda de la mazmorra no es la más limpia, y el vestido está cubierto de vetas negras. He tenido cuidado de que la tela no tocara a la princesa ni al bebé, pero los cojines plateados y azules de esta silla ornamentada bien podrían estropearse.

	—¿En qué estabas pensando? —murmura Soren.

	Airlie le devuelve la mirada, sus ojos se entrecierran peligrosamente. 

	—Pensaba que merecía la pena intentarlo, haría cualquier cosa para que mi hijo tuviera una oportunidad de vivir.

	Soren le frunce el ceño. 

	—¿Y si te hubiera matado, Airlie? Probablemente fue ella quien provocó el parto en primer lugar.

	Airlie sube al bebé sobre su pecho, su boca suelta el pezón y se le escapa un pequeño suspiro, un sonido feliz y contento mientras se acurruca contra ella. El sonido atrae todas las miradas, hay asombro en esta habitación mientras lo observan.

	—Soren, para cuando entró en esta habitación, ya había decidido que prefería morir con él que quemar a otro hijo en las piras funerarias.

	Trago saliva por el nudo que se me hace en la garganta y aparto la mirada de los tres. Esta conversación parece demasiado íntima para que yo la escuche, y aunque estoy acostumbrada a los secretos y confesiones de una sala de partos, el espacio sagrado siempre saca a relucir esas cosas, aquí me parece invasivo.

	Yo no lancé la maldición, y ciertamente no tuve parte en esta guerra, pero sigo siendo el enemigo a sus ojos. En cualquier otra circunstancia, no me molestaría, pero la pérdida de un hijo es algo que nunca tomaría a la ligera. He ayudado a traer a demasiados a este mundo y a salir de él, los Destinos eligen nuestros caminos, pero nunca con misericordia.

	El soldado gime de nuevo y se levanta con cuidado sobre las manos y las rodillas. Recuerdo que el tercer príncipe Alto Fae de abajo estará haciendo lo mismo y, sin duda, no tardará en cargar contra mí, dispuesto a matarme. En el shock de encontrar a Airlie y a su hijo, parecen haberse olvidado del príncipe desaparecido.

	—El Príncipe Tyton está abajo en el calabozo durmiendo, pero he liberado la magia sobre él. Ahora se despertará, pero ten por seguro que está bien.

	Los ojos de Tauron se dirigen hacia mí, su labio se curva en una mueca. 

	—¿Qué le has hecho?

	Me encojo de hombros. 

	—Acabo de decir que lo puse a dormir. No tiene ni un rasguño ni él ni nadie. Hizo exactamente lo que se le ordenó y no tenía intención de dejarme ver a la princesa.

	—¿Por qué viniste entonces? Si todas las personas de este castillo dijeron que no, ¿por qué viniste? —pregunta Airlie, acariciando con una mano la espalda del bebé. Una parte innata de ella se ha transformado en madre, ahora que tiene el bebé que tan desesperadamente deseaba, y es un espectáculo hermoso de ver.

	En mi desesperación, casi me había olvidado de esas cosas.

	Suspiro, cansada de discutir este punto solo para que no cambien de opinión. 

	—Nací como sanadora y moriré como tal; nada de lo que ocurra entre esos dos acontecimientos cambiará eso. Te dije que es una responsabilidad que tengo, y no mentía. Si una mujer me necesita, la atenderé.

	Airlie mira al Príncipe Soren. 

	—Trajo al mundo al heredero de la Corte Seelie. Lo trajo sano y salvo al mundo, incluso después de un largo parto. Hiciera lo que hiciera en las Tierras del Norte, le confiaron a su reina.

	El príncipe Soren me mira fijamente, con ojos fríos y duros. Nada de lo de hoy ha cambiado su opinión de mí, pero esa no era mi intención en primer lugar.

	Nuestro destino se desarrollará tanto si le gusto como si no.

	Las puertas exteriores de la cámara se abren y oímos el tintineo de la vajilla antes de que Firna entre en el dormitorio con una gran bandeja de comida. No es tan variada como me gustaría para la princesa, pero seguro que es lo mejor que pueden hacer.

	Firna deja la bandeja en la mesita y mira a la princesa antes de dirigirse a mí. 

	—¿Está todo bien?

	Los príncipes gruñen irritados porque ella me ha consultado, pero yo les hago un gesto con la cabeza, más que feliz de ignorarlos mientras hacemos el trabajo importante. Los egos de los hombres no tienen cabida en estos asuntos, y los echaré a patadas de aquí si intentan intervenir.

	—Así está bien. Come todo lo que puedas, princesa, y deja el resto para después.

	Firna asiente con la boca, satisfecha de haber atendido bien a su princesa. Revuelve la ropa de cama y mueve las cosas mientras prepara un pequeño plato para Airlie. Una vez que la princesa ha comido un poco de pan, se endereza y me da la espalda para dirigirse de nuevo a los príncipes Soren y Tauron.

	—La bruja dijo que puede ayudarnos a conseguir hierbas para la princesa. No se equivocaba: no tenemos una niñera disponible. Tampoco hay mujeres en el pueblo que puedan ayudar, incluso si pudiéramos encontrar a alguien adecuado.

	Odio pensar en lo que los Altos Faes considerarían adecuado para una niñera, y me mantengo al margen de la conversación.

	El Príncipe Soren se vuelve hacia Tauron y dice: 

	—Baja a buscar a Tyton. Asegúrate de que está vivo e ileso.

	Su primo asiente y sale de la habitación sin decir palabra. A su paso, el soldado se pone en pie, con el ceño fruncido ante la escena, pero vuelve en sí cuando el príncipe Soren se dirige a él.

	—Vuelve a los barracones, Renly, y únete allí a la guardia. —Su tono es cortante, como si el soldado hubiera hecho algo mal.

	Siempre iba a ser superado por mí. Podría sentir lástima por él, pero no me queda mucha empatía por esta gente. Estoy segura de que hay sangre de brujos inocentes en sus manos, en una guerra que nunca quisieron.

	—¿Qué te dice que la lista de hierbas que tiene para ti no va a envenenarte o maldecirte? No tenemos conocimiento de estas cosas, Airlie; ella podría hacerte cualquier cosa.

	Vamos a seguir dando vueltas y más vueltas, y no tengo paciencia para esas cosas, no cuando está en juego la vida de un bebé. Maldigo en voz baja y pongo los ojos en blanco, pero él me ignora, empeñado en dar vueltas a este tema hasta llegar al Elysium y a los mismos Destinos.

	Airlie se encoge de hombros. 

	—No tenemos muchas opciones, Soren. No hay niñeras, y no solo en este pueblo. No se puede tener una niñera en una población hambrienta. Ya oíste lo que dijo la bruja, necesito comer para aumentar mi leche y mantener un suministro.

	No me sorprendería que en el pueblo también hubiera bebés con madres que luchan por mantenerlos alimentados. 

	—Lo que necesitamos es comida.

	Airlie se vuelve hacia mí. 

	—Dale a Firna la lista de hierbas, y ella hará lo que pueda para conseguirlas.

	Soren aprieta la mandíbula, Airlie suspira, el bebé se agita un poco sobre su pecho antes de volver a acomodarse. 

	—Todos me preguntaban por qué intentaba tener un bebé cuando la maldición pesaba sobre nosotros... mi destino era Roan, todos lo saben, pero el resto de mi destino era que mi hijo rompiera la maldición.

	Mis cejas suben lentamente por mi frente. No sabía que los Altos Faes solían tener un destino más largo que el que les correspondía.

	Creí que solo éramos Soren y yo, unidos por un destino temible.

	Soren parece tan sorprendido como yo. 

	—¿Lo sabe Roan?

	Ella asiente. 

	—No te diré su destino, no el resto, pero mi destino dijo que mi hijo rompería la maldición y se convertiría en el Príncipe de las Marcas del Destino. Sobrevivirá a esto. Crecerá fuerte y se convertirá en un leal príncipe de la corona, como su padre y su padre antes que él. Sentí que la maldición me presionaba y lo alcanzaba desesperadamente. Sentí que la bruja lo protegía, sentí que su magia lo sostenía y lo traía al mundo intacto. Sentí el momento en que la maldición se rompió, una guerra lidió en mi cuerpo, y ganamos, Soren. Tu destino es casarte con ella y ganar la guerra. No dudo de los Destinos. Lo hice por un momento en mi dolor, pero no vacilaron, y mi confianza en ellos ha traído a mi hijo aquí. Tienes que dejarla salir de la mazmorra para ayudar a Firna. Tienes que dejar que cuide de mí y de mi hijo, y que nos cuide estas primeras semanas, al menos.

	»Sé qué harías cualquier cosa por tu pueblo, como yo haría cualquier cosa por ti, pero a veces el camino correcto parece mucho más peligroso que el que lleva a la ruina. Confía en el destino, Soren.

	 


Capítulo 24

	Soren

	Traducido por: Bblue

	Corregido por: Camm

	Después de dejar a Airlie y a la bruja bajo la hirviente guardia de Tauron, llamo a Firna y a Tyton a mi sala de recepción para interrogarlos sobre el alcance total del daño que ha hecho la bruja.

	Tyton estaba ileso y tenía muy poco que decir. En un momento estaba mirando fijamente a la bruja, enfurecido mientras se veía obligado a escuchar los sonidos de Airlie sufriendo, y al siguiente se despertaba en el suelo, mirando la puerta de la celda abierta por arte de magia.

	Era lo bastante fuerte como para atravesar la puerta de hierro, dejar inconscientes a dos faes sin hacerles daño y romper la maldición. Ha estado sentada en ese sucio y oscuro agujero bajo tierra durante semanas, fingiendo estar a nuestra merced, y todo el tiempo estaba jugando a un juego.

	Fueron necesarios tres intentos antes de que Tyton creyera que el bebé estaba vivo.

	Cuando por fin se dio cuenta de que no oía llorar a Airlie, de que su parto había terminado, pero nadie preparaba una pira funeraria, huyó de la habitación sin esperar a que lo despidieran, ansioso por ver con sus propios ojos a un niño Alto Fae vivo. El hijo de Airlie y Roan.

	Firna está de pie ante mí con una mirada resignada mientras inclina la cabeza, preparada para recibir cualquier castigo que le imponga por los acontecimientos que han tenido lugar. Para cualquier otro, podría tener más dudas o preguntas que responder, pero conozco a mi guardiana y su amor por Airlie, sé lo leal que es a mí y a mi casa. Si hay algo de ira en mí por lo que ha pasado hoy aquí, no va dirigida a ella.

	Mi tono es firme, pero bajo cuando digo: 

	—No había nada más que pudieras hacer.

	Levanta la cabeza, su mirada se cruza con la mía y asiente ligeramente. 

	—Vi el calabozo. Soy consciente del peligro que representa, pero luchó por ese bebé. Estaba dispuesta a todo para estar en esa habitación y ayudar a la princesa. El destino la eligió para ti por una razón.

	Me estoy cansando bastante de que todo el mundo me diga lo mismo como si fuera tan sencillo como aceptar y llevarla a mi cama.

	La miro con dureza. 

	—Todo el reino depende de mis decisiones, y aunque los Destinos me han dicho lo que pretenden para mí, sigue siendo mi responsabilidad encontrar el camino y no se me cuestionarán mis decisiones.

	Firna mira hacia la puerta como si esperara que alguien entrara, o que un guardia apretara la oreja contra la madera, pero cuando se vuelve hacia mí, su boca está decidida. 

	—Mis disculpas, Alteza. Lo más importante ahora es alimentar a la princesa y a su bebé. No se trata solo de la princesa Airlie, sino también del reino. La Corte Unseelie verá que están con usted, que usted ha sido quien nos ha sacado de esta guerra, y ese bebé es la primera señal de que la marea está cambiando. Necesitamos encontrar las hierbas y provisiones.

	—Enséñame la lista de cosas que te dio.

	Firna saca un pequeño trozo de pergamino con su propia letra, áspera y manchada por haber anotado la lista a toda prisa. 

	—No hay nada en ella que sea peligroso, pero nunca he pretendido ser una experta en esas cosas.

	Puede que no lo afirme, pero ha sido la Guardiana de Yregar durante muchos años y sabe más que la mayoría. Leo la lista, pero no significa mucho para mí. 

	—¿Tenemos algo de esto?

	Firna baja las comisuras de los labios. 

	—Algo, pero no todo. He comprobado las existencias de la cerveza que pidió y tenemos suficiente para los tres primeros meses. Las hierbas son más difíciles. Las flores fae han dejado de crecer, y solo nos queda una pequeña cantidad de lo que pudimos conservar. La bruja dice que debemos encontrar el cardo mariano. Hay una tintura que ella puede hacer con él, el más simple de todos sus remedios, es vital.

	Ni siquiera sé qué aspecto tiene el cardo mariano, pero estoy seguro de que hace siglos que no me lo cruzo en las llanuras yermas. Allí no crece nada.

	Despido a Firna y la envío de vuelta a Airlie para que siga atendiendo a la princesa. Pasó la mañana recogiendo todos los artículos para bebé que pudo encontrar por el castillo, pero han pasado muchos siglos desde que nació el último bebé real. La costurera se ha puesto a trabajar para asegurarse de que el bebé esté vestido y abrigado, y los cocineros están trabajando duro para encontrar variedad en sus comidas, como la bruja había ordenado.

	Han bajado de uno de los almacenes una cuna que utilizaban las familias reales que visitaban Yregar mucho antes de que yo la llamara hogar, y las criadas la están limpiando para él, con asombro en cada uno de sus movimientos.

	Airlie hizo todo esto durante su primer embarazo, preparándose para un bebé del que estaba segura que viviría. Su destino le había infundido una confianza que desafiaba toda lógica.

	Ahora entiendo por qué decidió quedarse embarazada y los largos meses que pasó ignorando las preocupaciones de todo el mundo mientras construía una habitación para su bebé. Lo llenó de todas las cosas que quería para su hijo, todo hecho para él, con toda su esperanza y su amor entretejidos en él.

	Roan se había deshecho de todo durante aquellas primeras semanas de luto. Airlie no soportaba ver nada de aquello, así que se llevó la ropa y las mantas al orfanato y les dijo a las mujeres que las repartieran entre quienes las necesitaran.

	Cuando le dieron las gracias, giró sobre sus talones y se marchó, furioso porque los Destinos habían obligado a su familia a vivir esta pesadilla.

	De vuelta en la habitación de Airlie, la encuentro profundamente dormida y arropada en su cama con mantas extra. La bandeja que le trajo Firna está casi vacía en la mesa junto a la cama, aunque quedan algunos cuencos pequeños con fruta, por si se despierta con hambre. La gran jarra de agua ha sido rellenada, y está claro que las criadas dejaron todo lo que podía necesitar al alcance de la mano.

	El bebé está envuelto en mantas y acurrucado en la cama junto a ella, durmiendo plácidamente. La bruja se sienta en el sillón y los observa atentamente, sin apartar los ojos del niño.

	Tauron y Tyton están allí, ambos vigilando a la bruja. Cómo Airlie puede dormir entre tanta animosidad es un testimonio del agotamiento que debe sentir tras el parto.

	Tauron se vuelve hacia mí y murmura: 

	—¿Hay noticias de Roan?

	Sacudo la cabeza. 

	—El mensajero aún no habrá llegado a la Marca del Destino. Las llanuras heladas añadirán al menos otro día al viaje.

	El hielo nunca se derrite del todo en las Tierras Exteriores, ni siquiera en los veranos más calurosos de las Tierras del Sur. El terreno es imposible de recorrer si no se está familiarizado con él, y aunque el comandante envió a Fyr, con su vasto conocimiento de las Tierras Exteriores, aún podrían pasar días antes de que encuentre a Roan. La última vez que supimos de él, estaba asegurando las patrullas y comprobando en las aldeas que no hubiera otros avistamientos de brujos o posibles peligros antes de regresar a Yregar.

	—¿Vamos a dejarla aquí con ellos para siempre? No soporto verla mirando al bebé —murmura Tyton, lo suficientemente bajo como para que la bruja no pueda oírlo.

	Le lanzo una mirada por el tono que emplea, pero sus ojos están fijos en la bruja. 

	—Es una decisión imposible. Si me la llevo de aquí y le pasa algo al bebé, nadie más sabrá qué hacer.

	Tauron frunce el ceño. 

	—Firna fue una vez niñera. Ayudó a tu madre en el parto y la ayudó a criarte. Podemos dejar a Firna con Airlie y sacar a la bruja de aquí.

	Sacudo la cabeza. 

	—El bebé llegó antes de tiempo. A Firna le preocupa que sin un sanador se debilite. Todas las hierbas y remedios que Firna conoce se han perdido. Las hierbas que le recomendó la bruja eran de uso común entre las mujeres de la aldea; Firna habló con algunas criadas para confirmarlo. Las flores fae han desaparecido, no nos queda más remedio que encontrar el cardo mariano.

	Tauron maldice en voz baja. 

	—¿Hay algo en Yris? Iré yo mismo a enfrentarme al regente y a la Corte Unseelie si eso le consigue a Airlie lo que necesita.

	Sacudo la cabeza. 

	—No quiero que mi tío sepa lo del bebé todavía.

	No quiero que nadie sepa nada del bebé hasta que llegue Roan, pero no hay forma de detener las habladurías. Todo el mundo oyó el parto de Airlie y los llantos del bebé, y ahora el castillo está lleno de especulaciones, asombro y una buena dosis de miedo ante las acciones de la bruja. Después de que cundiera el pánico ante los exagerados detalles de su huida de la celda, me vi obligado a enviar guardias adicionales al ala de Altos Faes para poner el castillo en un verdadero bloqueo.

	Lo que tengamos que hacer para mantener a salvo a este bebé, lo haré.

	Miro a Tauron con el ceño fruncido y niego. 

	—Cabalgar hasta Yris es una misión inútil, a pesar de todo. El regente no se limitará a entregar los suministros que tengan allí sin interrogarnos y luego exigir ver al bebé. Arrastrará a la bruja para interrogarla, y lo usará como excusa para quitárnosla y detener la boda. Ir allí no es una opción.

	Tyton se queda mirando a la bruja un momento antes de alzar la voz hasta el nivel de su oído. 

	—¿De dónde sacarías la hierba? Si te dejáramos salir de este castillo para recogerla, ¿adónde irías?

	Su mirada se desvía hacia él, pero vuelve al niño mientras sigue observando.

	Habla en voz baja para no molestarlos. 

	—¿Hay algún lugar en el reino que no sea árido como las llanuras de aquí? Podríamos ir al bosque. El Ravenswyrd aún era frondoso cuando pasamos por allí.

	Tyton retrocede como si lo hubieran golpeado, y Tauron lo suelta, aunque recuerda mantener la voz baja: 

	—¿Quieres llevarnos al bosque de la locura a por hierbas? Por encima de mi puto cadáver.

	Suspira, pone los ojos en blanco y habla despacio, como si se dirigiera a un niño. 

	—El cardo mariano crece desenfrenadamente allí donde hay vida. Por eso lo puse en la lista. Hay otras hierbas que funcionan mejor y con menos preparación, pero son más difíciles de conseguir y tendríamos que mezclarlas. Donde haya vida, encontraremos el cardo mariano. No he estado en las Tierras del Sur en doscientos años, y antes de irme, pasé todo mi tiempo en el Ravenswyrd, así que tendré que dejarte a ti la tarea de averiguar la ubicación.

	No sabía que había un aquelarre de brujos en el Bosque Ravenswyrd.

	Tauron se vuelve para mirarme, con los ojos muy abiertos.

	Hace doscientos años, la bruja abandonó su hogar. A través de nuestra conexión mental, había sentido su terror y su dolorosa tristeza, aunque nunca me contó lo sucedido, por mucho que intenté que me lo contara. Algo le había ocurrido y había huido a pie, caminando durante días con su hermano mientras yo la buscaba desesperadamente por todo el reino.

	Creció en el bosque de la locura.

	Se llama así desde hace más de un milenio, mucho más de lo que yo he vivido. Cualquier Alto Fae que se atreviera a cruzar el umbral de aquellos árboles se perdía allí. Si lograban salir con vida, una locura había arraigado en sus mentes mucho más aterradora que las breves garras en las que se encuentra Tyton cada vez que se aventura demasiado cerca.

	Las víctimas nunca se recuperan. Que yo sepa, el único Alto Fae que se ha adentrado en el bosque y ha vuelto a salir sano y salvo es Roan. Nos atacó una horda de brujos, y él recibió un flechazo en el pecho antes de separarse del resto de nosotros en la refriega. Estaba seguro de que había muerto y, tras horas buscándolo, lo encontramos en el linde del bosque, con las heridas curadas.

	Nunca ha hablado de lo que vio allí.

	—Las Tierras de los Duendes —murmura Tauron, y lo miro.

	—Necesitas reunirte con el Rey Duende para abrir una ruta comercial a través de sus tierras. Ya tienes que negociar con él, pero ahora Airlie necesita que vayas tú también. Si llevas a la bruja contigo, ella puede recoger las hierbas allí y esperar que al Rey Duende no le importe que busques comida en sus tierras. Es la única parte del reino que queda con tierra verde.

	Tyton resopla, aprieta los puños y se esfuerza por mantener la voz baja. 

	—¿Así que esas son nuestras opciones? ¿Un bosque de locura o robarle al Rey Duende, el mismo hombre que ya ha amenazado con matar a cualquier Alto Fae que cruce sus tierras sin su consentimiento?

	La bruja nos mira mientras se levanta y se acerca a la cama. Aparta las mantas de la cara del niño, que empieza a inquietarse, gruñendo y soltando un pequeño gemido. Sus manos son tan cuidadosas y suaves que lo tratan como si fuera de cristal mientras lo vuelve a dormir como la nodriza más competente.

	Nos susurra sin apartar la vista del pequeño regalo sobre la cama: 

	—A los duendes no les importará deshacerse del cardo mariano. Es prácticamente una mala hierba.

	***

	La puerta fae fuera de las murallas de Yregar se utilizaba antiguamente para viajar a las Montañas Augur y a la Vidente que vivía en su templo. Generaciones de mi familia hicieron el viaje para escuchar lo que los Destinos habían planeado para nuestras vidas.

	También puede transportar personas a otras puertas fae de las Tierras del Sur. Un recurso muy valioso, excepto que hay puertas fae en las Tierras de los Duendes e Yrmar. Ambas son la razón por la que la puerta fae en Yregar está tan fuertemente custodiada, noche y día. No importa que ni los duendes ni los brujos hayan intentado usarla; sigue siendo una grieta en nuestra armadura, y algún día sé que vendrán a llamar.

	La razón por la que no solemos utilizar la puerta fae a las Tierras de los Duendes es que el Rey Duende ha advertido a los Altos Faes que no entren en sus tierras sin su permiso, y ha demostrado que cumplirá su palabra. Docenas de mensajeros del regente han desaparecido en las Tierras de los Duendes a lo largo de los siglos, y nunca se los ha vuelto a ver, aunque a los míos simplemente se les escolta hasta los límites de la tierra y se les dice que no vuelvan.

	Lo usaremos hoy y esperemos que su acuerdo de hablar conmigo sea suficiente advertencia para él. Será la forma más rápida de reunirnos con el Rey Duende, recoger las hierbas que la bruja necesita para Airlie y regresar al castillo.

	—Podrías describirle esta hierba al príncipe Soren, así no tendrías que viajar con él —dice Tyton, con los brazos cruzados y un rostro inusualmente severo mientras mira a la bruja.

	No cede, tan tranquila como siempre. La forma inquebrantable en que nos mira a todos me irrita. Sabía desde el principio que su magia era lo bastante poderosa como para traspasar nuestras defensas y, aun así, ha jugado con nosotros con un fin que todavía no puedo adivinar.

	—Si lo hago, hay muchas posibilidades de que el príncipe Soren vuelva con un puñado de hierba de brandy y todo el viaje sea una pérdida de tiempo. ¿Hay alguien aquí que tenga conocimientos de plantas y propiedades mágicas?

	La mandíbula de Tauron se flexiona mientras aprieta los dientes, reacio a admitir cualquier fallo ante ella. Su mano tiembla como si imaginara su muerte, empapada en sangre y tan satisfactoria. No puedo culparlo.

	Eso no cambia el hecho de que tenga razón.

	Tenemos jardineros, pero ninguno de ellos es experto en plantas medicinales. Han cuidado de los huertos, pero no han podido hacer nada para detener la lenta decadencia de nuestra tierra. Su trabajo siempre ha consistido en mantener los jardines de Yregar bonitos y agradables para la llegada de la Corte Unseelie, confiando en los curanderos que antaño mantenían el jardín en sus propios aposentos para cultivar sus propios ingredientes y mezclar sus tinturas para el castillo y todos los que viven dentro de los muros de Yregar. Esos conocimientos se han perdido.

	Sin que pase una palabra entre ninguno de los dos, la bruja asiente con firmeza. 

	—Soy la única opción, y antes de que empieces con tu habitual diatriba de especulaciones sobre mis motivos, deberías saber que prefiero no dejar a la princesa ni al bebé.

	Levanto una ceja. 

	—¿No confías en Firna con ellos? Tu arrogancia es chocante, teniendo en cuenta tu posición.

	Enarca una ceja y se aparta de mi primo para mirarme de frente. 

	—¿Y en qué posición crees que estoy, príncipe Soren? Por lo que a mí respecta, los Altos Faes necesitan ayuda urgentemente y, aunque todos me han tratado fatal desde que llegué a las Tierras del Sur, sigo aquí ofreciéndosela. Quizá deberías aprender modales y dejar de insultar a la sanadora que acaba de salvar el futuro de su raza.

	Tauron no es el único al que le gustaría degollar a esta mujer, y el brillo burlón de sus ojos plateados dice que ella también lo sabe. Nunca he odiado tanto la posición en la que nos encontramos como ahora, cuando esta bruja mira a los Altos Faes y solo encuentra desesperación.

	Firna entra en la habitación, con un fardo de ropa en las manos, que tiende a la bruja y le dice en tono urgente: 

	—Te llevaré a las habitaciones de invitados y te asearé para que puedas irte ya con el príncipe Soren. Debes darte prisa y volver con la princesa.

	La bruja toma la ropa y vuelve a mirarme, enarcando una ceja. 

	—¿Vas a enviar un guardia conmigo, o puedo salir de esta habitación sin que todos asuman que voy a empezar una rebelión?

	Le dirijo un gesto con la mano, ignorando la mirada incrédula que me lanza Tauron, y Firna se apresura a sacarla sin decir nada más.

	En cuanto la puerta se cierra tras ellos, mi primo se vuelve hacia mí y me gruñe: 

	—¿Así que ahora vamos a dejar que se pasee por el castillo a su antojo?

	Mi temperamento finalmente hierve ante su insolencia de cabeza de cerdo. 

	—Ha destruido la puerta de hierro de su celda. No hay mucho que podamos hacer, salvo cortarle la cabeza y renunciar a mi destino.

	Me gruñe, pero mi mirada se endurece y mis palabras son una orden. 

	—Encuentra a Darick, reúne una escolta y prepárate para cabalgar. Cruzaremos en la puerta fae.

	Cuando Tauron se marcha, Airlie me llama suavemente desde su habitación. Voy hacia ella, parpadeando en la oscuridad hasta que mis ojos se adaptan.

	El espacio ha sido limpiado, todo ha vuelto a la configuración precisa que prefiere Airlie, con la adición de los pocos artículos que Firna ha podido encontrar para el bebé. La pequeña cuna ha sido limpiada y colocada junto a su cama, de roble blanco tallado con el escudo de la familia Celestial y forrada con mantas plateadas y azules.

	El bebé ya duerme en ella, chupándose el puño y gruñendo. Va vestido con un trajecito azul que aún le queda grande, con botones de plata pulida y copos de nieve bordados en las mangas. No sabría decir dónde lo encontró Firna, pero está calentito y contento.

	Me llama la atención que Airlie aún no nos haya dicho su nombre, pero hasta que Roan no venga a verlo, no se lo preguntaré. Los nombres son importantes para los Altos Faes, un lazo con la familia y los Destinos, y preguntarlo ahora sería un gran insulto para ambos.

	Airlie está de pie junto a la cuna, bañada y más parecida a sí misma. Lleva ropa cómoda, otro vestido sencillo con botones en la parte delantera para poder dar de comer a su hijo con facilidad, y lleva el cabello peinado y trenzado hacia atrás. Con el color de nuevo en sus mejillas, no se puede decir que hace solo unas horas estaba luchando desesperadamente por la vida de su hijo mientras la maldición se cernía sobre él para enviarlo a las piras funerarias.

	—Gracias por hacer esto, Soren —dice, una mano rodeando la cuna mientras me sonríe—. Estaré a salvo con Firna hasta que vuelvan.

	Le hago un gesto con la cabeza, la decisión está tomada, y salgo del dormitorio, dejando a Tyton cuidando de los dos hasta que vuelva su marido.

	El aire de sus habitaciones es demasiado caliente y me oprime la piel, asfixiándome mientras el peso de todo el reino cae sobre mí. Cada paso que doy debe ser calculado y perfecto, sin desviarme nunca del camino correcto, o de lo contrario todos moriremos en este interminable ciclo de sufrimiento.

	La bruja vuelve a entrar en la habitación detrás de Firna, tras haberse aseado rápidamente y vestido con ropa de montar, pantalones color carbón y una camisa de lino con una capa sobre los hombros. Lleva el cabello peinado y trenzado hacia atrás, con largos mechones enmarcándole el rostro por donde se han escapado de la cinta. Sus ojos acerados son tan agudos como siempre, pero sus mejillas están coloreadas mientras alisa una mano sobre la tela, con un surco entre las cejas.

	Al verla, se me revuelve el estómago y hago una mueca. Está limpia y preparada con confianza para el viaje que nos espera. Era más fácil pensar en ella como una bruja descerebrada y delirante cuando estaba sucia, pero ahora me impresiona su tranquila belleza. No necesita adornos ni alardes para brillar; en todo caso, esas cosas le restarían valor. Por mucho que luche contra ellos, los Destinos me han elegido sabiamente una compañera que me hará cuestionármelo todo.

	Incluido yo mismo, por atreverme a encontrar algo que ansío dentro de ella, la sensación solo crece más insistente mientras lucho contra ella.

	Mi tono es cortante al decir: 

	—¿Sabes montar a caballo?

	Me lanza una mirada sardónica. 

	—No estoy segura de haber durado en el Ejército de Sol si no hubiera podido, pero ten por seguro que no me quedaré atrás.

	Firna nos mira a los dos y luego inclina la cabeza hacia mí. 

	—Yo cuidaré de la princesa mientras tú no estés. La bruja me ha dado instrucciones sobre el cuidado del príncipe, y no dejaré que les pase nada.

	Es un voto solemne, y me juego sus vidas. Firna daría su vida por cualquiera de ellos, lo supe antes de que se metiera entre ellos y la bruja.

	Con el ceño fruncido, asiento. 

	—Nadie debe hablar del bebé hasta que llegue Roan, ni un susurro. Las doncellas se quedarán en el castillo hasta entonces. Nadie puede entrar o salir de los muros del castillo hasta que regresemos, ni siquiera el regente o sus guardias. Asegúrate de que se sepa que hablar de Airlie, de su hijo o de cualquier cosa que haya ocurrido hoy significa morir.

	Un solo detalle podría ser utilizado en nuestra contra, los bonitos cuentos y las oscuras seducciones de mi tío solo necesitan la chispa de una idea para enroscarse en tu garganta. Lo he visto desgarrar familias y linajes con solo un grano de verdad, su astucia es demasiado grande para ser desestimada.

	La bruja me observa atentamente, sopesando mis palabras, pero Firna solo inclina la cabeza una vez más. 

	—Me aseguraré de que todos lo sepan, Alteza.

	Giro sobre mis talones y salgo de la habitación sin mirar atrás para comprobar si la bruja me sigue. No hace falta, su mirada plateada me aprieta la espalda como una bola de hierro mientras nos dirigimos a los establos. Tauron y tres soldados nos esperan allí, ya montados y listos para salir.

	Los mozos de cuadra se sobresaltan al ver a la bruja, sus miradas se dirigen a sus muñecas, donde no cuelgan trozos de cadena de hierro, pero los ignoro mientras me dirijo a Ingor, tomando las riendas de Nightspark cuando me las tiende. 

	—Tráeme también a Estrella del Norte, la bruja necesita un caballo.

	Necesito que pueda seguirme el ritmo, y hay pocos caballos en los establos que puedan cabalgar junto a Nightspark. Estrella del Norte tiene un temperamento a la altura de mi montura, pero si la bruja dice que puede montar, entonces tendrá que manejar a la bestia.

	Ingor no me cuestiona, ni siquiera cuando se estremece ante la mirada acerada de la bruja, y entra a grandes zancadas en los establos y ladra órdenes a los mozos de cuadra. El caballo está ensillado y sacado en cuestión de minutos, mi gente tan eficiente como siempre.

	La bruja no necesita ayuda, monta a Estrella del Norte y se acomoda en la silla, con la espalda recta y una postura perfecta mientras dirige a la bestia. Una de sus manos acaricia el cuello de la yegua mientras la asienta, Estrella del Norte resopla un poco, pero mantiene la calma. No está acostumbrada a llevar a una bruja, y se pone nerviosa al sentir su magia.

	Los caballos siempre pueden sentirlo.

	Nightspark chasquea los dientes en su dirección mientras me subo a mi propia montura, pero con un simple empujón de mis rodillas, atravesamos el pueblo y cabalgamos hacia la puerta fae.

	 


Capítulo 25

	Rooke

	Traducido por: Bblue

	Corregido por: Camm

	Cuando llegué por primera vez a las Tierras del Norte, me aterrorizaba montar a caballo.

	No se trataba de los animales en sí, yo gravitaba hacia ellos como atraída por el canto de una sirena, pero la sensación de estar a merced de otra criatura era aterradora. Pemba se reía de mí todo el tiempo; se había subido a la silla de montar y había arrancado al galope sin pestañear, y estaba furiosa por la tranquilidad que él sentía mientras yo era un desastre presa del pánico. Pasé semanas armándome de valor para subirme a un caballo y caerme en el momento en que este se desbocaba, asustado por mi miedo.

	A Pemba no le hizo tanta gracia.

	Hanede fue quien me curó el hombro dislocado y le dio a Pemba una larga y dura charla, que a todos los que estaban en la sala de curanderos les hizo mucha gracia. Sobre todo, porque Pemba se lo permitió, ya que ambos eran tan amigos como hermanos a las pocas semanas de conocerse. Me sentí mortificada y me negué a volver a los establos, insistiendo en que seguiría siendo sanadora y tal vez aprendería a usar el arco si era absolutamente necesario.

	Con el tiempo, un príncipe Alto Fae me enseñó a cabalgar en plena noche, cuando todos mis conocidos y seres queridos dormían. Era un jinete de dragones exiliado y comprendía mejor que nadie los miedos a los que me enfrentaba.

	Stone me echó un vistazo y me preguntó: 

	—¿Vas a dejar que un caballo te impida proteger a tu hermano? ¿A tus amigos? ¿Qué vas a hacer si los Ureen llegan aquí y los niños de la ciudad dependen de ti para salir? ¿Eres la Madre de Ravenswyrd o solo una niña asustada del bosque?

	Montaba mejor que Pemba en menos de una semana, mejor que Hanede en un mes, y Stone era un instructor muy engreído hasta que yo también lo superé.

	Observando la aldea de Yregar, el estado de sus habitantes es mucho más preocupante ahora que el día de mi llegada. Innumerables cuerpos demacrados llenan las calles, niños hambrientos con las mejillas hundidas y ropas mugrientas, gente de todas las razas de Faes Inferiores que me miran al pasar, con desesperación en los ojos.

	Mi mente estaba tan concentrada en la salud del joven príncipe y en la seguridad de la princesa Airlie que había olvidado que hay innumerables niños sufriendo aquí, todos ellos sin linajes reales de faes que los alimenten y cuiden. Tengo muchas preguntas para este compañero mío, maldecido por el destino, sobre todo porque el grupo montado mantiene la cabeza alta e ignora a los fae que nos rodean mientras se concentra en llegar a la puerta de los fae.

	Me pregunto si el príncipe Soren solo se preocupa por los fae. ¿Las historias de los refugiados que me trajo a escuchar no eran más que una forma de atacarme? ¿Acaso no se preocupa por ninguno de ellos?

	Al llegar a la pequeña plaza del pueblo, hay una larga cola en uno de los templos y veo a algunos de los aldeanos alejarse con pequeños paquetes de pan metidos en la mano, señal de la misericordia del príncipe, aunque ahora los ignore.

	Es mucha información contradictoria, todo un rompecabezas que no estoy segura de tener la energía o la concentración para desentrañar ahora mismo.

	Cuando salimos de la aldea y nos acercamos a las afueras de las murallas del castillo, los caballos aceleran el paso y galopan como si los mismos Destinos se lo ordenaran. Mi caballo, aunque espinoso al principio, no vacila y sigue el ritmo de la gigantesca bestia de ébano que monta el príncipe Soren. Ese caballo tiene un temperamento, algo digno de contemplar, y me alegro de no estar sentada encima de él.

	Cuando llegamos a la puerta fae, uno de los soldados desmonta y entrega las riendas a uno de los otros, luego me quita las riendas de Estrella del Norte. No me mira a los ojos ni dice una palabra, se limita a observar cómo el príncipe Soren atraviesa la puerta fae delante de nosotros. Luego guía también a mi caballo, asegurándose de que no aprovecho este momento para viajar a otro lugar. Estoy segura de que todas estas precauciones son muy lógicas para los Altos Faes, pero para mí no son más que tonterías.

	Arriesgué mi destino para salir del calabozo y ayudar a la princesa. Ahora todos son muy conscientes de la magia que hay en mis venas —no de su verdadero alcance, pero sí de su potencial— y el príncipe Soren podría decidir retrasar nuestra unión hasta que esté seguro de que no soy un peligro para su pueblo, una tarea imposible de conseguir. La idea de perderme la ceremonia en el solsticio de invierno y que todo este desastre se alargue otro año o más me pone la piel de gallina, pero lo hice para sacar a ese bebé con vida. Rompí la maldición para que no se perdieran más niños.

	¿Por qué dejarlo ahora a un futuro desconocido y al cuidado de una raza que ha olvidado tanto?

	Viajar a través de la puerta fae es tan desagradable esta vez como la primera, y mi piel se tensa demasiado sobre mis huesos cuando finalmente la atravesamos y entramos en un paisaje blanco. Estamos en las profundidades de un reino donde el invierno no termina nunca.

	Frunzo el ceño y me vuelvo hacia el príncipe Soren. 

	—¿Estamos en las Tierras Exteriores? Necesitamos estar donde hay vida, no en medio de una ventisca.

	El príncipe me ignora y espera a que el príncipe Tauron y los otros tres soldados se instalen en sus caballos con nosotros antes de adentrarnos en la nieve. Me pican los dedos de poder, desesperada por fulminarlo con mi magia, pero eso solo complicaría más las cosas.

	Solo su evidente afecto por su prima y ese bebé mantiene mi boca cerrada mientras emprendemos el lento viaje a través de la nieve.

	Con tanta nieve cayendo a mi alrededor, tardo un rato en hacer algunas observaciones sobre la zona. Nos dirigimos cuesta abajo, no drásticamente por una montaña, pero sin duda una pendiente, y la nevada disminuye lentamente a nuestro alrededor.

	Cuando por fin el sol asoma entre las nubes y nos golpea con su calor, aparecen en el horizonte los primeros indicios de un frondoso bosque. A medida que nos acercamos al verdor, yo también empiezo a olerlo. Cuando la nieve empieza a derretirse, la vida brota del suelo. Es tan rico y suntuoso como la tierra que una vez conocí, vivo y próspero como siempre lo fue el Bosque Ravenswyrd.

	El profundo dolor que me produjo la tierra en el momento en que pisé las Tierras del Sur en el puerto sigue ahí, pero ahora es solo un eco, un recordatorio de que, aunque esta zona florece, en su conjunto, la tierra se está muriendo.

	Cuando los cascos de mi caballo por fin tocan la hierba en lugar de la nieve, hago balance de lo que veo a mi alrededor. Trébol, cardo coñac, un puñado de flores silvestres y musgos... Aún no es lo que necesitamos, pero no dudo de que lo encontraremos.

	El príncipe Tauron empuja su caballo hacia delante para caminar a mi lado. 

	—¿Dónde está?

	Lo miro con severidad por el rabillo del ojo. 

	—Dije que la encontraríamos donde hubiera vida, no que fuera lo único que creciera aquí. Este es el borde mismo de la nieve; otra hora de cabalgata y deberíamos encontrar algo.

	Tauron se burla en voz baja. 

	—Sabía que estabas mintiendo. Cualquier cosa para salir de la celda.

	Me cuesta mantener la calma. Tengo que tener cuidado para no darles motivos para creer que soy una de esos brujos delirantes que describen, pero hace tiempo que dejé atrás a la niña que escuchaba ciegamente a quienes tenían autoridad a mi alrededor, confiando en que lo que decían era cierto simplemente porque estaban en el poder.

	Me senté en esa celda porque así lo decidí, no porque tuviera que hacerlo. Me quedé allí como una forma de penitencia, que esta gente nunca entendería, ni siquiera con sus propias experiencias de guerra.

	Uno de los soldados se adelanta. Es más pequeño que el resto y claramente un Fae Inferior, una anomalía en sus filas. Va armado, pero no tanto como el resto, y dirige su caballo con las piernas en lugar de con las riendas, mucho más competente en la silla de montar que la mayoría de los demás. Está claro que pasa más tiempo montando que el resto.

	—El Rey Duende dijo que podíamos acercarnos al puesto de avanzada y él viajaría a vernos. Le pregunté si había una hora concreta, pero dijo que, si venían, él lo sabrá y se reunirá con ustedes.

	El Rey Duende.

	Nunca conocí al varón, por supuesto, pero cientos, si no miles, de duendes y mestizos, exiliados y libres, habían viajado a las Tierras del Norte con la promesa del Rey Sol de una buena vida después de la guerra. Tengo muchos amigos con sangre duende y he oído muchas historias de su legendario y amado rey. Incluso los exiliados le tenían un respeto inquebrantable.

	Su amor por él siempre me confundió, teniendo en cuenta que estaban dispuestos a abandonarlo y morir por una corte de Altos Faes, pero las explicaciones que me daban siempre eran complicadas, matizadas incluso en un momento de desesperación. Los duendes tienen sus propias luchas, al igual que los Altos Faes.

	El príncipe Soren deja que el soldado tome la delantera, asintiéndole y moviendo la cabeza hacia delante mientras cabalgan codo con codo.

	Se niega a hablar conmigo o con cualquiera de los demás, cabalgando en un hosco silencio que se extiende por todo el grupo mientras él marca el tono del viaje. Yo lo prefiero así, concentrado mientras mantengo la vista fija en el suelo. Tomo nota de docenas de plantas que serían de gran ayuda no solo para la princesa, sino también para los habitantes de la aldea. Sus malas condiciones revolotean en mi mente, y sé exactamente lo delicado que va a ser este encuentro.

	Hay una tensión en la postura del Príncipe Soren que no presagia nada bueno.

	Empujo un poco el caballo hacia un lado, saliéndome del camino por un momento, y Tauron me sigue, moviéndose para estar siempre a mi alcance. Encuentro una pequeña parcela de la planta que buscamos, pero no desmonto para recogerla, sino que dirijo mi caballo hacia el grupo.

	Tauron me frunce el ceño mientras me sigue. 

	—¿Y bien? ¿Era eso o no?

	Asiento, pero cuando hace ademán de detener su caballo, me vuelvo hacia él. 

	—¿De verdad quieres presentarte ante el Rey Duende con un puñado de su propiedad sin haberle pedido que te lo llevara en primer lugar? Lo recogeré en nuestro viaje de vuelta a la puerta fae.

	Enarca una ceja mientras los soldados que cabalgan a ambos lados nos miran con preocupación. 

	—Creía que habías dicho que no se daría cuenta.

	Me encojo de hombros. 

	—No lo hará, pero, no obstante, deberíamos tomarlo al salir.

	No tengo intención de llevarme nada sin permiso, pero los Altos Faes no necesitan saberlo. No es el estilo de Ravenswyrd, y aunque todos se acercan a esta reunión con aprensión, a mí me preocupa menos.

	Tauron se vuelve hacia su príncipe y hablan, mueven los labios, pero yo no escucho nada, sus voces están tan agudas que solo los oídos más agudos pueden oírlas, probablemente para fastidiarme.

	Al llegar a la cima de otra pequeña pendiente, donde el suelo es una masa intacta de vegetación, veo una impresionante mancha de flores fae. Se me aprieta el corazón en el pecho y se me cierra la garganta al verlas. Las flores fae que crecen aquí son exclusivas de las Tierras del Sur. Hay una variación de ellas en las Tierras del Norte, doradas cuando florecen y siguen el camino del sol a través del cielo mientras prosperan en el calor de la Corte Seelie.

	Mi corazón siempre dolía el por las impresionantes flores blancas plateadas y azules de casa.

	Mi estancia en Yregar ha mitigado parte de esa añoranza. Ignoraba que la familia Celestial viste los tonos exactos de esos pétalos y los reclama como propios. Solo ahora, mirando fijamente las flores, veo claro el origen de los colores de los Altos Faes.

	Antaño, las flores fae crecían en abundancia por todo el Bosque Ravenswyrd, una bendición y un signo de nuestra condición de Hijos Favorecidos. Las propiedades medicinales de las flores eran ilimitadas; con ellas se podían preparar docenas y docenas de tinturas, ungüentos y tés para cientos de dolencias. Estas mismas flores sustentaron durante milenios a la población de los Unseelie en las Tierras del Sur.

	No vi ni un solo pétalo en el viaje del puerto a Yregar, y su ausencia me dolió más profundamente que las yermas llanuras. El daño causado a la tierra y las consecuencias de la guerra son una cruda realidad que no puedo ignorar.

	El resto del grupo tiene una reacción similar al ver las flores, sus ojos clavados en ellas como si les doliera apartar la mirada, pero llegamos al puesto avanzado y volvemos nuestra atención al asunto que nos ocupa.

	Es un edificio de ladrillo, de pequeño diámetro, que trepa hacia el cielo, un grupo de soldados duendes de pie en la cima nos observan acercarnos. Detenemos los caballos a unos pasos de la base de la torre, frente a una pequeña puerta de madera.

	Nuestro soldado líder grita, hablando en lengua común: 

	—El príncipe Soren Celestial, heredero al trono de las Tierras del Sur, está aquí para ver al Rey Duende, por invitación suya.

	No hay respuesta, al menos no una que yo pueda oír, aunque todos los Altos Faes refunfuñan y gimen a mi alrededor.

	Tauron murmura en voz baja: 

	—Son demasiado primitivos para hablar la lengua común. Podría tardar horas en llegar un traductor, y no tenemos tanto tiempo.

	Miro a cada uno de ellos, con el ceño fruncido, antes de suspirar. No debería sorprenderme descubrir que el príncipe Soren no habla las lenguas de su propio reino, sobre todo con la burla que muestran en sus rostros cada vez que la palabra duende pasa por sus labios.

	La princesa y su hijo gozan de buena salud y podrían esperar el tiempo que dure este desastre de reunión, pero no tengo paciencia para soportarlo.

	Hablando en lengua duende, digo: 

	—El príncipe Soren ha venido a ver al Rey Duende invitado por él.

	***

	—No debes hablar en nuestro nombre.

	El príncipe Soren ni siquiera se detiene a cuestionar mis habilidades o a darme las gracias, simplemente se gira sobre su montura para gruñirme.

	Con un suspiro, vuelvo a llamar a los soldados duendes.

	—El Príncipe Soren solicita humildemente que traiga un traductor con la llegada del Rey Duende ya que tenemos necesidad de uno. —No creo que el príncipe Soren haya pedido humildemente nada en su vida, pero no soy tan arrogante y maleducada como el resto. Los duendes merecen nuestro respeto y buenos modales, y que me condenen si no se los doy.

	Al oír mis palabras, los soldados se mueven mientras la mano de Tauron sujeta mis riendas y me quita el cuero de las manos.

	—¿Qué has hecho? —suelta.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Solicité un traductor para que el príncipe Soren tenga la seguridad de que no estoy manchando su maravillosa reputación ante el Rey Duende sin su comprensión.

	Tauron tira de las riendas para arrastrar mi caballo hacia el suyo y se cierne sobre mí en su silla de montar. Sus hombros son el doble de anchos que los míos; físicamente, podría aplastarme, pero lo miro impávida y sin miedo.

	—Este no es lugar para tus pequeños trucos. Te cortaré el cuello ahora mismo, maldita sea la suerte, y afrontaré las consecuencias.

	Nunca he tenido a este príncipe Alto Fae en tan baja estima como ahora, mi opinión de él alcanza las fosas más profundas del Elysium en el momento en que esas palabras salen de su boca, sin importarme los cientos de miles de personas perdidas por tales acciones al otro lado del océano.

	Me vuelvo hacia el príncipe Soren, pero él nos ignora a los dos, confiado en que su primo pueda ponerme a raya mientras observa a los duendes moverse en lo alto de la torre. Algunos desaparecen, pero no salen por la puerta de la parte inferior de la torre.

	Sin los conocimientos que tengo, supondría que nos ignoran y se limitan a cumplir con sus obligaciones, pero la Ciudad Duende no se parece a ninguna otra. Conozco su nombre real, Aysgarth, pero los Altos Faes no lo usan. Cada parte de este territorio se llama simplemente «duende», en lugar de reconocer la cultura y la gente que hay detrás de esa palabra. Es despectivo de la manera más aborrecible.

	Se rumorea que la ciudad es una mezcla de escasos edificios y jardines en lo alto de la tierra y un laberinto mucho mayor de calles y edificios cavernosos bajo la tierra. Sin duda, esta torre conecta con la ciudad que hay bajo nuestros pies.

	Me pregunto si los faes lo saben o si pueden oír los sonidos de la vida bajo nosotros. No hay señales en sus rostros mientras permanecen en silencio, observando a los soldados mientras esperamos.

	Me queda claro que el soldado que nos ha traído hasta aquí no es, de hecho, un soldado. No permanece inmóvil como el resto de nosotros en nuestras monturas, sino que se agita y se retuerce mientras espera. No ha experimentado la intensidad de esperar en el borde de la batalla durante horas, preparado y listo para atacar y, sin embargo, soporta una extensión aparentemente interminable de nada. Requiere más control del que la mayoría de la gente tiene por naturaleza, algo que se enseña a los soldados durante décadas hasta que se convierte en algo natural.

	El hecho de que ambos príncipes tengan esa disciplina sería admirable si pudiera reunir ese tipo de sentimientos hacia ellos.

	La puerta de la parte inferior de la torre se abre por fin, y un grupo de soldados sale desparramado, marchando y formando un muro ante nosotros. Son en su mayoría duendes, con la piel verde y cuernos que sobresalen de sus cabezas. Dos colmillos blancos crecen junto a sus bocas, lo que les da un aspecto feroz mientras sus colas azotan y bailan a sus lados.

	Están fuertemente armados, con espadas abrochadas a los lados, escudos y lanzas en las manos mientras miran como si no estuviéramos delante de ellos, viéndolo todo y nada mientras esperan órdenes para atacar. Nos superan en número, cinco a uno, y Estrella del Norte empieza a inquietarse. Acaricio su cuello con una mano, firme y segura, hasta que se tranquiliza.

	La puerta es abierta por otro soldado, y el umbral se oscurece cuando el mismísimo Rey Duende la atraviesa sin anunciarse, una montaña de hombre.

	Él mismo es mestizo, una mezcla de duende y fae, aunque solo una mínima parte de duende se aprecia en sus rasgos, el ligero tono verde de su piel y el cabello oscuro de su cabeza. Es más alto que su pueblo, tanto como el príncipe Soren, y sus ojos son tan fríos y calculadores como los de cualquier miembro de la realeza que haya visto.

	Viste formalmente, con placas de armadura de escamas sobre los hombros y una coraza modificada que le cubre parte del pecho. Es más ornamental que funcional, un símbolo de su capacidad en el campo de batalla, así como de su posición. Sus ropas son negras y están adornadas con plata, y en el pecho lleva un escudo de la familia real tan parecido al de los Celestials que no se puede negar la conexión entre las dos casas. El Rey Duende desciende de los Primeros Faes al igual que los Celestials, independientemente de su animosidad.

	A su lado aparece una mujer, una mestiza con orejas puntiagudas, nariz respingona y la piel verdosa de los duende. Tiene una mirada aguda, que deja entrever la agudeza de una mente inteligente.

	El Rey Duende espera a que todos desmontemos de nuestros caballos y caigamos en posición ante él, a unos pasos entre él y el Príncipe Soren, antes de dirigirse a nosotros.

	—Han venido a hablar con el Rey Duende, y él los ha recibido como pidieron. Esta es una señal de respeto que gentilmente les ha dado.

	La mujer traduce sus palabras a la perfección, y aunque Tauron y los demás inclinamos la cabeza respetuosamente, el príncipe Soren no lo hace. Sus ojos no parpadean y se mantienen firmes mientras mira fijamente al Rey Duende, con el rostro cuidadosamente inexpresivo.

	—Estoy aquí para negociar una ruta comercial a través de las Tierras de los Duendes hacia las Tierras Occidentales. Los brujos han destruido el viejo camino, y no podemos repararlo hasta que recuperemos el Castillo de Yrmar.

	La traductora se lo transmite, y el Rey Duende frunce el ceño, hablando con severidad mientras la traductora se lo relata. 

	—No permitiremos que los Altos Faes viajen por las Tierras de los Duendes. Hay demasiada animosidad entre nuestro pueblo, y no arriesgaré vidas de los duendes para que los Altos Faes recojan sus bonitas baratijas.

	Mi mirada se mueve alrededor del grupo, sus rostros tan impasibles como siempre. No hay posibilidad de que el Rey Duendes ignore la desesperación en el resto del reino. Está provocando al Príncipe Soren y forzándolo a admitir la verdad de la situación.

	La mandíbula del príncipe Soren se aprieta con fuerza, pero es evidente que se ha preparado para esta respuesta. 

	—La ruta comercial es para comida y suministros. Nunca se usará para tales frivolidades.

	El Rey Duende ladea la cabeza, con los ojos ardientes. 

	—Pensaba que con la guerra tendrías menos bocas que alimentar, no más. ¿Tus granjeros son tan escasos que no pueden seguir el ritmo?

	Si el príncipe Soren pierde los estribos, me veré obligada a intervenir para evitar que se rompa nuestro destino, y la sola idea me corroe. No se merece mi ayuda y, por lo que a mí respecta, se merece todas las burlas del Rey Duende. La burla en el tono de los príncipes cuando han hablado de este macho ha bastado para revelarme sus prejuicios.

	—Los brujos han destruido las tierras y nada crece. Estoy trabajando para ganar la guerra y arreglar las cosas una vez más, pero no puedo dejar que mi pueblo muera de hambre mientras luchamos para librar las tierras de Kharl y sus fuerzas de una vez por todas.

	El Rey Duende asiente lentamente antes de mirar a su alrededor, a la exuberante tierra que pisa. 

	—No creo que la tierra muera en todas partes, Príncipe, solo donde los Altos Faes gobiernan con arrogancia. Los de tu clase han olvidado mucho de lo que significa ser un cuidador de este reino.

	La censura en su voz es clara, independientemente del idioma que utilice. Incluso con la traductora suavizando sus palabras, no se puede negar que está horrorizado por todos ellos. El Rey Duende estudia a nuestro grupo con una mueca en los labios, solo que esta vez su mirada se fija en mí.

	Sus cejas se alzan lentamente, incrédulo, mientras suelta: 

	—Una bruja entre los Altos Faes. ¿La has traído aquí como una amenaza para mí?

	Antes de que la traductora tenga la oportunidad de transmitir la información, me inclino profundamente ante el Rey Duende, ignorando la maldición de Tauron y la mano que me rodea el brazo para arrastrarme hacia arriba.

	—Mis más sinceras disculpas, Majestad. Estoy aquí solo para hablar con usted acerca de una hierba que me gustaría recoger en nuestro regreso a casa, solo unas pocas porciones, y una que crece en abundancia aquí.

	La traductora comienza a traducir tanto sus palabras como las mías, pero el Rey Duende no la espera mientras se dirige a mí. 

	—¿Estás aquí con un guardia Alto Fae para recoger hierbas de mis tierras? Esto es de lo más inesperado. ¿Cuál es tu nombre, bruja, y de qué aquelarre vienes?

	Una sonrisa se dibuja en mis labios, aunque intento contenerla. Es el primer Alto Fae que me pregunta eso desde que regresé, una muestra de respeto y una buena señal para esta conversación.

	—Soy Rookesbane Eveningstar, Madre del Aquelarre de Ravenswyrd.

	Su rostro se llena de asombro. Da un solo paso adelante antes de ver la onda de inquietud entre mi grupo ante su acercamiento, que no entienden lo que decimos y ven su aproximación como una amenaza. Es probable que el príncipe Soren suponga que estoy conspirando con el rey, pero antes de que pueda tranquilizarlo, el Rey Duende habla.

	—¿Una bruja de Ravenswyrd? La Hija Favorecida de vuelta.

	Sin poder evitarlo, se me dibuja una sonrisa en la cara. 

	—¿Habla con los árboles? Me alegra oír algo así, Majestad. Esperaba que alguien siguiera escuchando sus historias después de que mi hermano y yo partiéramos hacia la Corte Seelie. Es un alivio y un gran honor saber que un rey como usted escucha sus canciones.

	Se rasca la barbilla, una mirada de complicidad recorre sus rasgos, y murmura en voz baja a la traductora, lo bastante baja como para que yo no capte sus palabras. Dejó de traducir nuestra conversación al grupo cuando oyó el nombre de mi aquelarre, la conmoción del Rey Duende la volvió cautelosa.

	Ella le hace un gesto con la cabeza, y él vuelve a levantar la vista para encontrarse con mi mirada mientras se dirige a mí una vez más. 

	—Los duendes nunca dejaron de hablar a los árboles. El Ravenswyrd te ha echado de menos durante mucho tiempo, y la triste melodía que cantó por ti llegó muy lejos por todo el reino. Espero que vuelvas pronto a los árboles, han llorado tu pérdida.

	Mis ojos se llenan de lágrimas no derramadas y asiento, incapaz de encontrar palabras.

	Se apiada de mí y cambia de tema, alejándose de admisiones tan dolorosas. 

	—¿Qué hierba necesitas? No desestimaría tan fácilmente una petición tuya.

	—La hierba que busco es cardo mariano, nada valioso ni raro. Nunca lo insultaría o a su gente pidiéndole algo valioso.

	Tiene una mirada cómplice y me hace un gesto con la cabeza. Su respuesta no es una pregunta, sino una afirmación. 

	—La maldición se ha roto. Ha nacido un bebé Alto Fae.

	La preocupación del príncipe Soren por la seguridad del bebé resuena en mis oídos, pero cuando dudo en responder, el Rey Duende levanta una mano. 

	—Sentí el momento en que se rompió la maldición: no has compartido ningún secreto conmigo. Puedes llevarte todo el cardo que puedas, pero solo tú. Los Altos Faes no han encontrado el favor de los duendes y no obtendrán nada de mí. Dime, bruja, ¿estás siendo retenida contra tu voluntad? Déjame ofrecerte santuario aquí entre mi gente. Los brujos de Ravenswyrd siempre son bienvenidas en las Tierras de los Duendes.

	Vuelvo a inclinarme profundamente, ignorando el furioso murmullo de Tauron mientras respondo: 

	—Gracias por tan generosa oferta, pero regresé a las Tierras del Sur para seguir mi destino, y ahora debo quedarme con los Altos Faes.

	Frunce el ceño y vuelve a mirar a mi grupo. 

	—¿Tu destino exige que te quedes con ellos?

	Sus ojos se fijan en la mano de Tauron, envuelta con fuerza alrededor de mi brazo, sus dedos muerden mi carne y seguro que dejan tras de sí un moretón.

	—Mi destino es el Príncipe Soren. Es mi compañero, dado por los mismos Destinos, y nuestra unión acabará con la guerra. No tengo más opción que quedarme con ellos.

	 

	
Capítulo 26

	Soren

	Traducido por: Bblue

	Corregido por: Camm

	No hay nada que podamos hacer mientras la bruja encanta al Rey Duende, hablándole en lengua duende mientras el traductor permanece en silencio a su lado. Ella continúa inclinándose ante él y sonriendo, la imagen de un invitado amable en su tierra. Él no aparta la mirada de ella mientras habla con seguridad, sin deslizarse en ningún momento por el lenguaje áspero y monosilábico. Sus ojos guardan ahora más respeto del que nunca me han tenido a mí.

	Tauron y los soldados se mueven, desesperados por poner fin a esto, pero yo espero. No estamos aquí para acariciar mi ego o forzar la lealtad de este hombre, estamos aquí porque no hay otra opción. Puede que las filas de soldados parezcan temibles, pero tengo la confianza suficiente para saber que aquí no corro peligro, al menos no del tipo duradero.

	Cuando la traductora levanta por fin la vista hacia el Rey Duende, este le hace un gesto con la cabeza, dirigiéndose por última vez a la bruja a solas. Ella se sobresalta y luego cierra una mano en un puño, apretándola sobre su corazón en señal de respeto a los Destinos mientras hace una última reverencia.

	La traductora nos llama: 

	—El Rey Duende ha decidido permitir una ruta comercial a través de sus tierras hacia las Tierras del Oeste, pero solo bajo sus condiciones.

	Mi respiración se detiene en mi pecho y mis miembros se entumecen lentamente, pero no dejo que se note en mi rostro.

	Me encuentro con los ojos del Rey Duende mientras respondo: 

	—¿Y cuáles son esas condiciones que exige?

	El Rey Duende responde, y la traductora habla por él: 

	—Las provisiones deben ser solo víveres, como has afirmado que son. Los Altos Faes que hagan el viaje deben seguir la ruta exacta que elija el Rey Duende. Tendrán solo tres comercios entre ahora y el solsticio de invierno. El Rey Duende se reunirá contigo de nuevo entonces para discutir si desea mantener las rutas abiertas y qué compensación debería recibir por permitir a tu gente entrar en sus tierras.

	Tres comercios.

	Va a hacer falta una gran cantidad de planificación y negociación para conseguir suficiente comida a través de las Tierras de los Duendes para alimentar a todos los que están bajo mi cuidado. Esperaba un flujo constante de suministros, mucho más fácil de recuperar de las incursiones de los brujos si hay más en breve, pero aun así es un trato mejor del que pensaba que nos veríamos obligados a aceptar. Reunirse con los duendes de nuevo, incluso hospedarlos en Yregar, es el menor de muchos males.

	Asiento una vez con un movimiento brusco de cabeza y el Rey Duende hace lo mismo, sin pronunciar palabra entre nosotros. Es costumbre entre los Altos Faes chocar las palmas de las manos para sellar un acuerdo, pero ninguno de los dos se acerca al otro. Hay demasiados años de animosidad entre los duendes y los Altos Faes para eso.

	Finalmente, una lenta sonrisa se dibuja en sus labios mientras se agacha para hablar con la traductora una vez más. Sus ojos se desvían hacia la bruja cuando vuelve a hablarle, y ella se sobresalta a mi lado, lanzando una larga mirada en mi dirección.

	Cuando le responde, la aprensión tiñe su tono y las palabras salen de ella como a la fuerza.

	Miro a la traductora, con las cejas enarcadas, y ella también me devuelve la sonrisa. 

	—El Rey Duende te envía sus felicitaciones por haber encontrado a tu pareja y honrar a los Destinos recorriendo el camino que han elegido para ti. También ha felicitado a la honorable Rookesbane. Está deseando volver a verlos en el solsticio de invierno para acompañarlos en sus esponsales; supone que se casarán de acuerdo con la ley Unseelie.

	Mi piel se eriza ante la idea, pero está claro que al Rey Duende le ha caído muy bien mi compañera maldita por el Destino, sus ojos afilados al observar mi reacción, y le hago un gesto brusco con la cabeza, como si firmara mi propio contrato de muerte. 

	—Espero reunirme con él de nuevo entonces y discutir los términos renovados de nuestro acuerdo. Dejaré atrás a Darick para hacer el viaje a las Tierras Occidentales.

	El Rey Duende asiente cuando la traductora se lo transmite y le murmura algo antes de girar sobre sus talones y marcharse, ladrando órdenes a sus soldados por encima del hombro sin mirar en su dirección.

	La traductora sonríe a la bruja antes de volverse hacia mí, con el rostro impasible una vez más. 

	—El Rey Duende te da la bienvenida. Está deseando volver a verte.

	Se gira para seguirlo de vuelta a la torre, pero las filas de soldados duendes permanecen donde están, frente a nosotros, tan impasibles e inmóviles como un muro. No nos queda más remedio que montar a caballo y darles la espalda.

	Desprecio mostrar la espalda a mi enemigo, pero cabalgo sin decir una palabra más, ansioso por regresar a Yregar a través de la puerta de los Faes.

	Siguiendo mis instrucciones, Darick cabalga con nosotros durante doscientos pasos y luego se desvía hacia el oeste, sin hacer más que una respetuosa inclinación de barbilla en mi dirección. Siguiendo mis órdenes, comienza su viaje para terminar las negociaciones con las Tierras del Oeste, las vidas de nuestro pueblo descansan sobre sus hombros.

	La bruja no pronuncia palabra mientras cabalgamos de vuelta por el territorio viviente y pasamos junto a las flores fae, un eco de la belleza que antaño tuvo nuestro reino.

	No intenta cosechar ninguna de las otras plantas que le llaman la atención, sino que las recorre todas con la mirada, pero cuando por fin nos acercamos a la parcela de cardo mariano que vio al llegar, detiene el caballo y desmonta para empezar a recoger las plantas.

	Tauron también se baja del caballo y agarra las riendas de Estrella del Norte. La mueca de desprecio de su rostro se ha disipado y solo queda una especie de curiosidad calculadora mientras la observa trabajar.

	No se limita a arrancar la planta de la tierra ni a romper los tallos.

	En lugar de eso, murmura en voz baja en la antigua lengua, un reverente agradecimiento a los Destinos por proporcionar exactamente lo que Airlie y el bebé necesitan en tal abundancia, por guiarla hasta ello y darle las habilidades para encontrarlo. Reza a los Destinos para que la planta haga exactamente lo que necesita, para que el bebé crezca y prospere, para que esté seguro, sano y querido, y para que Airlie florezca a su lado.

	Siento la magia en el aire, la forma en que envuelve estas palabras curativas alrededor de las plantas para preservarlas mientras recoge una abundante cosecha con tanto cuidado.

	Hay en ella una especie de serena confianza mientras realiza su tarea, el tipo exacto de curandera que uno querría que atendiera sus heridas. Sus oscuros mechones de cabello caen en rizos alrededor de su rostro, sus pestañas oscuras se despliegan sobre sus mejillas bronceadas, cada centímetro de su serenidad mientras sus manos se mueven con rapidez en su cosecha. Aunque me sorprende verla tan limpia, su actitud no ha cambiado. Ha estado demasiado tranquila con el trato que ha recibido de nuestras manos, demasiado segura de su propio camino, y mis sospechas se hacen más fuertes.

	Hay más en su destino de lo que me está contando.

	Tauron mete la mano en la mochila a lomos de su propio caballo y saca una pequeña mochila de cuero, lo suficientemente grande como para que quepan las porciones en las manos de la bruja, pero no mucho más.

	Cuando él intenta quitarle las plantas, ella niega. 

	—El Rey Duende fue muy específico en su acuerdo para que yo tomara las plantas. Solo podemos llevarnos lo que yo pueda cargar.

	Tauron arquea las cejas y me mira. 

	—¿Le dijiste al Rey Duende lo que hacías aquí?

	Ella asiente bruscamente. 

	—Tiene ojos por todas partes en su reino. No es tan sencillo como agarrar unas cuantas plantas y cabalgar hasta la puerta fae sin llamar la atención. Tendríamos un enjambre de soldados duende esperándonos. Están dispuestos a matarnos a todos y acabar con todo si tomamos algo sin su permiso.

	Ata bien la mochila a su propia montura y, sin preámbulos, se sube al caballo y vuelve a conducir a Estrella del Norte por el sendero. Volvemos a ponernos en marcha y, tras unos pasos, empujo a Nightspark hasta colocarme en fila junto a la bruja. Ella no reacciona, salvo para mirarme de reojo, con la desconfianza entretejida en sus facciones mientras se prepara para atacar.

	—¿De qué hablaste con el Rey Duende?

	Espera esta pregunta y ha tenido tiempo más que suficiente para preparar su respuesta.

	La sonrisa fría y vacía que se extiende por sus labios es muy diferente a la que le dedicó a él. 

	—No sé por qué lo pregunta, príncipe Soren, cuando tiene toda la intención de descartar mis palabras como mentiras.

	Observo cómo los verdes campos que nos rodean se mecen y murmuran con vida. La paz que siento en estos campos es un insulto para el resto del reino, el daño causado allí por los de su clase. 

	—Dímelo de todos modos, y veré si soy capaz de creerte. Júralo por el bebé y tal vez lo haga.

	Sus cejas se levantan, pero su mirada no se desvía del camino. 

	—Me preguntó quién era y de dónde venía, y se lo dije. Los duendes no han olvidado el camino de este mundo, y mi nombre significa algo para él, lo suficiente como para ofrecerme hospedaje en Ciudad de los Duendes.

	Mi cabeza se inclina hacia ella, pero ignora mi reacción, su tono no varía con la calma que transmite. 

	—Le dije que mi destino era quedarme contigo y que deseaba tomar el cardo mariano. Él ya sabía que la maldición se había roto, lo sentía. Cuando me preguntó, no le respondí por miedo a la seguridad de la princesa. No creo que el Rey Duende haría algo para dañarla a ella o al bebé, pero hay demasiados oídos en el reino para arriesgar tales palabras.

	No dudo de su protección hacia Airlie y el bebé. Los quiere vivos. Me preocupan los motivos de ese deseo, pero por ahora, usaré sus conocimientos y habilidades para garantizar su seguridad.

	Nos quedamos en silencio una vez más, y no es hasta que el horizonte ante nosotros se vuelve blanco y los caballos empiezan a subir el comienzo de la montaña en cuya base descansa la puerta fae, ella vuelve a hablar.

	—También me ofreció algunos consejos matrimoniales, pero le dije que no se aplicarían en nuestro caso.

	Mis tripas se retuercen, mi tono es áspero y brusco: 

	—¿De verdad crees que voy a casarme contigo?

	Suelta una carcajada y ajusta las manos en las riendas para poder acariciar el cuello de Estrella del Norte. La bestia queda hechizada por ella y se calma bajo su tacto seguro.

	—Creo que no tienes otra opción, Príncipe Soren. Fui a las Tierras del Norte en busca de un destino diferente y no encontré más que decepción y angustia, un vistazo al futuro si decidimos ignorar sus demandas.

	Habla con acertijos, el peor tipo de conversación, porque sabe más que yo, o al menos eso cree. No importa lo que haga, los actos de servicio y lealtad que muestre, no puedo confiar en ella por esta razón. Sus motivos siempre serán los suyos, mientras que los míos siempre deben considerar a mi pueblo, mis manos atadas desde el nacimiento.

	Cuando no puedo soportar más su silencio, le pregunto: 

	—¿Por qué no se aplica a nosotros? Si estás tan segura de este futuro, ¿por qué no se aplican sus consejos?

	Los cascos de los caballos crujen en el suelo cuando llegamos al límite de la tierra helada, el verde desaparece bajo la capa de nieve que ha empezado a acumularse hasta que vuelve a ser todo lo que podemos ver.

	—Me dijo que los Destinos saben más que nosotros y que si nos han unido, podemos confiar en ello. Está segura de que algún día nos encontraremos, no solo en nuestras formas físicas, sino también en nuestros corazones.

	Se vuelve hacia mí, sus ojos plateados centelleando en las heladas y blancas profundidades de la bodega invernal. 

	—No veo ningún peligro de que eso ocurra aquí, ¿verdad, príncipe Soren?

	***

	La bruja guarda silencio durante el resto del viaje a través de las Tierras de los Duendes y no vuelve a hablar hasta que hemos atravesado la puerta fae y regresamos a Yregar. Los soldados que nos esperan allí inclinan todos la cabeza en señal de respeto hacia mí cuando pasamos.

	La presencia de los soldados se ha triplicado, tal y como les ordené, pero los caballos van más lentos mientras nos dirigimos hacia la aldea en la oscuridad, con la única luz de las estrellas.

	Veo cómo las ya tensas líneas de sus hombros se tensan aún más cuanto más nos acercamos al castillo, su aprensión por lo que encontraremos allí es un espejo de la mía. No tengo ni idea de dónde voy a meter a la bruja ahora que las mazmorras ya no son una opción.

	Estoy ocupado considerándolo cuando ella rompe el silencio. 

	—Las rutas comerciales alimentarán al castillo y a los aldeanos hasta el solsticio de invierno, pero ¿cuáles son tus planes para después? ¿Vas a comerciar con el Rey Salem para siempre?

	Tauron resopla ante su presunción, interrogando al heredero de las Tierras del Sur sobre sus planes para el reino, pero los pequeños retazos de información que hemos averiguado sobre ella proceden del interrogatorio abierto de Tyton, de que Airlie aceptara su ayuda y de que el Rey Duende, con los ojos llenos de respeto, estuviera pendiente de cada una de sus palabras.

	Conversar no es tan difícil, no cuando el bienestar de mi reino descansa sobre mis hombros.

	—Con tres pases comerciales hasta el solsticio de invierno, si somos capaces de comprar lo suficiente y transportarlo por el reino sin que los brujos se lo lleven o lo destruyan, podremos sobrevivir hasta la primavera.  Han decretado que tendré el trono para entonces, y muchas cosas dentro de la Corte Unseelie cambiarán.

	Sus cejas se fruncen. 

	—¿Cómo van a cambiar? ¿Sabes por qué se está marchitando el reino, y sabes cómo devolverlo a la vida?

	Los guardias de la muralla interior se inclinan cuando nos acercamos y abren las puertas de hierro para dejarnos pasar a la aldea. Puede que la noche haya caído a nuestro alrededor, pero las calles siguen siendo bulliciosas, repletas de supervivientes de los ataques de brujos que aún no tienen alojamiento mientras se mueven siguiendo las instrucciones de mis soldados. Hace frío —siempre lo hace de noche en las Tierras del Sur— y están ansiosos por salir del frío.

	Había optado por abrir el Gran Salón y dejarlos dormir allí, calientes y seguros durante la noche, con los soldados vigilándolos a todos. Con el nacimiento del bebé, ordené a Tyton que mantuviera cerradas las puertas del castillo por ahora y que en su lugar abriera el templo. Intentamos mantener el espacio sagrado libre para el culto y para repartir las raciones, pero es el único edificio lo bastante grande como para albergar a los fae desplazados que han llegado a Yregar.

	—Cuando sea rey, tendré el control de todo el ejército Unseelie, y lideraré el ataque para acabar con la guerra, para matar a Kharl, a sus generales, y hasta el último brujo que luche para ellos. Sin su magia pudriendo el reino, se recuperará, y los campos prosperarán una vez más. Podremos arreglar la ruta comercial y dejar a los duende a su suerte una vez más. Cuando sea rey, devolveré a las tierras la gloria del reinado de mi padre.

	Incluso en la oscuridad de la aldea puedo ver el destello plateado de sus ojos, que no parpadean mientras sopesa mis palabras. Veo la batalla interna que se libra en su interior, la forma en que lucha con sus mejores intenciones sobre su respuesta.

	En última instancia, dice:

	—Las tierras no están muriendo porque los brujos las estén envenenando. Las tierras están muriendo porque ya nadie las cuida.

	Una solución fácil. 

	—Cuando los brujos estén muertos y se hayan ido, trasladaré a los aldeanos de vuelta a las llanuras. Los granjeros se sentirán seguros cuidando la tierra una vez más y todo volverá a estar bien.

	Suelta un largo suspiro y sacude la cabeza, como si tratara con un niño revoltoso, ignorando el gruñido de advertencia que suelta Tauron ante su actitud irrespetuosa hacia mí.

	—Los agricultores no cuidan la tierra, la cultivan. Toman de ella. ¿Qué hacen los fae en los equinoccios y solsticios? No vi ninguna celebración ni ofrenda para el verano cuando llegué aquí. ¿Cuándo devuelven algo los fae?

	La miro con el ceño fruncido, conduzco al grupo hasta los establos y desmonto en cuanto llegamos. Entrego mis riendas a Ingor y luego tomo las de Estrella del Norte de manos de la bruja, observando cómo desmonta con cuidado y recupera la mochila de cuero.

	Lo abre y examina cuidadosamente su recompensa, con ojos perspicaces mientras comprueba su calidad, asintiendo para sí misma cuando lo encuentra adecuado.

	Tauron se mueve para tomarla, con la intención de llevarla de vuelta a través del castillo, pero sacudo la cabeza y le hago un gesto para que se vaya. 

	—Yo la llevaré. Ve a ver a Tyton y Airlie, asegúrate de que no haya pasado nada mientras no estábamos.

	Frunce el ceño y mira a la bruja antes de inclinarse y marcharse, dando dos pasos a la vez en su apresuramiento. Despido también a los dos soldados y los envío a los barracones para que se aseen y se preparen para su guardia programada, antes de conducir a la bruja de vuelta al castillo.

	Cuando me alejo de las habitaciones de Airlie, no dice ni una palabra, simplemente me sigue por los largos pasillos y baja unas escaleras hasta que llegamos a un pequeño taller. La puerta está rígida cuando la abro, las bisagras necesitan un buen engrase, pero cuando se abre, hago un gesto de desdén hacia el interior.

	—Esta es la habitación del sanador. Te quedarás aquí a partir de ahora.

	Sus cejas se levantan un poco, pero entra en la habitación con confianza.

	Hay una pequeña litera tallada en la pared de piedra lisa, el colchón viejo y polvoriento de muchos largos siglos de desuso. Toda la zona necesita un buen fregado, pero hay estantes de frascos y tarros, un viejo mortero y una maja sobre una mesa de trabajo, así como un lavabo y una pequeña chimenea.

	Los armarios se alinean en una de las paredes y, al entrar en la habitación y dejar la bolsa de cuero sobre el banco de trabajo, la bruja se queda mirándolos. Sin perder tiempo, empieza a rebuscar en los armarios, tarareando en voz baja, concentrada, hasta que saca un cuenco grande, un cuchillo afilado y una olla para hacer cerveza. Su rostro está decidido, con una expresión severa que no deja lugar a discusiones.

	Sea cual sea su vida antes de su regreso, no está acostumbrada a que le digan que no.

	Me mira, su tono es firme y sus instrucciones claras. 

	—Necesito artículos de limpieza. No puedo preparar la tintura con herramientas sucias, y necesito ingredientes para enmascarar el sabor amargo, de lo contrario a la princesa le costará ingerirla.

	Salgo de la habitación y hago un gesto a uno de los soldados para que traiga a una criada con artículos de limpieza. Luego me lo pienso mejor y llamo a Firna en persona. No confío en nadie más para esta tarea.

	Cuando vuelvo a entrar en la habitación, la bruja ya tiene las mangas arremangadas y el lavabo lleno de agua, de la que sale vapor mientras se esconde en los armarios para rebuscar más provisiones. Las fuentes termales que hay bajo el castillo calientan el agua de forma natural, y a menudo doy las gracias a los Primeros Faes por su previsión. Sin magia, calentar agua para todo un castillo y el pueblo que lo rodea sería, como mínimo, un reto.

	—Firna te traerá todo lo que necesites para Airlie y el bebé. También te traerá aquí tu comida, y tú la instruirás en cada parte del proceso de elaboración de la tintura para que pueda dársela a Airlie en tu lugar.

	Me mira y niega ligeramente. 

	—Yo misma voy a cuidar de ese bebé durante las próximas semanas, hasta que estemos seguros de que crece como debe. No es por mis propios planes nefastos, ni por cualquier otra fantasía que hayas soñado en esa mente tuya. Lo hago para que viva. Puede que la maldición lo haya traído aquí antes de tiempo, pero no dejaré que le impida prosperar.

	Asiento y me aparto cuando llega Firna, con los brazos llenos de telas y jabones que deposita sobre el gran banco de trabajo sin ceremonia.

	La guardiana hace una mueca mientras mira alrededor de la lúgubre habitación. 

	—Llamaré a las criadas para que limpien esto.

	La bruja sacude la cabeza. 

	—No hace falta. Lo haré yo misma. Necesito que me traigas un poco de miel y alguna infusión si tienes. ¿Tiene la princesa Airlie algún gusto preferido? ¿Es golosa, tal vez?

	Firna asiente. 

	—Bebe una infusión de manzanilla por la mañana con el desayuno. Puedo traérsela con la miel y algo de cena; han pasado días desde la última vez que comió, y no puede consumirse mientras cuidamos de ambos.

	La bruja pone una mano sobre su estómago y mira hacia las piedras que tenemos debajo, como si buscara la tierra verde que acabamos de atravesar en nuestro viaje. Es una fae peculiar, distinta a todas las que he conocido, pero no parece darse cuenta ni le importa.

	—Gracias, Firna —dice, y la guardiana asiente, volviéndose para hacerme una reverencia mientras sale de la habitación con su ajetreado trabajo.

	—¿Qué ofrenda le darías a la tierra para que te ayudara?

	No deja de trabajar al oír mis palabras, sus manos están ocupadas enjabonando el agua de la palangana y empezando a fregar las herramientas que ha seleccionado. Su mirada se posa en la chimenea y, de la nada, unas llamas surgen en ella.

	Es un pequeño acto de magia, pero aun así es más de lo que muchos brujos han tenido dentro de sí. Controla su magia como ningún otro Alto Fae que yo haya conocido, al menos en las Tierras del Sur, y lo hace como si nada. Un simple acto para hacer su vida más fácil mientras pone la olla limpia sobre el fuego, con el agua hirviendo.

	—¿Preguntaste qué hacía en el calabozo y cómo me sostenía? Le di una ofrenda de sangre a la tierra y, a cambio, ella me sostuvo. No quiere tomar de nosotros sin dar algo a cambio, así que ¿por qué debería darnos si no ofrecemos lo mismo?

	Vemos cómo el agua del fuego empieza a hervir y ella coloca cada uno de los utensilios dentro de la olla mientras las burbujas los engullen. No entiendo esta práctica, pero nada parece peligroso para Airlie ni para el bebé. Aun así, lo observo todo.

	—Las Tierras de los Duendes... ¿crees que el rey hace una ofrenda a la tierra y por eso florece su tierra?

	—Sé qué hace ofrendas a la tierra. Podía oírlo en la tierra mientras cabalgábamos, ¿y tú? ¿Se han olvidado de todo los Altos Faes?

	Me pica la piel de la nuca y mi labio se tuerce. Odio la forma en que lo dice, el tono de superioridad de su voz... y odio que sea cierto. Hemos olvidado lo que significa ocuparnos de todo menos de nuestros propios asuntos, empezando por nuestra magia.

	Los Altos Faes olvidaron cómo usarla hace mucho tiempo, lo suficiente como para que mi padre no tuviera acceso a su propia magia, ni su padre antes que él: generaciones de Altos Faes con un poder en su interior que no saben cómo tocar.

	Firna vuelve a entrar en la habitación, con una bandeja en las manos y una mochila bajo el brazo, sin vacilar ni un momento mientras lo coloca todo sobre el banco de trabajo, ahora limpio por las propias manos de la bruja.

	Me vuelvo hacia ella y espero a que haga una reverencia, con su tarea clara, antes de dejarlas atrás. Firna vigilará todos los movimientos de la bruja, tanto aprendiendo como vigilando para asegurarse de que es sincera en sus intenciones de ayudar, mientras yo vuelvo a centrarme en averiguar en qué jodido lugar lleno de Destinos se encuentra Roan.

	Capítulo 27

	Rooke

	Traducido por: Bblue

	Corregido por: Camm

	Tres príncipes Altos Faes Unseelie revolotean alrededor de mi asiento al lado de Airlie, fulminantes y salvajes, mientras observan a la princesa beber el té que le he preparado.

	No se lo toma despacio, sino que se lo bebe de dos tragos, como si estuviera desesperada por metérselo en el cuerpo y que haga efecto lo antes posible. Deja el vaso en la mesita junto a la cama y acaricia con la mano la espalda del bebé, que duerme en sus brazos. Siento un tirón en el corazón al oír los dulces y suaves ruidos que hace, un pequeño recuerdo de los otros bebés que he visto nacer y a los que he honrado de esta manera.

	La mirada de la princesa es aguda, pero mantiene la voz baja, consciente siempre de su hijo. 

	—¿Cómo supo el Rey Duende que se había roto la maldición?

	Tomo asiento en el pequeño sillón que hay junto a su cama, trasladado allí por uno de sus primos, que la han velado a ella y al bebé. Dudo que termine hasta el regreso de Roan, cada uno de nosotros contiene la respiración mientras esperamos.

	Observando la respiración constante del bebé dormido, mantengo la voz baja. 

	—Las Tierras de los Duendes siguen siendo verdes y exuberantes, su gente no se ha visto afectada por la maldición, y por eso su tierra prospera. Si tuviera que adivinar, diría que el Rey Duende aún tiene acceso a su magia, y su familia nunca olvidó esas cosas. Habla con los árboles.

	Frunce el ceño y busco la mejor manera de explicárselo. 

	—Una magia así no se oculta, es demasiado poderosa para ser un secreto. La maldición se extendió por todo el reino; pude sentir su alcance en cuanto puse un pie en las Tierras del Sur. Es un poder antiguo que podría haber menguado con los años sin nuevas muertes que lo sostuvieran, pero seguía siendo lo bastante fuerte como para cernirse sobre tu hijo como la espada de un verdugo. No sabía los detalles de lo que le hizo a los faes hasta que hablé contigo, pero sabía que la magia estaba ahí. Se invirtió mucho poder en lanzar esa atrocidad, se hicieron sacrificios y luego se reforzaron con cada muerte de los inocentes bebés de los Altos Faes. No me sorprende que el Rey Duende sintiera el momento en que se rompió.

	Frunce el ceño y asiente lentamente. 

	—Puedo sentir su ausencia, pero lo tomé como un alivio. Tyton dice que él también puede sentirlo, pero pensé que era porque estaba muy cerca de donde se deshizo la maldición.

	Me encojo de hombros. 

	—Su magia es más... salvaje que la de la mayoría de los Altos Faes, lo suficiente como para que burbujee incluso sin entrenamiento. Creo que no importa en qué parte del reino estuviera, habría sentido la ruptura de la maldición si...

	Airlie me mira de reojo. 

	—¿Quieres decir si hubiera sido consciente de hacerlo?

	Se oye un gruñido de descontento detrás de mí, pero asiento, no voy a disculparme. El bebé está vivo gracias a lo que hice, y si realmente quiere guardarme rencor por ello, supongo que tendré que aceptarlo.

	La mano de Airlie recorre suavemente la espalda del bebé, reconfortándose con las caricias y disfrutando de la sensación de su respiración constante en el pecho. Sin duda es un recordatorio de que está aquí y a salvo. Aún no se ha mencionado ningún nombre. Tampoco nadie se lo ha preguntado en mi presencia, así que les sigo la corriente y dejo esas cosas para más tarde.

	El silencio de la habitación se alarga, y cuando la princesa bosteza delicadamente, le pregunto: 

	—¿Tienes a alguien que se quede aquí contigo esta noche? ¿Firna o alguna de las criadas? Tu hijo está perfectamente sano, pero no deberías estar sola mientras te recuperas.

	Airlie lanza una mirada severa a los príncipes y luego dice: 

	—Esperaba que te quedaras con nosotros esta noche, y luego Firna puede quedarse mañana. Roan debería estar en casa después de eso, y no necesitaré más ayuda.

	No protesta por su petición, así que no debe de ser información nueva para el príncipe Soren. Asiento y vuelvo a acomodarme en el asiento, dispuesta a empezar la guardia sin decir nada más. Cuando sus ojos empiezan a cansarse, ayudo a la princesa a colocar al bebé en la cuna y la animo a descansar.

	No he dormido, pero tengo más entrenamiento que la mayoría en pasar varios días seguidos sin un momento de sueño.

	Tauron y Tyton desaparecen, pero el príncipe Soren arrastra otra silla a un rincón del dormitorio, lo bastante lejos de la princesa y de mí como para no molestarnos, y monta guardia allí. Su mirada me sigue mientras me ocupo de las rutinas de los primeros cuidados infantiles y de atender a una madre primeriza, y es imposible ignorar su presencia por muy concentrada que esté en mis tareas. No dice ni una palabra ni me interrumpe de ninguna manera mientras la noche transcurre en un desenfoque de tareas y eso me facilita el trabajo. El bebé se despierta, se le cambia el pañal, su madre le da de comer y lo hace eructar, sonriendo ante sus gruñidos mientras se le pasa el aire, y luego lo vuelve a dejar en la cuna durante unas horas para volver a empezar.

	El príncipe Soren lo observa todo y ni una sola vez cierra los ojos. Yo tampoco, los dos vigilando este precioso regalo de la vida mientras vemos a Airlie pasar su primera noche, la mayor adaptación a las constantes exigencias de un pequeño, todo mientras su cuerpo se recupera de su increíble viaje hacia la maternidad.

	Al amanecer, el bebé vuelve a moverse y, antes de que se despierte del todo, lo saco de la cuna y camino por el borde de la cama para colocarlo al otro lado y cambiarle el pañal mojado.

	Cuando compruebo que está completamente mojado, una señal fantástica de la producción de leche de la princesa, lo examino a fondo mientras vuelvo a ponerle ropa limpia y seca. Compruebo sus reflejos, su respiración, la palidez de su piel y el pequeño trozo de cordón umbilical que le queda en el vientre, donde estuvo conectado a su madre.

	No hay signos de infección; sus extremidades son fuertes y su temperatura es perfecta. A todas luces, está perfectamente sano, aunque un poco pequeño. Cuando vuelvo a vestirlo y a abrigarlo, sus gruñidos y quejidos se convierten en un verdadero llanto mientras pide más comida a su madre.

	Airlie se despierta, abre los ojos de golpe y se sienta en la cama a toda prisa. Cada vez que se despierta se le dibuja en el rostro el mismo gesto de pánico, aterrorizada de que todo no haya sido más que un sueño. Cuando lo ve en mis brazos, un suspiro de alivio sale de sus labios mientras lo toma y la ayudo a acomodarlo de nuevo.

	Nunca cuestiona mis críticas o ajustes, simplemente me escucha y asiente. No es en absoluto lo que yo esperaba que fuera como paciente. Supuse que en el momento en que el bebé naciera sano y salvo, me devolvería al calabozo, rechazaría mi ayuda y desdeñaría cualquier sugerencia que pudiera hacerle. En cambio, absorbe todos los conocimientos que le doy, firme y segura de sí misma. No solo ha anhelado este momento durante mucho tiempo, sino que también se ha preparado para él.

	—¿Ya ha salido el sol? —pregunta en voz baja mientras él bebe, con sus pequeños gruñidos sonoros en la habitación, por lo demás silenciosa.

	Asiento. 

	—Ha estado con nosotros su primer día, y muchos más que vendrán.

	Murmuro en voz baja un agradecimiento a los Destinos en la antigua lengua, una costumbre del Aquelarre de Ravenswyrd, y la princesa enarca las cejas. 

	—¿Cuántos idiomas conoces? Creía que solo unos pocos de los Altos Faes recordaban ese.

	Me levanto y me dirijo a la ventana para descorrer las pesadas cortinas, dejando entrar algo de luz y frescor para ahuyentar los últimos restos de la larga noche. Soy consciente de que el príncipe Soren está escuchando cada una de nuestras palabras, sopesando mis acciones y mis verdades para sus propias valoraciones sobre mi carácter y mis motivos, pero en esto no tengo nada que ocultar.

	—Mi padre me enseñó todas las lenguas que se hablan en las Tierras del Sur y algunas otras que podrían ser útiles.

	Airlie sonríe y dice: 

	—La lengua Seelie ciertamente lo es, qué golpe de buena fortuna. ¿Qué le pasó a tu padre?

	Es una vieja herida, lo bastante vieja ahora como para que, cuando la gente pregunta, no me duela como cuando mi hermano y yo cruzamos los mares por primera vez. Entonces, cada pregunta era como desgarrar mi carne, mi corazón dolorido y expuesto. Ahora es el recuerdo de un viejo dolor.

	—Murió hace mucho tiempo.

	No le ofrezco nada más y, ya sea en pago por mis servicios o simplemente porque no le interesa seguir curioseando, lo deja estar mientras se acomoda a su hijo en el pecho. Hace ruidos de bebé feliz y termina su comida matutina, contento en los cariñosos brazos de su madre.

	Vuelvo a la cama para servirme otro vaso de agua y miro hacia donde está sentado el príncipe Soren, con el cuerpo tenso y los ojos tan agudos como cuando volvimos ayer por la noche. Está claro que él también tiene experiencia con noches en vela.

	Miro a Airlie. 

	—Volveré a los aposentos del curandero esta mañana para preparar más tinturas. Me gustaría tener un suministro continuo listo para ti.

	Asiente una vez más. 

	—¿Pudiste recoger suficientes hierbas?

	Asiento, ajustando las mantas alrededor del príncipe hasta estar segura de que está calentito. 

	—Más que eso. Tu suministro debería mantenerse en torno al solsticio de invierno, si no antes, pero he recogido algunos esquejes para cultivar cardo mariano aquí también, para asegurarme.

	Su ceño se frunce. 

	—No crecerá. Aquí nada lo hace.

	Sonrío y acaricio suavemente el dorso de una de sus manos. Se sobresalta, pero no protesta.

	—Tengo una gran habilidad con estas cosas, y no hay razón para que el cardo mariano no crezca para mí. La tierra siempre me ha proveído como yo la proveo. Ahora, acomodaré al príncipe de nuevo en su cuna, si quieres descansar un poco más.

	Airlie sacude la cabeza y retira las sábanas de su cama, sacudiendo sus largas y gráciles extremidades mientras se levanta con esa facilidad propia de las Altas Faes. 

	—Hay muchas cosas que tengo que hacer hoy, y ninguna de ellas es holgazanear en la cama.

	Le lanzo una mirada severa mientras tomo al bebé y lo acuno suavemente para que se acomode en mis brazos. 

	—Como tu sanadora, debo recordarte que aquí no se trata de holgazanear. Se llama descansar, y tienes que hacerlo mucho en estos primeros días. De hecho, es lo único que deberías hacer.

	Asiente y me hace un gesto con la mano mientras se dirige al baño, con la mirada fija en su hijo antes de entrar.

	Estoy segura de que me confía a él solo porque el príncipe Soren está sentado en un rincón observándonos a los dos, con su mirada como una marca caliente sobre mi piel que no puedo ignorar de verdad, pero me parece la más pequeña de las victorias. Un pequeño paso hacia un camino menos tumultuoso hacia mi destino, y el alivio me calienta el pecho. Si tengo que estar aquí con esta gente, más me vale encontrar algo de paz.

	[image: Image]

	Los aposentos del curandero son una zona modesta y abandonada del castillo, escondida cerca de las cocinas en el nivel inferior. Hay una pequeña escalera para llegar a ellas y una entrada lateral al castillo en un extremo que conduce a un pequeño jardín igualmente abandonado desde hace tiempo. Hay restos de un gran cultivo medicinal de hierbas y flores donde los anteriores curanderos cuidaban ellos mismos del jardín, una perspectiva tentadora.

	Me paso el resto del día limpiando toda la zona, un trabajo duro que impide que mi mente ahonde demasiado en los “y si...” de los cambios en los que me encuentro. Tengo que parar continuamente para comprobar cómo se preparan las tinturas o para recibir suministros de las criadas que Firna envía a lo largo del día.

	Al principio, solo son provisiones para más té para la princesa, pero entonces llega una criada con brazadas de mantas y almohadas y las deposita en la pequeña litera que acabo de fregar. No me dirige la palabra, agacha tímidamente la barbilla al pasar, pero empieza a hacer la cama.

	He visto la ropa de cama de felpa de la habitación de la princesa Airlie; incluso había desnudado y hecho la cama para ella tras la llegada del príncipe. Esta ropa de cama es mucho más humilde que las ornamentadas y lujosas telas que se usan allí, pero es cálida y está limpia, y mucho más de lo que me han ofrecido hasta ahora en el castillo. Le doy las gracias a la doncella, asegurándome de mirarla a los ojos, y ella traga saliva con brusquedad mientras inclina un poco la cabeza, con los pies moviéndose rápidamente mientras huye de la habitación.

	Horas más tarde, la propia Firna viene a verme con una pequeña bandeja de comida en las manos. Es comida sencilla: pan, quesos y algunas frutas, pero no es la sobra que me dieron en el calabozo.

	—Me llevaré el té para la princesa y me ocuparé de ella esta noche. Si hay algo para lo que te necesitemos durante la noche, enviaré a una de las doncellas a recogerte.

	Tarareo en señal de acuerdo, sirviéndole la mezcla, y ella retira los platos de la bandeja y los sustituye por los artículos para Airlie.

	—No creo que me necesites. —Airlie se está adaptando estupendamente, y estaba perfectamente cuando los dejé a los dos antes—. ¿Hay alguna señal del Príncipe Roan?

	Firna suspira, se lleva una mano a la frente y parece cansada por primera vez desde que la conozco. 

	—Todavía nada. El príncipe Soren envió mensajeros y soldados adicionales a las Tierras Exteriores, pero no ha habido noticias.

	En tiempos de guerra, ninguna noticia es definitivamente una buena noticia, y mis labios se aprietan mientras le dirijo una mirada firme. 

	—Si la princesa pregunta, dile la verdad, pero mantén el foco en su hijo. No es de las que aceptan mentiras bonitas para huir de la realidad, pero no sirve de nada que se preocupe todavía. El estrés solo hará las cosas más difíciles para su cuerpo mientras se cura y se adapta.

	Firna asiente, agarra la bandeja y sale de la habitación con la confianza de una mujer que dirige toda la casa.

	Me dirijo a los marcos de las ventanas y compruebo los pequeños tarros de esquejes de cardo mariano que coloqué cuidadosamente en los alféizares. Ya dan señales de vida, gracias al empujoncito extra que les ha dado mi magia. Ayuda que el cardo mariano crezca como una mala hierba, rampante en el clima de las Tierras del Sur siempre que el suelo no esté helado o seco de vida. No me costará cultivarlo en las pequeñas parcelas del jardín exterior, una tarea para mañana, después de limpiar la zona.

	No va a ser fácil, pero nunca me ha asustado el trabajo duro.

	Me quito el vestido y las horribles botas de Altos Faes Unseelie y las dejo en la pequeña silla de madera que hay junto a la litera antes de subirme al colchón sin llevar nada más que la pequeña muda que Firna me había dado como ropa interior.

	Tendré que ver más tarde si la amabilidad de la guardiana hacia mí se extiende hasta más ropa, pero por ahora, esto bastará. Me duermo rápidamente, segura y felizmente tranquila por primera vez en meses.

	Me despierta una mano áspera en el hombro. Mi magia se enciende para protegerme al verme desprevenida y se extiende para atrapar a quienquiera que me esté atacando. Solo en el último momento veo a una doncella mirándome, aterrorizada al sentir los zarcillos de poder envolviéndole el brazo.

	Maldigo en voz baja, tirando de mí, pero antes de que pueda disculparme en mi mente aturdida por el sueño, ella tartamudea: 

	—El príncipe te ha llamado. Debes darte prisa.

	No especifica qué príncipe, pero puedo aventurar una conjetura.

	Tardo unos instantes en volver a ponerme el vestido y calzarme los zapatos. La criada se retuerce las manos junto a la puerta, asustada, mientras espera, y cuando por fin le hago un gesto para que me guíe, sale corriendo de la habitación como un conejo aterrorizado.

	Me siento mal por haberla asustado tanto, pero no quiere estar en mi presencia el tiempo suficiente para una disculpa sincera. Cuando llegamos a la planta baja, me sorprende que se aleje de la escalera que lleva a las habitaciones de Airlie y me lleve al Gran Salón. Se me revuelve el estómago. Las reuniones a medianoche en lugares así nunca son buena señal.

	Las lámparas brillan por todas partes, el castillo iluminado como si hubiera un baile en marcha, y los suelos de mármol centellean como por arte de magia al reflejar la luz. Cuando nos acercamos a la puerta, nos la abren dos soldados, ambos fuertemente armados como si estuvieran preparados para un ataque. La doncella entra en la habitación, inclinando la cabeza al instante ante el príncipe Soren y la mujer que le acompaña. Se vuelve hacia mí, con la boca abierta y los ojos desorbitados por el horror.

	Esta es la madre de la princesa Airlie. La conocí cuando me arrastraron ante la Corte Unseelie. No me causó una gran impresión entonces, y las tonterías que salen de su boca ahora solo empeoran las cosas.

	—¿Cómo pudiste hacerle esto, Soren? ¡Cómo pudiste dejar que una de esas asquerosas criaturas tocara a mi hija! Se suponía que cuidarías de ella. Se suponía que Roan cuidaría de ella.

	El príncipe Soren levanta una mano, ignorando sus indignadas protestas, y me da órdenes: 

	—El castillo está cerrado, nadie puede entrar ni salir. Atenderás a Airlie en mi ausencia.

	Asiento y me dispongo a salir de la Gran Sala, pero los soldados de la puerta no la abren, quedándose como un muro frente a ellos, así que me veo obligado a escuchar cómo los chillidos de la mujer comienzan de nuevo.

	—¿Me niegas el acceso a mi hija y en cambio envías a una bruja a sus habitaciones? Soren, ¿te has vuelto loco? ¿Después de todo lo que hemos hecho para mantenerte a salvo y que la Corte Unseelie te coloque en el trono, lo tiras todo por la borda por esa bruja? ¿Te ha hechizado? ¡Tendré que cabalgar y hablar con el regente yo misma!

	Vuelvo a dar un paso adelante, pero los soldados me miran fijamente, sin pestañear. Resoplo, no deseosa de escuchar el mismo odio y desconfianza cansados hacia mí, y la criada se acerca para colocarse a mi lado. Está claro que me la han asignado, y me vuelvo para contemplar la desastrosa escena que se desarrolla ante nosotros.

	El príncipe Soren se acerca a la mujer, pariente suya en algún momento, pero sus ojos son cortantes cuando la mira fijamente, sin la calidez que comparte con su hija. 

	—Airlie no quiere que veas al bebé antes que Roan. Esperarás hasta que ella te llame. La bruja ofreció ayuda a tu hija para romper la maldición y ella decidió aceptarla. La Corte Unseelie aprobó la ley de que debo casarme con mi pareja antes de poder tomar el trono, han elegido mantener esa ley durante casi mil años mientras todo a nuestro alrededor moría y el regente miraba, sin importarle los cientos de miles de vidas perdidas. Esa bruja es mi destino y si la Corte Unseelie no desea que ese destino pase, entonces tendrán que darme el trono sin nuestra unión. No deberías haber venido, Aura. Sabías que no debías intentarlo y ahora me haces perder el tiempo con tus teatros. Al venir aquí, has arriesgado la seguridad de todo el reino, y para nada.

	Su boca se abre y se cierra, y luego de nuevo como si fuera un pez fuera del agua, antes de escupir indignada. 

	—¡No he hecho tal cosa! Sentí que se rompía la maldición y supe que tenía que ser Airlie. Era la única fae embarazada de todo el reino y vine directamente aquí para estar con ella, ¡como cualquier madre debería hacer!

	Sus palabras captan mi atención, mi curiosidad me pica sin que pueda rascarla. Ella también sintió que la maldición se rompía. Que Tyton y Airlie lo sintieran podía explicarse, y el Rey Duende no me sorprendió, pero ¿Aura? ¿Su magia se retuerce dentro de ella como una bestia rebelde, o es que las Altas Faes simplemente no reconocen el poder que albergan en su interior? Es frustrante que no pueda preguntarles más sobre esto y obtener una respuesta adecuada. Incluso si confiaran en mí, dudo que esta gente supiera lo que les estoy preguntando.

	Una fría sonrisa se dibuja en los labios de Soren. 

	—¿Y a quién le contaste que la maldición se rompió por el camino? ¿Quién sabe en Yris la razón por la que te fuiste? Puede que tengas lealtad, Aura, pero no ves la verdad de hasta qué punto ha caído nuestro pueblo bajo el reinado del regente. No somos intocables, los brujos lo han demostrado una y otra vez, y mi tío no ha hecho más que mirar cómo muere su pueblo.

	Mira alrededor de la habitación mientras murmura: 

	—No puedes hablar así de él, Soren, ¡es traición! Te he demostrado mi lealtad mil veces. No hay nada más que pueda hacer para convencer al resto de la Corte Unseelie de que se ponga de tu lado. He hecho todo lo que estaba en mi poder para preservar tu reputación, incluso mientras trabajabas en mi contra. Vivo en Yris y me adhiero a la forma de vida de la corte, ¡pero no hay nada malo en elegir la comodidad en lugar de esta deprimente y estéril prisión de piedra! Te soy más útil allí.

	Su mirada se clava en la cicatriz que le cruza la cara, y él le niega. 

	—Tú luchaste por mi reputación, y yo luché por nuestras vidas.

	Escupe una protesta, una negación de la gravedad de la guerra, pero el príncipe Soren la interrumpe. 

	—Hasta la última de las familias reales merece morir de hambre. Puede que esté dispuesto a arriesgar a la Corte Unseelie dejando que la regente deambule por el reino, pero no permitiré que arriesgues a Airlie o a su hijo con tu indiferencia hacia su seguridad simplemente para actuar como una madre cariñosa. La bruja cuidará de ella, tú te quedarás en tus aposentos y nadie saldrá de este castillo hasta que yo regrese. Si descubro que has puesto un solo pie en la escalera de su habitación mientras yo no estaba, te mataré.

	Jadea y da un paso atrás mientras se agarra el encaje del vestido que le cubre el corazón. Su mirada recorre la habitación, pero no hay nadie más que nosotros y los soldados, una multitud de rostros indiferentes que darían su vida a las órdenes del príncipe.

	Da un paso al frente, sus ojos carecen de emoción y su voz es fría. 

	—Si desobedeces mis órdenes y pones en peligro su vida, perderás la tuya. Ninguna lealtad que me hayas mostrado tendrá prioridad sobre ellos dos.

	Apartándose de su temblorosa figura, se dirige a grandes zancadas hacia otra salida situada en el lado opuesto al mío del Gran Salón. Un grupo de soldados lo sigue sin mediar palabra, todos ellos armados hasta los dientes.

	Debió haber otro ataque.

	Espero un momento con la doncella, a las órdenes del príncipe, pero cuando los soldados de la puerta por fin se mueven para dejarme salir, Aura levanta la cabeza y sus ojos se cruzan con los míos, con una fría aversión brillando en las infinitas profundidades azules. No puedo percibir ninguna magia burbujeando en su interior, no como Tyton, pero la furia que encierra es como la de una bestia despiadada que chasquea los dientes contra mí.

	—Sea cual sea la magia que has lanzado contra él, sea cual sea el mal que estás propagando aquí con mi hija, los Destinos han dicho que el Príncipe Soren ganará la guerra contra los de tu clase. Es solo cuestión de tiempo antes de que tus intrigas sean descubiertas y te eche a un lado.

	La doncella inclina la cabeza ante la mujer, como hacen las criadas de la casa con todos los miembros de la realeza de alta cuna, antes de conducirme fuera del Gran Salón, a las habitaciones de la princesa. Sus pies son rápidos, los zapatos de tacón que lleva hacen ruido en el suelo de mármol.

	La presencia de los soldados del príncipe en todo el castillo es más pronunciada, al aire libre y completamente armados en lugar de deambular casualmente, y sus miradas nos siguen todo el camino. Los hombres se alinean en los pasillos y en cada puerta con espadas y escudos preparados.

	Sabía que los barracones de aquí estaban llenos de soldados, todos ellos leales a su príncipe, pero me sorprende ver su número mientras se extienden alrededor de Yregar en su defensa. Las paredes de las ventanas también están cubiertas, los soldados se preparan para un ataque que están seguros de que se avecina.

	Envío una última plegaria a los Destinos mientras avanzo, un viejo hábito que no puedo romper, aunque nunca antes han sido amables conmigo.

	Que todo esto no sea más que una precaución y evite que el príncipe sufra algún daño. Envía a Roan a casa con su hijo.

	 


Capítulo 28

	Soren

	Traducido por: Bblue

	Corregido por: Camm

	Aura y los tres guardias que la acompañaban habían atravesado las puertas de Yregar como si los persiguieran monstruos de los Destinos desde Yris, y no tienen ni idea de la suerte que han tenido de llegar aquí ilesos.

	Los informes de los brujos entrando en las heladas llanuras de las Tierras Exteriores llegaron solo unos minutos después que ellos, docenas de criaturas delirantes moviéndose a pie sin flaquear. A menudo me he preguntado si Kharl tiene la capacidad de mantenerlos solo con magia mientras viajan durante semanas sin parar, pero no hay forma de estar seguros, y el conocimiento no nos ayudaría de todos modos. Roan ya ha trasladado a los soldados de su padre para reforzar sus defensas, pero hay algo en esta maniobra de Kharl que no me cuadra, una pauta que aparece y que se vuelve cada vez más ominosa a medida que los Destinos tiran de mí.

	De nada sirve ignorarlos.

	Ignoro la llegada de mi tía y hago sonar la alarma para que mis soldados se pongan en formación y para que los que he elegido para cabalgar conmigo estén listos para partir de inmediato. Verme obligado a dividir mis fuerzas para asegurarme de que Yregar está adecuadamente protegido mientras cabalgo al encuentro de Roan y los soldados de las Tierras Exteriores no es lo ideal, pero ese tirón es cada vez más insistente a medida que pasan los minutos, la impaciencia me acosa hasta que mi temperamento se enciende.

	Aura me obligó a reunirme con ella, de pie en la base de las escaleras de los aposentos de Airlie y Roan, mientras gritaba y gemía por su hija. Estuve tentado de romperle el cuello allí mismo y acabar de una vez, pero la idea de que mi tío obtuviera la mayoría de votos en la Corte Unseelie me detuvo. Esa razón está empezando a agotarse, y como mi destino se avecina, mi tía pronto puede encontrarse sin su protección.

	Defender a la bruja contra mi tía no fue una experiencia agradable, pero la rabia que llevaba tiempo hirviendo a fuego lento en mis entrañas por la apatía y el egoísmo de mi tía no hizo más que avivarse ante sus palabras. Se había sentado en los salones dorados de Yris a esperar la muerte de su nieto. Peor aún, se había preparado para utilizar su muerte para manipular aún más a su hija. Había tratado este embarazo igual que el primero de Airlie, sin ofrecer ayuda ni una sola vez, solo lloriqueando para que su hija volviera a casa con ella y fuera una bonita marioneta que manejar para sus propios juegos. Nunca ha hecho más que susurrar detrás de su mano, manipulando chismes y fabricando nuevas historias en su empeño. Ni una sola vez ha intentado ayudar en los esfuerzos de guerra o incluso reconocer que estamos luchando en una, en primer lugar.

	Ocupa un puesto en la Corte Unseelie, pero también dirige su propia casa, con varios Altos Faes bajo su mando y mucha gente de la que es responsable. Puede que no tenga un castillo propio, pero gobierna un ala entera de Yris, al igual que los demás miembros de la Corte Unseelie. Ella tiene recursos más allá de su voto y su influencia, pero no importa lo grave que la guerra se ha vuelto, ella nunca ha ofrecido sus propios soldados o personas en nuestra ayuda.

	No tiene derecho a venir a Yregar y cuestionar las decisiones de su hija, y desde luego no está en posición de exigir que retiremos a Airlie del cuidado de una curandera, por mucho que a todos nos repugne que la curandera sea una bruja.

	Cuando salgo del Gran Salón, Tyton y Tauron se reúnen conmigo, con ojos penetrantes mientras observan a los centinelas que patrullan en lo alto de las murallas. Esperamos represalias por la ruptura de la maldición de los brujos, seguros de que Kharl dirigirá un ataque contra Yregar ahora que su defensa más mortífera contra mi pueblo ha sido desbaratada. No sé con certeza si los brujos tienen espías, aparte de mi tío y mi compañera maldecida por el Destino, viviendo entre los Altos Faes, pero su nueva fijación por las Tierras Exteriores es sospechosa.

	Los ejércitos de Kharl no han entrado en las heladas llanuras del territorio Snowsong desde que la madre de Roan murió y lanzó su propia maldición con su último aliento, la magia Seelie aún fuerte en sus venas y el amor de una madre en su máxima potencia cuando la vida de su hijo está en peligro.

	Ahora vuelve a estar en peligro.

	Me vuelvo hacia Tyton con una mirada sombría. 

	—Vigila a Airlie en sus habitaciones y que los soldados te informen allí. La bruja ya está atendiendo a Airlie y al bebé con Firna, todos juntos para que no pase nada sin tu aprobación. Aura no debe salir de la planta baja. Le han dicho que morirá si lo hace.

	Tyton asiente y le da una palmada en el hombro a su hermano, y luego se marcha para asegurar el castillo. Va vestido con armadura y cargado de armas, preparado por si los brujos atacan Yregar. No me preocupa dejarlo atrás; es un líder competente y sensato, incluso con tantas vidas inocentes a su cargo.

	Tauron lleva el casco bajo el brazo y tiene cara de cansancio. Su expresión es dura, incluso con la determinación de su boca.

	—¿Has dormido algo? —pregunto, y niega.

	—¿Cómo puedo dormir mientras la bruja campa a sus anchas por nuestro castillo, sin control y tramando tu desaparición? Siento como si en el momento en que cierre los ojos, ella va a cortarte la garganta y toda esperanza para nuestro futuro se perderá contigo.

	Resoplo en voz baja mientras camino, dando los pasos de dos en dos mientras él me sigue hacia los caballos. 

	—Ten más fe en mí que eso, primo.

	Sacude la cabeza mientras Ingor saca a Nightspark, ya ensillado y armado para la guerra. Me entrega las riendas.

	Tauron espera hasta que ambos estemos en nuestras monturas y cabalguemos hacia nuestro ejército que nos espera, doscientos soldados Altos Faes dispuestos a defender este reino con sus vidas, antes de hablar.

	Murmura en el idioma antiguo, lo suficientemente bajo como para que solo lo escuchen los oídos de los Altos Faes.

	—Los Destinos no te la habrían dado a menos que tuviera la capacidad de hacerte cambiar de opinión y ocupar un lugar en tu corazón. ¿Estamos tan seguros de que la «paz» que traerás al reino no es la desaparición de los Altos Fae y de los brujos que gobiernan las Tierras del Sur en nuestro lugar? 

	Habla mi mayor temor, dándole vida entre nosotros. La ambigüedad de los Destinos es algo complicado. Hay muchas formas de cumplir un destino que te ha sido dado, y a veces lo que crees que es un destino próspero no es más que una pesadilla de tortura y muerte bañada en sangre. El destino de mi padre era casarse con su compañera y encontrar la felicidad con ella, tener un hijo y un heredero, y gobernar las Tierras del Sur.

	En ninguna parte de su destino se decía que sería asesinado, y su familia masacrada junto a él, antes de que su heredero llegara a la edad adulta.

	Cuando mi silencio se alarga demasiado, Tauron añade: 

	—No puedes fiarte de la bruja, primo, por muchos bebés que salve.

	Resoplo ante la ridícula sugerencia. 

	—No estoy tan cegado por mi deseo del trono como para haber olvidado quién es nuestro enemigo, primo. Además, si los rumores son creíbles, no hay corazón que lata en mi pecho ni bondad que se encuentre dentro de mí.

	Tauron me lanza una mirada audaz, más consciente que nadie de mi verdadera naturaleza y mis motivos. 

	—Nada de eso importa ahora. Podemos perdernos en los caprichos de los Destinos una vez que tengamos a Roan de vuelta en Yregar a salvo, dando nombre a su hijo y haciendo entrar en razón a su testaruda esposa.

	Los aldeanos observan al ejército mientras cabalgamos y nos miran con aprensión. Muchos de ellos se hacen la marca del Destino en el pecho, aunque no sé si esperan que regresemos sanos y salvos o simplemente que la lucha no nos siga hasta Yregar.

	En cuanto atravesamos el último conjunto de puertas, pongo a Nightspark al galope y cabalgo con fuerza hacia las Tierras Exteriores. Todo el ejército mantiene un ritmo vertiginoso mientras avanzamos hacia nuestro destino, donde los brujos nos acechan como una barrera mortal entre nosotros y Roan.

	Las horas pasan tan lentamente como siempre y los primeros rayos de sol se asoman por el horizonte antes de que el suelo se convierta en nieve bajo los cascos de Nightspark. La razón por la que el viaje es tan traicionero no es la distancia, sino las condiciones, la forma en que los caballos resbalan incluso cuando nos acercamos más despacio, y hay un camino muy estrecho que seguir para atravesar las Tierras Exteriores ilesos.

	Nunca dirigiría un ejército tan grande a través del Shard, aunque es el camino más directo, y no podemos ir más rápido que al trote sobre el hielo que cubre la tierra bajo nosotros. Sin los frondosos bosques de las zonas más meridionales de las Tierras Exteriores para romper las llanuras, nada crece en esta zona.

	Cuando por fin alcanzamos el barranco que se extiende en el lado oriental del Shard y sigue la curva del río Lore, vemos las primeras señales de humo más adelante, y una oleada de impaciencia me recorre mientras nos vemos obligados a mantener nuestra lenta velocidad. En el momento en que atravesamos la barrera mágica de sonido de los brujos, oigo los gritos despiadados. El estallido y el crujido de la magia al volar, y el canto del acero y el hierro cortando el aire al blandir las espadas.

	Alcanzamos el saliente que domina las profundidades del barranco, y veo los colores de la familia Snowsong más adelante, a Roan dirigiendo a los soldados de su padre en la batalla, y a los brujos revoloteando como buitres sobre los moribundos. Están por todas partes, cientos de ellos, delirantes y locos, las marcas negras de sus rostros brillan. La enfermedad de batalla se ha apoderado de ellos, y luchan con uñas y dientes por las pervertidas aspiraciones de poder de Kharl, sus vidas no significan nada para él.

	Doy la orden y mis soldados descienden por el barranco helado tras los brujos. Los caballos aceleran lentamente el paso mientras nos adentramos en la refriega, y las primeras rondas de magia golpean y resbalan en el hierro con el que nos hemos cubierto.

	Los caballos a mi izquierda relinchan y se encabritan, desprendiéndose de sus jinetes mientras los brujos nos invaden. Son cientos más que los Altos Faes. Esto es más que un simple ataque o una emboscada en busca de suministros. Vinieron aquí con toda la intención de matarnos a todos.

	Desenvaino mi espada y empujo a Nightspark, cuyo enorme cuerpo pisotea a los brujos. Sus gritos se entrecortan cuando sus cuellos se rompen bajo sus pezuñas, y sus cuerpos no son más que un terreno irregular para mi caballo de guerra.

	Nunca hay suficientes caballos para todos los brujos, su número real se desconoce, pero hemos calculado que es al menos seis veces mayor que el de los Altos Faes, y sus soldados de primera oleada siempre luchan a pie. Suelen ser sacrificios, enviados para cansarnos antes de que lleguen los brujos más poderosas o para minar nuestras defensas como distracción para algún otro ataque o movimiento táctico de Kharl. Una lluvia de flechas cae sobre nosotros y alzo mi escudo para cubrirme y cubrir la cabeza de Nightspark. Maldigo mientras más caballos gritan de dolor a mi alrededor, sus jinetes sorprendidos mientras sus corceles pagan el doloroso precio.

	No puedo ver desde dónde disparan los arqueros, pero puedo ver el estandarte de la casa de Roan más adelante y la plata brillante de su casco cuando los primeros rayos de sol de la mañana lo golpean.

	Aprendí durante las batallas de nuestros años de faeling a mantenerme cerca de mis amigos, a no perdernos unos a otros en el caos y la sed de sangre, y me abro paso entre los brujos, empujando a Nightspark hacia adelante mientras Tauron hace lo mismo a mi lado.

	Juntos matamos a todos los brujos que podemos, pero siguen llegando, y cada vez más cuerpos se unen al tumulto. Es como si hubiesen encontrado otra puerta fae por la que colarse, un número incontable de soldados desquiciados pululando a nuestro alrededor, sin importar a cuántos matemos.

	Levanto mi escudo a tiempo para detener el golpe penetrante de una espada lanzada por los aires. Se incrusta en el pesado hierro y mi brazo se entumece con el impacto. No hay forma de salvar el escudo con semejante daño, así que lo arrojo al suelo, maldiciendo al hacerlo, y luego alzo la espada para protegerme de otra bola de poder que se precipita hacia mi cabeza. La nieve que nos rodea chisporrotea al derretirse bajo el calor de la magia; la sangre negra de brujos rezuma en el hielo y se mezcla hasta convertirse en un lodo apestoso bajo nosotros.

	Tauron maldice a mi lado, se baja de la silla para arrancar su espada del cadáver de un brujo y toma un escudo de donde ha caído. Un soldado Alto Fae mira fijamente al cielo, con la garganta desgarrada mientras su sangre empapa la nieve bajo nosotros. Mi primo me entrega el escudo de hierro y lo levanto justo a tiempo para que descienda la siguiente oleada de flechas. Los brujos gritan a nuestro alrededor mientras son asesinados por los suyos, sacrificados ansiosamente en el intento de matar a los Altos Faes y a aquellos a quienes gobiernan.

	Muevo el escudo a mi lado y golpeo con mi espada a un brujo delirante que intenta subirse a la espalda de Nightspark. Cuando el cuerpo cae lejos de mí, alzo la vista y me encuentro con la mirada de Roan a través de la escena helada y empapada de sangre. Le cae sangre por el rostro y tiene una flecha clavada en el hombro, pero sus ojos arden mientras avanza hacia mí, con la espada en sus manos ennegrecida por la sangre de brujo.

	Empujo hacia él justo a tiempo para ver otra flecha caer, esta vez sola, en el centro del pecho de Roan.

	Veo miedo en sus ojos por primera vez mientras la sangre brota de sus labios y se desploma sobre su silla.

	***

	El soldado de Tierras Exteriores que está al lado de Roan le rodea la cintura con un brazo y lo mantiene en la silla mientras los demás rompen la formación y el caos se extiende por las filas. Tauron empieza a gritar órdenes, maldiciendo y cortando a los brujos mientras lucha por hacerse con el control.

	Lo ignoro todo.

	Empujo a Nightspark con más fuerza que nunca hacia lo peor de la lucha que se avecina, mi espada cortando a los brujos que se interponen entre Roan y yo como si no fueran más que nieve fresca contra la luz de la madrugada.

	Cuando llego hasta él, otra lluvia de flechas se abalanza sobre nosotros, y levanto mi escudo justo a tiempo para cubrir mi cabeza y la de Roan mientras el soldado que lo sujeta se prepara para el impacto. En el momento en que ve mi protección, se acerca para romper las flechas clavadas en Roan, dejando los astiles en el pecho de Roan para el viaje de vuelta a casa.

	No sé el nombre del soldado, pero es eficiente, moviendo a su príncipe desde su caballo hasta el mío y enrollando rápidamente una correa de cuero alrededor de su cintura. Solo se detiene para dar una patada a un brujo rebelde que logra atravesar la línea protectora de soldados, tirando al delirante al suelo y golpeándolo con la base de su escudo hasta que la sangre mana de la herida.

	Enlazo la correa de cuero alrededor de mi cintura y la ato una vez que me aseguro de que Roan está bien sujeto.

	Se oye otra fuerte maldición detrás de nosotros, y Tauron ladra nuevas órdenes: 

	—¡Encuentren a los arqueros y mátenlos, por el amor de Dios!

	El soldado de Tierras Exteriores levanta la vista hasta que encuentra la hilera de brujos en la cima de la colina sobre nosotros, búnkeres excavados en la nieve donde han permanecido al acecho. Deja caer su escudo y saca su propio arco de la parte trasera de su caballo, luego comienza a disparar flecha tras flecha.

	Otros soldados que nos rodean hacen lo mismo, confiando en que el resto del ejército los proteja de la cobertura del suelo mientras empiezan a abatir a los arqueros que están por encima. Roan respira con dificultad y su sangre fluye sin cesar. Siento su calor en mi espalda, en las pocas zonas expuestas que no están cubiertas por las placas de hierro.

	Miro a Tauron a los ojos, pero ya está asintiendo, ladrando más órdenes mientras mueve a los soldados a nuestro alrededor. Pateo a Nightspark hacia delante y atravieso con mi lanza los montones de muertos que tenemos ante nosotros mientras me dirijo hacia la montaña y la seguridad. El soldado de Tierras Exteriores se mueve conmigo, deja su arco y agarra su escudo mientras me sigue.

	Cuando nos separamos del cuerpo a cuerpo, el soldado patea su caballo para ponerse a la cabeza. Mientras abre un nuevo camino a través de la nieve, miro por encima del hombro y veo que los arqueros han muerto y que la última amenaza real de la batalla ha sido eliminada.

	Envío una plegaria silenciosa a los Destinos y empujo a Nightspark al galope, sin importar la nieve ni el hielo, pues confío en que la bestia mantenga el equilibrio. El soldado de Tierras Exteriores cabalga a mi lado a la misma velocidad, con su caballo más acostumbrado a las condiciones heladas. Incluso llevando los caballos al límite, aún estamos a horas de Yregar, y la sangre que gotea por mi espalda no es un buen presagio.

	A medida que nos acercamos a los límites de las Tierras Exteriores, encontramos más señales de los brujos, y el soldado de las Tierras Exteriores dispara a unos cuantos que huyen de la batalla, abatiéndolos incluso mientras su caballo galopa bajo él con facilidad. Sea quien sea este soldado, me gustaría tenerlo entre mis propias fuerzas por su habilidad y lealtad a su príncipe.

	Miro hacia abajo y veo el muslo de mi montura manchado de sangre, la plata de mi cota de malla ahora roja como el rubí y, con una maldición, empiezo a rezar a los Destinos una vez más. Les prometo una sumisión infinita si Roan sobrevive a este viaje de vuelta a casa, que me casaré con la bruja y me convertiré en el Rey de las Tierras del Sur.

	Lo haré todo si ella es capaz de salvar la vida de Roan sin suministros, sin tinturas, sin hierbas, nada de lo que usaban los curanderos de antaño, nada más que sus propias manos. Es una tarea imposible, incluso alguien tan inculto en estas cosas como yo lo sabe, pero prometo a los Destinos que seguiré sus deseos si salvan la vida de Roan incluso con ella a mi lado.

	Si la bruja puede romper una maldición de todo el reino, seguro que puede arreglar unas simples flechas en el pecho.

	Los soldados de la muralla exterior de Yregar nos ven llegar y gritan que abran las puertas para que no nos veamos obligados a aminorar la marcha. 

	Hago que Nightspark se detenga y la multitud que nos espera contempla atónita el cuerpo desplomado de Roan mientras su sangre gotea sobre los adoquines. El soldado de Tierras Exteriores baja de su caballo y afloja la correa que sujeta a Roan mientras ladra a los demás para que le ayuden.

	—¿Dónde está la bruja? —grito mientras me quito la correa de cuero del pecho y me empujo en la silla para que puedan sujetar bien a Roan.

	Uno de los soldados de la escalera me llama para responderme. 

	—En los aposentos del sanador, Alteza. La han custodiado ahí abajo mientras arregla los tés de la princesa por orden de Firna.

	En el momento en que me quitan a Roan de la espalda, miro hacia abajo y veo la palidez de su piel, pálida y sin vida, mientras sus labios empiezan a ponerse azules y su respiración retumba en el pecho. Lo agarro por sus piernas y ayudo al soldado de Tierras Exteriores a llevarlo, ladrando órdenes para que abran las puertas y aparten a la gente mientras nos dirigimos a las habitaciones del sanador. Una criada corre delante de nosotros para avisar a la bruja de nuestra llegada, y sus zapatos resuenan en el suelo de mármol.

	En el último momento me doy la vuelta y suelto: 

	—Que nadie le cuente esto a la princesa, ni una palabra o será su muerte.

	Si alguien tiene que contarle a mi prima la muerte de su marido, seré yo. No una criada o un soldado cotilleando a sus oídos: seré yo quien la mire a los ojos y le explique que le he fallado.

	Siento que mi orden recorre el castillo, y todo el personal deja de mirar a Roan cuando pasamos. Cuando llegamos a los aposentos del sanador, la bruja nos está esperando, atándose un delantal sobre el vestido, con las mangas remangadas hasta los codos y las provisiones ya esperando. Dos soldados montan guardia en la puerta para vigilarla y una doncella permanece a su lado, con la cabeza inclinada pero dispuesta a seguir sus indicaciones cuando la bruja hace una mueca con la boca.

	—¿Qué diablos ha pasado? ¿Cuánta sangre ha perdido? ¿Hasta dónde has cabalgado con él en este estado?

	El soldado de Tierras Exteriores se sobresalta al verla y me mira como si no me hubiera oído demandar a la bruja. Aunque hace una mueca, retrocede y observa cómo ella empieza a despojar a Roan de su armadura. Sus dedos son expertos cuando las placas de hierro forradas de cuero caen al suelo, y ella le quita la camisa del pecho y aspira al ver las flechas arrancadas que siguen clavadas en la carne. De la piel que rodea las heridas salen venas moradas, la zona ya está inflamada y llorosa.

	—Veneno —digo, y ella asiente, con la mano posada un momento sobre su pecho mientras observa las heridas.

	Me mira brevemente antes de señalarle las piernas con la mano. 

	—Sujétalo. Esto va a doler.

	Sus ojos empiezan a brillar, la plata cobra vida con poder, y todos los faes de la sala se tensan mientras nos preparamos para su ataque. Su mano se cierne junto a las flechas, y un líquido negro púrpura comienza a sangrar alrededor de los pinchazos, el veneno extraído por la bruja.

	Su magia se aprieta alrededor de su cuerpo, tan visible para mí como la propia sangre en su blanco resplandor, una visión que hiela la sangre en mis propias venas mientras lucho contra mi reacción ante ella. Aunque el tirón de los Destinos sigue siendo insistente en mi pecho ante su presencia, siglos de violencia y guerra han preparado mis reflejos para mi propia supervivencia y una fría gota de sudor rueda por mi espina dorsal. Cada músculo, nervio y tendón se tensa para impedirme empujarla lejos de Roan y desenvainar mi espada, la atracción entre ambos y mi escepticismo guerreando en mi mente hasta que mis dientes gimen bajo la inmensa presión de mi mandíbula apretada.

	La bruja vuelve al fuego, ajena a la batalla que se libra en mi interior, y agarra un pequeño cuchillo de la olla de agua hervida. Mientras deposita la hoja sobre los paños para que se enfríe, la magia que rodea a Roan no vacila en ningún momento, mientras mantiene su vida bajo su competente cuidado, su pecho sigue subiendo y bajando mientras su aliento se escapa de sus pulmones.

	El soldado de Tierras Exteriores se adelanta una vez más, murmurándome en voz lo suficientemente baja como para que ella no lo oiga: 

	—Alteza, ¿estamos seguros de que es seguro? ¿Podemos confiar en que una de ellos lo ayude?

	Lo miro a los ojos. 

	—Dime tu nombre, soldado.

	—Reed Snowheart. Soy uno de los capitanes del Príncipe Roan mayor, lo estaba ayudando a volver con su esposa después de que el mensajero llegara con la noticia. Se suponía que debíamos llevarlo a salvo hasta el borde de las Tierras Exteriores, pero solo llegamos hasta el barranco cuando nos quedamos atrapados por la nieve, atrapados allí durante un día y una noche. El tiempo no era normal, como por arte de magia apareció la ventisca y nos impidió viajar. Cuando el cielo se despejó, los brujos descendieron sobre nosotros.

	Sus ojos se dirigen hacia Roan y su boca se tensa. 

	—Pensé que el príncipe se volvería loco, incapaz de moverse y esperando a que atacaran. Los oíamos venir.

	Hago una mueca, asintiendo ante la mirada atormentada de sus ojos. Estar atrapado así es algo que nadie entiende a menos que lo haya experimentado en carne propia, la forma en que te late el corazón y se te eriza la piel de anticipación, el pavor llenándote el cuerpo y quitándote poco a poco la capacidad de encontrar la razón. Es una tortura en sí misma.

	—Ya habíamos matado a los brujos que nos atacaron en la base de las Marcas de los Destinos. El príncipe Roan colocó más soldados para asegurar el castillo, y no podíamos pedir ayuda sin arriesgar el castillo. Cuando llegaron, llevábamos allí dos días, nevando y luego luchando. Ya nos habíamos ocupado de lo peor de los soldados de infantería, cientos de esas cosas repugnantes, pero entonces llamaron a los arqueros y quedamos inmovilizados.

	Tres días en la nieve, luchando contra brujos y abriéndose paso lentamente hacia nosotros: es un milagro que alguno de ellos haya sobrevivido.

	Los ojos de Reed se abren de par en par y se endereza cuando la bruja levanta la espada sobre el pecho de Roan, tensándose como si estuviera a punto de lanzarse sobre ella y arrancársela de las manos. Levanto una mano para detenerlo antes de volver a sujetar los tobillos de Roan.

	He visto a curanderos quitar flechas de brujos antes, y no es tan sencillo como arrancar la madera especialmente tallada de la carne. Los astiles están recubiertos de hileras de púas, diseñadas para causar el mayor daño posible al objetivo, y la única forma de extraerlas es cortándolas.

	El trabajo requiere una mano firme, que no se deje distraer por las sospechas de los que la rodean, y cuando Reed se da cuenta, se estremece y su frente comienza a sudar.

	—¿Qué hierbas para el dolor podemos darle? ¿Hay algo en el castillo que pueda ayudar?

	No se dirige a la bruja, pero no hace falta: es la única en la sala que puede responder.

	No levanta la vista hacia nosotros mientras murmura: 

	—Ya he enviado a la criada a comprobar los almacenes, pero dudo que haya nada útil allí. Cuando envíes tu lista de suministros para importar de las Tierras Occidentales, te sugiero que añadas algunas plantas. Puedo cultivarlas aquí, en el jardín, y luego podré curarme sin tener que buscar sobras en las Tierras de los Duendes.

	Su tono es llano y tranquilo, pero sus palabras rasgan mi ego, ya hecho trizas por la terrible experiencia de Roan. 

	—Hablas como si te estuvieras mudando.

	Con mano segura, empieza a cortar la piel dañada en el punto de entrada de las flechas rotas. Las piernas de Roan se sacuden debajo de mí y un suspiro de alivio sale de mi pecho. El color de sus labios me hizo pensar que estaba muerto, pero incluso ahora su tono es mejor, más cercano a la salud. La palidez debe de haber sido una reacción al veneno, no a la pérdida de sangre ni a los órganos alcanzados por las dos flechas aún clavadas.

	—Me volveré loca si me encierras en esta habitación sin nada que hacer, y supongo que ya has tenido más que suficientes brujos delirantes en tus tiempos. Jugaré en el jardín, cultivaré hierbas, prepararé tinturas y atenderé a los heridos. ¿Qué daño podría hacer?

	Sus dedos son cuidadosos al retirar la madera de su pecho, suaves pero firmes. Tiene experiencia en estas luchas y está decidida a hacerlo bien.

	—¿Qué hay de diferente? Hace solo unos días fingías estar indefensa y contenida en el calabozo, y ahora sueñas con un futuro cavando en un jardín y curando a gente que preferiría cortarte la mano antes que ser tocada por ella. Dime qué ha cambiado.

	Deja caer la flecha sobre la encimera, a su lado, con el enfado grabado en sus facciones, mientras avanza hacia la segunda flecha, cortando y aliviando. El dolor debe de ser insoportable y, sin embargo, Roan no ha reaccionado más allá de la sacudida inicial.

	Me recorren zarcillos helados por la espina dorsal mientras compruebo que sigue respirando, pero incluso mientras ella trabaja, su pecho sube y baja sin cesar.

	—Necesitaba tiempo para adaptarme. No estaba preparada para lo mal que habían ido las cosas aquí en mi ausencia, y dejé una guerra solo para volver a casa a otra. Necesitaba recomponerme.

	No parece una respuesta real, pero es la única que da mientras atiende las heridas de Roan y lo recompone poco a poco con la misma competencia con la que entró en la habitación de su mujer y rompió una maldición centenaria.

	Capítulo 29

	Rooke

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	Sacar las flechas del pecho de Roan es la parte más fácil de curarlo, incluso con las espinas de hierro que sobresalen de los astiles de roble. Cortar la madera de su carne es un proceso que lleva tiempo, y uso mi magia para detener la hemorragia y mantener su vida a salvo mientras arranco los trozos de metal.

	Lo difícil viene del veneno.

	Haber estado encerrado en las mazmorras durante esas largas semanas ha tenido sus ventajas, e incluso después del drenaje de mi magia al romper la maldición, aún tengo más que suficiente para curar a Roan como necesito. Soy capaz de extraer el veneno de su torrente sanguíneo, el tono púrpura macabro mientras la magia rezuma de las heridas y corre por el pecho de Roan. Chisporrotea al chocar contra la mesa de trabajo y tomo un puñado de paños para limpiarlo, restregando hasta que los lienzos lo absorben por completo. Cuando los arrojo al fuego, las llamas danzan más alto, ardiendo iridiscentes por un momento mientras envío tal maldad de vuelta a los Destinos en el humo.

	Soren y Reed me observan, murmuran entre ellos en voz tan baja que no puedo oírlos, pero estoy demasiado concentrada para preocuparme por sus opiniones. Sacar el veneno de su cuerpo para que ya no pueda hacer daño es una cosa, pero parte del daño ya está hecho.

	Las horas que Soren tardó en volver a Yregar con Roan atado a la espalda dieron tiempo al veneno a dañar su cuerpo. Una vez que entró en su torrente sanguíneo, su ritmo cardíaco se disparó mientras su cuerpo luchaba contra él, haciéndolo avanzar por sus venas y agravando aún más los daños.

	Vuelvo a poner la mano sobre su pecho, mi magia brota de mí, y el horror que emana de todos los que me rodean es divertido, el brillo delator de mis ojos claramente aterrador para aquellos que han olvidado cómo es el poder puesto a trabajar. Los Altos Faes curan mejor que los brujos, más fuerte y más rápido. He curado muchas heridas entre los Altos Faes Seelie en las Tierras del Norte que habrían matado a gente de otras razas, pero que con suficiente reposo y los cuidados adecuados no les habían dejado ningún daño duradero.

	Es una moneda al aire, el oro sigue en el aire mientras los Destinos deciden si Roan quedará como una sombra del príncipe Alto Fae que una vez fue o si puedo sacarlo de esta en condiciones suficientes para que siga blandiendo su espada y sosteniendo a su hijo. La vida de marido y padre me pesa, sobre todo después de noches cuidando de su familia y oyendo la excitada expectación de Airlie por el regreso de su marido.

	Suspiro y murmuro al príncipe Soren: 

	—Necesito más provisiones. ¿Hay algún otro sitio al que pueda ir a por hierbas curativas?

	Me frunce el ceño. 

	—Déjate de intrigas. Cúralo con tu magia y ya está.

	Mi magia se derrama sobre el pecho de Roan, ignorando la mordacidad de su tono. 

	—Mis opciones son limitadas, e incluso los sanadores más fuertes siguen necesitando ayuda.

	El príncipe Soren sacude la cabeza. 

	—No hay otros sanadores para ayudarte. Si los hubiera, los estarías ayudando.

	Incluso después de haberme visto arrancar púas venenosas del pecho de su mejor amigo, todavía tiene el valor de soltar semejantes palabras. 

	—No hablo de otro sanador, hablo de que esos armarios están vacíos y las estanterías llenas de suministros podridos y descompuestos. Tengo tinturas de cardo mariano y nada más, ni siquiera comida o vino. Mi magia es fuerte, pero ninguna magia es ilimitada.

	Se acerca al banco de trabajo, apoya las manos en la madera y se inclina sobre el pecho de Roan para observar las heridas, que siguen abiertas mientras mi magia las atraviesa. 

	—Está curado de cosas peores. Dolerá como una puta maldición del destino, pero también sanará de esto.

	Levanto la vista para lanzarle una mirada sardónica. 

	—¿Y desde cuándo eres experto en venenos? Lo trajiste aquí a tiempo para salvarle la vida, pero sin ayuda, va a estar en cama el resto de su larga vida. ¿Es ese el futuro que quieres para él?

	Su boca se tensa en una línea, mirando a su mejor amigo por un momento antes de mover la cabeza hacia el soldado. 

	—Ve a los barracones y límpiate. Busca comida en Firna y prepárate para volver a cabalgar. Si Tauron y el resto de los soldados no están de vuelta aquí al mediodía, volveremos a las Tierras Exteriores tras ellos.

	Reed asiente y se marcha, lanzando una última mirada al príncipe antes de escabullirse por la puerta.

	Soren se acerca a la pequeña silla de madera que hay junto a la cama, la acerca al banco de trabajo y estira sus largas piernas para sentarse. En su rostro se dibuja una breve mueca de dolor, un destello que oculta tan rápidamente que casi no lo percibo.

	—¿Tú también estás herido? Puedo echar un vistazo una vez que haya terminado lo que pueda para Roan.

	La voz de Soren es un gruñido. 

	—Ya es bastante malo que te hayas metido en la cabeza de Airlie y ahora te abrirás camino en la de Roan con tu magia. Prefiero desangrarme.

	No sé si sentirme insultada o halagada por su valoración de mis habilidades, pero lo observo de reojo mientras trabajo. No puedo evitarlo; con la atracción de los Destinos entre nosotros, no podría ignorarlo aunque todo el reino dependiera de ello, y aunque soy minuciosa y cuidadosa en mi trabajo, sigo siendo demasiado consciente de mi compañero maldecido por los Destinos.

	Parece agotado.

	En las largas semanas transcurridas desde que llegué al Puerto Asmyr, nunca lo había visto flaquear. Ha estado furioso, enfurecido, frío, completamente ilegible mientras se enfrentaba a la Corte Unseelie, al mando e incluso cansado mientras lidiaba con los juegos y los chismes, pero nada como esto. Todos los varones Altos Faes de Yregar llevan el cabello a la altura de los hombros o un poco más corto, sin trenzas ni ataduras de cuero que se lo sujeten, y cuando se inclina hacia delante y se pasa una mano por el rostro, el suyo cae por su hombros, con la ceniza y la suciedad marcadas en los mechones rubios plateados.

	El frío y cruel Príncipe Salvaje ya no es más que un falso rumor en mi mente, el chisme de las cortes y las criaturas mezquinas que hay en ellas, y en su lugar está el muy real y convincente príncipe Soren. Veo en él demasiado de los soldados que había llegado a amar y respetar en las Tierras del Norte, una integridad y un honor que no pueden fingirse, y eso solo hace que su aversión por mi pueblo me resulte aún más cortante.

	Está cubierto de sangre, demasiada, incluida una mancha que le cruza la mejilla y que noto cuando vuelve a inclinarse hacia atrás. No es suya, pero mi corazón se aprieta igualmente. He visto lo peor que la guerra puede hacerle a un hombre, he respetado y amado a muchos que lucharon en el frente, pero hay algo en esa mancha roja que hace que el corazón me palpite con más fuerza en el pecho.

	Espero que asuma que es el duro trabajo de la curación el que lo está haciendo y no los crueles artilugios de los Destinos.

	Mi magia se extiende por las venas de Roan, curando algunas de las pequeñas zonas dañadas, pero el grupo alrededor de su corazón es el más peligroso, y tengo que tomar una difícil decisión.

	¿Las capacidades curativas de su propio cuerpo repararían mejor el daño sin dejar cicatrices? Curar con magia es más rápido y puede salvar vidas, pero no es tan perfecto como la propia capacidad curativa de los fae. Cualquier recuperación asistida por la magia siempre deja una cicatriz, y el tajo blanco en la cara del príncipe Soren es una prueba de ello.

	Si reparo su corazón yo misma, podría condenar al príncipe Roan a una vida de limitaciones, mientras que su propio cuerpo podría ser lo bastante fuerte como para renovar el órgano hasta dejarlo completamente sano. Una decisión imposible, pero con una sola respuesta correcta.

	Apoyo las manos en el banco de trabajo, me encorvo, suspiro y cierro los ojos, con la cabeza palpitando como si fuera a estallar.

	—¿La cerraste? —dice el príncipe Soren.

	Sacudo la cabeza. 

	—Me llevaría una eternidad explicarte la naturaleza de la magia y cómo funciona con los cuerpos de los fae. Tengo otras cosas más urgentes que hacer.

	Miro a uno de los soldados que siguen custodiando la puerta, pero no me mira a los ojos ni me reconoce, aunque hago un gesto claro para llamar su atención. El príncipe Soren se limita a observarme, sin intervenir, y mi paciencia se acorta aún más.

	Digo, con voz clara y autoritaria: 

	—Debo hablar con Firna, urgentemente. La vida del príncipe Roan depende de ello.

	El soldado sigue sin moverse hasta que Soren hace un gesto con la cabeza, despidiéndolo del recado. Estudio la pared de frascos, rezando para que los Destinos hayan escondido allí flores fae, o quizá un frasco sellado de lágrimas de dragón, pero los mismos suministros inútiles me miran fijamente.

	—Tienes que saber que tu comportamiento es sospechoso. Sentada en una mazmorra durante semanas en las que podrías haberte defendido, solo para correr ansiosamente a una sala de partos con la vida de un niño Alto Fae en juego, ¿y ahora de repente afirmas que quieres ayudarnos? Viste la desesperación en la que nos sumió la maldición y usaste tu magia para explotar nuestra debilidad.

	Es la primera vez que alguna de sus diatribas tiene sentido para mí.

	Siglos de ver a su pueblo marchitarse y morir —no solo los bebés, sino los soldados que mueren por orden de Kharl, y los aldeanos indefensos a merced de estos actos— han deformado su visión de toda la raza de los brujos.

	Por su edad, sé que no ha conocido más que conflictos con mi raza, y no lo culpo por ello, pero sí por suponer que todos somos iguales.

	No tengo marcas negras en la cara ni en los brazos. No hay locura en mi interior, ni fuego que Kharl Balzog haya avivado hasta convertirme en un recipiente de su odio y un arma contra los faes. El Príncipe Soren sabe que dejé este reino. Hablamos hace mucho tiempo, cuando apenas era una bruja, a través de nuestra conexión mental, y supo que mi corazón era puro y verdadero.

	¿Cuántos otros brujos han sido asesinados por él y su gente sin preguntar, solo por los ojos plateados de su cabeza? Pemba no conocía mi destino, pero estaba obsesionado y furioso por los rumores de lo que el Príncipe Salvaje estaba haciendo en las Tierras del Sur, cazando hasta el último brujo y mestizo hasta que no quedara ninguna salvo los que estaban bajo el control de Kharl. Nunca hubo un juicio justo para esa gente, ni pruebas de sus supuestos crímenes. Nunca tuvieron la oportunidad de demostrar su inocencia.

	Si los rumores son creíbles, este hombre los mató a todos a pesar de todo.

	Lucho, pero consigo mantener un tono uniforme. 

	—Nunca se me ha dado bien sentarme a ver sufrir a la gente, aunque no merezcan mi ayuda. No es como me educaron.

	Una de sus cejas sube por su frente. 

	—¿En el bosque de la locura? ¿Cómo sabía el Rey Duende que tienes familia allí... o eso también era mentira?

	Una onda de irritación recorre mi espina dorsal, el desprecio casual de mi sagrado hogar es un insulto mayor que cualquier otro que me haya lanzado. Me observa con demasiada atención mientras me debato entre la indignada respuesta que quiero darle antes de decantarme finalmente por una opción más tranquila.

	—Todos los Faes Inferiores y los mestizos conocen el Bosque Ravenswyrd y lo que hay en él. Muchos Altos Faes también. Solo porque esté fuera de tu conocimiento no lo hace falso.

	Me acerco al fuego y añado más leña para avivar las llamas. Hay una pequeña pila de troncos que Firna dejó caer antes para preparar los tés de Airlie, y cuando Roan empieza a temblar y a sudar con los primeros síntomas de fiebre, me preparo para combatir su enfermedad junto a él.

	El viaje del sanador siempre ha consistido en tomar la mano de alguien que lo necesita y acompañarlo mientras se enfrenta a la decisión de los Destinos, curarlo para que pueda seguir adelante con su vida, o sacarlo de este mundo y llevarlo al Elysium con tanta delicadeza como los Destinos nos permitan.

	Roan está fuerte y decidido sobre la mesa, aún respira y lucha por volver con su mujer y su familia. Yo también lucharé con él por eso.

	En la antigua lengua, murmuro una plegaria a los Destinos. Es un antiguo conjuro, tallado en mi interior desde el momento en que respiré por primera vez, y que sigo murmurando por este hombre y su familia.

	Cuando termino, levanto la vista y veo que el príncipe Soren me mira con ojos penetrantes. 

	—Suenas tan devota a los Destinos, y sin embargo te has sentado a esperar que se desencadenen para ti. Así no funcionan los Destinos, y lo sabes.

	Le devuelvo la mirada con los ojos entrecerrados, pero él se acerca a mí con tono cortante. 

	—Nuestro trabajo consiste en sacar todo lo que llevamos dentro y aceptar nuestro destino, aunque cada centímetro de tu cuerpo lo rechace, como el mío. Ningún destino se da sin más y se juega sin trabajo. Se nos dice lo que tenemos que hacer y luego recorremos ese camino hasta que nos fallan las piernas. Hablas de que los Altos Faes olvidan todo, y sin embargo yo lo sé mejor que tú.

	Es como una bofetada en la mejilla, un recordatorio de que no solo hui del conflicto de las Tierras del Sur. Hui de él; hui en el momento en que la Vidente pronunció su nombre y el destino que nos unía.

	Elegí huir, y esa elección condujo a doscientos años más de sufrimiento para la gente de esta tierra, todo lo que había aquí se marchitaba mientras yo intentaba hacer una nueva vida en otro lugar. Los Destinos miraron en el interior de la pequeña bruja del bosque y supieron que huiría en cuanto oyera su nombre. Añoro el vacío que traje de las Tierras del Norte y que desapareció junto con la maldición, porque ahora la culpa se retuerce dentro de mí una vez más. Los Destinos sabían que no sería capaz de enfrentarme a Kharl y ayudar a arreglar el reino tal y como estaba, sabían que huiría a las Tierras del Norte y me convertiría en la bruja que soy hoy.

	Apartando las lágrimas que brotan de mis ojos, agarro un puñado de trapos limpios y los aprieto contra el pecho de Roan, sacando mi magia de él mientras dejo que su cuerpo comience el proceso natural de curación. La piel alrededor de las heridas punzantes comienza a unirse ante mis ojos, mientras su cuerpo se cura rápidamente al estilo de los Altos Faes.

	—No lo he olvidado. Volví aquí y me perdí por un momento en la desesperación de la tierra, pero ahora camino hacia mi destino.

	***

	Hablo con Firna y ella me acompaña a las cocinas para que busque en los almacenes. Dudo que encuentre algo útil entre las escasas provisiones, pero el príncipe Roan necesita toda la ayuda posible. El príncipe Soren se queda cuidando al príncipe herido mientras duerme, con una mueca de dolor en el rostro que se va curando.

	Me llevé su dolor y lo absorbí en mí, quemando un poco mis reservas de magia para no tener que sentirlo, pero no puedo mantener la conexión mientras estoy en otra parte del castillo. No sin dejar un rastro de luz y brillar más que la luna llena en una noche despejada de invierno, y creo que ya he presionado bastante a los faes por hoy.

	La amenaza de los brujos aún pende sobre mi cabeza como un monstruo de los Destinos, mis reservas mágicas son lo bastante fuertes como para mantenerme con vida, pero si atacan el castillo, estamos lamentablemente mal preparados. Por las descripciones de los ejércitos de brujos que he oído a los soldados y aldeanos, los Altos Faes están acostumbrados a luchar contra la multitud descerebrada, y aunque su número les da ventaja, no son un enemigo difícil de burlar y derrotar.

	Si llega un brujo poderoso, o un aquelarre de ellos, el castillo caerá.

	El personal de cocina está preparado para mi llegada, y ninguno se inmuta ni se sobresalta cuando Firna me conduce a la gran despensa. El tamaño cavernoso de la misma solo hace que los estantes desnudos sean más crudos. No hay nada, no hay comida suficiente para pasar la semana y mucho menos el invierno, y maldigo en voz baja lo cerca que han estado de la ruina. Gracias al destino, el Rey Duende ha cambiado de opinión sobre la ruta comercial: la oportunidad que vio en el Príncipe Soren podría salvar a Yregar.

	No hay nada dentro de los armarios que pueda ayudar.

	Las únicas hierbas que tienen son para dar sabor, y están en tan mal estado que, aunque alguna vez tuvieran propiedades medicinales, ya habrían desaparecido. Firna se cierne tras de mí y, cuando vuelvo a ponerme en pie y sacudo la cabeza, frunce el ceño, con profundas líneas entre las cejas, mientras se lleva una mano a la frente una vez más. Ya no tiene miedo de mostrar sus verdaderas emociones cuando está conmigo. Puede que el vínculo que sentí en la sala de partos no fuera unilateral; puede que Firna y Airlie también lo sintieran.

	—La princesa se ha enterado de que Soren ha vuelto. Tiene muchas preguntas sobre su marido, y no sé cómo responderlas sin estresarla —murmura Firna, con voz grave y ojos implorantes mientras me mira en busca de orientación.

	Miro a mi alrededor y veo las hileras de sacos de harina, un abundante almacén de invierno para una familia numerosa, pero insuficiente para que este castillo y los aldeanos pasen la semana. Incluso con el estricto racionamiento y el ojo de águila del mando de Firna, todos moriríamos de hambre si no fuera por la gracia del Rey Duende.

	Me pregunto cuántos de ellos lo reconocerán.

	—Puedes decirle la verdad, que fue herido durante la lucha en las Marcas del Destino mientras cabalgaba a casa. Estoy atendiendo sus heridas, y cuidaré de él como he cuidado de ella y de su hijo. Si el Príncipe Soren lo permite, puede venir a verlo, y haré todo lo posible para que despierte y se reúna pronto con su hijo.

	Firna echa un vistazo a las pequeñas hileras de hojas secas de la estantería superior, por donde aún circula el aire caliente, y luego al resto de las estanterías desnudas, con la cara desencajada.

	—¿Hay algo más que podrías hacer por el Príncipe Roan si tuviéramos los suministros adecuados? ¿Flores fae y similares?

	Me giro para mirarla más de frente, cruzándome de brazos e intentando ignorar el tirón de la tela sobre mis hombros. No voy a suavizar mi respuesta; la verdad siempre es lo mejor. 

	—Podría hacer mucho más, no solo por él, sino por todos los que viven entre los muros de Yregar.

	Sus cejas suben por su frente mientras continúo: 

	—He visto a los aldeanos. Sé que ellos también necesitan cuidados. Si puedo llenar el jardín aquí con una cosecha de sanador adecuada, atenderé a todos, no solo a los Altos Faes.

	Firna sacude la cabeza. 

	—El príncipe nunca lo permitirá. No entendemos estas cosas lo suficiente como para saber que tus intenciones son ciertas. Todos los sanadores abandonaron las Tierras del Sur cuando estalló la guerra, y nos dejaron a nuestra suerte.

	La miro con el ceño fruncido. 

	—¿Por qué se fueron los sanadores?

	Mira a su alrededor con atención, pero todas las criadas siguen trabajando diligentemente en la cocina, haciendo milagros con los ingredientes para que la comida se estire todo lo posible.

	—La mayoría de los sanadores de la Corte Unseelie eran brujos, y el resto tenía sangre de brujo. Hace milenios, los Altos Faes tenían curanderos propios, pero dejaron de enseñar esas cosas y su magia se perdió. No les importaba utilizarla, simplemente contrataban brujos y les proporcionaban buenos hogares dentro de sus castillos, viviendo en armonía, pero entonces estalló la guerra. Los Altos Faes empezaron a sospechar incluso de los curanderos más leales, incluso de los que eran mestizos. Cualquier ataque a los linajes reales se achacaba a que los sanadores habían dejado entrar a los brujos. Algunos fueron asesinados, otros se fueron para unirse a los brujos en su ira, y otros simplemente... desaparecieron.

	Mis cejas se tensan mientras maldigo en voz baja.

	Asiente ante mi reacción. 

	—La gente de aquí te tiene miedo. Las historias que les han contado son viejas, más viejas que la mayoría de ellos, especialmente los sirvientes del castillo. Saben que los brujos no son una amenaza solo para ellos, que ser conocido por ser amigo de uno es coquetear con la muerte. Los Altos Faes no hacen excepciones... incluso las Videntes se han ido ya.

	Tengo ganas de volver a la habitación del sanador y echarle en cara estas palabras al príncipe Soren. ¿Cómo se atreve a sentarse ahí y sermonearme sobre nuestros destinos con todo el mal que su pueblo ha provocado contra el mío?

	Trago saliva por el nudo que se me hace en la garganta, la pena se apodera de mí con tanta fuerza que me duele el pecho a cada respiración. Los aquelarres han desaparecido, todos han muerto o han sido expulsados. Miles de vidas inocentes, brujos y ancianos, aquellos que sirvieron al reino y nunca causaron daño. Mi destino me ha traído aquí para salvar a un reino que solo ha mostrado a mi pueblo la peor de las injusticias. La desesperación del bosque es un eco en mi mente, y no puedo evitar temer que ni siquiera acabar con la guerra será suficiente. Los brujos se han ido, puede que los supervivientes nunca vuelvan, puede que la tierra siga decayendo porque el equilibrio nunca podrá restablecerse.

	Mi cuerpo lucha contra el caos de mi mente para seguir trabajando, aunque quiera tumbarme y morir en el suelo de piedra.

	Firna se retuerce las manos al ver cómo me consume, preocupándose en silencio hasta que por fin vuelvo a tener el control de mí misma. Mi magia no ha desaparecido ni una sola vez, pero su mirada cómplice me recuerda el destino que me aguarda si alguna vez lo hace.

	—Dile a la princesa Airlie que su esposo vivirá. Yo misma le saqué las flechas envenenadas del pecho, y mi magia lo envolvió como envolvió a su hijo. Una bruja asquerosa ayudando a otro príncipe de los Altos Faes, incluso con un gran coste personal, porque a ninguno de los Altos Faes le han importado una bendita mierda los brujos inocentes de este reino. Los engaños de Kharl Balzog solo desviaron de nuestro camino a los más débiles; el resto no quería tener nada que ver con su locura. Conozco mi papel en el honor de esta tierra, ¿alguno de ustedes lo conoce?

	Me doy la vuelta y salgo de la despensa, ignorando las miradas de las doncellas y los soldados mientras camino sola hacia los aposentos del sanador. Sin escolta, furiosa y sin importarme las consecuencias.

	Ignoro la presencia del príncipe Soren en el rincón, sabiendo bien que, si abro la boca ahora mismo, una maldición caerá de mis labios y su vida se perderá. La tierra agradecería su sangre derramada en sacrificio, pero los Destinos no tardarían en responder a mi desobediencia.

	Respiro hondo, recuerdo la aterradora visión del desgarro en el cielo y me tranquilizo. No pienso en los Ureen —nunca pienso en ellos si puedo evitarlo—, pero el desgarro es suficiente para recordarme mi propósito. No importa lo que hayan hecho o dejado de hacer los Altos Faes. Los Destinos han hablado y no tengo más remedio que obedecer.

	Ver la espantosa palidez de la piel de Roan ayuda a amortiguar la rabia que llevo dentro, recordándome una vez más mi propósito como sanadora. Airlie no se merece mi lengua regañona, y lamento haber desatado mi temperamento en mi respuesta a la princesa que me espera. Con un poco de suerte Firna suavizará parte de la mordacidad de mis palabras, pero lo dudo. Ninguna de estas personas ha cambiado su opinión sobre mí o sobre los de mi clase. Podría salvar a mil bebés reales y seguirían aborreciéndome a pesar de todo.

	Moviéndome alrededor del banco de trabajo, empiezo a preparar la siguiente taza de té para Airlie, con una oleada de irritación picándome en la piel al ver que los ojos aún me siguen. Sean cuales sean mis sentimientos, les proporcionaré a ella y al bebé todos los cuidados que estén en mi mano. Con gran determinación, alejo mi mente de la presencia del príncipe Soren y vuelvo a sumirme en una tranquila contemplación, haciendo lo que debo hacer y despejando mi mente de la ira que me invade. Dejé atrás mi dolor y mis remordimientos en las Tierras del Norte y, aunque no quiero volver a sentir la gélida envoltura alrededor de mi corazón, tampoco quiero vivir con tanta rabia dentro de mí, ahogándome y consumiéndome hasta no ser más que venganza y furia.

	—Te he oído hablar con Firna. Escribe una lista de lo que necesitas para ayudar a Roan —dice Soren desde la esquina, rompiendo el silencio y mi concentración.

	Hay reprobación en su voz, pero me invade una oleada de satisfacción. Me alegro de que me haya oído, de que las palabras hayan llegado a sus oídos de Alto Fae, y espero que lo persigan en todo momento hasta que no vuelva a conocer la paz, como ha perseguido a mi pueblo.

	Incapaz de mirarlo, me limito a escribir la lista en los pequeños trozos de pergamino con el tintero y la pluma que Firna me dejó. Esos dos sencillos objetos y la estufa que crepita con el fuego a mis espaldas son el mayor regalo que los Altos Faes me han hecho sin saberlo, aunque no podré hacer buen uso de ellos bajo tan aguda vigilancia. En cuanto pueda demostrarles mi valía, o si su vigilancia disminuye, lo haré.

	No todos los faes necesitan un caballo y un largo viaje para enviar mensajes.

	Cuando le tiendo la lista al príncipe Soren, no se mueve para tomarla, así que la dejo con cuidado sobre el banco de trabajo y salgo de los aposentos al pequeño jardín amurallado, aspirando aire fresco para calmar la tormenta que hay en mí.

	La rabia ciega de alguien tan poderosa como yo, la Madre de un aquelarre tan antiguo como las Tierras del Sur, es algo peligroso. Saco un pequeño cuchillo de cocina del bolsillo de mi vestido, que metí allí antes como reserva por si el que había elegido resultaba demasiado grande para el trabajo. Lo había olvidado hasta ahora.

	Camino hacia una de las macetas cubiertas de maleza, con el hedor de la muerte en el aire a mi alrededor, y mi magia se hincha de miseria en mi interior.

	Me siento en una de las losas, arrastro la hoja por el interior de mi brazo y presiono con la mano los restos de tierra seca y agrietada. La tierra se extiende hacia mí, bebiendo ávidamente la magia que le ofrezco en tirones gigantescos que siento como si fueran a consumirme por completo. Calma el dolor que llevo dentro, se aprieta en los oscuros recovecos de mi mente mientras el intercambio se apodera de todo, apretándome en su abrazo mientras me llena. El pequeño dolor del hambre en mi vientre desaparece mientras la tierra me sostiene, proveyéndome a medida que me derramo en ella.

	Siento que el príncipe Soren entra en el marco de la puerta para vigilar mis acciones mientras respiro hondo y mis ojos brillan tanto que puedo ver su reflejo en la piedra que tengo delante. Siento un hormigueo en la piel cuando la magia atraviesa las macetas que me rodean, aún llenas de restos marchitos y muertos de un jardín antaño próspero. Las plantas muertas empiezan a caer al suelo mientras la tierra se agita en su interior, el suelo revive mientras mi regalo de vida se multiplica por diez a mi alrededor. No hay forma de salvar los cultivos muertos, pero he renovado la vida interior, dando a la tierra la capacidad de prosperar una vez más. El cardo mariano crecerá ahora, y cualquier otra planta que encuentre.

	El problema, por supuesto, es encontrarlos.

	Cuando vuelvo a ponerme en pie y me quito la suciedad del horrible vestido de alta fae de las Unseelie que llevo puesto, me quito la suciedad del brazo y admiro la piel perfectamente curada, levanto la vista para encontrarme con los ojos del príncipe Soren, que sigue observándome desde la puerta abierta, con los hombros separados del marco. Tiene el ceño fruncido y los ojos duros mientras me mira, con los brazos cruzados sobre la coraza de hierro forrada de cuero, todavía salpicada de sangre de brujo ennegrecida. Incluso tras la calma de mi intercambio, su reacción me enfurece. Cualquier acto de magia le resulta desagradable, pero extiendo la palma de la mano hacia los jardines que me rodean, en silencio ante la drástica transformación que he provocado con un simple acto de generosidad e irreverente ante su desprecio fuera de lugar.

	Donde antes yacía la tierra seca y cenicienta, olvidada y succionada, ahora yace un suelo rico y abundante listo para nutrir la vida. Los primeros brotes de malas hierbas han empezado a asomar, una molestia para más adelante, pero una señal positiva por ahora. El aire mismo del jardín ha cambiado, el aroma de la vida vuelve a estar aquí, e incluso sin mis conocimientos ni mi habilidad, un jardín puede florecer aquí.

	No hace falta decirle nada de esto al príncipe Soren. Ni una sola palabra podría describirlo mejor que lo que sus propios ojos se ven obligados a ver.

	Sin embargo, mi mente aún se llena de ellas, cada palabra que sería desperdiciada si se le diera vida, porque él ya ha demostrado ser demasiado terco para aceptar nada de lo que digo.

	Esto es lo que los Altos Faes han olvidado. Por eso la tierra se marchita. Cada brujo inocente que mataste, cada uno de los de mi especie que eligió aferrarse a nuestras tradiciones y rechazar la guerra de Kharl, todos ellos se entregaron a la tierra, una y otra vez. Todos ellos vivieron en el ciclo de la vida, y tú los asesinaste. Asesinatos sin sentido porque los Altos Faes solo confían en los suyos, solo se preocupan de sí mismos y de aquellos a los que explotan.

	Por eso tu gente está arruinada. Yo no.

	 


Capítulo 30

	Soren

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	La bruja pasa el resto de la tarde limpiando el jardín medicinal que acaba de revivir, arrancando montones de plantas muertas y apilándolas junto al muro en una esquina del terreno. Muevo mi silla para poder observarla a ella y a Roan al mismo tiempo, pero ella ignora mi presencia. La forma tan resuelta en que puede ignorarme mientras soy dolorosamente consciente de ella es exasperante, pero no hay nada que pueda hacer al respecto, no sin dar a conocer mi propia obsesión.

	Sigue volviendo a las habitaciones del sanador para ver cómo está, pero nunca habla, sus ojos se mantienen lejos de mí mientras trabaja a mi alrededor. La explicación de Firna sobre la traición de los brujos la ha sacado de quicio. Trabajando incansablemente para quemar esa energía, es una furia de miembros y fuerza bruta.

	Verla derramar su magia sobre la tierra fue difícil, mi mano se mantuvo junto a la empuñadura de mi espada todo el tiempo mientras esperaba que sus ojos plateados me miraran y lanzaran ese poder en mi dirección.

	Mi experiencia con los brujos se limita sobre todo a los que están en el campo de batalla y a ver cómo se quedan sin energía a las pocas horas de lanzar pequeñas bolas de energía hacia su enemigo. Rompió una maldición hace unas noches, mantuvo inconscientes a dos soldados de alto rango durante horas, se escapó de su celda, tuvo la vida de Roan en sus manos mientras extraía flechas envenenadas de su pecho y, aun así, su magia no ha disminuido.

	En todo caso, ha aumentado.

	Cuando se enfureció y abrió otra conexión con la tierra, le volvió el color a las mejillas y, cuando se levantó y se sacudió la suciedad del vestido, parecía como si acabara de despertarse tras diez horas de sueño y un festín de alimentos de primera calidad.

	Ojalá pudiera darle algo de esa salud a Roan.

	Justo antes de que el sol toque el centro del cielo sobre nosotros, Tauron y los soldados que permanecieron en la batalla en las Tierras Exteriores regresan, con los soldados muertos colgados a lomos de sus caballos mientras los traen a las piras funerarias de aquí.

	Me lo dice el propio Tauron cuando irrumpe en los aposentos del sanador aún manchados de sangre, tanto de Roan como de nuestros enemigos.

	—¿Qué noticias? —pregunta, su mirada recorre a Roan desesperadamente antes de mirar alrededor de la habitación en busca de la bruja—. ¿Por qué no está ella aquí curándolo? 

	Me vuelvo hacia los jardines y la observo trabajar. 

	—Ha hecho todo lo que ha podido por él. Sin provisiones, tendrá que hacer el resto él mismo.

	Tauron hace una mueca y se adentra en la habitación, deteniéndose para mirar el estado en que se encuentra su propio cuerpo. No le importan las apariencias, pero observó tan bien como yo cuando la bruja fregó todo lo que iba a pasar cerca de Airlie y el bebé, del mismo modo que fregó todo lo que había en los aposentos del sanador. Ni una sola vez se preocupó por el estado de sí misma en el calabozo, así que eso apunta a un cuidado de sus pacientes.

	Se aleja del banco de trabajo y se acerca a mí. Cuando su mirada se posa por fin en la bruja que está trabajando fuera, inhala y frunce el ceño.

	—¿Qué demonios ha hecho? —ronca, su voz resuena con asombro antes de que tenga la oportunidad de ocultarlo.

	—Salió ahí fuera, dio una ofrenda de sangre a la tierra, y a cambio esta le dio... la vida.

	Vuelve a respirar hondo, y la larga exhalación tiembla de inquietud. Refleja la misma incertidumbre que siento en mi pecho, pero, a pesar de nuestros recelos, no podemos negarlo. El destino de nuestras tierras, que yo estaba tan seguro de que iba a ser destruido por los brujos, aún puede encontrar salvación.

	—¿Cuántos perdimos?

	Tauron frunce el ceño. 

	—Veinte. Fueron esos malditos arqueros. Deben haber estado esperando allí durante días, resto de los grupos de asalto que Roan y los soldados del Exterior se habían enfrentado desde su llegada. Fue una lucha oportunista, y mucho más mortal de lo que debería haber sido.

	Me froto la frente con una mano y la retiro para descubrir que me he manchado la palma con la sangre enferma de mi enemigo.

	Tauron hace una mueca a mi mano y luego a mí. 

	—Estás cubierto de sangre. Ve a asearte para que podamos contarle a Airlie lo de Roan juntos.

	Dudo que Airlie lo ignore. Firna ya se habría visto obligada a decirle algo; nuestra llegada no fue un asunto tranquilo, y mi prima siempre ha sido como un sabueso cuando le dicen una verdad a medias. Esperaba que abrieran la puerta de una patada y que Airlie entrara con el bebé en brazos mientras ladraba órdenes para que trataran a su marido.

	—¿Qué hace ahí fuera? —murmura Tauron, frunciendo el ceño por encima del hombro hacia la bruja.

	Me inclino hacia delante en mi asiento. Sigue limpiando las macetas, no hay ningún cambio chocante que explique su ira.

	—Le dije que dormiría aquí a partir de ahora, así que supongo que ha decidido hacer suyo el lugar. Dudo que corramos peligro si cultiva algunas hierbas.

	Tauron me mira con rostro severo. 

	—Acabamos de hablar de esto, Soren, y así es exactamente como ella se abre camino bajo tu piel. Le permites pequeñas libertades y, antes de que te des cuenta, hay otra maldición lanzada sobre nuestro pueblo, ¡solo que esta nos lleva al borde del Elysium, los Altos Faes nunca volverán a pisar las Tierras del Sur!

	Miro a la bruja, que se afana en el jardín, gruñendo y agitándose mientras limpia lo que queda de un árbol crecido. Hace tiempo que está muerto, pero las raíces siguen hundidas en la tierra.

	Eso no me parece libertad, no como yo la conozco.

	—Es obvio que tiene conocimientos de artes curativas y magia que se han perdido para nuestra especie. ¿Por qué no dejarla reabastecer nuestros almacenes y revivir nuestras tierras mientras la vigilamos? Los Destinos exigen que me quede con ella, al menos por ahora. Esto es más útil que tenerla sentada en una celda y ocupando el tiempo de mi familia de mayor confianza. Vale la pena el riesgo.

	Tauron se queda mirándola un momento más, con sus ojos penetrantes como dagas lanzadas en su dirección, antes de darme otra palmada en el hombro. 

	—Vete. Tienes que bañarte y, de paso, pensar qué le vamos a contar a Airlie. Necesitamos tener nuestra historia clara antes de verla. Puedo vigilar a la bruja hasta que estés limpio.

	No necesito más ánimos.

	Cuando vuelvo a mis aposentos y entro en el cuarto de baño, me quito la armadura, el hierro y el acero se me caen de las manos y caen al suelo cuando el dolor me hace descuidarme. Con una mueca de dolor, levanto el brazo y descubro que la herida de la daga sigue marcando mi costado. Mi movimiento la abre una vez más, y la sangre gotea sobre los suelos de mármol, manchándome todo el baño mientras me muevo. Sería mucho más fácil si permitiera que un asistente me ayudara, pero mis habitaciones siempre han estado fuera del alcance del resto de la casa, el único santuario que me permito por ahora.

	No tendré más remedio que aceptar su presencia una vez que sea rey.

	Limpio el corte con un trapo y agua caliente, con cuidado de que no entre en contacto con la sangre de brujo negra y me envenene con sus toxinas. Una vez limpio, vendo toda la zona con fuerza, imitando los patrones que la bruja hizo en el pecho de Roan. Es una técnica mucho mejor que la mía, que aprendí en el campo de batalla por necesidad, y una vez que pueda dormir, mi curación de Alto Fae se pondrá en marcha para volver a unir mi piel, seguro ahora que la herida está limpia.

	No había señales de veneno, ni enrojecimiento ni venas amoratadas como las heridas de Roan, y no hay motivo para preocuparse mientras termino en el baño. Me visto despacio mientras respiro por el dolor punzante, la zona herida arde como los fuegos de los viejos faes si soy demasiado brusco con mis movimientos.

	Mi mente puede soportar mucha más tortura que mi cuerpo, mi ingenio sigue siendo fuerte y claro mientras me duele el pecho por la curación. Aprendí hace muchos siglos a no presionar demasiado, a menos que estuviera en mi hora más desesperada.

	Salgo de mi habitación y entro directamente en la de Airlie, llamando a las puertas al pasar.

	Me llama desde su sala de estar. Firna se cierne sobre Airlie, sentada y atareada con una manta de bebé en las manos, cosiendo un regalo para su hijo, que duerme en la cuna de su habitación bajo la atenta mirada de otra criada de confianza. Hizo docenas de ellos durante su primer embarazo y ninguno durante este, algo de lo que estoy seguro que ahora se arrepiente, pero sé que proteger su corazón de la devastación de esa pérdida de nuevo era todo lo que podía hacer para superarlo sin perderse a sí misma.

	—Será mejor que vengas a decirme que mi marido está despierto y me llama, primo. No aceptaré ninguna otra noticia.

	El tono de Airlie es dulce como la sacarina en su defensa cortante mientras se preocupa por Roan. Firna me lanza una larga mirada por encima de la cabeza inclinada de mi prima, una advertencia insonora que no necesito.

	—Tu marido está vivo y curándose mientras hablamos. Te lo haré saber tan pronto como haya algún cambio.

	Me mira de reojo. 

	—Creo que puedes hacer algo mejor por mí, Soren. Me reuniré contigo en los aposentos del sanador en cuanto termine de atender a mi hijo.

	—No quiero que te muevas por el castillo, Airlie. Puede que los brujos se estén centrando en las Tierras Exteriores por ahora, pero no me cabe duda de que Yregar es el siguiente. Es mejor que te quedes en tus aposentos en el corazón del castillo con Firna y mis soldados de guardia. Roan está fuertemente custodiado y cuidado; Tauron y yo nos quedaremos con él hasta que despierte. No hay necesidad de que abandones la comodidad de tus aposentos en este estado.

	Su espalda se endereza, sus ojos centellean mientras me devuelve la mirada. 

	—¿Y en qué estado, primo? Mi hijo está aquí, y los dos estamos sanos y salvos. Mi marido es el que está grave y yo estaré a su lado hasta que despierte.

	Aprieto la mandíbula y tardo un momento en encontrar la calma para hablarle una vez más, implorante. 

	—No es seguro para ustedes dos ahí abajo. La bruja está vigilando a Roan, y es mejor que estén aquí arriba.

	Airlie toma a su hijo en brazos con facilidad, ya no lo sostiene como si no fuera más que un sueño. Se ha hecho a la idea de que ha llegado sano y salvo, lo suficiente como para estar segura de que no va a desaparecer en cuanto cierre los ojos, y el orgullo brilla en cada uno de sus gestos.

	—Confío a esa bruja la vida de mi marido, igual que le confié la de mi hijo. Roan dijo todo el tiempo que los Destinos te han llevado a ella por una razón. No es solo tu compañera, Soren, es la futura reina de los Altos Faes Unseelie y de las Tierras del Sur. Mi lealtad está contigo y tu destino, y ahora con ella. Tauron y tú son lo suficientemente sospechosos para el resto de nosotros. Pasaré mi tiempo atendiendo a mi familia en su lugar.

	Da otro paso hacia mí y la puerta, y entonces sus ojos se iluminan. Se vuelve hacia Firna y le tiende la mano expectante.

	 —Has traído el libro que te pedí, ¿verdad? Me gustaría enseñárselo al príncipe Soren antes de irme.

	Firna se encoge de hombros y me lanza una mirada antes de meter la mano en el bolsillo y sacar un pequeño libro encuadernado en cuero. Es negro y está cubierto de letras doradas, con tantos giros y bucles que tardo un momento en darme cuenta de que se trata de la lengua antigua. La biblioteca de Yregar —y algunos de los tomos que alberga— es tan antigua como el propio castillo y, aunque pasé gran parte de mi infancia allí con mis tutores, no he vuelto a pensar mucho en ella desde que murieron mis padres y estalló la guerra.

	Frunzo el ceño, pero Airlie me lo agita con una sonrisa.

	—Rooke nos dijo a todos que los Altos Faes han olvidado. Quizá deberíamos trabajar en recordar algunas cosas, primo.

	Me burlo de ella y de la ridícula idea de mi compañera maldita por el Destino. Se está librando una guerra a la que no le importa cuántas vidas inocentes se cobran y, sin embargo, la bruja quiere que nos pasemos el día leyendo y contando historias de un tiempo que ya pasó, un pasado lleno de grandeza al que nunca podremos volver. Está aquí para socavarnos, para abrir una brecha entre mis confidentes más cercanos y yo, y puedo ver cómo ocurre ante mis propios ojos.

	Me froto la cara con una mano y me estremezco cuando el movimiento me tira de la herida. Me doy la vuelta un poco para que Airlie no me vea. 

	—¿Vas a leer viejos cuentos de hadas a petición de la bruja? Qué novedoso.

	Airlie me mira con lástima, y la piel se me tensa en los huesos hasta que quiero arrancármela toda con mis propias manos. Su tono es suave, como si le estuviera dando malas noticias a un niño, cuando dice: 

	—No, Soren. Voy a leer nuestra historia y a intentar recordar el propósito de los Altos Faes, el que llevó al Primer Fae a gobernar nuestro reino en primer lugar. Puede que sea demasiado tarde para todos nosotros, no lo sé, pero tal vez pueda enseñarle a mi hijo un camino diferente.

	***

	La bruja deja que Airlie se quede con Roan durante una hora y no más, respondiendo a sus preguntas amablemente y con paciencia. Le explica las heridas exactas que tenía, cómo su magia curó parte del daño, pero no todo, qué más puede hacer si es necesario pero las formas en que su cuerpo cambiaría irreversiblemente en ese caso.

	Cuando Airlie le pregunta por otras opciones, ella le explica las hierbas que necesitaría para hacer tinturas curativas, llegando incluso a explicarle cuánto tardaría en prepararlas y cuánto durarían.

	Airlie lo absorbe todo, pendiente de cada palabra, con el ceño fruncido. Veo que el pánico disminuye a cada momento hasta que, por fin, asiente y acepta la decisión de la bruja.

	Cuando el silencio vuelve a apoderarse de la habitación, Airlie se aclara la garganta y le entrega el bebé a la bruja sin dudarlo. Mientras se inclina sobre el cuerpo dormido de Roan, con la mejilla pegada a la suya, murmura en voz baja al oído de su marido, lo bastante bajo como para que la bruja no pueda oírlo, pero yo sí.

	Lo bastante despacio como para no hacerme daño en la herida, me acerco a la puerta que da al jardín destrozado para darle algo de intimidad y respiro hondo para tranquilizarme. Es la primera vez que respiro de verdad desde que volví para encontrarme a Airlie de parto y al bebé, pero por fin hemos vuelto a la seguridad de Yregar. No me queda más que vigilar mientras esperamos. El trabajo de curación de la bruja ha devuelto algo de color a las mejillas de Roan, gracias a los Destinos, y me alegro de que Airlie no lo viera cuando lo traje de vuelta.

	No me cabe duda de que seguiría sollozando.

	Firna ha traído un catre más cómodo, con acolchado y mantas adicionales, y antes de enviar a Airlie, la bruja ordena a los guardias que me ayuden a trasladar a Roan desde la camilla en la que lo curó, vigilando con ojo astuto que no le hagamos más daño al bajarlo.

	—Firna puede traer otro catre y la cuna para el bebé. Nos quedaremos aquí con él —dice Airlie, con la voz llorosa, mientras aprieta suavemente la mejilla de su hijo contra la suya e inhala como si su olor fuera su propia forma de aliviar el dolor.

	Al verla, siento un dolor en el pecho que coincide con el que siento en el costado, un anhelo por la vida por la que ha luchado tanto y que ha construido a su alrededor y que los Destinos mantienen fuera de mi alcance. Casi mil años de espera solo para tener una bruja como compañera, una reina a la que ningún fae se inclinará de buena gana tras la guerra de Kharl, y la futura madre de un heredero mestizo al que, sin duda, retorcerá en contra de mi propia línea de sangre. Por muy fuerte que sea la atracción que nos une, no puedo olvidar el futuro que se abre ante mí si no mantengo la cordura.

	—No hay absolutamente nada bueno en que te desgastes aquí abajo. Estoy trabajando duro para ayudar a tu producción de leche, no vamos a arruinarla ahora causando tanto estrés. Roan estará bajo mi cuidado constante, y enviaré a una criada si su estado cambia, pero no quiero que añadas más trabajo a la situación innecesariamente. En unos días podremos trasladarlo a tus habitaciones, pero, por ahora, mantenerlo aquí es lo mejor.

	Se adelanta para agarrar el hombro de Airlie con una mano suave, ignorando a Tauron y a mí, que reaccionamos ante la familiaridad del contacto, pero Airlie parece tranquila. En mi interior se libra una batalla por separarlas, pero me basta con echar un vistazo a Roan para contenerme. Hasta que la bruja demuestre mis sospechas, es mejor sentarse y observarla, dejar que consuele a Airlie y baje la guardia.

	Cuando la bruja habla, su voz es baja pero fuerte, con la confianza de una curandera competente. 

	—Tu tarea es tu hijo, y la mía es Roan. Si trabajamos juntas ahora, conseguiremos que ambos superen esta estación y lleguen sanos y salvos a los brazos del otro. Ya hemos roto una maldición entre nosotras, esta herida no es nada.

	Aunque se le llenan los ojos de lágrimas, Airlie sonríe y asiente con un profundo suspiro. Se agacha para dar un beso en la mejilla de Roan y le acaricia la frente como si estuviera comprobando su temperatura. Cuando no se despierta, se endereza de nuevo y camina hacia Firna. La guardiana cacarea en voz baja mientras conduce a la princesa fuera de los aposentos de la curandera, un ruido tranquilizador y una presencia maternal en todas las formas en que mi prima necesita que lo sea.

	Ya he desterrado a Aura a las habitaciones de invitados y he puesto a un soldado de guardia para asegurarme de que no se crucen en el pasillo. Es todo lo que puedo hacer para respetar los deseos de Airlie de que nadie más conozca a su hijo antes que Roan, pero no me parece suficiente.

	Tenía toda la intención de hacer guardia en la habitación del sanador con los soldados asignados allí, pero el dolor de la herida del costado vuelve a recrudecerse y sé que no se curará bien hasta que duerma. No tengo más remedio que excusarme y volver a mis habitaciones. Me desmayo en cuanto mi cabeza toca la almohada.

	Me despierto antes del amanecer, un sudor frío cubre mi cuerpo mientras los últimos restos de un sueño mortal se vacían de mi mente. Estoy agotado, mi cuerpo parece pesar el triple de lo habitual mientras me arrastro desde las sábanas hasta el cuarto de baño. Cuando me quito las vendas del estómago y me lavo el sudor frío, veo que la herida ha desaparecido. La piel está cicatrizada, pero sigue rosada donde me clavaron el puñal, y me aprieta al moverme.

	Me visto con mi ropa de batalla, todo menos la armadura, y me dirijo a toda prisa a la habitación del sanador para ver cómo está Roan. La bruja lo vigila, con una tensión en su postura y una preocupación en sus cejas que me revuelve el estómago.

	Me mira con ojos serios. 

	—No hay ningún cambio. No me preocupa... todavía.

	No hay discusión con el tono de su voz, no hay vacilación ni persuasión, es una curandera dando su evaluación, y aunque pueda cuestionar todo lo demás que sale de sus labios, no tengo duda de su verdad aquí.

	Permanezco allí durante una hora, con la agitación de la espera apoderándose de mí hasta que no tengo más remedio que abandonarlos, dirigiéndome a los barracones como distracción. Puede que mi presencia no sea una distracción para la bruja, pero si mi impaciencia e irritación por mi inutilidad se desbordan, no hay duda de que me convertiré en un problema para ella.

	No dejaré que mis propios fallos arriesguen la vida de Roan, no si tengo control sobre ellos.

	El comandante Corym dirige a los soldados en sus tareas diarias mientras se desarrollan los turnos a nuestro alrededor. El castillo y la aldea circundante siguen bloqueados mientras nos preparamos para un ataque de los brujos, sobre todo porque las masas delirantes han empezado a pulular por las Tierras Exteriores para atraernos.

	Algo dentro de mí me advierte de que los ataques de los brujos aún no han terminado, como si los propios Destinos me susurraran al oído que hemos tenido demasiada suerte. Que se haya salvado la vida de Roan significa que aún hay un precio que pagar por romper la maldición, una recompensa por todos nosotros. Es la primera victoria real de los Altos Faes en la guerra; incluso con los cientos de pequeñas batallas que hemos ganado, en general, los brujos todavía han reclamado más.

	La tensión de mi torso me preocupa. El capitán me pregunta si quiero entrenar, una invitación informal para calentar y aflojar los músculos en caso de que nos llamen, y acepto con un movimiento brusco de cabeza. Me pongo la armadura de entrenamiento y agarro mi espada sin filo, que blando con facilidad aunque me duela el hombro por una vieja herida.

	Estoy acostumbrado a los dolores de la guerra.

	Me enfrento a los soldados de tres en tres, cada uno de ellos bien entrenado y competente con la espada, pero no son rivales para mí. Cada soldado que se retira hace saltar a otro, una y otra vez, hasta que por fin llego a los tres últimos. Mientras mi pecho se agita y mi cuerpo se empapa de sudor, un destello plateado me llama la atención y me giro para encontrar a la bruja que me mira fijamente mientras pasa por delante del campo de entrenamiento. Tiene los brazos llenos de ramas muertas y, a su lado, una criada con un cajón de hojas muertas. El camino por el que caminan pasa junto a los barracones y rodea la base del castillo hasta los jardines reales, antaño perfectamente ornamentados y fructíferos, pero que ahora no son más que otro recordatorio del yermo estado del reino.

	Un soldado está con ellas, vigilándolas y asegurándose de que la bruja no pueda hacerles daño, pero sus ojos están clavados en mí, y me pregunto cuánto tiempo lleva viéndome poner a prueba a los soldados. Lo admita o no, parece impresionada, una valoración aguda de muchos siglos de duro trabajo.

	Uno de mis soldados se abalanza sobre mí con la espada en alto y un grito de guerra en los labios. Me giro para bloquearlo y lo hago tropezar, esperando a que su cuerpo caiga al suelo antes de golpearlo en el hombro con mi espada para marcar su muerte mientras estamos en el campo de batalla. Por suerte para él, los enemigos a los que nos enfrentamos no son Altos Faes y la mayoría apenas puede levantar una espada. Los brujos no están hechos para luchar; son más débiles y se esconden tras su magia.

	Me vuelvo para ver a la bruja, pero ya no está. Su espalda desaparece rápidamente de mi campo de visión mientras camina hacia el jardín medicinal, con los brazos vacíos tras haber descargado las ramas para quemarlas. La criada corre a su lado, con sus zapatos de tacón haciendo ruido en los adoquines mientras se esfuerza por seguirla.

	Los soldados ya no hacen comentarios sobre la bruja, algo parecido al respeto en sus ojos mientras la ven pasar. Salvar la vida de Roan y cuidar de él mediante su curación podría haber sido suficiente para que ella se colara bajo sus defensas y entrara a matar.

	No importa cuántas vidas salve, siempre será ante todo una bruja.

	Después de volver a colgar mi equipo de entrenamiento, me reúno con los centinelas en cada una de las principales torres de vigilancia a lo largo de la muralla interior de Yregar. Todos los soldados están nerviosos, preparándose para lo peor, pero no hay noticias. No hay señales de que los brujos se estén movilizando para atacar aquí ni de ningún miembro perdido de la Corte Unseelie que quiera echar un vistazo al bebé que rompió la maldición, no desde que llegó Aura.

	Cuando vuelvo a entrar en el castillo, encuentro a Firna esperándome, con el ceño fruncido y una mirada severa. 

	—Su alteza, la princesa Aura ha solicitado audiencia esta mañana. Me ha transmitido la urgencia del asunto sobre el que desea hablar con usted.

	Levanto una ceja y ella se burla. No es propio de ella, pero Aura siempre le ponía de los nervios. 

	—Está harta de mirar las mismas cuatro paredes y quiere saber qué puede hacer para convencerte de que le dejes ver a Airlie y al bebé. Se ha pasado media noche diciéndole a una de las doncellas que es su derecho como cabeza de familia verlo, que su linaje le debe lealtad, y que no importa que tú seas el heredero al trono, ella sigue siendo una princesa Celestial y no debe ser ignorada.

	Resoplo y le hago un gesto a Firna para que siga su camino. 

	—Dile a Aura que estoy demasiado ocupado con el ejército de brujos voraces que llaman a nuestros muros para escuchar sus penas, pero que iré a verla en cuanto pueda.

	Firna esboza una sonrisa de satisfacción y me hace una reverencia; las faldas largas y sencillas de su vestido se agitan al marcharse. Nunca tuvo mucha paciencia con las mujeres. Hace mucho tiempo, cuando era sirvienta de mi madre y se veía obligada a pasar largas horas con su hermana, mi tía le inspiraba una profunda aversión por el trato que daba a Airlie.

	Aura tendría más suerte sacando sangre de una piedra que simpatía de Firna.

	Me dirijo a la habitación del sanador. Hay algo en la mirada perspicaz de la bruja que me guía a través del laberinto de pasillos hasta la habitación desnuda y toscamente labrada que se esconde bajo el castillo, la silenciosa constante de los Destinos que nos une se hace más insistente a cada paso.

	Aquí abajo hace más frío que en el resto de Yregar, toda la sala está tallada en piedra en lugar del mármol magníficamente ornamentado, decorado con lujosas alfombras, que cubre el resto del suelo del castillo. Es una habitación construida para la función, no para la estética, pero la bruja tararea en voz baja mientras trabaja. Su rostro está despejado, el ceño fruncido que una vez adornó su frente ha desaparecido como si nunca hubiera estado allí.

	Esta vez lleva un vestido diferente, de lino tosco con mangas que terminan en los codos. Parece algo que llevaría una de las criadas, mucho más funcional que el vestido que le dio Airlie. Se mueve con confianza mientras prepara otra tetera y añade las gotas de tintura de cardo mariano, atendiendo aún las necesidades de mi prima, aunque Firna y las criadas puedan arreglárselas sin ella. Sus fluidos movimientos se tensan un poco bajo mi mirada, como si se preparara para defender sus acciones contra otra ronda de mi observación, pero la dejo trabajar en silencio mientras desvío mi atención hacia su paciente.

	El pecho de Roan sigue moviéndose con firmeza, sin cambios en su estado, y mi mano presiona el recuerdo de la herida de puñal en mi costado. Puede que me quede alguna molestia, pero la herida ya no sangra a través de las vendas como las heridas de Roan.

	La bruja capta mi ceño fruncido en su dirección y asiente. 

	—El veneno le ha hecho mucho daño y su cuerpo está luchando por curarse. Las palabras que le dije a Airlie eran ciertas: ahora mismo es una moneda al aire, y me temo que el veneno va ganando.

	Me rechinan los dientes y mi mirada se desvía hacia los soldados que están junto a la muralla. Yregar es el único lugar seguro para nosotros en este momento, todos los que me importan están a salvo dentro de estos muros, y nuestra prioridad es proteger a todos aquí si los brujos atacan. Irnos no solo sería una mala idea, podría ser catastrófico.

	—Las hierbas que necesitas para él, ¿crecen en el Bosque Ravenswyrd?

	Ni siquiera intenta enmascarar su reacción a mis palabras, su barbilla se levanta cuando sus ojos chocan con los míos. 

	—Por supuesto. Todo crece en Ravenswyrd.

	Miro a Roan y no veo ningún cambio en él, ni siquiera después de horas de sueño; la curación de Alto Fae ha ayudado un poco, pero claramente no lo suficiente. Es un momento terrible para abandonar el castillo; cada día que pasa solo trae más advertencias de los Destinos que murmuran en mi interior, pero hice un juramento a cada uno de mis familiares y amigos que decidieron seguirme. Irnos ahora nos llevará al límite, nos empujará tan cerca del borde que un soplo de aire nos sumirá en la desesperación.

	Cuando vuelvo a mirar a la bruja, la decisión ya está tomada. 

	—Prepara lo que necesites para cosecharlo todo. Partimos dentro de una hora.

	 


Capítulo 31

	Rooke

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	El príncipe Soren decide dejar atrás a Tauron en el castillo y hacer que Tyton y Reed —el soldado de ceño fruncido que lo ayudó a llevar el cuerpo sin vida de Roan a los aposentos del sanador— nos escolten en su lugar.

	Me sorprende, sabiendo lo preocupados que están todos porque los árboles hablen con Tyton, pero cuando llego a los establos, está allí de pie, con una mirada decidida mientras me espera. Me han vuelto a ensillar a la tranquila y feroz yegua Estrella del Norte, y el príncipe me tiende las riendas. Murmuro un gracias en voz baja mientras las agarro, porque mis modales siguen intactos.

	Los suyos están extrañamente desaparecidos.

	Tyton se acerca a mí, sus ojos aún no brillan ni están maníacos por los árboles, pero el viaje ya está jugando claramente con su mente. 

	—Ha vuelto una Hija Favorecida. Veamos qué secretos guardas, bruja.

	Docenas de mis secretos se esconden en el bosque, muchos preferirían sentarse en la mazmorra y morir antes que volver a enfrentarse a ellos. Pero los príncipes Altos Fae no saben dónde buscar hierbas medicinales, y volver a casa merece el riesgo de recuperarlas. Pasar mi tiempo cultivando un jardín y restaurando los aposentos del sanador mientras cuento los días que faltan para cumplir mi destino valdrá cada segundo del frío odio del príncipe Soren. Volver a mis tierras ancestrales y sentir mi aquelarre a mi alrededor una vez más, curando un dolor aceptado hace mucho tiempo dentro de mí, valdrá la pena.

	Por mucho que me repugne admitirlo, la vida de Roan también lo vale.

	El príncipe Soren está vestido para la cabalgata, con armadura y ropa de cuero con armas atadas a cada centímetro de su largo cuerpo, y hay una mirada decidida en su rostro mientras camina a grandes zancadas por el patio hacia nosotros, el sol de media mañana alcanza el rubio plateado de su cabello, convirtiéndolo en un halo blanco y resplandeciente, haciendo que la fría profundidad de sus ojos destaque aún más. Su mirada es aguda cuando observa a los soldados que rodean la zona, el patio y los establos siempre llenos de ellos mientras cumplen con sus obligaciones. No esperaba que cambiara fácilmente de opinión sobre la recolección de hierbas para Roan, pero me impresiona su determinación para llevar a cabo la tarea una vez tomada la decisión.

	Tauron se pone a su lado con una mueca de desprecio mientras discute con su primo

	—¿Y si ella usa ese lugar para meterse en su cabeza? Ella podría ser la razón por la que los árboles lo persiguen en primer lugar.

	Antes de que pueda preocuparme de que me arrebaten el viaje a casa, el príncipe Soren sacude la cabeza y toma las riendas de su caballo.

	 —Te necesito aquí, vigilando el castillo, y no has dormido nada desde que regresamos. Tyton es más que capaz de hacer este viaje, y con la puerta fae, no tardaremos mucho. Vigila a Roan, evita que Airlie mate a alguien para llegar a él, y mantén los turnos de los guardias que vigilan las murallas. Van a contraatacar, eso lo sé.

	Ya sea por una corazonada o por su propia conexión con los Destinos, el príncipe Soren parece realmente seguro, pero monta en su bestia gruñona, un caballo de guerra, sin decir otra palabra, encontrándose con los ojos de Tauron por última vez antes de dejarlo atrás.

	Tyton va en la retaguardia, y el nuevo soldado me sigue el paso. Observa todos mis movimientos, al igual que el resto de ellos, pero su rostro permanece cuidadosamente inexpresivo mientras seguimos al príncipe Soren a través de la aldea hasta la muralla exterior.

	La aldea está en silencio, sometida por el miedo de la gente, y la presencia militar a su alrededor es cada vez más intensa. El corazón me palpita dolorosamente en el pecho cuando pasamos por delante del templo. Las puertas están cerradas, y una larga fila de gente espera de pie sobre las piedras de la entrada a que les traigan comida de las cocinas del castillo. Espero que el mensajero que el príncipe Soren envió a los Fyres Occidentales tenga los bolsillos llenos de oro preparados para traer suministros a casa ahora, porque si solo fue a discutir las condiciones, todos vamos a sufrir una muerte larga y dolorosa.

	Reed se acerca para tomar mis riendas, pero empuja nuestros dos caballos a través de la puerta fae sin desmontar, su control de la bestia debajo de él es admirable. Varios de los soldados parecen tener una afinidad así con los animales, mientras que otros no son tan confiados.

	Las Montañas Augur sobresalen del paisaje, yermas e inactivas, una sombra de su antaño glorioso semblante.

	Mis manos anhelan restregarse por mi rostro con la aspereza suficiente como para volver a ponerme la piel en los huesos tras el incómodo viaje a través de la puerta, pero el soldado me observa con demasiada atención, probablemente en busca de signos de debilidad, así que me conformo con respirar hondo. El príncipe Soren solo se detiene lo suficiente para ver a Tyton salir sano y salvo por la puerta antes de guiarnos por el sendero hacia el bosque en la base de la montaña.

	—Aquí somos como blancos fáciles, esperando recibir una flecha en el pecho para igualar Príncipe Roan. Tendremos suerte si volvemos con vida —murmura Reed, y Tyton suelta una carcajada seca detrás de nosotros.

	—¿Ya echas de menos la nieve? Supongo que nunca te convenceremos de que te unas a nosotros en Yregar para la próxima batalla.

	Reed mira al príncipe Soren como si cuestionara las palabras de Tyton. Mi compañero, maldecido por el Destino, no devuelve la mirada a su conversación, sino que examina constantemente la zona en busca de peligro.

	—Podría convencerme, pero solo cuando estemos seguros de que la Marca del Destino está a salvo. No se sabe qué nuevo infierno enviará Kharl allí una vez que sepa que su último intento no tuvo éxito, y mis juramentos están hechos al escudo de Snowsong

	Son palabras fuertes, tal como esperaba de Reed. No es de los que juegan a los juegos de los Altos Faes, estoy segura de ello. He conocido a cientos de soldados como él, y son el tipo con el que prefiero pasar mi tiempo. Sin tiempo para disimular y listos con una respuesta brutal si encuentran que sus propias acciones son deficientes.

	Espero que se quede; sus ojos serían útiles para vigilar a Airlie y al bebé.

	Cuanto más descendemos por la montaña, más blanda se vuelve la tierra bajo los cascos de nuestros caballos. La cabalgata se suaviza a medida que cada paso se hace más indulgente, el suelo se vuelve más flexible a medida que nos acercamos a la vida que aún prospera en mi hogar ancestral.

	La conversación se interrumpe cuando Tyton empieza a inquietarse en su asiento, cada vez más incómodo cuanto más nos acercamos, y sé que los árboles se están apoderando de su mente.

	Envidio que pueda oírlos desde tan lejos.

	No es hasta que llegamos al río, el sendero que lo bordea mientras atraviesa el bosque, cuando por fin oigo la canción del Ravenswyrd en mi corazón. Una consumidora calma se apodera de mi cuerpo, mis preocupaciones desaparecen, porque estoy en casa. Esta vez no estoy de paso. Caminaré entre los árboles una vez más.

	—¿Por qué la bruja parece que va a emitir en una canción mientras el príncipe Tyton lucha por no vomitar? —murmura Reed.

	El Príncipe Soren se gira en su asiento, su mirada desdeñosa pasa sobre mí y se clava en Tyton. 

	—Respira, primo, solo estamos de paso.

	Aunque mi corazón canta alborozado con el regreso a casa, y el bosque es un coro de alegre bienvenida, siento una pequeña punzada de dolor a medida que nos acercamos al lugar que tanto he anhelado. Saber que por fin volveré a caminar entre los árboles solo para verme obligada a abandonarlos de nuevo me rompe el corazón, la euforia de la canción que llevo dentro se desvanece un poco, y tengo que apartar mi mente de ese pensamiento para centrarme en lo bueno por ahora. No quiero desaprovechar el reencuentro pensando solo en la despedida que nos espera. Aún faltan horas, y el viaje a la aldea de mi aquelarre y la cosecha de los huertos aún están por llegar. Puedo llorar mi hogar en el viaje de vuelta.

	Los ojos de Tyton, que ya brillaban más que antes, se abren de par en par, y su mirada se dirige al príncipe Soren. Frunce el ceño un momento, probablemente para asimilar el significado de las palabras de su primo en su caótica mente, antes de asentir finalmente. 

	—Saben que la hemos traído. Quieren a la Hija Favorecida. Quieren que se quede.

	Soren me fulmina con la mirada antes de darse la vuelta para espolear más rápido a su caballo. 

	—Diles a los árboles que solo está de paso. Tendrán que encontrar a otro Hijo con el que quedarse.

	Lo dice con sarcasmo, como si realmente no creyera que los árboles lo van a escuchar, pero ellos lo oyen. Dominan todos los idiomas, tanto el hablado como el silencioso, y no les gusta esa falta de respeto. Se oye un estruendo en lo más profundo de la oscuridad cuando la tierra empieza a gemir.

	Reed se sobresalta y gira la cabeza mientras intenta averiguar qué criatura podría hacer semejante ruido, y su caballo suelta un relincho. El príncipe Soren es menos fácil de asustar, y aunque su bestia de caballo pisotea el suelo, permanece quieto en su silla de montar, mirando al frente mientras espera un ataque.

	Tyton sacude la cabeza, su caballo sigue tranquilo bajo un jinete seguro. 

	—Eso no les gusta. No deberías pelear con ellos, Soren. Son más viejos que nosotros.

	No se refiere a los árboles que podemos ver ante nosotros. El Bosque Ravenswyrd es más antiguo que los Primeros Fae, más antiguo que las Montañas Augur, pero hay algo más aquí. Algo que vino a vivir entre estos árboles hace mucho tiempo y nunca se fue, algo viejo y cansado que eligió descansar mientras los brujos de mi aquelarre lo cuidaban. Durante siglos, mientras dormía, atendimos todas sus necesidades.

	Quiere recuperar a los Hijos Favorecidos.

	Cuando llegamos al borde de los árboles, el príncipe Tyton detiene su caballo y tira de las riendas con mano inestable. Nunca lo había visto titubear así, expuesto y vulnerable.

	Adelanto a Estrella del Norte, sus pezuñas golpean el musgo, y cuando se pone nerviosa debajo de mí, acaricio su cuello, la tranquilizo y le aseguro que está a salvo conmigo.

	No estoy tan segura de los demás.

	El príncipe Soren se vuelve hacia mí. 

	—¿Cómo entramos ahí sin perder la cabeza?

	Una sonrisa coquetea aparece en el borde de mi boca y, malinterpretándola, Reed se encoge a mi lado. 

	—¿Vamos a confiarle a la bruja nuestras vidas y nuestra cordura? Alteza, por favor, reconsidérelo. Es una idea terrible.

	El príncipe hace un gesto desdeñoso a su primo. 

	—Por eso he traído un traductor nuestro, por si acaso. Tyton puede hablar con los árboles, cualquier engaño de la bruja no se le escapará.

	Reed y yo nos volvemos hacia Tyton, cuyos ojos brillan y sus labios se mueven. Si está formando palabras, son solo para oídos de Altos Faes, y no se da cuenta de nuestro interés. Mira sin pestañear hacia la oscuridad, hacia la forma en que los árboles se agrupan tan densamente que la luz del día no puede atravesarla.

	Oigo susurrar a los árboles en lo más profundo de mi corazón, pero me resulta tan natural como el acto de respirar. Por el frenético derramamiento de sus palabras de sus labios puedo decir que el frenesí que recorre a Tyton es diferente, y mi conjetura es que su magia en bruto lo amplifica todo hasta que se tambalea al borde de la locura. Es evidente que el príncipe Soren tiene mucha fe en su primo, porque no estoy segura de que Tyton consiga salir de aquí sano y salvo.

	Mi mirada vuelve a los árboles, incapaz de resistirme a su llamada. 

	—Ravenswyrd protege a los Hijos Favorecidos. Caminar entre los árboles ileso es tan simple como tus intenciones.

	Hablo con el soldado, porque ya conozco la respuesta del Príncipe Soren. 

	—¿Me deseas algún mal, Reed?

	Reed traga saliva y me mira con el ceño fruncido. 

	—Eres la sanadora que va a salvar al príncipe Roan, el heredero de la familia Snowsong. No te deseo ningún mal, aunque solo sea por salvarle la vida.

	Una respuesta mucho más sincera de lo que esperaba, y el rostro de Tyton se afloja al volverse hacia el soldado. 

	—Los árboles dicen que puedes entrar. Deja un sacrificio, y te dejarán hacer tu viaje ileso.

	El príncipe Soren frunce el ceño mientras mira fijamente mi bosque, pero habla con confianza. 

	—No dejaré atrás a la Hija Favorecida. Su destino está ligado al mío, pero ningún daño le llegará sin que lo pida.

	A los árboles no les gusta esa respuesta tanto como la de Reed, y tardan mucho más en deliberar. Un viento aparece de repente y agita las hojas, los altos robles gimen mientras mantienen su conferencia entre ellos. Ya han sido traicionados una vez y no volverán a serlo, pagando aún el precio más alto por el paso en falso.

	Me inclino hacia delante para acariciar el cuello de Estrella del Norte, tranquilizándome tanto como tranquilizándola a ella, y por fin escucho la respuesta en mi corazón.

	Tyton habla, su voz tiembla con el viejo poder que vive dentro. 

	—Puedes entrar. Dicen que también debes darles un sacrificio. Dicen que debe ser mayor por llevarse a su Hija Favorecida. Quiere más. Necesita que le devuelvan a los Hijos Favorecidos.

	Sin esperar a la mordaz respuesta del príncipe Soren, empujo a Estrella del Norte hacia delante y tomo la delantera. 

	—No se desvíen del camino. Nunca se sabe lo que encontrarán aquí.

	***

	Nadie habla mientras paseamos nuestras monturas por el sendero que atraviesa el bosque. La inquietud de los Altos Faes que cabalgan conmigo es palpable, pero mi corazón canta al contemplar la belleza intacta de mi hogar.

	Prospera.

	Incluso después de doscientos años sin mi aquelarre, el bosque vive y respira con la magia que una vez compartimos. El musgo cubre los troncos caídos a lo largo del sendero y los pájaros cantan sobre nosotros; el sonido de las melodías estalla ahora en mis sentidos tras semanas de silencio en Yregar.

	El príncipe Soren observa todo como si esperara un ataque, preparado y listo para luchar.

	Cuanto más nos alejamos, más luz se filtra a través de las copas de los árboles, y está claro que los propios árboles se han convertido en un muro de defensa alrededor de las afueras del bosque. El pequeño brazo del río sigue nuestro camino, y sonrío al ver a los duendecillos del agua que juegan allí; la magia de este lugar aún los sostiene, incluso mucho después de que los rituales y las prácticas del aquelarre de Ravenswyrd llegaran a su fin. El sacrificio de las vidas de mi familia y mis amigos, tomadas a regañadientes y aceptadas con luto por los árboles, ha mantenido todo el bosque y la vida que hay en él preservados y protegidos de la sangrienta guerra y el desequilibrio del reino.

	Mi garganta se cierra cuando pasamos junto a un árbol hueco, el eco de un recuerdo dentro de mí. Ahora me doy cuenta de la lentitud con la que Pemba y yo recorrimos este camino cuando nos marchamos, la forma en que mi hermano me dejó avanzar con suavidad y paciencia. Mi corazón se rompía dentro de mi pecho, no solo por la pérdida de mi aquelarre, sino por el viaje en sí, y Pemba me dedicó todo el tiempo extra que pudo, un hermano cariñoso que siempre me puso en primer lugar. Fue su trato amable, la distracción y el consuelo de Donn hablándome cada mañana a través de nuestra conexión compartida, lo que me hizo superar aquel desgarrador viaje fuera del bosque por primera vez. La última vez.

	Los árboles estaban aterrorizados de que no volviéramos a casa.

	Como brujita, no reconocí que su canción vive dentro de mí. No fue hasta que llegué a Ciudad Sol y me encontré atrapada en el silencio de mi corazón cuando me di cuenta de que algo había vivido dentro de mí y se había ido, dejando tras de sí un abismo de dolor. Los árboles de las Tierras del Norte hablan, por supuesto, los faes Seelie incluso les responden, pero es un idioma diferente. Extraño para mí en su diferencia con la canción con la que crecí, y un recordatorio de lo que perdí.

	Con los años se convirtió en un consuelo para mí, pero nunca en un sustituto. Ojalá Pemba estuviera aquí conmigo, no en las Tierras del Norte, pero este viaje era para mí sola.

	Nunca le dije mi destino.

	—¿Qué demonios es eso? —sisea el soldado desde detrás de mí, y al levantar la vista veo a un pequeño ciervo rebuscando entre las flores delante de nosotros, contento y desprevenido.

	Hay depredadores en el bosque, por supuesto, otras criaturas y animales, pero el ciervo es joven y está reforzado por una vida fácil hasta ahora. El aquelarre de Ravenswyrd había cazado ciervos por su carne, y espero que las manadas hayan prosperado aquí sin nosotros.

	—¿No quedan ciervos en las Tierras del Sur? —pregunto cuando la criatura nos descubre y se sobresalta, corre hacia la espesa arboleda y desaparece de nuestra vista.

	No hay respuesta, y eso es respuesta suficiente para mí.

	Tanto si fueron cazados en exceso cuando las cosechas empezaron a fallar como si simplemente perecieron cuando se agotaron sus propias reservas de alimentos, es evidente que no queda vida salvaje en ningún otro lugar. La decadencia del reino se extiende como un veneno y se lleva consigo toda la vida.

	—¿Cuánto falta para que lleguemos a las plantas que necesitas? —pregunta Soren, su tono totalmente irreverente.

	Miro hacia las copas de los árboles, buscando una respuesta. 

	—Tenemos que seguir el río hasta el corazón del bosque. No tardaremos mucho con los caballos.

	—Hay plantas que nos rodean ahora, miremos donde miremos, ¿ninguna de ellas es lo que necesitas?

	No confía en mí en las profundidades del bosque más de lo que lo hacía antes, cualquier reverencia que haya encontrado no se extiende tan lejos, pero no me molesta. Nada de eso lo hace, porque finalmente estoy en casa.

	—Es mejor esperar a llegar a los jardines que detenerme cada vez que veo algo útil. Puede que ya estén demasiado crecidos y revueltos, pero todo lo que necesito debería estar creciendo allí, y es un mejor lugar para empezar que correr entre los árboles y el musgo sin un camino claro. El tiempo no está de nuestro lado, ni del Príncipe Roan.

	Nos quedamos en silencio, cada uno de nosotros mira hacia atrás de vez en cuando para ver cómo está Tyton, pero él permanece en silencio, con los ojos brillantes y la boca cerrada mientras lo asimila todo. Los árboles no intentaron impedirle la entrada ni le pidieron un sacrificio, una aprobación propia.

	Al llegar a la parte más espesa del río, la pequeña elevación en forma de lago que alguna vez fue un destino divertido para que jugaran los niños del aquelarre de Ravenswyrd, con abundancia de peces y duendecillos acuáticos, miro al otro lado de la orilla y encuentro unos ojos macabros que me miran fijamente.

	No puede ser el mismo espectro que nos atacó a mi hermano y a mí. La cantidad de energía que necesita un brujo para transformarse en la terrorífica criatura acorta su vida a no más de cien años, pero siento como si el pasado se repitiera delante de mí. Solo que esta vez no soy una niña ingenua cobijada por su familia bajo la protección de los árboles. He vivido otra vida, maravillosa y terrible, lejos de los horrores de aquí.

	Mi corazón se endurece y miro fijamente a la lamentable criatura mientras su boca se abre y los chillidos brotan de lo más profundo de su pecho hueco. Los Altos Faes se detienen detrás de mí y oigo a uno de ellos desenvainar su espada, pero alzo la mano y envío un pulso de poder en dirección al espectro. Mi control es férreo ahora, incluso sin mi cetro, y cuando la bola lo golpea en el pecho, se escabulle, buscando una comida más fácil en otra parte.

	—¿Qué demonios era eso? —vuelve a preguntar el soldado, y esta vez le devuelvo la sonrisa.

	—Eso es consecuencia de esta guerra, y nadie más que los Altos Faes tienen la culpa.

	Se vuelve hacia mí, nuestros ojos chocan violentamente mientras busca las palabras. 

	—Nada más por aquí ha sido tocado por la guerra. ¿Cómo puede eso tener algo que ver con nuestra gente?

	Las palabras de Firna aún resuenan en mi cabeza, haciéndome daño a cada golpe, pero elegí guiar a los Altos Faes a mi hogar ancestral y por eso debo mantener la calma. Si los árboles perciben mi ira, no se sabe lo que podrían hacer a los faes para protegerme.

	—Un espectro se forma cuando un brujo muere injustamente, con una maldición en los labios al lanzar una magia terrible en su hora más desesperada. Las masas delirantes del ejército de Kharl no tienen el poder para realizar algo así. Ese espectro fue una vez un brujo inocente con un corazón puro, siguiendo las enseñanzas de nuestra especie. Ese brujo fue asesinado.

	Un silencio hostil recibe mis palabras, pero creo que lo prefiero así. Mejor que mantengan la boca cerrada a que sigan diciendo sus verdades retorcidas y sus mentiras descaradas. Estoy harta de enseñarles cosas que los de su clase nunca deberían haber olvidado.

	Empujo a Estrella del Norte hasta que continúa por el sendero y me sumerjo en los rayos del sol de mediodía cuando por fin llegamos al claro. Los postes expuestos y deteriorados que una vez sostuvieron los tejados de las cabañas de mi aquelarre son visibles a través de los árboles cada vez más delgados, y se me hace un nudo en la garganta mientras aprieto las riendas.

	Esto es exactamente lo que quería: volver aquí y ver mi hogar una vez más. Pero necesito todo lo que llevo dentro para no tirar de Estrella del Norte, darme la vuelta y huir. El corazón empieza a palpitar con tanta fuerza que me preocupa que se me rompan los huesos, y me trago un nudo que amenaza con ahogarme.

	El príncipe Soren empuja a su caballo, se mete en el camino junto a mí y me mira con desprecio. 

	—Nos estás llevando a una trampa. Les dije a los árboles que no te haría daño mientras no nos engañaras, ¿y nos llevas a un aquelarre? ¿Ahora pueden salvarte de mí, bruja?

	Niego, con la decisión tomada, mientras pongo a Estrella del Norte al trote. Lo ignoro mientras sisea maldiciones a mi espalda y me detengo bruscamente cuando los restos de la pira funeraria aparecen frente a nosotros.

	Está hecha toscamente, nada que ver con las piras finamente elaboradas y adornadas de las Tierras del Norte, pero era lo mejor que podíamos hacer en aquel momento.

	Mi hermano y yo apenas habíamos visto veinte veranos cada uno, pero habíamos amontonado los cadáveres de nuestros amigos y familiares para enviarlos sobre el humo a los Destinos, asegurándoles un viaje seguro al Elysium. Las flechas de las fuerzas de Kharl aún yacen clavadas en el suelo, con las reveladoras plumas de cuervo del emplumado que son su tarjeta de visita, y los caballos cruzan a su alrededor mientras un silencio sepulcral cae sobre el grupo.

	El bosque ha dejado el claro intacto, en señal de luto y arrepentimiento por el único y perjudicial paso en falso que le costó al bosque los brujos de Ravenswyrd que tanto amaba. Las flores fae crecen por todas partes, pero en zonas devastadoras, delineando a cada brujo asesinado allí donde su sangre se derramó en la tierra. Aunque fue una ofrenda que el bosque nunca quiso aceptar, consumió cada gota y las ha honrado con la floración de las flores sagradas.

	Si cierro los ojos, aún puedo ver mi aquelarre donde una vez yacieron en la muerte. Los recuerdos son tan nítidos hoy como lo fueron aquel terrible día. Pemba y yo rezamos a los Destinos por cada uno de los cuerpos antes de trasladarlos a la pira funeraria, cerrando los ojos con manos temblorosas y realizando los ritos a tientas. Me dolía el pecho cuando los sollozos me sacudían con tanta fuerza que me crujían los huesos por dentro, pero mi hermano había llorado en silencio, con sus brazos apretados alrededor de mis hombros mientras me mantenía unida.

	Las zonas más pequeños de las flores fae son los que más duelen, y cuando me deslizo desde la espalda de Estrella del Norte, suelto las riendas y confío en que se quedará quieta. Lo hace, bien adiestrada, pero Reed se adelanta para sujetarlas de todos modos mientras espera órdenes, con la boca apretada mientras mira a nuestro alrededor.

	El príncipe Soren y Tyton desmontan también, mi compañero maldecido por el Destino me observa mientras su primo se pone frenético. Camina entre las flores fae mientras los árboles entonan una lúgubre canción, todavía afligidos y apenados, pero aliviados de que alguien esté aquí para escucharlos por fin.

	—Se han ido todas —susurra, con la voz entrecortada mientras se arrodilla para colocar las manos entre las flores.

	Sus ojos brillan y la desesperación tiñe sus palabras mientras los árboles le cantan nuestra muerte.

	 —Esto fue una vez una joven. Dieciséis años. Aún estaba aprendiendo a tejer, su magia era pequeña pero amable... no se defendía. No quería hacer daño a nadie, ni siquiera después de ver cómo mataban a su padre.

	Peony aún no se había asentado en su lugar dentro del aquelarre. Era audaz y atrevida, pero amable, como todos los brujos de Ravenswyrd. Era hija única, por lo que pasaba la mayor parte del tiempo con mis hermanos y conmigo, y nunca se sentía sola en un aquelarre repleto de brujos. Era una de mis mejores amigas, llena de humor y estaba enamorada de mi hermano pequeño, Willow.

	Era un verano más joven que ella y aún no le interesaban las chicas. Le interesaba construir cosas, muchas cosas, cualquier cosa que se le ocurriera y para cualquier fin, daba igual. Solo quería tener las manos ocupadas. Mi padre había bromeado con mi madre diciéndole que el aquelarre avanzaría trescientos años por su manos, si tan solo pudiera quedarse quieto el tiempo suficiente para ver sus creaciones terminadas.

	Sus flores fae yacen junto a la cabaña de mi abuela.

	Desde la agrupación en la silueta perfecta de un niño en crecimiento en la cúspide de la edad adulta, todavía puedo ver sus ojos sin vista mirando al cielo lleno de humo. Cuando construimos la pira funeraria y trasladamos a ella los cuerpos de nuestros muertos, Pemba me dijo que pensaba que Willow debía de haber corrido hacia ella cuando empezó la masacre, pensando en su seguridad antes que en la suya propia. Ella era la Anciana del aquelarre, nuestra historia y nuestra sabiduría vivían en ella mientras enseñaba a las generaciones más jóvenes lo que significaba ser un Brujo de los Bosques.

	Willow la amaba ferozmente, todos la amábamos, con cada fibra de nuestro ser desde el momento en que nos vio llegar a este mundo como sanadora de nuestra madre durante todos sus partos. Todo un aquelarre lleno de tradiciones, historias y amor, todo destruido en un solo golpe de guerra.

	Murmuro una plegaria en la antigua lengua, inútil porque todos ellos ya hace tiempo que viajaron al Elysium, pero me parece correcto honrarlos. Nunca los he olvidado, ni sus rostros ni sus corazones puros, y mientras respiro, el camino de Ravenswyrd sigue vivo.

	Al adentrarme en el claro, ignorando al príncipe Soren que me sigue de cerca, veo que todas las cabañas siguen en pie a pesar de los daños y los largos siglos transcurridos. Todas están parcialmente quemadas, y los años de deterioro las han vuelto peligrosas.

	Algunas de las afueras tienen los tejados derrumbados, pero la gran cabaña de curación del centro de la aldea parece lo bastante segura, y el pequeño jardín, cercado con cañas y enredaderas tejidas, sigue floreciendo incluso sin cuidados. El bosque honra nuestro trabajo, los siglos pasan por el resto del reino, pero nunca tocan este claro, porque los árboles nunca olvidaron a sus Hijos Favorecidos.

	Salir del bosque esta vez dolerá aún más que la anterior.

	Regreso a Estrella del Norte para recoger las bolsas de cuero y las provisiones para la cosecha que traje conmigo, luego vuelvo al jardín y comienzo mi trabajo, con la vista nublada por las lágrimas que lucho por evitar que fluyan libremente por mis mejillas. Soy demasiado consciente de mi vigilancia y de cómo los ojos del príncipe Soren no se apartan de mí, tan fríos ahora como la primera vez que me vio y se dio cuenta de que era una bruja.

	 


Capítulo 32

	Soren

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	La bruja trabaja en silencio mientras cosecha el pequeño huerto, pero el bosque es cualquier cosa menos silencioso a nuestro alrededor. Este lugar es más animado que las Tierras de los Duendes. Exuberante e intacto, como si la guerra nunca hubiera llegado aquí, todo a nuestro alrededor parece un paraíso. Esa ilusión solo se desvanece por las chozas dañadas por el fuego y las flechas que se esparcen por el suelo, emplumadas con las mismas plumas de cuervo con punta de cera que sacamos del pecho de Roan. Una imagen empieza a formarse ante mis ojos, inquietante en sus verdades.

	Tyton se abre paso entre las flores fae, pero no toma ninguna, sino que se arrodilla y coloca las manos entre las flores, con los ojos brillantes mientras murmura tonterías en voz baja. Hay una energía maníaca en su interior, un propósito enloquecido que lo empuja hacia adelante, y lo observo tan de cerca como a la bruja.

	Cuando nuestros caballos llegaron por primera vez al claro, aquellas flores encendieron una brasa de alegría y esperanza en mi pecho, a pesar de ser yo. No fue hasta que escuché las palabras de Tyton que comprendí su creación, los contornos toman forma lentamente hasta que pude ver la masacre que tuvo lugar. Los miembros caídos del aquelarre de la bruja, su familia, nada quedaba de ellos salvo un campo de las flores más sagradas.

	Este es el horror que la llevó a la Vidente y fuera de las Tierras del Sur.

	La fuerza de su terror aquella mañana me había despertado y alimentado mis propios temores por su seguridad, y aunque no quiso decirme qué la había asustado tan gravemente, las oleadas de dolor habían sido un eco aplastante de las mías. Sabía que había perdido a alguien cercano, sabía que eso ponía su propia vida en peligro gracias al miedo que persistía y a los pequeños retazos de información que podía sonsacarle, pero no sospechaba algo así.

	Mis sospechas sobre sus verdaderos motivos se hacen más pesadas dentro de mí, un peso que me cuesta sostener con las flores de los muertos que nos rodean, pero la supervivencia de mi reino y de mi pueblo depende de mi lucidez. No puedo permitirme aceptar a esta bruja como mi compañera y ponerla en el trono a mi lado sin pensar en las consecuencias simplemente por su pasado y la verdad del bosque que tengo ante mí.

	Reed se queda con los caballos al borde de las cabañas, sus ojos son sagaces y cuidadosos mientras observa los árboles que nos rodean, pero no hay nada más en el bosque cercano. No hay ningún peligro a nuestro alcance, solo los sonidos pacíficos de un bosque lleno de vida que existe felizmente alrededor del claro perfectamente conservado.

	Cuando la bruja empieza a tararear en voz baja, un sonido satisfecho de trabajo ajetreado, retrocedo hasta Tyton para distraerme. 

	—¿Sigues ahí, primo, o el bosque se ha apoderado de tu mente?

	Parpadea como si hubiera olvidado mi existencia y frunce el ceño mientras sus manos se hunden más en la tierra y un largo chorro de locura sale de sus labios.

	—Solo tenía ocho años. Ocho veranos en el bosque, escuchando su canción en su corazón. Aún no había aprendido a encender fuego con su magia, pero estaba cerca, y mamá estaba orgullosa. Todas las noches compartía la cama con su hermana, a las dos les leía cuentos para ahuyentar los malos sueños. Le daban miedo los espectros. Habían visto uno mientras nadaban en el río, estaba segura de ello, incluso cuando su hermano decía que mentía. El espectro ha venido a por ellos, debería habérselo dicho a su padre, es por eso que los Hijos Favorecidos están perdidos...

	Las palabras se detienen en seco, la bruma lo abandona de golpe, pero sus ojos brillan más que nunca. Tal vez traerlo aquí no fue la mejor idea, tal vez debería haber escuchado las advertencias de Tauron sobre la locura de su hermano.

	Echo un vistazo y veo que la bruja ha dejado de trabajar para mirarnos, con la boca apretada y una mueca de dolor. Sus ojos se desvían hacia abajo para evitar los míos y se posan en las flores fae, donde lágrimas brotan de ella, antes de apartar la mirada rápidamente. Sus movimientos son espasmódicos cuando vuelve a la cosecha, con los hombros tensos, exhala un suspiro largo y tembloroso.

	Los muertos caminan entre los árboles de Ravenswyrd, de eso estoy seguro.

	Pasan momentos de tensión mientras observo la arboleda, pero cuando la bruja por fin se levanta, satisfecha con su botín, Tyton y yo nos reunimos con ella en la puerta del jardín para recoger las bolsas y sujetarlas a nuestros caballos. Nos las entrega sin decir palabra y luego se inclina hacia una pequeña maceta que hay junto a la puerta para agarrar un puñado de las piedras lisas que hay allí, blancas y que tintinean un poco al metérselas en el bolsillo.

	No le doy importancia, me acerco a los caballos y observo cómo la bruja trastea con las mochilas, cuidando de que sus preciadas provisiones no se aplasten ni se dañen. Cuando me dispongo a montar a Nightspark, me detiene. Se toma un momento para serenarse, enderezarse y despejarse de la pena que la embarga, y cuando por fin me mira a los ojos, las lágrimas han desaparecido de su infalible mirada plateada.

	—Tu destino es casarte conmigo y el mío es el mismo —dice con voz apenada.

	La miro con el ceño fruncido, ignorando la mirada incrédula de Reed. Por muy insistentes que sean las habladurías en Yregar, de algún modo se le ha escapado ese pequeño detalle de la atrocidad en la que estoy atrapado.

	La bruja vuelve a respirar hondo. 

	—Mi destino especifica que debo casarme contigo según tu tradición y la mía. Antes de que asumas que estoy haciendo algo siniestro, hay algo que necesito recuperar de la casa de mis padres. Mis costumbres lo exigen, y no puedo casarme contigo sin ello.

	De ninguna manera participaré en un ritual de brujería durante nuestro matrimonio. Ni siquiera sé cómo son sus prácticas ni cuáles serían las expectativas de mi participación, pero lo que sí sé es que no quiero tomar parte en ello.

	Mira mi rostro y chasquea la lengua, sacudiendo la cabeza como si la estuviera decepcionando. 

	—Puedes tomar esta decisión ahora, Príncipe Soren, pero no conseguirás tu trono sin ella. Estaré encantada de volver aquí cuando te des cuenta de tu error.

	No quiero volver a poner un pie entre estos árboles, y ante la mera posibilidad, no tardo en decidirme. No hay nada malo en seguir a la bruja ahora, no hay forma de que pueda dominarme o ser más astuta que yo, y así ver más del lugar que una vez llamó hogar solo puede ayudarme a descubrir más de sus motivos y el pasado que la había formado.

	Volviéndome hacia Tyton con una inclinación de cabeza, le hago un gesto despectivo con la mano. 

	—Ve delante.

	Hace una mueca, pero se pone en marcha y me dice por encima del hombro: 

	—Preferiría que no pisaras la casa de mi madre con esa actitud.

	La sigo hasta la mayor de las cabañas, cerca del jardín y del espacio común. Flores fae rodean los cimientos y los escalones que conducen a la puerta toscamente labrada, y ella murmura una pequeña plegaria antes de empujarla para abrirla.

	No hay luces en la cabaña, y la luz del sol que se cuela por la pequeña ventana apenas ilumina la habitación. Mis ojos tardan un momento en adaptarse, pero cuando lo hacen, descubro que no es solo una cabaña, sino un hogar. Intacta durante doscientos años, pero lista como si esperara el regreso de la familia.

	Hay desorden por todas partes debido a los niños, muchos de ellos. Juguetes, botas y chaquetas de una docena de tamaños diferentes. Hay ropa de cama y almohadas esparcidas por todas partes, como si todos se hubieran quedado dormidos donde aterrizaron al final de cada día. Una larga mesa tiene los platos todavía colocados, listos para una comida que nunca llegó, el polvo cubriéndolo todo. Hay cuadros en las paredes, sencillos y toscos pero llenos de color y vida. Hay un rasguño de tinta en la esquina junto a la puerta, apenas legible, pero escrito con los caracteres arremolinados de la lengua común. 

	Murmuro: 

	—Pemba... ¿Qué clase de nombre es ese?

	La mirada que me dirige la bruja es suficiente para desollarme la piel de la espalda, otra advertencia del depredador que esconde bajo la tranquila conducta de una sanadora. 

	—Un nombre fuerte dado a un primogénito tan sabio y astuto como un búho. Aprenderías mucho si alguna vez tuvieras la suerte de conocerlo.

	Se adentra en la gran habitación y se agacha un momento para apoyar las manos en los listones de madera que forman el suelo de la cabaña antes de entrar a grandes zancadas en el dormitorio contiguo. Es demasiado pequeño para seguirla, apenas lo suficientemente grande como para que quepa el suave colchón dentro, así que me quedo en la habitación más grande para vigilarla.

	Mi mirada se detiene en la parte del suelo que ha tocado. La madera está manchada, y solo al mirarla de cerca me doy cuenta de que la marca oscura es sangre seca, y bastante derramada. Otro brujo fue asesinado aquí, un miembro de su familia murió a manos de mi enemigo.

	Las paredes de la cabaña empiezan a cerrarse sobre mí, el aire se calienta y me aprieta los pulmones hasta que estoy seguro de que me ha maldecido. El golpeteo de mi corazón en mi pecho me saca de la espiral, lo suficientemente fuerte como para detener mis pensamientos acelerados y centrarme de nuevo en la pequeña habitación.

	Este lugar es malvado.

	Le digo bruscamente a la bruja: 

	—Nos vamos, toma tu baratija y vámonos.

	Me ignora, se toma todo el tiempo que quiere para moverse por allí. Un gruñido se escapa de mi boca cuando por fin sale de la habitación, con el rostro extrañamente inexpresivo y una gran caja de madera en las manos.

	Fijando mi atención en la caja, preparado para defenderme si finalmente va a revelar sus verdaderas intenciones, agarro el pomo de mi espada, pero ella me ignora. Sin miedo a mi postura agresiva, pasa por delante de mí y sale por la puerta principal, sin dejarme otra opción que seguirla.

	Reed frunce el ceño cuando se acerca a los caballos, pero ella se limita a reordenar las bolsas ya atadas a la espalda de Estrella del Norte hasta que puede asegurar la caja allí también, comprobando las ataduras de cuero tres veces antes de estar segura de que está bien sujeta, y luego vuelve a subir a la silla de montar sin decir una palabra.

	Tiene demasiada práctica en todo esto para mi gusto, demasiado cómoda en la silla y firme con Estrella del Norte. Todo en ella es demasiado confiado, como si supiera más del mundo que nosotros y, por tanto, tuviera superioridad sobre nosotros.

	De pie ante ella, la miro a los ojos y le digo: 

	—No puedes llevar eso a Yregar sin decirme qué es. Por lo que sé, podrías llevar una maldición mortal.

	He visto una en acción, y nunca lo olvidaré.

	Antes de que Kharl hubiera perfeccionado su proceso para transformar a los brujos en las masas delirantes a las que ahora nos enfrentamos, luchamos contra grupos más pequeños con magia más fuerte. En las semanas posteriores a mis heridas más graves, las cicatrices permanentes gracias a la ayuda en mi curación, luchamos contra los brujos en Yrmar, y tomaron el control del castillo con una maldición de muerte.

	La bruja que sostenía el objeto maldito cabalgó hacia las paredes, con los ojos plateados mientras la magia empezaba a devorarla viva. Nos quedamos mirando, paralizados por el horror y la confusión, porque ella nunca vaciló en su camino. Incluso cuando su piel empezó a derretirse y de sus labios brotaron gritos de agonía, empujó con más fuerza a su caballo hasta penetrar en los muros interiores.

	En el momento en que estalló la maldición, miles de personas murieron en un abrir y cerrar de ojos, con sus cuerpos destrozados por una explosión de poder.

	Sobrevivimos solo por casualidad, ya que la muralla exterior cubrió lo suficiente de ese mal como para ayudarnos en nuestra retirada. El príncipe Valorys, señor de Yrmar, y sus tropas murieron en el interior de las murallas mientras luchaban por defender su hogar.

	Ahora pertenece a los brujos, en el corazón de la Fortaleza de los Brujos en el que prosperan.

	El rostro de la bruja permanece inexpresivo y tensa las riendas, guiando a su caballo de vuelta al sendero. Reed tira de sus propias riendas para trotar tras ella, decidido a arrastrarla ante mí. 

	—Es un vestido, ni más ni menos. Lo traigo en la caja porque no quiero que se estropee en el viaje de vuelta.

	Tyton y yo montamos en nuestros caballos y trotamos tras ellos, cabalgando deprisa para alcanzarlos y luego igualando el paso de la bruja. El camino es demasiado estrecho y resbaladizo por el desuso para ir mucho más deprisa, pero siento que la piel me pica por huir.

	Reed murmura en voz baja para oídos solo de Altos Faes: 

	—¿Por qué iba a necesitar un vestido? ¿Por qué tendría eso algo que ver con la boda de una bruja? Creía que solo bailaban desnudas bajo la luna...

	Corta su broma, posiblemente dándose cuenta de que, si es verdad, me veré obligado a hacer lo mismo.

	Tyton corta el silencio consternado, su voz resuena con fuerza. 

	—Túnicas. Los brujos de Ravenswyrd están unidas por los Destinos y llevan túnicas ceremoniales transmitidas de Madre a Doncella. Los Destinos han ordenado que la Hija Favorecida nos sea devuelta, debes honrarnos.

	Seré feliz cuando estemos de vuelta en Yregar y ya no andemos de puntillas alrededor de los viejos dioses que caminan entre los árboles, algo que ya no cuestiono ahora que estoy aquí para sentirlo por mí mismo.

	Al llegar al río donde acechaba el espectro, ahuyentado por la magia de la bruja, ella frena en seco a su caballo. 

	—Ambos deben cumplir con su sacrificio al bosque.

	Reed le frunce el ceño, pero me inclino y saco una daga de mi bota. Un rápido tajo en la palma y extiendo la mano para dejar que la sangre gotee por el sendero cubierto de musgo, observando cómo se impregna de verde y desaparece. El bosque la bebe con avidez, el sonido de los árboles se hace más fuerte por un momento antes de que la bruja asienta. El bosque acepta el sacrificio.

	Reed hace lo mismo, hosco y casi haciendo pucheros, pero cuando el bosque está satisfecho, la bruja golpea a su caballo y nos dirige de nuevo por el camino para salir de este lugar maldito. No entiendo cómo Tyton ha podido defenderse de las garras de los árboles y de los viejos dioses que viven aquí para mantener su mente. Prefiero enfrentarme a cien brujos delirantes con nada más que mi espada.

	Cuando salimos de entre los árboles y volvemos a las tierras muertas de la base de las montañas Augur, la paz y la calma han abandonado a la bruja, dejando tras de sí un ceño fruncido mientras mira fijamente a la oscuridad de la noche, la luna iluminando nuestro camino por la ladera de la montaña.

	—Cuando llegué a la Corte Seelie, descubrí la verdad de lo que les pasó a mis padres y a nuestro aquelarre. Mi hermano y yo no sabíamos que había una guerra fuera del bosque. Nos protegía bien, pero Kharl y sus fuerzas llevaban siglos intentando encontrar una forma de entrar... y ese día, lo hicieron.

	Se vuelve hacia mí, con los ojos claros y la honestidad resonando en su voz, como si nos estuviera juzgando y nos encontrara realmente deficientes. 

	—Los Altos Faes olvidan que las primeras víctimas de la guerra de Kharl fueron los propios brujos.

	Reed la mira fijamente, con la boca apretada mientras contiene una mueca, pero sus palabras siguen saliendo. 

	—¿Crees que las masas delirantes descerebradas quieren ser así? ¿Crees que sabían lo que les haría? Cuando llegó por primera vez a las Tierras del Sur, les dio dos opciones: unirse a él o morir. Cualquier brujo que escapara de él, huyendo de sus aquelarres y tierras ancestrales, quedaba a merced de los Altos Faes. Pintados como enemigos y perseguidos por nada más que la sangre de sus venas y sus ojos plateados. Todos los brujos de las Tierras del Norte estaban allí porque no tenían otra opción mejor. Escuché innumerables historias de ellos sobre la caza de nuestro pueblo que nos expulsó a todos de nuestros hogares y de los árboles que nos aman. Esa es la verdad del reino por el que tanto luchas. Esa es la verdad de su guerra.

	***

	Cruzamos la puerta fae y volvemos a la tierra de Yregar cuando la luna ha alcanzado su punto álgido en el cielo, brillando sobre nosotros y proyectando una luz etérea sobre la oscuridad del castillo y sus alrededores.

	Mientras espero a que los demás crucen, no puedo evitar mirar por encima del hombro los pastos que se extienden más allá del muro de piedra. A través de la gran puerta de hierro custodiada por los soldados, mi casa está en ruinas.

	Hemos sido insensibilizados por años de lenta decadencia, pero ver el Bosque Ravenswyrd, e incluso las Tierras de los Duendes, ha hecho crecer la desesperación en mi interior. No tiene por qué ser así. Podemos encontrar el camino de vuelta a un reino floreciente, más fuerte que nunca, lo sé.

	Tyton cabalga a mi lado, sus ojos vuelven a ser del mismo azul sencillo de la línea de sangre Celestial. Su expresión es más clara de lo que ha sido en muchos meses, y cuando siente mis ojos clavados en él, se vuelve.

	—Ya no lo oigo —me dice, lanzándome una larga mirada y apartando la vista de la bruja—. Siempre he oído las divagaciones de la locura durante días después de que el bosque se apoderara de mi mente, pero ahora no hay nada.

	La voz de la bruja es inusualmente suave en el aire fresco de la noche. 

	—Le dejamos al bosque un sacrificio, un regalo por verte a salvo. Escuchaste lo que tenía que decir, y ahora te dejará en paz hasta que se vuelvan a encontrar. Así es Ravenswyrd. Ese es el viejo camino, el de los árboles.

	Tyton frunce el ceño. Los caballos siguen avanzando rápidamente por los adoquines, retrasados únicamente por la oscuridad de la noche que cubre el camino hacia la aldea. Incluso cosas tan sencillas como antorchas y leña están ahora muy solicitadas y no se desperdician iluminando caminos poco transitados.

	—¿Quién era la chica? La que vio al espectro, que murió pensando que la masacre era culpa suya. ¿Cómo se llamaba?

	Reed echa un vistazo, aprensivo, pero mira a la bruja en busca de su respuesta. Ella permanece en silencio durante una larga parte del paseo, con las manos apretadas en las riendas y el caballo alborotándose debajo. Estrella del Norte se calma y resopla feliz cuando la bruja le pasa una mano por su cuello.

	Atravesamos el pueblo, pasamos junto a los aldeanos que duermen en las calles y nos adentramos en las murallas interiores antes de que la bruja hable por fin. 

	—Tawnie. Se llamaba Tawnie.

	Tyton asiente, contento con esta información, pero el nombre me ronda por la cabeza.

	En los establos, desmontamos y entregamos las riendas a Ingor y sus mozos antes de desembalar las provisiones de las monturas. La bruja insiste en llevar ella misma las bolsas de cuero, y yo insisto en llevar la caja de madera que recuperó de la habitación de sus padres.

	Cuando llegamos allí, Tauron está de pie en la puerta, con el ceño fruncido, pero se inclina hacia mí y me dice: 

	—No hubo ningún cambio. Sigue murmurando en sueños y sacudiéndose como si luchara contra banshees en su mente.

	La bruja se mueve a su alrededor y empieza a desempaquetar su botín, alineando tarros recién fregados y colocando esquejes en ellos mientras espera a que hierva el agua en la estufa de leña. No repara en ninguna de las miradas que se posan en ella y bloqueándonos mientras se pone a trabajar.

	Despido a Tauron y envío a Reed y Tyton a asearse y descansar, consciente de que nos espera una larga noche vigilando el castillo.

	La bruja se mueve por la cocina con confianza, deteniéndose solo lo suficiente para presionar la frente de Roan con la palma de la mano. Frunce el ceño, le pone los dedos en la garganta y cierra los ojos por un momento, para luego seguir revisándolo y probándolo de todas las pequeñas maneras de una sanadora experimentada y segura de su oficio.

	La observo mientras machaca flores y corta tallos, muele hojas hasta convertirlas en pasta y hace rodar semillas entre sus palmas, añadiendo lentamente todas estas cosas a la burbujeante olla de agua sobre el fuego de leña.

	Un olor fragante comienza a flotar por la habitación, madreselva y el embriagador aroma de las flores fae bailando juntos en una promesa de vida. La bruja no agarró ninguna de las flores que brotaban de los brujos caídos, sino que las recolectó de una pequeña parcela del jardín donde antes las diligentes manos de su aquelarre las cultivaban en abundancia.

	Retira la olla del fuego directo y deja que el agua hierva a fuego lento mientras remueve, pero no hace ningún otro movimiento para añadir más. La mezcla se espesa lentamente mientras ella se afana en removerla, con la mirada atenta calculando cada paso del proceso, hasta que finalmente saca una cuchara más pequeña. Sumergiéndola en la olla y dejando gotear lentamente el líquido, comprueba la consistencia. Es el tipo de trabajo exigente que marca la diferencia entre la vida y la muerte, ya que el príncipe Alto Fae que duerme en el catre depende de este brebaje.

	Cuando por fin lo considera terminado, sumerge la cuchara una vez más y toma unas gotas del líquido esmeralda. Después de dejarlo enfriar un momento, se agacha para verterlo con cuidado entre los labios de Roan, observándolo como un halcón. Es una cantidad tan pequeña que no necesita tragarla, por suerte. En lugar de eso, se derrite en su lengua, y ambos vemos cómo su piel empieza a brillar, dorada y vital, mientras las flores fae lo infunden.

	El traqueteo de su pecho se atenúa hasta desaparecer por completo, y un gran suspiro sale de su pecho. Finalmente deja de murmurar y cae en un profundo sueño. La bruja lo observa todo, con ojos astutos entrecerrados, y cuando él se relaja, asiente para sí misma, satisfecha por el trabajo bien hecho.

	—Tawnie también es un tipo de búho. ¿Es costumbre entre los brujos poner a sus hijos nombres de criaturas del bosque, o solo una práctica dentro de tu familia?

	No responde con palabras, pero echa los hombros hacia atrás mientras se endereza. Mi suposición es correcta: la niña de ocho años era su hermana.

	Ignorando mi presencia, se pone manos a la obra como si se lo ordenaran los mismos Destinos. Saca los frascos que había vaciado y limpiado con cuidado días antes y que luego había puesto en agua hervida, y los pone en fila sobre el banco para rellenarlos. Todo el trabajo de preparación que ha realizado en los últimos días sugiere que sabía que, en algún momento, tendríamos que conseguirle estos ingredientes, de una forma u otra.

	Vierte el elixir en los frascos lentamente, con manos firmes y seguras, hasta que cinco de ellos se cierran con un corcho en el banco que tiene delante. El viaje al bosque, su duro trabajo y los ingredientes se reducen a cinco pequeños frascos, una ilusión de un pequeño rendimiento de su trabajo, pero yo sé que no es así.

	Si dos gotas pueden salvar la vida de un príncipe Alto Fae, la recompensa será enorme.

	Poniéndose en pie, comienza a fregar todos los utensilios que ha utilizado, diligente y firme. No parece importarle que en este castillo haya criadas y sirvientes a los que podría exigir servicio. Por el trabajo que ha hecho, nadie se lo negaría, ni siquiera siendo bruja. Trata a todas las personas con las que se cruza de la misma manera, se dirige a mi familia por nuestros títulos reales, pero nunca intenta inclinarse. No ha honrado a alguien salvo al Rey Duende.

	Dejo la caja de madera sobre el banco de trabajo y ella se vuelve para mirarme, con ojos cautelosos y una furia hirviente detrás de ellos.

	Hago un gesto hacia su premio. 

	—Vas a abrirlo y mostrármelo, o lo destruiré por la seguridad del castillo. Tal vez Tauron tenga razón y he dejado que mi estupidez sobre los Destinos y tus actos de curación me engañaran y te dejara traerlo aquí en primer lugar. Sé que no debo creer en tus mentiras.

	Da un paso adelante y retira la tapa de la caja de madera con la misma sencillez con la que había removido la olla, sin reverencia alguna en sus manos. Es como si no guardara ningún recuerdo o conexión con ella, un acto muy convincente.

	—Tela. Están todos preocupados por un manojo de sedas y linos. Los Altos Faes tienen mucho de qué preocuparse si esto aterroriza a los de su especie.

	Se aparta de mí y vuelve a sumergir los brazos en el agua jabonosa, y dejo que mi mirada se fije en el vestido. Tyton tenía razón, es claramente una túnica ceremonial. Seda blanca con bordados en los bordes de las solapas, flores fae y hojas de roble que bailan y juegan hasta formar el dibujo de los viejos robles de Ravenswyrd. Los colores son vibrantes y exuberantes, una verdadera imagen del bosque.

	No siento nada alrededor de la caja, igual que Tyton. No hay nada que diga que la bruja no nos la ha ocultado a los dos, pero vuelvo a colocar la tapa y la recojo una vez más, la madera caliente en mis manos mientras su peso me sorprende.

	—La encerraré en mis aposentos hasta que consigas convencerme de que seguir adelante con nuestro matrimonio es lo mejor para el reino —digo con una sonrisa de satisfacción.

	Mueve la cabeza y chasquea la lengua con desaprobación. 

	—Lo has entendido todo mal, príncipe Soren; eres tú quien va a tener que convencerme de tal cosa, porque ahora mismo te prendería fuego solo por ver cómo te consumen las llamas.

	Cuando me alejo de ella, con una sonrisa de satisfacción en los labios por haberme metido en su piel, vuelve a gritarme por encima del hombro: 

	—Si el nombre de mi hermana vuelve a cruzar tus labios, o el de mi hermano, acabaré con tu linaje. Lo haré y reiré mientras los Destinos se abren para destruirnos a todos, lo juro por el nombre de mi aquelarre.

	Lo dice con la misma sinceridad con la que explicó a mi prima el estado de su marido y con la que nos habló de los deseos de los árboles. Lo dice como si no hubiera duda de su capacidad, como si cada palabra fuera tan indudable como lo que nos mandan los Destinos.

	Por primera vez, creo que las palabras que salen de sus labios son ciertas.

	 


Capítulo 33

	Rooke

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	En los últimos momentos antes del amanecer, el príncipe Roan despierta de su sueño reparador.

	Parpadea rápidamente y un gemido grave vibra en su pecho, su cuerpo se tensa mientras sacude sus extremidades. Un sudor frío recorre su frente y, antes de recobrar realmente el conocimiento, habla.

	—Airlie. ¿Dónde está mi esposa?

	Se me hace un nudo en la garganta, su devoción por ella es tan hermosa como la de ella por él, y avanzo en la oscuridad de la habitación, iluminada únicamente por la estufa de leña que aún arde para ahuyentar los escalofríos curativos. 

	—Está viva y a salvo. Te llevaré a ella si quieres.

	Sus ojos no se vuelven en mi dirección, el sudor se acumula en su frente hasta gotear por sus sienes. Aprieta los dientes y asiente con un simple movimiento de cabeza. Me dirijo rápidamente a la puerta para pedir a los soldados que llamen a la princesa; su presencia es una constante que he aprendido a apartar de mi mente mientras trabajo.

	Tauron llegó a los aposentos del sanador instantes después de que el príncipe Soren se marchara, con la caja con la túnica de mi madre bajo el brazo. Debería arrepentirme de mis descaradas palabras hacia él, y estoy segura de que me obligará a hacerlo muy pronto, pero el dulce nombre de mi hermana saliendo de aquellos labios crueles era insostenible, peor incluso que el sarcástico arrullo del nombre de mi hermano en la cabaña.

	Pemba tendría mucho que decir sobre este compañero mío maldecido por el destino.

	El príncipe Tauron se duerme mientras los gemidos de Roan se hacen más fuertes, el dolor del efecto del veneno en su cuerpo lo recorre en oleadas, y recupero la tintura para dosificar dos gotas más. Ojalá pudiera tomarse un frasco entero y convertirse en un hombre nuevo... pero es demasiado fuerte para eso. Más de unas gotas al día lo matarían, ya que su cuerpo ardería con fuerza.

	Tauron se despierta sobresaltado momentos antes de que yo sienta un tirón en el pecho y oiga el ruido de pasos que se acercan a nosotros por el pasillo. Nuestras miradas se cruzan y enarco una ceja, satisfecha de su error. Estos príncipes se están dejando la piel protegiendo el castillo y recorriendo el reino en busca de provisiones para su querida familia, pero no voy a poner excusas por ninguno de ellos, sean cuales sean las consecuencias. Estoy harta de dar bondades a quienes me escupen a la cara a cambio.

	Las puertas de los aposentos del sanador se abren cuando coloco la cuchara con dos gotas entre los labios de Roan, murmurando instrucciones en voz baja y asegurándole que lo va a ayudar. Se lo toma sin problemas, con el pecho agitado mientras jadea por los últimos dolores. El elixir lo empapa y su piel empieza a brillar de nuevo, cada vez con más intensidad, hasta que ilumina toda la habitación.

	—Roan —dice Airlie, la palabra se rompe en un sollozo que arranca de lo más profundo de su alma.

	Lleva a su hijo dormido en brazos cuando entra en la habitación a trompicones, angustiada por la preocupación y el cansancio. El príncipe Soren la agarra por el codo y la mantiene en pie, pero ella se da la vuelta para darme al bebé mientras empieza a sollozar. Lo tomo con facilidad, acurruco su pequeño cuerpo contra mi pecho y lo tranquilizo para que vuelva a dormirse.

	Los príncipes apartan la mirada del pequeño bulto, pero no me preocupan sus acciones. Airlie dejó claro que no quería que nadie más cargara al bebé hasta que su marido pudiera verlo y, aparte de Firna y yo, nadie ha intentado siquiera mirar al infante. Se habla mucho de él en todo el castillo, criadas y soldados susurran alegremente por la ruptura de la maldición y la llegada de un nuevo heredero Snowsong, pero han mantenido la mirada apartada.

	El Príncipe Soren dejó perfectamente clara su orden.

	Airlie se cierne sobre el cuerpo inmóvil de Roan y se arrodilla junto al jergón mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas. Sus manos enmarcan su rostro y le susurra: 

	—Mi amor, has vuelto a mí sano y salvo.

	Traga saliva mientras frunce el ceño, con la mente aún nublada, pero levanta una mano para enhebrarla entre los rizos dorados que caen sobre su pecho. 

	—Estás viva. Creí que la maldición te llevaría, campanilla, creí que esta vez me lo quitaría todo.

	Ella sonríe entre lágrimas y se inclina hacia delante para darle un suave beso en los labios, apartándose para fruncir el ceño ante el sudor de su frente. Alarga su brazo y con la manga, seca su sudor.

	Su voz intenta un tono burlón, pero las lágrimas aún son demasiado espesas para lograrlo. 

	—Nunca te dejaría, Chico Nieve, ni el destino podría separarnos. Algo ocurrió mientras te curabas. Los Destinos nos han concedido un milagro.

	Sus cejas se fruncen mientras sus ojos comienzan a enfocarse, el elixir continúa haciendo su magia para ayudar a su cuerpo a sanar y la claridad en su rostro crece a medida que pasa el tiempo.

	Airlie me mira y tiende la mano hacia su hijo, rodeo al bebé para colocarlo suavemente devuelta en los brazos de su madre.

	Cuando su mirada se posa en su hijo pequeño, los ojos de Roan no solo se abren de par en par por la incredulidad, sino que crecen hasta que parecen apoderarse de todo su rostro. Mira fijamente al pequeño bulto, con la misma incredulidad que irradia de él en oleadas, igual que Airlie cuando miró a su hijo recién nacido en la cama de partos. La esperanza desesperada que tenía demasiado miedo de expresar con palabras brilla también en sus ojos, incluso cuando el pequeño bebé se despierta y empieza a llorar, ansioso por su próxima comida.

	Airlie susurra, con lágrimas en su voz: 

	—Está vivo, Roan, lo logramos. Rompimos la maldición y nuestro hijo está aquí, tal y como nos prometieron los Destinos.

	Me alejo de los dos, les doy la espalda para dejarles un poco de intimidad y miro por la ventana un momento. Cuando el sol se asoma por el horizonte y los primeros rayos de la mañana se filtran en los aposentos del sanador, siento que los Destinos empiezan a cantar bajo mis cicatrices.

	Es un momento mágico, lleno de las simples maravillas del reino que nos rodea, y nunca me canso de algo así. Hubo muchas mañanas en las que trabajé rodeada de heridos y moribundos en las Tierras del Norte en las que pensé que podría ser la última vez que viera un amanecer. Para muchos de los que atendí, así fue.

	El príncipe Soren despide a Tauron para que descanse un poco, con cuidado de no perturbar la reunión de sus parientes más cercanos. Tauron no dice ni pío sobre su falta de sueño durante el turno de guardia, una ofensa castigada con la muerte en el Ejército de Sol; simplemente sale de los aposentos del sanador y desaparece en sus habitaciones.

	Vuelvo a mis preparativos, traslado los esquejes que recogí del jardín del sanador en Ravenswyrd y los coloco en los grandes alféizares de las ventanas para cultivarlos. Mi magia se filtra en el agua y se funde con ellos, fortaleciéndolos y dándoles vida mientras planifico con entusiasmo el jardín para garantizar una cosecha abundante.

	No podía tomar esquejes de todo; no había suficientes bolsas de cuero para eso, y algunas plantas son demasiado delicadas para viajar en las bolsas, pero elegí las plantas que pensé que serían más útiles para la gente de Yregar y las víctimas de esta guerra que encuentran refugio aquí.

	Las heridas del campo de batalla, el tratamiento del dolor y todo lo que un recién nacido puede necesitar para pasar su primer año de vida. Los bebés crecen muy deprisa y pasan por muchas etapas diferentes, y quiero asegurarme de que las supera con la mayor delicadeza posible. El calvario de la maldición que lo persiguió mientras crecía en el vientre de su madre me ha abierto un punto sensible hacia el bebé, no solo por haber sobrevivido a todo, sino como una especie de penitencia por los actos malvados de los míos.

	—¿Cuándo puede volver Roan a nuestras habitaciones? Quiero atenderlo allí; nuestra cama es mucho más cómoda que este catre —dice Airlie poco después.

	Cuando miro, está acunando a su hijo contra su pecho, que se retuerce y empieza a quejarse por la comida. No hay una buena opción para alojarla aquí abajo, pero tampoco puedo permitir que trasladen a Roan todavía.

	Mirando a la criada que está en la puerta, le pregunto: 

	—¿Puede traerle a la princesa un asiento más cómodo, por favor?

	La criada agacha la cabeza y sale corriendo, claramente ansiosa por abandonar mi presencia, camino alrededor del príncipe Soren para guiar suavemente a Airlie hasta un asiento de madera toscamente tallada. Mi mirada se posa en el cuerpo tendido de Roan, y lo encuentro dormido una vez más, pues el cariñoso reencuentro y las alegres noticias lo han agotado su pequeña reserva de energía.

	—Necesitará una dosis más del elixir y luego volveré a evaluar su estado. Puedes quedarte aquí con él unas horas más esta mañana, y lo llevaremos a su cama cuando se despierte. El paseo le sentará bien.

	Airlie suspira aliviada, su cuerpo se desinfla mientras toda la tensión que guardaba en su interior sale de golpe. 

	—Gracias por el elixir, Rooke.

	Es la primera vez que pronuncia mi nombre, al menos para mí, y su sonido melódico es distinto al de los Altos Faes Seelie, distinto incluso al del Rey Duende, con su acento tan particular. Suena como lo dice mi hermano, como lo dijo una vez mi familia, e inclino la cabeza para agradecer su cortesía mientras me doy la vuelta, con un nudo en la garganta que vuelve a hacerme imposible hablar.

	La criada trae una silla más cómoda, como le pedí, afelpada y con almohadas mullidas que se desparraman mientras la criada se esfuerza por llevarla. Cuando la coloca cerca del catre, Airlie murmura un agradecimiento antes de sentarse a dar de comer a su hijo, cantando una melodía en voz baja mientras me observa trabajar.

	El príncipe Soren aprieta su hombro antes de marcharse también, ladrando órdenes a los soldados mientras se va, suspiro y me ocupo de preparar más tinturas mientras vuelvo a apartar de mi mente los pensamientos sobre él. Esta vez mis esfuerzos se centrarán en aliviar el dolor y acortar la fiebre, las dos dolencias que con más probabilidad me traerán.

	No intento entablar conversación con la princesa, pero mi silencio no parece molestarla, se ocupa de sí misma y de su hijo mientras me deja con mi trabajo. Sonrío ante los bonitos tonos de la canción que canta a su hijo y a su marido, la vieja lengua que sale de sus labios en la más dulce de las melodías, un sonido hermoso por sí solo.

	La canción es antigua, una canción de cuna sobre el aspecto de las Tierras del Sur en invierno y las provisiones que hay que traer durante el equinoccio. Es un recordatorio oportuno de los ritos para los que debemos prepararnos y, mientras tarareo en voz baja, me sorprendo a mí mismo pensando en Airlie y su gente.

	Si los Altos Faes han olvidado estas cosas, ¿por qué la princesa conoce la letra de esta antigua rima?

	***

	A trompicones y apoyado por dos de sus amigos más íntimos, Roan se dirige a sus aposentos esa misma tarde para terminar de curarse bajo la atenta mirada de su esposa y en presencia del milagro que es su hijo. A la mañana siguiente, me despierto antes del amanecer y empiezo a trasladar conmigo los frascos de esquejes de plantas al exterior, colocándolos en la jardinera para trazar mi jardín.

	Es una tarea importante asegurar que haya suficiente espacio para que cada uno de ellos prospere. No hay forma de que pueda convencer al príncipe Soren para que me escolte de vuelta al Bosque Ravenswyrd en un futuro próximo, así que tengo una oportunidad para conseguir que este jardín de sanador crezca como necesita.

	No puedo dejar que algo tan simple y evitable como la unión de las raíces o patrones de crecimiento conflictivos arruinen esto.

	Una de las criadas viene a buscarme a media mañana con una bandeja lista para la taza de té matinal de la princesa Airlie, y se la preparo, así como otra para el príncipe Roan.

	La doncella frunce el ceño como si presentarle un remedio al príncipe Snowsong fuera una tarea difícil, y le advierto, con voz severa: 

	—Debe bebérselo si quiere continuar con su rápida curación, de lo contrario estará atrapado en esa cama durante semanas y será una carga para el castillo en caso de que nos ataquen.

	Agacha la cabeza y se lleva la bandeja con cuidado fuera de la habitación, y maldigo en voz baja mientras la veo marcharse. Elegí mis palabras con cuidado, sabiendo exactamente cuáles picarían en el ego de un macho Alto Fae, y cuando ella regresa horas más tarde con una bandeja vacía, observo que él se lo ha bebido todo.

	Los días transcurren siguiendo el mismo patrón. Me despierto y me ocupo del jardín, y por la tarde me dedico a preparar tés para la realeza y tinturas para la salud y diversas dolencias. Utilizo todas las provisiones que he recogido en el bosque, asegurándome de que ninguna se desperdicie. Todos menos la pequeña colección de piedras lunares que metí en una de las bolsas de cuero. Las había encontrado en la pequeña maceta junto a la puerta del jardín, donde mi aquelarre las había colocado para cargarlas de poder, y ahora están impregnadas de siglos.

	No importa cuántas veces me diga a mí misma que soy una curandera y nada más, que esta guerra no es la mía y que mi destino es casarme con el príncipe Soren y ayudarlo a ocupar su trono, no proteger a estas personas, no puedo negar que las agarré sin pensar en una tintura o un elixir.

	Pensé en la guerra.

	¿Hasta dónde ofrezco esos conocimientos y protecciones? ¿Hasta dónde estoy dispuesta a llegar por estas personas?

	Incluso los mestizos y los Faes Inferiores me miran con miedo y recelo. Aunque Firna me ha explicado por qué los Faes Seelie no me rechazan, sé que la gente de este reino nunca me dará las gracias ni pensará bien de mí, sean cuales sean mis palabras o mis acciones. Lo sabía antes de volver a pisar el Bosque Ravenswyrd, y sabía que los Destinos no me ordenaban tomar las piedras lunares del jardín, pero lo hice, y la suerte estaba echada. Por muy ocupada que me mantenga, susurran en el fondo de mi mente hasta que no tengo más remedio que trazar un plan.

	El Aquelarre de Ravenswyrd hace lo que sea necesario sin necesidad de pedir nada a cambio, pero nunca esperé que los preparativos para la guerra estuvieran incluidos en este credo.

	Cuando la doncella baja a la mañana siguiente, muy temprano, a por la bandeja de tés, le tiendo una mano para impedir que se los lleve. 

	—Esto es del príncipe Roan, y puedes llevárselo, sin embargo, la princesa Airlie tendrá que bajar aquí a verme con el bebé.

	La criada parece sorprendida por la instrucción, pero no le doy tiempo a protestar y continúo: 

	—Tengo que examinar al bebé y hablar con Airlie de su estado antes de seguir preparando el té, de lo contrario podría hacerle daño. Debo hablarlo con ella y con nadie más. Sus decisiones médicas son solo suyas.

	Casi siento pena por la criada cuando palidece, pero toma la taza recién preparada y la coloca en la bandeja, y luego sale de la habitación.

	Me preparo para que el príncipe Soren aparezca en la puerta, profiriendo insultos y maldiciones más rápido de lo que puede desenvainar su espada, pero me sorprendo gratamente cuando, solo unos minutos después, se oye un golpe seco y Airlie entra.

	El bebé duerme en un sencillo fular sobre el pecho, de tela elástica de color azul real atado con una anilla de plata. La princesa lleva un vestido mucho más sencillo que su atuendo habitual, también en azul real y adornado con plata, pero sin las exuberantes faldas ni los intrincados bordados. Con botones en la parte delantera para ayudarla a alimentar a su hijo y mangas más holgadas en los brazos para su comodidad, es exactamente el tipo de vestido que debería llevar.

	Me sonríe al entrar, sin signos de preocupación en el rostro, y cuando se acerca al banco de trabajo le señalo la pequeña silla de madera que hay allí. 

	—Siento que no sea más cómodo. Habría subido a verte en su lugar, pero también tengo algo que discutir contigo.

	No tiene sentido darle vueltas al tema, y aunque Airlie frunce las cejas ante mi revelación, asiente, frota una mano sobre la tela del fular y acomoda a su hijo mientras se retuerce contra ella.

	—Sea lo que sea, estaré encantada de ayudar. ¿Te está dando problemas Soren con tu jardín? Porque ya le he dicho que no hay nada que temer de las plantas.

	Hay mucho que temer de las plantas.

	Su marido estuvo a punto de morir por un veneno derivado de una de las flores que crecían a unos pasos de nosotros en la tierra recién labrada, pero me guardo esa pequeña observación para mí por ahora. No ayudará a mi caso, y necesito su ayuda para esto.

	—Espero haberte demostrado que no quiero hacerle daño a ti ni a tu hijo. Haría todo lo que estuviera en mi mano para evitar que le ocurriera algo malo.

	Ladea la cabeza y asiente. 

	—Roan y yo estamos de acuerdo en eso, aunque mis primos siguen escépticos.

	Creo que escéptico es una palabra demasiado suave para describir sus sentimientos, pero no voy a enturbiar la conversación señalándolo. Termino de prepararle el té y le acerco la taza de porcelana a la mesa, encontrándome con su clara mirada cuando me da las gracias.

	—Tengo muchos conocimientos de magia fuera de la curación. Cuando era una niña, me entrenaron para ser la Madre del aquelarre algún día, y aprendí a crear talismanes para muchos usos. Traje suficientes ingredientes del bosque para crear una protección alrededor del castillo. ¿Sabes lo que es una protección?

	Frunce el ceño y toma la taza de té, sorbiendo el amargo sabor sin hacer muecas, acostumbrada a él tras días de mis cuidados. 

	—Nunca he visto una, pero hablas de un límite alrededor del castillo.

	Asiento despacio, alargando la mano para cargar al bebé y dejarlo sobre un pequeño bulto de tela en el banco de trabajo. Lo examino detenidamente, observo sus reflejos y noto su gran peso ahora que está floreciendo con su leche y su duro trabajo.

	—Sería indetectable para los Altos Faes y los brujos, pero tiene muchos usos que podrían ayudar si atacan.

	Frunce los labios y se vuelve para mirar por la ventana a los guardias que recorren las murallas. Las protecciones adicionales no han disminuido, y aunque cada día llegan informes de más ataques en todo el reino, no hubo señales de que los brujos avancen a nuestra dirección.

	Mi mayor preocupación ahora son las carretas que deberían estar viajando hacia aquí desde los Fyres Occidentales, llevando un mes de provisiones para la gente de Yregar. No hay duda de dónde atacarán los brujos al Príncipe Soren. Está fuera de mi alcance protegerlos —estoy limitada por la desconfianza que me tiene el príncipe—, pero las barreras no. Mejor que todos sepan lo menos posible de ellas; me ayudará a convencerlos de que lo permitan.

	Mantengo los ojos fijos en el príncipe mientras me ocupo de él y le digo con voz ligera: 

	—Considéralo un sistema de detección precoz. Lo sabré en el momento en que lleguen a la muralla, y podré ayudarte a custodiar al bebé hasta que los soldados hayan luchado contra ellos.

	Airlie suspira y mira a su hijo, dormido una vez más sobre la mesa, imperturbable mientras vuelvo a abrocharle el pequeño traje. Estoy contenta con el rubor de su piel y lo regordete de sus extremidades, señales de un bebé sano.

	—Me enseñaron a blandir una espada desde la misma edad que Soren, a todos los niños Celestials. Era apta en la habilidad, pero prefiero no luchar con mi hijo a mi cargo, no a menos que tenga que hacerlo.

	Inclinándome hacia delante, estrecho su mano con la mía. 

	—Aquí estás fuertemente custodiada y eres la prioridad de todo el castillo, no solo de tu marido y tus primos. Por lo que he visto de la gente de aquí hasta ahora, dudo que tomes una espada pronto, princesa.

	Vuelvo a envolver al bebé en las mantas y ella se termina lo que queda de té. 

	—¿Luchaste mientras estuviste en el Ejército de Sol, o solo fuiste sanadora en tu época?

	Una sonrisa triste se dibuja en mis labios. 

	—Todos los sanadores del Ejército de Sol lucharon en algún momento. No teníamos el lujo de los campos de curación ni la seguridad de los muros de los castillos. Si no sabías usar una espada, morías junto a aquellos a los que intentabas ayudar. Si un enemigo llega hasta tus aposentos, no tendrás que agarrar una espada, princesa. Me aseguraré de eso.

	Sonríe, me quita a su hijo, lo coloca de nuevo en el cabestrillo y vuelve a saludarme con la cabeza. 

	—¿Qué necesitas para la protección? Te ayudaré a colocar los talismanes donde haga falta.

	Con un suspiro de alivio, le explico el proceso. Me escucha atentamente y hace preguntas cuando es necesario, una aliada inteligente con la que contar. Cuando me deja una vez más, canturreando en voz baja a su hijo mientras realiza las tareas, empiezo a montar las bolsas. Piedra lunar y capullos de drosera sin abrir, hojas de flores fae y gotas de mi sangre, las sello con las palabras de poder que me enseñó mi madre. Con una pequeña bobina de hilo y una aguja afilada que me trajo Firna, coso bolsas con retazos de lino hasta que están ensambladas y listas. No estoy segura de tener suficientes para cubrir las paredes interiores de Yregar, pero no hay vuelta atrás para conseguir más piedras lunares, así que tendré que arreglármelas.

	Los guardias lo observan todo, pero no sé si parece una tarea banal o si han recibido instrucciones de limitarse a observar e informar, pero me dejan hacer mi tarea en paz.

	Una sirvienta baja con una simple rebanada de pan y la cuña más pequeña de queso para mi almuerzo, horas de trabajo que pasan rápidamente. Tomo la comida con un gesto de agradecimiento y, cuando se marcha, Airlie vuelve a entrar en la habitación. Se ha quitado su cómodo vestido y se ha puesto uno más apropiado para caminar, pero el cabestrillo sigue firmemente atado a su cuerpo, con su preciosa carga durmiendo a pierna suelta.

	Me sonríe a modo de saludo, dándome sus noticias sin preámbulos. 

	—He hablado con mi marido, y ambos hemos ido a Soren. Le dije que no es más que un viejo cuento, que no podría hacer nada, pero mi primo sigue queriendo escoltarnos mientras trabajamos. Ya estoy lista, si tú lo estás.

	Maldito sea el hombre, no quiero tener nada que ver con él, aunque se me retuerza el estómago.

	Mi espíritu aún está dolorido por la última vez que me vi obligada a soportarlo, pero le hago un gesto con la cabeza y agarro la bolsa de cuero que contiene los talismanes mientras introduzco el pan y el queso en mi boca. No hay mucho, y en dos bocados, mi almuerzo está listo.

	Sigo a la princesa fuera de los aposentos del sanador hasta el patio y respiro hondo antes de enfrentarme de nuevo a mi compañero maldecido por el Destino, apagando el suave corazón de sanadora que llevo dentro para que no pueda dañar más mi tenso temperamento.

	 


Capítulo 34

	Soren

	Traducido por: Ma’am Horny

	Corregido por: Camm

	La bruja, con una bolsa de cuero atada al brazo y una mirada gélida, desciende los últimos escalones del castillo hasta el patio, junto a Airlie. Sus ojos nunca se vuelven hacia mí, abandonado ya cualquier intento de encontrar interés común, y una fría mueca de satisfacción se dibuja en mis labios.

	—Soren, me prometiste un paseo tranquilo —arremete Airlie.

	Miro hacia atrás y la veo con el ceño fruncido, llena de desaprobación. El bebé duerme en el fular que lleva sobre el pecho y lleva un vestido cómodo. Ha cambiado sus adorados tacones por un par de botas planas para el paseo.

	La preocupación aún me oprime el pecho, el pequeño bulto en el cabestrillo es demasiado valioso para salir a hacer recados como este. 

	—¿Es seguro que nos acompañe?

	La bruja enarca una ceja, pero su mirada permanece clavada en los soldados que bordean la muralla interior de Yregar que encierra el castillo. 

	—Estoy segura de que serás tú quien nos acompañe en el paseo, pero es bueno que el bebé y la princesa tomen aire fresco y hagan un poco de ejercicio ligero. No iremos demasiado lejos, no todo tiene que hacerse hoy.

	Airlie levanta la barbilla en señal de victoria, regodeándose mientras hace un gesto con el brazo a la bruja para que nos guíe, y atravesamos el patio y subimos por una de las escaleras de la muralla interior. Dos soldados —Reed y Alwyn— nos flanquean, solo para asegurarse de que ninguno de los aldeanos intente acercarse a mi prima, y di órdenes anticipadas para que los soldados que ya patrullaban la aldea se prepararan para nuestra llegada.

	La extensión norte de la muralla interior es la única barrera entre la aldea y el castillo. Aunque mantenemos las puertas abiertas y vigiladas durante todo el día, el profundo malestar dentro de la aldea no es algo que me tome a la ligera. Los retazos de verdad que pueda descubrir aquí con esta infructuosa tarea merecen el riesgo y, aunque tres de los talismanes que la bruja quiere enterrar nos pondrán en contacto con la aldea, los guardias se quedarán con Airlie y la bruja para asegurarse de que nada se tuerza. Por muy seguro que esté de que no la necesitaré, mi espada cuelga lista a mi lado mientras vigilo a mi prima y a su bebé.

	—¿Las brujas tienen días de bautizo? —pregunta Airlie, y pongo los ojos en blanco, echando la cabeza hacia atrás para mirar al cielo y a los Destinos por un momento.

	La vida del bebé vale muchas cosas, incluso que la bruja se convierta en la nueva obsesión favorita de Airlie para diseccionar, pero eso no significa que vaya a disfrutar viéndome obligado a escuchar todo esto, por muy tranquilizadores que me resulten sus tonos cuando habla con calma a mi prima y no los ásperos que me dedica a mí.

	—Sí. La siguiente luna nueva después de que nazca un bebé, celebramos los ritos de bautizo. Suele ser un asunto tranquilo, calmado y de apoyo para la salud de la madre, pero decimos el nombre del bebé a los Destinos antes de que vuelva a salir el sol. Los brujos creemos que los Destinos nos han dado a todos esta tierra para servir a sus necesidades, por supuesto, pero reclamar al bebé como uno de los nuestros y traerlo al redil del aquelarre es una parte vital de nuestras creencias.

	Airlie asiente, lanzando una larga mirada hacia la demacrada fila de aldeanos en el templo bajo nosotros. 

	—Los Altos Faes hacen lo mismo, supongo, pero con una fiesta más grande y más vino. Por fin dejé que mi madre viniera a ver al bebé, y está insistiendo en invitar a toda la Corte Unseelie a conocerlo.

	Sacudo la cabeza, con voz fría, pero solo por la implicación de su madre: 

	—Es demasiado arriesgado para un evento así. Tendrá que superar sus deseos de pompa y regodeo.

	Airlie se ríe por lo bajo, ajustándose un poco el fular mientras el bebé se retuerce en su interior. 

	—Oh, nada le gustaría más que hacernos desfilar a los dos ante las narices del regente y adular a mi hijo públicamente para que todo el mundo pudiera felicitarla por tan maravilloso regalo. Roan y yo lo discutimos, y nos gustaría algo mucho más pequeño. Esperamos que lo nombres por nosotros, Soren.

	Se me hace un nudo en la garganta, pero ella me mira a los ojos con una pequeña sonrisa antes de darse la vuelta, contenta de dejar en privado mi propia reacción ante semejante honor y no mostrársela a la bruja. Entre los Altos Faes, nombrar a un niño no significa elegir el nombre por él, por supuesto, Airlie y Roan lo harán por sí mismos. Nombrar se refiere a la ceremonia en la que nuestro pueblo participaba antes de la maldición. Es un honor que me conceden a mí, y daría mi bendición al bebé primero de entre todos los asistentes.

	Incluso ahora que Roan está en casa y se encuentra bien, apenas he visto al niño. Airlie es demasiado protectora para llevárselo de un lado a otro, temerosa de que el bebé se contagie alguna enfermedad o se dañe, pero he visto que es igual que su padre, solo que con los ojos azules brillándonos en lugar de dorados.

	Firna le dijo a Airlie que el color aún podría cambiar, algunos ojos de bebé lo hacen durante el primer año, pero mi prima solo sonrió y asintió, feliz de tener tanto de su marido brillando hacia ella como los Destinos eligieran.

	La bruja hace una pausa, mirando por encima del lado del muro interior mientras evalúa el lugar que hay debajo, y Airlie se aclara la garganta con delicadeza y le dice: 

	—A Roan y a mí nos gustaría que también nos acompañaras en la ceremonia de bautizo. Por favor, Rooke, sería un gran honor para nosotros contar con tu presencia.

	La mirada que le lanzo a mi prima es claramente esperada, porque en cuanto me vuelvo hacia ella, ya me está mirando desafiante, con una ceja levantada y la cabeza ladeada mientras me provoca para que discuta con ella.

	La bruja estudia detenidamente a Airlie mientras pasamos junto a los centinelas y, cuando mi prima le dirige una mirada interrogante, asiente. 

	—Te mueves bien, es bueno verlo, y te agradezco el honor de la invitación. No me la perdería.

	Airlie sonríe, y su expresión es como la de los primeros rayos de sol tras una gran tormenta, con los hombros echados hacia atrás y una postura perfecta mientras irradia alegría. Es una emoción que no había visto en ella desde su primer embarazo, una alegría de la que no estaba seguro de que volviera a ser capaz de sentir. Sé que el recuerdo de su primer hijo aún pesa en su corazón, pero con su segundo hijo durmiendo a salvo sobre su pecho, vuelve a tener la esperanza de un futuro con el que siempre soñó. Hijos que comparte con su marido y un largo linaje para su casa.

	Un futuro que los Destinos también están colgando ante mí, solo que una versión retorcida y distorsionada de esa alegría.

	Me alejo de ellas para hablar con uno de los soldados, comprobando que el pueblo ha estado tranquilo toda la mañana y que no hay señales de peligro ahí abajo. Si alguien ataca, las escaleras pueden sellarse para mantener a Airlie a salvo aquí arriba, pero prefiero no separarme de ella.

	Tengo más experiencia con los rituales y talismanes de nuestro enemigo que Airlie, gracias a la guerra, así que cuando me buscó para preguntarme por la protección, sabía perfectamente lo que estaba haciendo la bruja. Poner un límite alrededor del castillo y reclamarlo para sí, para que cualquier brujo que venga sepa que reside aquí y la busque.

	No es más que una declaración de habitabilidad, e inofensiva para el castillo. Hemos cruzado cientos de líneas de protección en batalla y nunca hemos perdido una sola vida de Alto Fae por ello. No sé por qué se molesta la bruja, pero si quiere ondear su bandera sobre este castillo, le seguiré el juego, dejaré que teja sus engaños... y la ahogaré en ellos en cuanto pueda.

	La vigilan tan de cerca que sabremos en qué momento se prepara para atacar.

	Mi primera reacción fue decir que no, por supuesto, pero necesito atraerla, dejar que piense que poco a poco se ha ganado nuestra simpatía para que, cuando finalmente nos traicione, yo vaya tres pasos por delante. Entraré en el juego junto a ella y la atraparé con su propia confianza. Tendrá que superar su furia contra mí si quiere volver a meterse en mi piel. Lástima que para ella no haya grietas en esta armadura.

	Airlie y Roan se sentirán desolados cuando se demuestre que sus actos de salvación hacia ellos no son más que jugadas calculadas, pero eso los alentará a tomar represalias. He esperado mil años a esta compañera maldecida por el destino; ahora mi paciencia es férrea y estoy preparado para el tumultuoso futuro que se avecina.

	La bruja aprieta las manos contra la piedra, mirando por encima de la pequeña torreta y el pueblo hacia las áridas llanuras agrícolas más allá de la muralla exterior. Su mirada sigue el curso del río Lore, que pasa junto al castillo, y estoy seguro de que está planeando las posiciones de sus pequeñas bolsas de engaño.

	Ignora los murmullos de los soldados Altos Faes que la rodean mientras cierra los ojos y respira hondo. El aire aquí arriba es más claro que en el castillo o abajo en el pueblo, la desesperación y el hedor de una población hacinada debajo de nosotros esperando nuestro regreso.

	Abre los ojos y mira a Airlie.

	Su voz es firme, la de una sanadora que solo espera el pleno cumplimiento de sus pacientes. 

	—Tú y el bebé tienen que quedarse aquí arriba, donde es seguro. Será demasiado agotador para ti subir y bajar todas estas escaleras innecesariamente.

	Mansa como un cordero en primavera, mi prima asiente y se apoya en el muro de piedra. Ella también mira hacia las llanuras destruidas que una vez fueron prósperas tierras de cultivo y ahora son una polvareda. 

	—Soy bastante feliz aquí arriba. Aunque tengo tanta energía después de tantos días encerrada en mi habitación que estoy deseando dar un paseo por el perímetro.

	Frunzo el ceño, de ninguna manera voy a dejar que recorra toda la distancia con nosotros, pero la bruja se limita a asentir. 

	—No estoy segura de que el príncipe Soren tenga tiempo de hacer todo el viaje, pero me parece bien tomármelo con calma. Con algunos descansos para sentarte, la caminata te sentará bien.

	Airlie sonríe de nuevo y observa feliz mientras la bruja me sigue por el segundo tramo de escaleras que conducen al lado exterior del muro. La pequeña puerta de la base del muro, pegada a la puerta, es de hierro macizo y tiene barrotes de acero cerrados, uno arriba, otro en medio y otro abajo. Es impenetrable y siempre lo ha sido, y la bruja no repara en el metal ofensivo mientras se arrodilla y murmura una plegaria a los Destinos en la antigua lengua, las palabras salen de su lengua como una melodía.

	Incluso con la pala, le cuesta enterrar la roca en la arcilla endurecida, pero una vez que considera que el agujero es lo bastante profundo, la deja caer sin ceremonias y luego vuelve a colocar la arcilla sobre ella. Mientras presiona el montículo para aplanarlo, su magia se filtra en la tierra que lo rodea, sus ojos centellean plateados mientras murmura palabras de anclaje y ocultación.

	Espero que se corte la mano y la impregne con su sangre, pero no lo hace, sino que se limita a enviar los zarcillos de su poder hacia abajo para fijar el talismán en su sitio. Observo cómo sus manos resplandecen, cómo el brillo de sus ojos ilumina la arcilla y cómo la magia impregna la tierra. Es sutil y apacible, pero se me revuelve el estómago al sentir la magia, una sensación extraña para mí. Es una sensación menor pero similar a la de la puerta fae, algo más a mi alrededor que no puedo ver ni oír del todo, pero no hay duda de que está ahí. No suelo sentir la magia de este modo, al menos no más que los Destinos tirando de mí, y sin embargo... cuando ella introduce poder en el talismán, algo se agita en lo más profundo de mi pecho.

	Cuando la bruja se endereza y se alisa sus faldas, no muestra ninguna preocupación por mi ceño fruncido ni por la sospecha que llevo escrita, sino que se limita a seguirme sin decir nada mientras la conduzco de vuelta a la escalera. Cierro bien la puerta tras nosotros, con las manos firmes a pesar del agobio de mi mente, su actitud tranquila me irrita aún más.

	Quiero pincharla, arañar su mente como ella hace con la mía, pero su promesa de muerte aún se interpone entre nosotros. La amenaza fue lo bastante traicionera como para ahorcarla, aunque no fuera una bruja, pero guardo todas las palabras cortantes atrapadas en mi pecho mientras la observo.

	Caminando con ambas por un tercio de la muralla del castillo, escucho cómo Airlie dirige la conversación, haciendo pregunta tras pregunta sobre el trabajo de los brujos y su antiguo papel dentro de nuestro reino. La bruja le responde pacientemente, marcando un ritmo de caracol y observando cómo Airlie cobra vida cuanto más se mueve. Esta salida es buena para ella, aunque solo sea por eso.

	Cuando llegamos a la atalaya del norte, veo caballos cabalgando hacia las murallas del castillo, mensajeros que llegan, dejo allí a Airlie y a la bruja bajo la protección de Reed y Alwyn y me dirijo al castillo a toda prisa. Ya he dedicado demasiado tiempo de mi día a esta tarea infructuosa.

	Me detengo frente a la sala de recepción y veo a mi tía esperándome, lo que me obliga a respirar tranquilamente mientras intento recordar todas las razones por las que no puedo matarla. Aura tiene los brazos cruzados y una mirada altiva, y uno de sus guardias está a su lado, encogido por la ira que desprende.

	Lástima por ella, yo no me acobardo tan fácilmente.

	Le sonrío y le digo: 

	—Primero tengo que ver a unos mensajeros, Aura, tendrás que esperar.

	***

	Aunque esperaba que mi trato irreverente y la larga espera la ahuyentaran, Aura entra en la recepción dos horas después, más furiosa que nunca. No siento ninguna simpatía por ella, el sonido de sus pulseras de plata y diamantes chocando entre sí me crispa hasta el último nervio.

	—No saldré de esta habitación hasta que me asegures que vas a arrancar a esa bruja del corazón de Airlie y a empujarla a las llamas de los Destinos, que es donde debe estar —suelta Aura mientras cierro la puerta tras de mí, sin saludar ni mostrar respeto mientras ella se enfurece.

	Le enarco una ceja hasta que, a regañadientes, se levanta y hace una reverencia; cada parte de la acción le resulta claramente irritante, como demuestran sus movimientos espasmódicos. Doy la vuelta a la mesa y me siento antes de pedirle con la cabeza que haga lo mismo, complaciente, aunque me muerdo la lengua contra las duras verdades con las que quiero golpear a esta mujer.

	Empujarla fuera de las puertas del castillo es el único curso de acción que quiero tomar pero, sin ofrecerle una escolta, no es seguro que regrese a la Corte Unseelie y si algo le sucediera, el voto que posee no pasa a su hija.

	Por desgracia, Aura tiene un primo que, según las retorcidas y volubles leyes de los Altos Faes Unseelie, ocuparía su puesto en la corte antes que Airlie. Ayron está obsesionado con el regente, todas las mentiras almibaradas y las costumbres mujeriegas de mi tío cantan a los rincones indulgentes del corazón del varón, y con una sola acción imprudente el regente ganaría la mayoría.

	Algún día cambiaré las leyes y eliminaré de la corte que cultivaré a los simpáticos e inútiles jefes de familia, pero por ahora, la lealtad de Aura al linaje directo de la familia Celestial juega a su favor.

	—No puedo matar a la bruja, Aura, ya te han dicho por qué. Yo no me preocuparía tanto por el corazón de tu hija, es mucho más fuerte de lo que nunca sabrás.

	Se burla, se echa hacia atrás en el asiento y agita las manos de forma dramática. Me pregunto cómo ha aprendido a desenvolverse en la Corte Unseelie si es tan fácil irritarla, o si esto no es más que un espectáculo, una relación cuidadosamente cultivada entre nosotros que ahora intenta explotar para salirse con la suya. El nacimiento del hijo de Airlie no fue como ella esperaba, y ahora ha perdido terreno en sus esfuerzos por traer a su heredero y nuevo nieto a casa.

	Su aversión por Roan es la razón por la que nunca confiaré en esta hembra, no importa las bonitas historias que teja, y ella también lo sabe.

	El día en que ambos se casaron, hace ya muchos siglos, fue la primera vez que le dije a Aura exactamente lo que pensaba de ella, descarado en mi juventud y sin importarme las consecuencias. Aún no había visto morir a cientos de miles de personas, no había experimentado la verdadera depravación de la guerra, y todavía había en mí una arrogancia que pensaba que podría convencer a los Destinos de que me dieran antes a mi compañera. Fue una lección difícil de aprender, las palabras de la Vidente eran inamovibles, pero una lección efectiva; nunca he vuelto a olvidar el poder que tienen sobre mí.

	Vuelve a intentarlo, con un tono seductor y ribeteado de la furia que nunca llegará a mostrar. 

	—Los días posteriores al nacimiento de un bebé son muy delicados, Soren. No lo sabrías por la maldición, pero es el momento perfecto para que la bruja hechice a Airlie y la aleje de la razón. Roan nunca ha sido lo bastante fuerte para llamar a su mujer a filas. Si tú no lo haces, nadie lo hará.

	Cuento mis respiraciones.

	Es un acto lento para darme tiempo a encontrar mi paciencia, recordándome todas las razones por las que esta mujer debería seguir viva. Por supuesto, la lista es pequeña y cada vez más corta. Cada insulto me quita otra línea de la lista, hasta que solo me queda el equilibrio de la Corte Unseelie.

	Finalmente, vuelvo a hablar con voz firme. 

	—Lo que pase entre Roan y Airlie nunca ha sido ni será asunto tuyo. Tu hija está casada con su compañero bendecido por el destino. Ahora son una familia, y lo que decidan hacer con sus vidas no es de tu incumbencia. Antes de que empieces con tu diatriba contra Roan, tía, debo recordarte que él está arriba curándose de las heridas que recibió mientras defendía nuestro reino de nuestro enemigo, todo mientras tu propio marido no se molestó en dejar la cena de la Corte Unseelie para desearle lo mejor a su hija y conocer a su nuevo nieto.

	Los insultos y las críticas pasan volando junto a ella, brillando en la armadura de arrogancia que la envuelve, con la mente concentrada en una sola cosa. 

	—¡Las heridas que Roan sufrió luchando contra brujos y, sin embargo, mientras él vagaba por las Tierras Exteriores, abandonando a su esposa embarazada en su momento de mayor necesidad, había una bruja aquí en este castillo, a la que todos ustedes le concedían libertades, simplemente porque conoce los nombres de algunas plantas y sabe preparar un té! ¡Estas no son las decisiones de un rey, Soren! No de uno lo suficientemente fuerte como para liderar este reino y restaurar nuestra forma de vida.

	Es un sentimiento peculiar defender a la bruja con tanta vehemencia, pero por el bien de Airlie lo haré. 

	—Creo que olvidas que tu nieto está vivo porque la bruja rompió la maldición. Es el primer bebé de sangre Alta Fae nacido en siglos, toda una generación de vida por venir, porque esa maldición ha desaparecido. Acepta que este castillo está bajo mi dominio y que mi palabra es ley, o vete. Haz el viaje de regreso a Yris y a la Corte Unseelie sin nada más que los guardias que trajiste contigo, pero que sepas que es un largo camino a casa, Aura, y un milagro de los Destinos que hayas llegado aquí ilesa en primer lugar.

	Paso una mano sobre el pergamino que tengo delante, su mirada sigue mis dedos mientras los paso por encima de los números de los mensajeros. 

	—Los ataques se duplican cada día ahora que los brujos saben que la maldición se ha roto, y se afanan por mantener a los Altos Faes demasiado ocupados para que se recuperen del mal que han mantenido sobre nosotros todo este tiempo. Quién sabe si serán capaces de lanzar la maldición una vez más, o si mi compañera bendecida por los Destinos será capaz de romperla de nuevo si lo hacen. Por ahora, el reino es un baño de sangre, y tus opciones son muy limitadas.

	El rostro de Aura se agria como la leche vieja, las arrugas se profundizan alrededor de su boca mientras hace muecas. Desmerece su belleza natural, la misma que transmitió a su hija, y me cuesta ver esa belleza ahora que su lengua afilada y sus maneras entrometidas la estropean.

	—¿Tu compañera bendecida por los Destinos? ¿Qué vas a hacer, Soren, casarte con ella? ¿Te casarás con una bruja y la colocarás en el trono de tu madre? Me alegro de que no esté aquí para ver lo bajo que ha caído su hijo. ¡Se supone que debes proteger a tu pueblo, no poner una corona en la sucia cabeza de tu enemigo!

	Vuelvo a revolver los papeles, busco con cuidado el pergamino exacto y lo saco del montón donde lo había escondido. Su mirada se desvía hacia abajo, enarcando una ceja porque he captado su atención.

	—Envié mensajeros a través de los mares para hablar con el Rey Sol sobre rutas comerciales y un tratado entre nosotros una vez que yo sea rey. Uno de los mensajeros trajo esto de vuelta, una advertencia de lo que me espera si doy la espalda al camino que la Vidente trazó ante mí.

	Deslizo la imagen por la mesa hacia ella, la semejanza cuidadosamente renderizada a la que el propio Rey Sol había dado vida con su magia de la forma más espeluznante. Hamyr me dijo que al regente también se le enviaba una, una advertencia minuciosa a todos y cada uno de los que gobiernen para que comprendan nuestras responsabilidades ante los Destinos y nos entreguemos por completo a sus órdenes.

	Es una advertencia y una promesa: la Corte Seelie no se tomará a la ligera ningún desafío a los Destinos.

	Veo cómo el rostro de Aura se resquebraja, cómo su mueca se convierte en un enorme terror mientras vuelve a apartarlo y se encoge contra la silla. Ya no le queda color en las mejillas, un leve temblor la recorre. Mi propia reacción fue similar, la criatura no se parecía a ninguna que hubiera visto antes y era más horrible cuanto más la miraba, y un pensamiento me ha atormentado desde que Hamyr me tendió el pergamino, su propia mano temblando también.

	La bruja ha visto uno de cerca.

	No hay nada de mi propia reacción en mi voz cuando digo con firmeza: 

	—Eso es un Ureen, Aura. ¿Sabes lo que son? Las pesadillas que atormentaron las Tierras del Norte durante siglos, cayendo del cielo y consumiéndolo todo. Yo solo pienso en mi reino, como he hecho desde el momento en que asesinaron a mis padres. Aunque no puedo compartir tu sentimiento: la muerte de mi madre pesa sobre mis hombros.

	Su respiración se agita en su pecho y su mano se aferra al panel de encaje de la parte delantera, delicadamente bordado y cosido por manos expertas. Joyas adornan sus orejas puntiagudas y su cabello, diamantes se entremezclan con zafiros alrededor de sus muñecas, y un gran anillo luce en su dedo, símbolo de los votos que hizo con su débil marido. Todas sus galas están a la vista, y en la grave situación en la que nos encontramos, no son más que llamativas e insípidas.

	Hago un gesto hacia la puerta, desdeñoso y harto de sus juegos. 

	—Tienes que irte, tía. Tengo demasiados asuntos que atender y pocas horas al día para discutir así contigo.

	Ella tiembla en su asiento, todavía horrorizada por la imagen, y muevo una vez más una pila de pergaminos sobre ella para ayudarla a recobrar la lucidez.

	Cuando por fin se inclina hacia delante en el asiento, tragando saliva dramáticamente, el color sigue ausente de su rostro mientras grazna: 

	—Te ayudaré a organizar la boda. Airlie no está para esas cosas mientras cuida del bebé, y este no es un simple baile para dejar en manos del personal del castillo. Asistirá toda la Corte Unseelie, y debe ser estrictamente planeado y ejecutado si quieres ocupar el trono. El propio regente no puede negarte la corona, siempre y cuando lo hagamos bien.

	Podría pasarle a Airlie esa imagen para usarla contra su madre, si este es el resultado.

	Hay una nueva sumisión en su forma cuando extiende una mano temblorosa una vez más, agarrando un trozo de pergamino en blanco y una de las plumas de tinta que tengo sobre mi escritorio. 

	—Escribiré la lista de las familias que debes invitar junto con toda la Corte Unseelie. Podríamos organizarlo para el equinoccio de otoño, pero el solsticio de invierno es mejor, más apropiado para una ocasión así.

	Mira hacia donde se esconde el monstruo, bajo una pila de papeles, y traga saliva: 

	—Si tenemos tiempo para esperar, claro. Si el destino exige que sea antes, haré los cambios necesarios.

	Sacudo la cabeza, mirando la lista de ataques que tengo ante mí. Los mensajeros llegan a diario, atravesando la puerta fae y montando a caballo como si los persiguieran los monstruos de los Destinos mientras se abren camino hasta mí a través de las tierras infestadas de enemigos.

	Hay cientos de aldeas entre aquí y la Fortaleza de los Brujos, cientos de miles de Faes Inferiores y mestizos en su interior. Todos ellos han sido abandonados por el regente, pero ahora me veo obligado a retirar mis fuerzas a Yregar, dejándolos indefensos y sin esperanza de ayuda. Aunque no tenemos espacio para más refugiados, envié un mensaje a través de mis jinetes exploradores.

	Vengan a Yregar. No los rechazaremos, les encontraremos sitio y comida.

	Todavía no ha llegado nadie a las puertas del castillo, pero no lo sabré hasta que lleguen más exploradores, ya sea porque dudan en viajar tan al sur con un largo invierno por delante o simplemente porque no hay supervivientes. A cada uno de ellos se le ha encomendado el trabajo más peligroso, y muchos no regresarán, más bajas en este conflicto infructuoso. La desesperación se apodera de mis entrañas mientras temo lo peor, la espiral hacia el olvido de nuestro pueblo no hace más que acelerarse a medida que pasan los días.

	Aura echa un vistazo a mi escaso salón de recepciones, con ojos de desaprobación, pero elige sus palabras con mucho más cuidado ahora que se ha visto obligada a enfrentarse a la realidad de nuestra situación. 

	—La Corte Unseelie exige una boda tradicional de Altos Faes. El templo de los Destinos de la familia Celestial, aquí en el castillo, tendrá que ser preparado, decorado y limpiado a fondo. La bruja necesitara un vestido para la ceremonia, y otro para su presentación a la corte. Joyas de la familia Celestial para adornarla, pero solo después de que los preparativos de limpieza se han hecho a su cuerpo. El banquete después de la ceremonia debe ser suficiente para mantener todo un día y una noche de fiesta. Luego está el lecho matrimonial. Alguien tendrá que montar guardia y anunciar la consumación; será un puesto muy delicado.

	Vuelve a mirarme y se aclara la garganta; la posibilidad de que alguien se acueste con una bruja es suficiente para ponerla nerviosa, pero continúa: 

	—Enviaré las invitaciones a la Corte Unseelie, pero, ¿está preparada Yregar para acoger semejante acontecimiento? Las cocinas solo han enviado pan y unas míseras manzanas para mis comidas. ¿Habrá comida suficiente para alimentar a mil faes durante la boda y el tiempo que decidan quedarse después para celebrar tus esponsales?

	Le dirijo un gesto con la mano y vuelvo a mirar la correspondencia para que no pueda ver mi reacción ante la lista de ritos a los que me veré obligado.

	La soga se aprieta alrededor de mi cuello con cada respiración mientras mi destino comienza a acercarse.

	—Preocúpate de quién viene y dónde vas a sentarlos en el templo de los Destinos. Déjame a mí las provisiones de Yregar.

	Cuando se levanta y se lleva el pergamino, lista para trabajar en él en la cámara de invitados, hago una mueca y le doy la última mala noticia. 

	—Asegúrate de que el Rey Duende esté en la lista. Ya ha confirmado su asistencia.

	 


Capítulo 35

	Rooke

	Traducido & corregido por:  Camm

	La protección se asienta perfectamente alrededor de los muros del castillo, indetectable y fuerte gracias a las piedras lunares, listo para ayudar cuando los brujos finalmente vengan a atacar. Vendrán a Yregar, no me cabe duda, y los Destinos cantan bajo la piel de mis cicatrices mientras dirigen la danza que todos nos vemos obligados a soportar.

	A Reed le han asignado la tarea de vigilarme por ahora, o tal vez se ofreció voluntario para ello, y me sigue de cerca mientras vuelvo a pasar mis días en los aposentos del sanador. A medida que los días se convierten en una semana y luego en dos, queda claro que su único deber es vigilar todos mis movimientos.

	Cuando estoy segura de que he preparado todas las tinturas y elixires que puedo hasta que la próxima cosecha florezca en mis jardines, me paro a hacer balance de lo que hay que guardar. Algunos de estos frascos contienen un líquido demasiado valioso para utilizarlo salvo en casos de extrema necesidad, así que los pongo al final de la estantería y saco los que podré reponer fácilmente. Algunas plantas tardan un año entero en echar raíces y florecer lo suficiente como para soportar una cosecha, mientras que otras, como el cardo mariano, se propagan en cuestión de días, por lo que solo transcurren unas pocas semanas hasta que se establece una cosecha abundante.

	Un elixir de vitalidad es fácil y rápido de preparar, y los frascos se amontonan en las estanterías a la espera de que les encuentre una utilidad. Una gota diluida en agua limpia es suficiente para fortificar a un niño, pero solo una vez que ha superado su primer año, y deja de ser eficaz cuando llega a la edad adulta. Reservo un frasco para Airlie y su hijo, listo para el próximo verano, y mi mente vuelve a los niños que vi en el pueblo, cuyos ojos me seguían con desesperación cada vez que pasaba por delante.

	Cuando me vuelvo hacia Reed, lo encuentro sentado en la silla de madera, apoyando la barbilla en el puño mientras me observa trabajar. En su mirada hay una especie de interés agudo mientras se empapa de las tareas diarias de un sanador, como si estuviera aprendiendo todo lo que hay que saber sobre el trabajo de mi vida por el mero hecho de estar sentado aquí conmigo en silencio.

	—Conozco esa mirada —dice suspirando mientras se pasa una mano por el rostro.

	Esto parece el comienzo de las bromas entre soldados, demasiado familiar para las forzadas interacciones que hemos tenido hasta ahora, pero tanto si me estoy ablandando gracias a la tranquila amistad de Airlie como si simplemente me aburro, caigo en ellas.

	—¿Cómo es posible que sepas lo que es esta mirada? Solo llevas en Yregar cinco minutos y medio, diez como mucho.

	Suelta una carcajada, con las puntas de las orejas asomando por el largo cabello rubio que se ve por todas partes en el castillo gracias a la fuerte línea de sangre de los Unseelie. Lo lleva suelto, con trenzas a ambos lados de la cabeza —algo poco común en un soldado de alto rango—, pero se comporta con la misma confianza que los soldados de Yregar, seguro de sus propias habilidades.

	No lo he visto luchar, pero si ha sido entrenado como el resto de ellos, estoy segura de que es una fuerza a tener en cuenta. He visto a los soldados de aquí entrenarse, en los barracones visibles desde el jardín por encima de la baja valla de piedra que recorre el perímetro, y, aunque detesto admitir cualquier cosa positiva sobre el príncipe Soren, sus hombres son nada menos que impresionantes.

	Con habilidades muy perfeccionadas —tanto sin armas como con espadas—, muestran reflejos agudos y han sido bien entrenados en todas las formas de combate. El comandante los pone a prueba a diario para asegurarse de que están preparados y listos para defender este castillo hasta el final.

	Ver al príncipe Soren entrar en el cuadrilátero y destrozar a quince de ellos como si no fueran más que niños fue un espectáculo digno de ver. Oír rumores sobre las habilidades del compañero que los Destinos habían elegido para mí y ver sus proezas en persona me habían dejado con un nuevo, aunque incómodo, aprecio por el macho.

	Fue una valiosa lección para mí. El príncipe Soren no recibió el apodo de Príncipe Salvaje simplemente por la cicatriz que cruza su rostro, a pesar del esnobismo de la Corte Unseelie y su insaciable sed de perfección. El Alto Fae es una bestia, y tan bueno con la espada como dicen los rumores. Un mejor espadachín que cualquiera que yo haya visto. Si alguna vez aprendiera a aprovechar la magia que lleva dentro, latente pero presente como en todos los Faes Unseelie que he visto hasta ahora, sería imparable incluso contra un brujo poderoso como Kharl.

	Es exactamente lo que necesita para ganar la guerra que tenemos por delante.

	Si los Destinos nos unieron para que yo le enseñara a usar su magia no viene al caso: cualquier enseñanza que yo le dé caerá en saco roto si el hombre no puede quitarse de la cabeza el odio que siente hacia los de mi especie.

	—Esa es la mirada exacta que le diste al príncipe Soren justo antes de que le echaras la bronca sobre la moral de nuestra raza. Estoy tratando de averiguar qué hice para hacerte enojar y volver a empezar ese sermón. No soy de los que aceptan ese trato de buena gana, y menos de una bruja.

	Su tono es desenfadado, pero sus ojos son serios. Es la primera vez que alguien reconoce lo que he dicho, pero el hecho de que no niegue la verdad de mis palabras ni intente minimizarlas suaviza ahora su respuesta. Ahora espero que Reed se quede en Yregar, por más razones que la mera seguridad de Airlie y el bebé. Una voz de la razón entre los Altos Faes es una rareza que no estoy dispuesta a perder.

	Levanto uno de los frascos. 

	—Hay suficiente elixir en esto para mejorar la salud de trescientos niños. ¿Sabes cuántos hay en el pueblo de Yregar?

	Sus cejas se fruncen mientras sus ojos permanecen fijos en el líquido de color rubí del frasco, calculadores, pero no suspicaces.

	—No, pero puedo preguntar. El príncipe Tyton está entrenando hoy en los barracones para poner a prueba a los soldados y asegurarse de que nadie flojea. Él debería saber la respuesta —murmura, como si le pareciera hilarante sugerir que los soldados podrían perder su ventaja.

	Me limito a asentir y pongo el pequeño frasco de cristal en el bolsillo de mi vestido, jugueteando con la parte delantera e intentando no estremecerme ante el horrible corte de la tela. Reed ve todo esto, sus ojos demasiado agudos, y me sigue hasta el jardín para tomar el atajo a los barracones. Solo después de quitar el árbol muerto y los escombros encontré la pequeña puerta. No la he utilizado hasta ahora, pero me apresuré a informar a Firna de su existencia, por si algún soldado o mensajero que regresara necesitara ayuda inmediata.

	Mis estanterías están ahora repletas de vendas limpias y analgésicos en docenas de formas, e incluso convencí a Firna para que me trajera un kit de costura. Todos los mensajeros son mestizos, muchos de ellos Altos Faes, pero es muy probable que no tengan una gran capacidad curativa. La pérdida de sangre no es algo que deba tomarse a la ligera, y unos cuantos puntos limpios ayudarán donde el cuerpo podría luchar bajo un daño catastrófico.

	Los ojos de Tyton se entrecierran cuando nos acercamos a él, sus sonrisas despreocupadas y su corazón alegre han desaparecido en algún lugar del Bosque Ravenswyrd. No estoy segura de sí su naturaleza alegre volverá algún día después de lo que vivió allí, pero me enfrento a su mirada suspicaz con la barbilla ladeada, decidida a no acobardarme nunca ante su ira.

	—La bruja ha preparado tinturas y remedios curativos. Tiene unos que podría ayudar a curar a los niños de la aldea —dice Reed, y niego, cambiando de lugar entre los dos varones para asegurarme de que me entienden perfectamente.

	—No los curará, pero los ayudará a crecer. Los niños de ahí fuera se mueren de hambre y no reciben la variedad adecuada de alimentos y nutrientes que necesitan para desarrollarse bien. Incluso una vez que lleguen los carros de comercio, probablemente seguirán trayendo alimentos simples que puedan estirarse para alimentar a tantos como sea posible. ¿Correcto?

	Tyton frunce más el ceño. 

	—Haremos lo que podamos por todos, pero solo tenemos tres comercios antes del pleno invierno. Nuestras opciones son limitadas.

	Asiento, con el rostro cuidadosamente inexpresivo. 

	—Mantenerlos alimentados es todo lo que realmente tenemos que hacer hasta que termine la guerra para asegurarnos de que sobrevivan, pero con este elixir, tendrán más posibilidades de prosperar. Todas las propiedades importantes de los alimentos que les faltan ya no importarán tanto. Reconstruir un reino lleva mucho trabajo: las próximas generaciones no pueden faltar.

	Saco el frasco y lo sostengo en la mano, y siento los límites de su magia al tocarlo. Puede que no controle totalmente su poder, pero confía en él, y cuando sus ojos brillan por un instante antes de asentir, sé que el mayor obstáculo ya ha pasado.

	Sabe que el elixir no dañará a los aldeanos.

	Vuelvo a mirar a los dos hombres y continúo: 

	—He reservado un poco para la princesa Airlie y el bebé, pero no podrá tomarla hasta que haya pasado su primer cumpleaños, completado un ciclo completo de las estaciones. Hay suficiente aquí para que trescientos niños reciban una dosis, y puedo hacer más una vez que el jardín se haya asentado. Una dosis les servirá hasta el próximo verano y, si el príncipe Soren se ocupa de la escasez de alimentos, las cosas deberían ir mejor para todos para entonces. ¿Es suficiente, o debería tomar otro vial?

	Tyton se detiene para quitarse la armadura de entrenamiento y colocarla sobre el pequeño cajón que hay frente a las puertas del barracón, con una mirada recelosa hacia nosotros dos mientras le devuelvo la mirada sin inmutarme.

	Esta es la zona más animada de Yregar que he visto hasta ahora, cientos de Altos Faes cumpliendo con sus obligaciones bajo el gobierno de su príncipe. Los soldados que entran y salen del edificio inclinan respetuosamente la cabeza ante Tyton mientras murmuran en voz baja sobre mi presencia aquí, sin preocuparse en absoluto de que vea la malicia en sus ojos al pasar. Incluso hay algunos susurros sobre Reed y su misión de vigilarme, pero los ignoro con la misma facilidad. Los chismes ociosos están en la base de toda comunidad, y entretenerlos es invitarlos a echar raíces y florecer; mejor dejarlos morir en labios aburridos en busca de presas más débiles.

	Tyton suelta finalmente un suspiro y sacude la cabeza. 

	—Solo hay un centenar de niños fuera del orfanato, y cincuenta que viven allí, así que es bastante, pero te costará convencer a los padres para que acepten el elixir que les darás. No confiarán en ti, e interactuar con una bruja es invitar a la muerte; todos lo saben bien. Si vas allí, te darán la espalda o te rechazarán en sus puertas.

	Miro el líquido rojo una vez más antes de respirar hondo y tendérselo. 

	—Una gota en un vaso de agua, un vaso a cada niño. Solo es efectivo hasta que alcanzan la edad adulta, sea cual sea la edad de su raza, así que no sirve de nada dárselo a los adultos o a los ancianos de la aldea.

	Tyton mira el frasco antes de agarrarlo, apretando suavemente la palma de la mano alrededor del cristal como si sostuviera un acto de magia que no está dispuesto a perder. Independientemente de lo que haya ocurrido entre nosotros y de la canción que el bosque canta en su corazón, confía en mis habilidades como sanadora lo suficiente como para asumir esta tranquila tarea.

	Mientras se agacha para volver al barracón y ladrar órdenes a los soldados para que lo ayuden, lo llamo una vez más: 

	—Iré al orfanato. Con Reed a mi lado, deberían dejarme entrar, ¿no? Quiero ir.

	Tyton se encoge de hombros y acepta, luego se marcha mientras me pongo manos a la obra para fortificar el castillo de todas las formas posibles mientras los soldados Altos Fae hacen lo mismo. No puedo deshacer el daño que los brujos han hecho a estos niños y sus familias, pero puedo fortalecerlos y darles la mejor oportunidad en la vida. Pase lo que pase aquí en Yregar, no olvidaré a los fae que viven más allá de los muros del castillo.

	***

	Reed se queda mirando la pequeña verja de hierro que rodea el orfanato como si temiera que dentro vivan enfermedades y una rabiosa jauría de espectros, me contengo de empujar la pequeña puerta para abrirla y me vuelvo hacia él con censura.

	—No puedes entrar ahí y estar rodeado de niños huérfanos con ese aspecto. Ya están apartados de esta comunidad, y tú solo empeorarás las cosas.

	Señalo la valla para demostrar lo que digo. Está ahí para mantener a los niños a salvo dentro del recinto del orfanato, pero el hecho de que esté hecha de hierro es aborrecible, en mi opinión. Mi magia me protege de sentir el verdadero dolor del espantoso metal, pero los mestizos y los Faes Inferiores no tendrán tanta suerte. No pueden abrir la puerta sin sentir un dolor atroz, y por eso están atrapados dentro.

	Los Altos Faes tienen sus guantes y cueros para protegerse del hierro que llevan y empuñan. Han sido inteligentes al usar el metal en primer lugar, al encontrar formas de superar su propia aversión a él para protegerse de la magia más débil de los ejércitos delirantes, pero verlo aquí, rodeando una casa construida para niños huérfanos, me revuelve el estómago de inquietud.

	No tengo motivos para creer que aquí ocurra nada malo, pero esas puertas de hierro me han carcomido la mente hasta que he tenido que buscar la forma de entrar para hacer mi propia comprobación de bienestar. Hay muchas posibilidades de que Tyton tenga razón y los responsables me nieguen el acceso, pero usaré mi magia si es necesario, enviaré un pulso de poder a través del edificio para comprobar la salud y el bienestar de los niños vulnerables que hay dentro.

	No necesito que los Altos Faes me apoyen. Si encuentro algo que no me gusta, lo solucionaré yo misma.

	Reed me mira y se pasa una mano por el rostro, incapaz de cambiar el ceño fruncido. 

	—Odio estos sitios.

	Me cuesta contenerme y reaccionar ante las típicas sensibilidades de los Altos Faes, así que niego y hago una mueca, la fácil familiaridad entre nosotros me afloja la lengua y vuelvo a las bromas de soldado con más facilidad que la respiración. 

	—¿No quieres estar cerca de niños pequeños indefensos? ¿O son los mestizos y los Faes Inferiores los que te preocupan? Sabes que no son tan diferentes de los Altos Faes, en realidad no. Es una pena que nunca te mezcles con los que están por debajo de tu posición.

	Su ceño se frunce. 

	—No me importa su herencia. Mientras no sean brujos.

	Añade su descargo de responsabilidad al final, como si quisiera aclarar cualquier confusión que nuestra conversación pudiera generar en mí, y pongo los ojos en blanco mientras continúa: 

	—Cada uno de estos niños ha sido abandonado aquí por la desesperación de unos padres que una vez los quisieron, pero no pudieron alimentarlos, o han perdido a sus familias en la guerra.

	Se detiene un momento, se encoge de hombros antes de mirarme de reojo. 

	—Bueno, hay una tercera opción, y deberías estar preparada para ella, porque no necesito que vuelvas pisoteando al príncipe Soren y explotando contra él.

	Nada me impresionará a estas alturas, pero le hago un gesto para que continúe.

	—Algunos de los mestizos son probablemente los hijos bastardos de los Altos Faes, arrojados aquí porque no querían sufrir la vergüenza de que la Corte Unseelie chismorreara sobre sus aventuras con la «gente inferior».

	Respiro hondo para contener mi ira, pero esto no me sorprende.

	Estas cosas también ocurrieron en la Corte Seelie, aunque durante la guerra se produjo un gran cambio en el corazón del Rey Sol. Al ver a todas las razas de su tierra unirse y luchar contra los Ureen, con uñas y dientes, hasta la muerte, llegó a tratar a todos los soldados, sin importar su raza, de la misma manera, con respeto por su servicio. Todos luchaban por su reino.

	Tras la guerra, el Rey Sol dejó claro que, aunque los príncipes, princesas, señores y damas Altos Faes seguirían conservando sus títulos y sus tierras, ya no se les permitía gobernar sobre los Faes Inferiores y los mestizos en detrimento de los fae.

	No podía hacer cambiar de opinión a todo el mundo, y todavía había muchos dentro de la Corte Seelie que se resentían de tales cambios, los viejos prejuicios y la arrogancia eran muy profundos, pero era el primer paso hacia el cambio y antes de irme vi la forma en que el Rey Sol y su reina estaban educando a su hijo. El joven príncipe estaba rodeado de toda la gente que vivía en las Tierras del Norte, mientras su padre le enseñaba no solo a ser su rey, sino a liderarlos a todos como iguales.

	Tal vez por eso juzgo tan duramente al príncipe Soren y a este reino. He visto un camino mucho mejor, he vivido dentro de esa cultura y he ofrecido sanación a todos, solo para que los Destinos me llevaran de vuelta a la Corte Unseelie y a sus formas destructivas. Echo de menos la unidad de las Tierras del Norte.

	Miro de reojo a Reed, me encojo de hombros, abro la verja, entro en el patio del orfanato y camino con paso seguro hasta la puerta principal. Se acerca la media mañana y, sin embargo, los niños siguen dentro, nadie juega ni disfruta del claro aire otoñal que nos rodea. No me gustan las implicaciones, pero levanto la mano y golpeo la vieja puerta de roble antes de permitirme sacar conclusiones precipitadas.

	El edificio es de piedra, de tres pisos que saltan y se retuercen en el aire por encima de nosotros de una manera fantástica, con hileras de ventanas demasiado pequeñas para dejar entrar buena luz, pero suficientes para que quizá no sea tan lúgubre por dentro. La puerta principal es bastante vieja —hay signos de desgaste y deterioro en el marco—, pero los escalones de la entrada están limpios y los parterres del jardín están desnudos, como si hace mucho tiempo, antes de que la tierra muriera, se hubieran cultivado flores. Tal vez alguien se preocupe de verdad por este lugar y sus almas perdidas.

	La puerta se abre y una mujer mestiza me mira entrecerrando los ojos, con cara de aprensión que se convierte en miedo cuando me ve bien. Reed da un paso adelante y se desliza delante de mí, como si ocultarme ahora fuera a mejorar la situación.

	—Estamos aquí a petición del príncipe para ofrecer medicinas a los niños.

	Me doy cuenta de que no dice qué príncipe, pero después de echarle un buen vistazo, la mestiza asiente y se hace a un lado. Independientemente de los desafíos a los que se haya enfrentado en Yregar, confía en los soldados de aquí y en el príncipe Alto Fae que los lidera.

	Reed me mira por encima del hombro y asiente antes de entrar en el edificio, asegurándose de que lo sigo y de que no se trata de una treta para escapar de su guardia. Con los ojos en blanco, entro en una pequeña recepción y parpadeo ante los pequeños orbes de magia que la iluminan.

	No esperaba ver magia así aquí. El castillo tiene la misma iluminación, magia antigua colocada allí por Altos Faes de hace generaciones que aún usaban su magia, pero aquí hay alguien que cuida de estos orbes y los mantiene encendidos. La mujer de mestiza tiene orejas puntiagudas y ojos azules, algo de sangre de Fae Unseelie, pero los largos mechones de cabello rojo que le caen sobre los hombros y el tono dorado de su piel delatan otra herencia.

	—Estaba viendo a los soldados en el pueblo hablando con las familias con niños. Me preguntaba si alguien vendría a vernos, pero no esperaba a la bruja.

	También hay un acento en su voz, y tardo un momento en reconocerlo. Creció hablando primero la lengua duende y después la lengua común, y las palabras se le forman en la boca de forma un poco extraña mientras se esfuerza por formar las sílabas adicionales y encadenarlas con fluidez.

	Una mestiza criada en las Tierras de los Duendes, que se encuentra en Yregar durante las peores décadas de desesperación, es todo un enigma.

	Meto mi mano en mi bolsillo y saco el pequeño frasco que hay allí, mostrándoselo en la palma de la mano mientras Reed echa un vistazo a la sala de recepción. Sus ojos se abren de par en par y sospecho que está impresionado. No solo está limpio, sino que está bien cuidado, como solo puede estarlo un hogar lleno de amor. Hay una alfombra en el suelo que ha pasado a mejor vida después de que tantos pequeños pares de pies la pisaran y un marco de puerta con grabados de alturas y nombres garabateados por todas partes, la marca del tiempo, un triunfo en esta guerra. Hay pequeños montones de juguetes en cestas aquí y allá, y un gran cuadro colgado sobre una pequeña chimenea en desuso, muchas manos pequeñas han tocado el lienzo y han dejado impresiones en un vibrante lavado de colores.

	Es el testimonio de una mujer que intenta desesperadamente crear un hogar amoroso, ya me cae bien.

	—¿Elixir de Fuego de Zorro? Eso no es tan fácil de conseguir —murmura, sus ojos se cruzan con los míos mientras me hace un gesto con la cabeza—. Cuando llegué a Yregar, tenía provisiones de ese tipo, pero hace tiempo que desaparecieron. Estaría muy agradecida de ofrecérselo a mis hijos.

	La esperanza se infla en mi pecho —por fin, una victoria para los más indefensos— y cuando le tiendo el frasco, lo toma con confianza.

	—Una gota en un vaso de agua... —empiezo, pero ella me interrumpe.

	—Sí, conozco la dosis. Una gota en un vaso por cada ciclo de las estaciones. Aquí hay suficiente para los próximos años, al menos para los pequeños. Tengo diez hijos mayores que solo aguantarán uno o dos años.

	La sonrisa en mi rostro se hace más grande. 

	—¿Tienes conocimiento de esas cosas? Me alegra oírlo.

	Se oye un ruido sordo en el piso de arriba y su mirada se dirige hacia él. Suspira como solo una madre puede hacerlo ante cualquier travesura. 

	—Una vez tuve la esperanza de ser entrenada en tales artes, pero mi corazón me llevó a una vocación diferente. Ahora solo recuerdo las cosas que son útiles para los niños; todo lo demás se pierde en mi mente mientras intento recordar las rutinas para ir a dormir y cómo trenzar el cabello.

	Reed levanta la vista con ella, sonriendo ante los ruidos que captan sus oídos de fae, pero aprovecho el momento de sinceridad y lo llevo un poco más lejos.

	—¿Por qué están los niños dentro en un día tan bonito? Hay mucho espacio ahí fuera para que agoten su energía y salves tus muebles. —Hago un gesto hacia el techo, y su rostro se contrae cuando vuelven a activarse sus defensas.

	Temo haberme equivocado y haberla insultado, pero me mira con confianza. 

	—Es demasiado peligroso para ellos. Los soldados adicionales y las oleadas de gente nueva en el pueblo no son amables con ellos, no como antes. El lugar es lo suficientemente grande como para mantenerlos dentro, y el salón de arriba podría estar soportando lo peor de su juego, pero prefiero perder todos los muebles dentro de estas paredes que escuchar las cosas repugnantes que algunas personas les dicen a mis hijos.

	La expresión de Reed pierde lentamente su alegría y se limpia, convirtiéndose en nada más que una máscara, y me encuentro luchando por contener mi propio temperamento. La mujer me mira a los ojos y asiente ante lo que ve en mi rostro, una mirada cómplice compartida entre nosotras. Sus ojos se dirigen a Reed mientras duda, eligiendo cuidadosamente sus palabras delante de él, pero sea cual sea el prejuicio que exista entre los Altos Faes sobre los de mi especie, no ha arraigado en ella.

	Empiezo a sospechar que tengo que agradecérselo al Rey Duende.

	—Me llamo Whynn, y te agradezco que hayas ofrecido el elixir de Fuego de Zorro a mis hijos. Si hay algo que pueda hacer en agradecimiento, por favor, házmelo saber. Soy la única guardiana aquí; las otras mujeres que vivían y trabajaban aquí se marcharon cuando las cosas empeoraron en el reino, pero los niños mayores se han quedado cerca a medida que crecían, y tengo suficiente ayuda para mantenerlos a todos a salvo. Puede que no pueda pasar tiempo fuera de aquí, ya que algunos de mis hijos son demasiado pequeños para dejarlos desatendidos, pero todo lo que esté a mi alcance es tuyo.

	La forma en que estructura las frases es un eco de docenas de soldados duendes con los que pasé mi tiempo en las Tierras Seelie, y me inclino ante ella respetuosamente, a la manera de los duendes.

	Ella disimula una sonrisa mientras hace una reverencia a su vez, las dos interactuando de una manera extraña para Reed, que nos mira a los dos con el ceño fruncido.

	Los golpes en el piso de arriba se hacen más fuertes, y un suspiro sale de los labios de Whynn.

	Sonrío una vez más. 

	—Nos pondremos en camino. Si alguna vez tú o los niños necesitan un sanador, vengan a verme a los aposentos del sanador en el castillo. Hay una puerta y una entrada lateral, y ambas están siempre abiertas para ustedes.

	Capítulo 36

	Soren

	Traducido & corregido por: Camm

	Sin noticias de ninguno de mis exploradores sobre los suministros de los Fyres Occidentales, hago balance de lo poco que nos queda y de lo que voy a hacer si el Rey Duende nos ha traicionado.

	Mis exploradores, que actúan como mis ojos dentro del reino, llevan días esperando en los límites de las Tierras de los Duendes, sabiendo que Darick debería llegar con la primera flota de carromatos en cualquier momento, y sin embargo no hay nada, ni rastro de los suministros sin los que pronto pereceremos. Las dos semanas que han pasado no son suficientes para que las carretas lleguen a Yregar, pero ya deberían haber salido de las Tierras de los Duendes.

	La mañana en que Firna viene a decirme que han cocinado la última hornada de pan y que han reducido a la mitad las raciones de todos para el día siguiente, me niego a comer algo y le devuelvo la comida para que la ponga en el plato de Airlie.

	La Guardiana de Yregar parece aprensiva, pero asiente. 

	—El príncipe Tauron y el príncipe Tyton hicieron lo mismo. Ninguno de nosotros le ha dicho al príncipe Roan que es la última comida, porque la bruja dijo que necesita comer para recuperar fuerzas, pero él tiene sus sospechas. De todos modos, le ha estado dando a la princesa más de su parte. Está hambrienta con la alimentación del bebé, y todos le hemos estado dando más de nuestros propios platos.

	No lo dice para alabar. Lo dice porque esa es la verdad del asunto y lo preocupado que está todo el castillo. Si los carromatos no llegan pronto no tendré más remedio que salir yo mismo en su busca y viajar a través de la puerta fae, dejando el castillo en un estado tenso una vez más, pero no sirve de nada protegernos a todos del ataque de un ejército de brujos si la gente dentro del castillo ya ha muerto de hambre.

	Me dirijo a los barracones para discutir el plan con Corym, pero me encuentro a Roan en el cuadrilátero de combate, luchando contra los dolores y la rigidez que le provocan las semanas de reposo en cama.

	Parece demacrado, pero cuando me ve, hace una mueca y sacude la cabeza. 

	—Estoy bien, solo tengo un hijo muy hambriento que llama a su madre a todas horas de la noche.

	A pesar de la pesada sensación que me oprime, sonrío, observando cómo Roan se gira y bloquea un espadazo de un soldado a su izquierda. Giran y dan vueltas juntos como en una danza y se mueven el uno alrededor del otro en el cuadrilátero. Corym los observa tan de cerca como yo, asintiendo con la cabeza cuando le gusta lo que ve, y a mí también. El soldado se enfrenta a Roan, pero el heredero Snowsong se mueve con soltura, encajando cada golpe con facilidad mientras los pone a ambos a prueba.

	Es menos brutal con sus movimientos que yo, más grácil con los pies, y su técnica siempre ha sido impecable. Fuimos entrenados juntos por el mismo maestro de espadas cuando éramos faelings, pero con el paso de los años he dejado de lado las acciones precisas que antes tanto nos esforzábamos por hacer bien. Ahora mi técnica solo puede describirse como una muestra brutal y condenatoria de la profundidad de mi rabia por lo que ha sido de mi reino y de los fae que lo habitan.

	Mientras Roan golpea con su espada de entrenamiento el pecho del soldado, marcando su victoria, mueve la cabeza para que otro entre en el cuadrilátero de combate. Tiene una fina capa de sudor en la frente, pero su color es bueno.

	Ve mi mirada evaluadora y grita: 

	—Deja de preocuparte por mí. La sanadora me ha dado el visto bueno, y no es probable que caiga muerto por un poco de combate ligero.

	Frunzo el ceño al oír sus palabras, pero él me mira desafiante, con el tono dorado de sus ojos inquebrantable, mientras me interpela con mucho arte. Ninguno de los soldados adivinaría que eso es lo que está haciendo, pero no tengo ninguna duda. Al señalar el buen trabajo de la bruja, está señalando todas las formas en que espera que acepte mi destino ante ella.

	Menos mal que ya tengo una respuesta para él. 

	—¿Has hablado con Aura últimamente? Se está divirtiendo mucho, planeando nuestros eventos de invierno.

	Sus cejas se alzan, pero sus ojos permanecen fijos en el soldado que avanza hacia él, no hay grito de guerra en los labios del macho mientras golpea a Roan. Es mucho menos técnico, pero un espejo de mi propio juego de piernas, eficaz y más que un desafío para el príncipe Roan.

	—Oí rumores de que está planeando los esponsales, pero pensé que no eran más que habladurías —dice Roan cuando vuelven a separarse, siguiendo sin esfuerzo la conversación y la pelea que tiene ante sí.

	Muchos ojos se clavan en mi espalda, pero no hay forma más fácil de dar una noticia así a mi familia que discutirla abiertamente de esta manera, enviando la información correcta a los que me son más leales para que no se oculte la verdad del asunto.

	—Los Destinos exigen que me case con ella. No significa que tenga que gustarme o tratarla como otra cosa que no sea la bruja que es, pero estoy harto de estar atrapado bajo los caprichos de otros, y al casarme con ella cumplo con los requisitos de la Corte Unseelie y asumo el trono. Esta es la única manera de acabar con la guerra, y elegiré mi reino por encima de mis propios deseos, siempre. Soy un príncipe Celestial, eso no viene sin sacrificio.

	Miro a través de los barracones y encuentro a Corym observando el combate, con una mirada severa. Asiente a mis palabras como si estuviera de acuerdo con el camino que estoy eligiendo. Hasta el último de mis soldados sabe que su comida de esta mañana ha sido menor y que la de mañana será la última. Todos saben que luchar contra los brujos y recuperar nuestro reino ha sido imposible porque el regente ha dividido nuestras fuerzas y se ha negado a tomar la ofensiva, protegiendo a Yris y su estilo de vida por encima del bien de la tierra. Eso solo cambiará bajo mi mandato, y después de siglos viviendo así, no se puede negar la verdad.

	Se oyen murmullos a lo largo de la muralla, los soldados afinan lentamente la mirada y se ponen firmes. Roan y el soldado del cuadrilátero también se detienen. Todos los ojos de Yregar se vuelven hacia la conmoción, y contenemos la respiración colectivamente mientras esperamos la confirmación del ataque de los brujos.

	Justo cuando estoy a punto de estallar, uno de los centinelas retrocede para inclinarse y gritar: 

	—¡Los carromatos están aquí, Alteza! Darick ha vuelto con los suministros.

	Frunzo el ceño y la incredulidad agita mi estómago al mirar a Roan a los ojos.

	Las puertas del castillo se abren de nuevo, y Tauron baja corriendo las escaleras, con una mueca de desprecio en su rostro. 

	—¿Cómo ha podido volver y no pasar junto a los exploradores?

	Ingor lleva las riendas de Nightspark mientras los mozos de cuadra ensillan rápidamente los caballos de Roan y Tauron. La única explicación es la muerte de los exploradores, que los brujos los encontraron esperando en el límite de las Tierras de los Duendes y los mataron, pero eso no explica cómo los carromatos han llegado aquí sanos y salvos.

	La respuesta a eso se hace evidente cuando empezamos a cabalgar, uno de los soldados llamando a lo largo de las paredes.

	—¡Soldados! Hay un ejército de soldados duendes esperando ahí fuera.

	Un ejército de soldados duendes.

	Mis soldados abren la puerta de la muralla interior de Yregar y salimos a toda velocidad al encuentro de los carromatos ante la mirada de todos los aldeanos. Cientos de rostros demacrados y sucios se alinean en las calles, todos ellos dependiendo de mí y de que esos carros estén llenos y sin daños.

	A medida que nos acercamos a la muralla exterior, reduzco la velocidad de Nightspark a un paseo, y el murmullo de los soldados que vigilan la muralla llega hasta mí mientras se preocupan entre ellos.

	—Al menos un centenar de ellos. Si nos atacan, van a ganar. ¡Mira el tamaño de ese! ¿Desde cuándo los duendes son tan grandes? No pueden estar sin comida...

	—Abran las puertas —grito, y los soldados se sobresaltan, demasiado distraídos para haberse dado cuenta de que nos acercamos, pero dispuestos a hacer lo que les ordeno sin rechistar. Su preocupación es un lapsus, pero no los castigaré con demasiada dureza, ya que estaban concentrados en el ejército que se aproximaba, como debía ser.

	Tauron me mira de reojo. 

	—¿De verdad deberíamos dejarlos entrar? Si hay cien de ellos, y tres de nosotros esperando para darles la bienvenida, ¿no deberíamos tener más soldados aquí abajo? Es el momento perfecto para matarte y tomar a Yregar para su rey.

	Los Destinos cantan bajo mi piel, susurrándome en un idioma olvidado hace tiempo, pero cuyo significado es claro. 

	—Si el Rey Duende quisiera tomar el Castillo de Yregar, simplemente cruzaría la puerta fae y lo tomaría. Sabe exactamente lo mal que están las cosas aquí.

	La boca de Roan se reafirma en una línea de desaprobación, pero lealmente no contradice mi palabra mientras se abren las puertas.

	El espectáculo de las tropas duendes, perfectamente alineadas, rodea la flota de carromatos que transportan las provisiones, formando un muro protector de soldados fuertemente armados y de rostro feroz. Darick cabalga a la cabeza del grupo con uno de los soldados duendes a su lado, y mientras se acercan a las puertas, el soldado líder grita una orden en la áspera lengua duende. El resto de los soldados se detiene frente a las murallas y detienen sus caballos en filas perfectas. Es una poderosa demostración de un ejército obediente, criado y entrenado sin piedad para cumplir las órdenes de su rey.

	Darick y el líder duende atraviesan juntos las puertas de Yregar, los carromatos los siguen por arte de magia como si un caballo tirara de todos ellos. Se acercan sin preámbulos, Darick inclina profundamente la cabeza y, tras un momento de tenso silencio y una mirada acerada, el soldado duende hace lo mismo, presentando sus respetos, aunque algo a regañadientes.

	—Alteza, he regresado con los suministros de los Fyres Occidentales. El ejército duende me escoltó a través de sus tierras tal y como prometió el Rey Duende, pero cuando llegamos a la frontera, había brujos esperándonos allí. Conocían nuestros movimientos y estaban dispuestos a tomar los suministros y quedárselos como propios. Los soldados duendes los mataron a todos y escoltaron los suministros el resto del camino a través del reino hasta Yregar.

	El soldado no se mueve ni habla, y supongo que no conoce la lengua común. El propio Rey Duende no la habla y, obviamente, no es la lengua que se usa en sus tierras, así que no hay razón para suponer lo contrario. Inclino ligeramente la cabeza, un agradecimiento dado con la misma reticencia con la que él se había inclinado ante mí.

	Hablo, aun sabiendo que probablemente no pueda entenderme. 

	—Le agradecemos su gentil asistencia y al Rey Duende su honorable ayuda a Yregar y a mi casa. Les ofrezco a ti y a tu gente las hospitalidades del Castillo de Yregar para descansar antes de su largo viaje a casa.

	Veo que la mano de Tauron se agita sobre sus riendas al oír mis palabras, pero el rostro del soldado duende permanece impasible, sus ojos son profundos pozos de oscuridad mientras nos mide a todos. No hay reconocimiento, solo una mirada sagaz que nos evalúa mientras el silencio crece entre nosotros.

	Darick mira entre nosotros antes de posar su mirada en el soldado, removiéndose en su asiento mientras murmura: 

	—Ahora sé algunas palabras en lengua duende, lo justo para aguantar el viaje. ¿Puedo intentarlo, Alteza?

	Es una pregunta, y una aprensiva, pero antes de que pueda responder, el soldado se mueve por fin, echando los hombros hacia atrás y afilando su ya perfecta postura hasta el filo exacto de una espada. Es fluido y elegante de una forma que no solemos considerar propia de los duendes, y mi propia mano se mueve hacia mi espada solo por instinto. Después de casi mil años de guerra y política, me he vuelto experto en leer a la gente, y ese movimiento suyo me dice mucho.

	Este soldado es mucho más peligroso de lo que parece.

	Señala uno de los carromatos, pequeño y cubierto, y dice despacio en lengua vulgar: 

	—Para la bruja. Un regalo del Rey Duende.

	***

	Por más que interrogamos al soldado duende, no nos dirige la palabra, como si el traductor le hubiera ordenado transmitir el mensaje del Rey Duende y solo la frase que necesitaría cuando se presentara ante mí.

	No eligieron quedarse con los vagones por capricho.

	—Este carro fue recogido de los Fyres Occidentales junto con nuestras provisiones. Los duendes también comercian con ellos. El soldado le añadió algunos paquetes, pero no sé lo que contienen —dice Darick en voz baja, lo bastante baja como para que solo lo oigan los Altos Faes.

	Echo un vistazo al soldado antes de volver a asentir, girando nuestros caballos para abrirnos camino hacia Yregar. El soldado nos sigue, dejando al ejército que espera fuera de los muros del castillo sin preocuparse. Es un acto de buena fe por su parte, haciendo todo lo posible por no parecer amenazador, y no levanta solo mis sospechas. Los hombros de Roan se tensan mientras cabalga a mi lado, y Tauron prácticamente vibra en su montura.

	Mientras ascendemos lentamente hacia el castillo con los carromatos a nuestras espaldas, todos los aldeanos se quedan mirando cómo pasan las raciones. No hay alivio en sus rostros, solo un silencio sepulcral mientras avanzamos. La situación parece tan desesperada como lo es en realidad.

	El soldado se cuida de no mostrar demasiado interés, con los ojos fijos en el castillo mientras llegamos al patio. Me detengo en la escalinata principal y veo a Firna y Tyton esperándonos. Ambos miran con aprensión al soldado.

	—Tráeme a la bruja —le digo a Tyton, y aunque sus cejas se levantan se gira sin preguntar.

	Mando a Darick a descansar mientras Firna ordena al personal que empiece a descargar los carromatos, con ojos de acero mientras toma nota de las existencias y lo observa todo como un halcón mientras las criadas lo recogen. Los alimentos son mucho más valiosos que el oro; si antes no lo teníamos muy claro, ahora sí. No importa lo bien que los tratemos, los criados podrían verse impulsados a robar. Hay muchas posibilidades de que, en su desesperación, alguien se embolsara algunas raciones. Puede que no lo disculpe, ya se han preparado duros castigos para cualquiera que lo intente, pero eso no significa que no entienda por qué ocurriría.

	Suenan pasos junto al castillo, y el soldado duende se baja de la silla, con un agudo interés en sus ojos cuando la bruja entra en el patio delante de él, Tyton a la cabeza y Reed siguiéndola de cerca.

	Tengo que contenerme cuando ella lo saluda en lengua duende, inclinándose ante un simple soldado con tanto respeto. La rabia no deja de hervir en mi pecho ante ambos mientras él devuelve la reverencia, con una sonrisa dibujada en los labios al responderle.

	Parece sorprendida por sus palabras, y cuando me mira, la suavidad que mostraba hacia él desaparece como si nunca hubiera existido. 

	—Dice que tiene un regalo del Rey Duende para mí. Un regalo de principios de invierno.

	No dice que es un regalo de boda, pero entonces probablemente no sepa que los preparativos han avanzado, algo que tendré que decirle en algún momento. Los Destinos requieren su consentimiento para sellar nuestras almas, sea cual sea la tortura que tenga que aplicar para conseguirlo.

	Miro a Reed, que sigue siguiendo a la bruja desde hace días, habiéndose encargado, a petición de Roan, de aprender todo lo que pueda sobre ella.

	Da un paso adelante, asintiendo levemente al soldado como hizo la bruja, antes de alcanzar las correas del más pequeño de los carromatos, que se detuvo justo detrás del soldado duende.

	Reed levanta la cubierta. Sus cejas se levantan y me devuelve la mirada. 

	—Son plantas. Docenas de plantas en macetas, todas en flor y en perfecto estado de salud.

	Los ojos de la bruja se iluminan y corre hacia él, murmurando en voz baja en lengua duende. El soldado le sonríe y su rostro se transforma mientras conversan en esa áspera lengua extranjera como viejos amigos. Tras un largo rato de conversación, la bruja por fin recuerda que tiene una audiencia de faes, listos para degollarlos a ambos por las intrigas y confabulaciones que están haciendo.

	Se vuelve hacia mí y me dice, con un rostro cuidadosamente sedado: 

	—El Rey Duende ha obsequiado a Yregar con una cosecha completa de plantas y hierbas medicinales. Incluso ha conservado para nosotros una flor fae en plena floración; la planta está en un estado espectacular. La mayoría florecerán enseguida, no tendré que esperar a que echen raíces, como los esquejes que traje del bosque.

	Hay una alegría cuidadosamente controlada en su voz, pero es muy cuidadosa a la hora de elegir sus palabras, tan diplomática como el miembro más experimentado de la Corte Unseelie.

	No me engaña. El soldado fue claro. Esto no es un regalo para Yregar, es solo para la bruja, y él fue enviado aquí con un ejército para entregárselo.

	El Rey Duende tenía toda la intención de negarnos la ruta comercial y dejar a mi gente morir de hambre. Una sola conversación con ella bastó para hacer cambiar de opinión al macho y ganarse su favor, si hemos de creer a la bruja. Fue la sola mención de su nombre lo que causó el cambio.

	Roan mira fijamente el carro con los brazos cruzados, calculando y haciendo sus propias conjeturas sobre lo que está ocurriendo, pero Tauron apenas contiene su ira, su mal genio aflorando. Me murmura, lo suficientemente bajo como para que solo los Altos Faes puedan oírlo y en la vieja lengua para ocultarlo aún más: 

	—¡No son solo plantas! No te dejes cegar por su ayuda, primo: le está ofreciendo su lealtad por encima de ti. Se está poniendo del lado de los brujos.

	Roan hace un ruido desdeñoso. 

	—Solo si la bruja es realmente nuestra enemiga. Si no, está ofreciendo su lealtad a tu compañera y a la reina que se sentará a tu lado. Tu padre luchó durante siglos para ganarse el respeto de ese hombre y fracasó. Lo ha conseguido con un encuentro. Yo no descartaría eso fácilmente, Soren.

	Habíamos hablado largo y tendido sobre la interacción, toda mi familia observando hasta el más mínimo detalle, pero sin saber lo que se dijo entre la bruja y el Rey Duende, no teníamos mucho en lo que basarnos. Este regalo solo levanta más sospechas en mí.

	Firna vuelve a salir del castillo, sus ojos astutos recorren la pequeña carreta cargada de regalos verdes para mi compañera bruja, pero se inclina al dirigirse a mí. 

	—Todos los suministros están ahí, Alteza, todo lo que pedimos. Esto debería servirnos para alimentar a todo Yregar durante todas las fases de la luna, con más en caso de que lleguen más refugiados a la aldea.

	El soldado murmura con la bruja, llevándola a través de cada una de las plantas como si tuviera algún conocimiento de estas cosas, y cuando hace una pausa ante las palabras de Firna, se vuelve hacia la bruja con una pregunta. Es difícil distinguir la inflexión con el lenguaje duende. Para el observador casual, parece como si estuvieran peleando con los tonos ásperos, pero la bruja duda antes de volverse hacia mí.

	—El Rey Duende ha ofrecido sus fuerzas para ver los carromatos a través del reino y a Yregar para los próximos dos viajes también. Tiene otro regalo que le gustaría enviarme. No lo trajo esta vez, porque es mucho más preciado que las plantas, y no quería que los rechazáramos en el muro.

	Su tono es aprensivo, consciente de la naturaleza sospechosa de tal oferta, y vuelvo a mirar al soldado.

	Es más alto que los demás. Su piel es del mismo color, pero no tiene los colmillos ni los cuernos de la mayoría de los duendes, aunque su cola se mueve como un látigo. Tanto si es más joven y aún no ha desarrollado esos rasgos como si es mestizo, su posición dentro de las fuerzas y el hecho de que se le confíen esas negociaciones habla de una posición más elevada. Su forma de comportarse y moverse es la de un guerrero experimentado, una confianza que no se puede enseñar ni fingir. El Rey Duende elige a sus filas solo por su habilidad, y es muy probable que, aunque carezca de los temibles rasgos del ejército duende fuera de la muralla, sea el más peligroso de todos ellos.

	—Las carretas no habrían llegado hasta aquí sin ellos —dice Roan en voz baja, y miro a Tyton por un momento, confiando en su magia y en la forma en que los Destinos le hablan con más claridad de la que nunca me han hablado a mí.

	Frunce el ceño al ver los carromatos vacíos, ya limpios por el personal que se apresuró a almacenar las provisiones. Su mirada recorre los carromatos y se detiene en el soldado duende durante un buen rato antes de volverse hacia mí.

	Con una mueca en dirección a su hermano, previendo la reacción de Tauron a sus palabras, dice: 

	—Solo son plantas.

	Nada más importa: es imposible rechazar la oferta. No se sabe cuál podría ser el próximo regalo, pero a menos que estemos dispuestos a formar nuestro propio ejército para esperar en el límite de las Tierras de los Duendes el próximo envío, nuestras manos están atadas. Tendríamos que dejar a Yregar con la mitad de sus fuerzas para hacerlo.

	Darick tenía claro que los brujos habían matado a los exploradores y esperaban los suministros en la frontera de las Tierras de los Duendes. Sean cuales sean los espías de los brujos, conocen nuestros movimientos. Estuvieron muy cerca de asestarnos un golpe devastador, del que no pudiéramos recuperarnos.

	Mis ojos se vuelven hacia mi compañera maldecida por el destino cuando hace una reverencia y sonríe al soldado duende, y mis sospechas sobre ella se hacen más fuertes.

	¿Era realmente la primera vez que hablaba con el Rey Duende, o ya se conocían de antes? ¿Cómo está consiguiendo información para Kharl y sus fuerzas, y cómo pasó de ser la pequeña bruja del Bosque Ravenswyrd que perdió a todo el mundo a una partidaria de su régimen? Ella interpreta bien su papel, inventando sus historias de pérdida y dolor para tocar nuestra fibra sensible, el veneno en su voz cuando gruñe ante cualquier degradación de su memoria, y sin embargo no hay duda de que me está ocultando su verdadera naturaleza.

	—Dile que aceptamos la oferta y que se lo agradecemos humildemente al Rey Duende.

	La bruja me mira fijamente, con desconfianza en su mirada, pero asiente y murmura al soldado a mi orden. Sonríe a algo que él le responde y se inclina hacia delante para tomar una hormiga de maceta mientras vuelven a su alegre interacción. Se vuelve hacia Reed y le pide ayuda para trasladar la recompensa a los aposentos del sanador y, con una mirada desconfiada de Reed al soldado duende, se marchan sin volver a mirar en mi dirección. Todos los soldados de Yregar los observan a su paso, el castillo se llena de tensión ante la presencia del soldado duende.

	Tauron lanza una mirada feroz al macho antes de seguirlos, murmurando maliciosamente en voz baja.

	Permanezco de pie y espero hasta que el último carromato se vacía del regalo del Rey Duende, el olor a suciedad y a vida aún se aferra a los listones de madera. Nada en este regalo me hace presagiar nada bueno, pero con las vidas de cientos de personas pendiendo de un hilo, no tengo más remedio que aceptarlo por ahora mientras me preparo para cualquier engaño que esté por venir.

	 


Capítulo 37

	Rooke

	Traducido & corregido por: Camm

	En la Corte Seelie es conocido como una maldición de los Destinos nacer como segundo hijo.

	He conocido a docenas de varones así en familias reales y, entre los señores, incluso para los Fae Inferiores y los mestizos, se considera una carga difícil de llevar. Y sin embargo... hablando con el príncipe Gage, el segundo hijo del Rey Duende, no creo que haya sentido su posición como una carga.

	Su madre es una duende pura, sanadora por derecho propio y destinada a casarse con el Rey Duende, una feliz asociación que ha dado lugar a una floreciente descendencia real. Su habilidad para elaborar tinturas y elixires es famosa en todas las tierras, y los rumores sobre sus particulares remedios se extienden por todos los reinos de los Altos Faes y más allá. Independientemente de su posición, elevada con su matrimonio al puesto más alto de su tierra, se ha esforzado y trabajado al servicio de su pueblo.

	Mi respeto por ella, basado solo en los susurros, no tiene límites.

	Cuando bajé los escalones del castillo y mis ojos se cruzaron con los del príncipe, reconocí enseguida quién era. El linaje de Alto Fae es difícil de pasar por alto, y las insignias sobre su pecho lo declaran orgullosamente hijo de un rey, un guerrero por derecho propio, y no alguien a quien tomar a la ligera.

	Los Altos Faes que nos rodean no tienen ni idea.

	El príncipe Gage ayuda a llevar el regalo de su padre a los aposentos del sanador. Es cuidadoso con la obviedad de sus apreciaciones, pero las hace igualmente, murmurándome en voz baja mientras avanza.

	—Mi padre quería estar seguro de que estabas a salvo, Madre Ravenswyrd. Estaba muy preocupado por tu encuentro y lamentó no haber enviado soldados contigo ese día. Los destinos son innegables, pero cómo llegar a ellos no lo es. Hay muchos horrores que podrían ocurrirte antes de que completes los requisitos.

	Haciendo caso omiso del nombre que me ha dedicado, sonrío al príncipe mientras coloco con cuidado el puñado de plantas sobre el banco de trabajo y luego le ayudo a colocar las suyas. Reed nos observa a los dos, frunciendo el ceño mientras conversamos, pero nada en nuestros tonos parece alertarle de ningún peligro.

	—Soy más que capaz de cuidar de mí misma, príncipe Gage, pero me honra saber que tu padre se preocupa por una bruja como yo.

	El príncipe Gage me lanza una mirada cómplice, demasiado astuta para mi gusto. Echa un vistazo a los aposentos del sanador, sin molestarse en ocultar el labio que se le ha torcido al verlos tan vacíos.

	—¿Vas a casarte con el príncipe y aquí es donde te aloja? Mi padre mataría a cualquier macho que intentara encerrar a mi madre en un lugar tan miserable.

	Miro a mi alrededor y me esfuerzo por ver qué le ofende tanto. 

	—Es un bienvenido alivio para mí, y todo lo que necesito. Vivir en la opulencia no es propio de Ravenswyrd, aunque me alegra saber que tu madre es un tesoro. Tal riqueza de conocimiento y trabajo duro debe ser respetada y protegida.

	Le gusta la aprobación que hay en mi voz, su cola se mueve y se acerca sigilosamente a mí, incluso mientras la somete con una mano áspera. La expresión de asombro de Reed es cómica y me ahogo de la risa que intento soltar.

	El príncipe Gage solo me lanza una mirada de disculpa. 

	—Tiene mente propia. No quiero ofenderte, Madre Ravenswyrd.

	Es el título oficial que ostento en mi aquelarre, pero incluso después de siglos, oír que se refieren a mí de ese modo sigue siendo chocante. 

	—Rooke está más que bien, Su Alteza. Lo prefiero.

	Me sonríe, con una hilera de dientes blancos y afilados brillando, y agacha la cabeza en señal de respeto. 

	—Es bueno que tú también te dirijas a mí como Gage. Estoy deseando quedarme aquí a mediados de invierno para el solsticio y hablar contigo extensamente. Creo que seremos amigos rápidamente, Rooke.

	Después de que terminaran las Guerras del Destino, creí que nunca volvería a hacer amigos, y sin embargo me he encontrado con una princesa Alta Fae que inspecciona cada centímetro de mi vida, Airlie vehementemente decidida a entablar amistad conmigo, y ahora un príncipe duende con un carro lleno de regalos y palabras amables.

	Duda antes de volver a hablar, su ceño se frunce un poco mientras intenta no mostrar demasiada preocupación. 

	—El próximo regalo de mi padre es solo para ti, pero los Altos Faes lo cuestionarán.

	Me encojo de hombros. 

	—Han cuestionado todo sobre mí y mi vida hasta ahora. No me preocupa.

	Se encoge un poco, su cola se enrolla alrededor de su cuerpo y la aparta una vez más como por costumbre. 

	—Hemos enviado ayuda a los Fyres Occidentales en el pasado y hemos ayudado en algunos conflictos en las fronteras, solo para mantener la paz con el rey Salem y sus jinetes de dragones. La última vez que estuvimos allí, pasaron dos lunas y encontramos a unos fae que huían de nuestro reino. Eran mestizos, una mezcla de Altos Faes e Inferiores, y no teníamos intención de retener a ninguno de ellos ni de detener su huida. Ninguno de ellos era un brujo conocido por participar en la guerra, pero cuando los interrogamos y registramos el carro en el que viajaban, descubrimos que llevaban cautivo a un Alto Fae.

	Dejo de trabajar y lo miro con el ceño fruncido, dando un paso alrededor del banco mientras me cruzo de brazos y espero más información. Reed parece alarmado por mi cambio de actitud, pero lo ignoro, demasiado ocupada para apaciguarlo.

	—¿Un Alto Fae cautivo? ¿No viajando simplemente con ellos y huyendo de algo propio?

	Gage exhala y se pasa una mano por la nuca; lleva el cabello corto y solo le caen unos rizos sobre la frente, a la manera tradicional de los duendes. 

	—Era una hembra, joven y aterrorizada, y por el estado en que estaba... no hay duda de que la retenían contra su voluntad. No habla, ni siquiera después de que mi madre curara sus heridas. Le hemos ofrecido refugio, pero está aterrorizada, atrapada en su mente con los recuerdos que la atormentan.

	Una hembra Alta Fae desaparecida.

	Mientras que los mestizos y los Faes Inferiores viven en el reino a merced de los caprichos de la guerra y de los que tienen más poder, los Altos Faes son diferentes. Incluso los que no tienen título suelen ser tenidos en cuenta, soldados o ciudadanos dentro de los castillos, y cualquier daño que les ocurra tiene consecuencias. Están más protegidos que cualquier otro en este reino, y una hembra no desaparecería sin más sin que alguien lo supiera.

	Es muy probable que el príncipe Soren la conozca, incluso con los cientos de faes sin títulos reales que adornan los castillos repartidos por todo el reino. No es algo que vaya a ignorar, he aprendido lo suficiente de mi compañero maldecido por el Destino como para estar segura de ello, pero aun así dudo en hacer mis propias suposiciones sobre lo que puede haber llevado a esta hembra a esa situación.

	Gage dice, su voz cuidadosa pero firme: 

	—Siempre hemos tenido la intención de enviarla de vuelta a las otras tierras Unseelie una vez que supimos de dónde fue tomada, pero sin saber quién es, se hace difícil llevarla a casa. Un ejército duende transportando a una hembra Alta Fae dañada y aterrorizada no daría buena imagen de mi padre ni de la forma en que dirige su reino.

	Asiento despacio, frunciendo el ceño ante las posibilidades, y por fin Reed pierde la paciencia que ha tenido durante tanto tiempo. 

	—¿Qué te ha dicho para molestarte? Dímelo, bruja.

	Los ojos de Gage se desvían hacia el soldado y me mira enarcando una ceja. 

	—¿Ninguno de ellos sabe tu nombre, o es simplemente la forma de dirigirse a la gente tan abominable?

	Sacudo la cabeza. 

	—Conocen mi nombre, pero la confianza es difícil de ganar entre sus filas. Todavía estoy buscando mi camino. Tu dominio de la lengua común es bastante bueno si lo has captado con su tono brusco.

	El príncipe duende retrocede hacia mí, dejando las plantas que sostiene mientras me sonríe satisfecho, ignorando la intensa vigilancia que Reed ejerce sobre ambos. 

	—Domino la lengua común, pero ¿por qué debería facilitarles la vida hablándosela cuando a ningún Rey Celestial de las Tierras del Sur se le ha ocurrido aprender nuestro idioma?

	Mordiendo mi propia sonrisa ante su desafío a los Altos Faes, asiento y me vuelvo hacia Reed. 

	—No pasa nada. Solo estaba explicando un conflicto en las fronteras, y me preocupé por las vidas perdidas allí.

	Cada palabra es la verdad, solo que ligeramente torcida para no revelar nada del regalo que está por venir. Tengo un ciclo lunar para averiguar cómo convencer al príncipe Soren y a su familia de que el Rey Duende no quiere hacerles daño, incluso mientras una aterrorizada hembra Alta Fae es transportada de vuelta aquí.

	¿Tan difícil puede ser?

	Gage vuelve a inclinarse ante mí, llevándose una mano al corazón en una gran muestra de respeto, y hago lo mismo. Es un gran honor para mí saber que he podido entablar una relación con la familia real duende, basada únicamente en nuestro respeto mutuo por el reino y las costumbres de antaño.

	—Buen encuentro, Rooke. Espero verte de nuevo, y enviaré su amable agradecimiento y buenos deseos a mi padre.

	Asiento y me acerco a la puerta para verlo marchar. Regresa a la entrada del castillo sin escolta, pero con los ojos de todos los soldados Altos Faes clavados en él. Lo observan con desconfianza, y sacudo la cabeza ante su estupidez, ante la forma en que rechazan a cualquiera que no sea un espejo de su imagen de Alto Fae Unseelie porque están obsesionados consigo mismos. Puede que sea dura al evaluar a esta gente, pero creo que, después del trato que he recibido aquí, se me permiten algunas aristas afiladas, aunque solo sea en la intimidad de mi propia mente.

	Reed me deja con mi furia silenciosa hasta que vemos al príncipe Soren subir de nuevo a su caballo y cabalgar para acompañar a Gage de vuelta a la muralla exterior de Yregar y al ejército enviado en su camino. Las duras líneas de sus hombros y su forma en la silla de montar me resultan imposibles de ignorar, y maldigo en silencio para mis adentros los caprichos de los Destinos a los que me veo arrastrada.

	—Esa conversación fue demasiado larga para ser solo sobre la pelea en la frontera. El príncipe Snowsong me pidió que me quedara contigo y me asegurara de que no le hicieras daño a la princesa. No puedo ofrecerle esa seguridad si no me cuentas lo que hablaste con el soldado duende.

	Me vuelvo hacia él y le sonrío. Es reservada y no la genuina que le di a Gage, pero es más de lo que ofrezco a la mayoría de los Altos Faes.

	—Me habló de su madre y de sus prácticas curativas. Tiene muchos conocimientos sobre estas plantas y quería asegurarse de que toda la cosecha floreciera aquí. El Rey Duende quería estar seguro de que el regalo llegara sano y salvo. No querría que su regalo se convirtiera en un insulto contra su pueblo.

	Reed me observa atentamente, con ojos cautelosos, pero continúo sin esperar respuesta

	—El soldado dijo que vendría a ver cómo estaba cuando trajera el próximo regalo, y estoy segura de que el Rey Duende sigue preocupado por mi seguridad. Ciertamente lo estaba cuando lo conocí, y entonces le dije al príncipe Soren que me había ofrecido refugio. Lo rechacé, pero el soldado me lo ha vuelto a ofrecer ahora.

	Miro a mi alrededor, a las paredes de piedra de los aposentos del sanador, y sonrío mientras sacudo la cabeza. 

	—Parece creer que el príncipe Soren me insulta alojándome aquí, y me ha costado convencerlo de que estoy más que cómoda y feliz. —Levanto una ceja y lanzo a Reed una mirada sardónica—. Tuve la amabilidad de omitir los detalles de mis primeras semanas en el castillo y lo mucho que esto supone en comparación con las mazmorras y la celda de allí abajo. Le ofrezco al príncipe Soren muchas más bondades de las que él me ofrece, y aun así todos ustedes me tratan tan mal.

	Reed tarda un segundo en recuperarse, agarra una de las macetas y me sigue al jardín. A pesar de la sombría conversación y de sus ignorantes preguntas, la alegría se expande en mi pecho. Estoy ansiosa por ponerme manos a la obra y ver prosperar esta zona, encantada de volver a tener un pequeño espacio que cuidar. Hacía mucho tiempo que no era responsable de cultivar la vida de esta manera, y mi corazón podría estallar mientras muevo las exuberantes macetas por la zona.

	El Rey Duende es muy astuto haciendo regalos.

	—¿Por qué sospechaba de tu trato? No estás encadenada, estás vestida con ropa limpia, bien alimentada, te dan tus propias habitaciones para trabajar... ¿qué más podría hacer el príncipe Soren por ti?

	Nada de eso es una amabilidad; seguramente él debe saberlo.

	Introduzco las manos en el suelo, ahora rico, y empiezo a trabajar. 

	—Era bastante obvio para el soldado que ninguno de ustedes usa mi nombre. Me han oído ofrecérselo, ¿verdad? Bueno, te lo ofrecí a ti igualmente, y aún no ha cruzado tus labios, ni los de ningún otro varón de aquí. Solo la princesa ha elegido usarlo. Tal vez si pretendes ocultar tu desprecio por mí a los soldados duende y a su rey, deberías empezar por ahí.

	No me contesta, pero no espero que lo haga, el silencio amistoso que habíamos cultivado ha desaparecido y ha dejado tras de sí un aire tenso.

	***

	Después de pasar dos días enteros planificando los jardines y cuidando las plantas para asegurarme de que echan raíces, Firna envía a una de las criadas a los aposentos del sanador para que me llame a petición de la princesa Airlie. Espero que me encargue alguna tarea relacionada con su hijo o con la curación de Roan, así que, por si acaso, llevo una pequeña bolsa de cuero con tinturas y hierbas útiles.

	Reed me observa, con el ceño fruncido, y le hablo lentamente de cada uno de los objetos que meto en la mochila como si fuera un aprendiz que aprende el fino y delicado arte de las propiedades medicinales y no un soldado que espera que lleve su muerte hasta la puerta de su casa.

	—Este es vyrane y puede ayudar en caso de que la princesa sienta algún dolor. No es seguro para el bebé, por supuesto, no muchos de estos lo son, pero es seguro para ella ingerirlo incluso mientras lo alimenta.

	Levanto otro. 

	—Esto es Seelie Sol, y no podría dárselo mientras está alimentando al bebé. Sin embargo, si Roan todavía siente dolor por los efectos secundarios duraderos de sus heridas o tal vez por forzarse en el entrenamiento demasiado pronto, entonces es un remedio adecuado para él.

	Reed no hace comentarios, pero sus ojos se fijan en cada uno de los frascos mientras los empaqueto, tomando nota de lo que digo tan bien como lo hacían los jóvenes aprendices de sanador allá en la Corte Seelie. Tardé mucho en aceptar aprendices, y no lo hice hasta que terminó la guerra. Solo cuando supe que volvería a casa por mi destino lo hice en serio, pero conozco la mirada de concentración de un estudiante, y Reed la lleva bien.

	Si se queda en esta guardia a largo plazo, me será útil que sepa lo que hay dentro de los frascos de mis estanterías, sobre todo si los brujos finalmente vienen a atacar.

	Con la bolsa de cuero llena de mis remedios, nos apresuramos a llegar a las habitaciones de la princesa, a través de los sinuosos pasillos bordeados de soldados, pasando junto a las doncellas en sus quehaceres diarios. Ahora sé que toda esta ala de Yregar es conocida por el personal como el alojamiento Snowsong, y que bulle de vida.

	Cuando me acerco al primer par de puertas, los soldados las abren sin decir palabra, claramente esperando mi llegada. La sala de recepción no ha cambiado, pero Reed me conduce a un pequeño comedor. Por todas partes encuentro signos de una ajetreada vida familiar. Una manta tirada sobre una silla aquí y un diminuto traje de bebé y un gorro de punto sobre la mesa. Hay una alfombra tejida y pequeños juguetes de punto colocados en el suelo, donde la princesa podría tumbarse con su hijo por las mañanas, haciendo sus ejercicios y fortaleciendo sus músculos, siguiendo mis consejos.

	Firna entra tras nosotros, con una bandeja en la mano cargada de comida fresca y una humeante tetera. Hay una calma en ella que estoy segura de que tiene todo que ver con el suministro estable de alimentos que trajeron los carromatos.

	Me mira a los ojos con una sonrisa y dice: 

	—La princesa tardará un momento. El joven príncipe decidió que ahora es un buen momento para un cambio de pañales, con invitados o sin ellos.

	Se entretiene recogiendo los artículos del bebé y guardándolos, restaurando cuidadosamente la zona a su perfección. Tengo que morderme la lengua para no detenerla. No hay nada malo en los signos de una familia en crecimiento, no hay nada que ocultar sobre la evidencia desordenada y alegre del duro trabajo que conlleva atender las necesidades de un bebé, pero es la manera de hacerlo y no es de mi incumbencia.

	Dejo el contenido de la bandeja sobre la mesa y le hago un gesto a Reed para que tome asiento, pero él niega y se pone a vigilar junto a la pared, un buen punto de observación de toda la habitación.

	Me burlo de él. 

	—¡No puedes pensar honestamente que voy a lastimar a la princesa o al bebé! Son ridículos.

	Se encoge de hombros y se cruza de brazos, prefiriendo guardar silencio. Antes de que pueda presionarlo más, entra la princesa, con los brazos llenos de un bebé que se retuerce y una sonrisa en el rostro.

	—Se supone que soy tu anfitriona y que, como invitada mía, no debes poner la mesa. Lo estamos haciendo todo mal —dice, pero se ríe y se une a mí, tendiéndome a su hijo para que lo cargue.

	Lo cargo y admiro todo lo que ha crecido, la atención de sus ojos cuando me mira fijamente y hace muecas. Con un gruñido y un gran bostezo, se acomoda en mis brazos. Compruebo su color y sus reflejos sutilmente, con cuidado de no alarmar a la princesa para que piense que algo va mal, pero cuando vuelvo a levantar la vista, me observa con ojos cómplices. 

	—Tiene buen aspecto, ¿verdad? Firna y las doncellas siguen diciendo que está creciendo bien, incluso con su temprana llegada.

	Asiento y acaricio su coronilla, observando cómo bosteza y se acurruca contra mí, contento con el calor y la seguridad de mis brazos. 

	—Parece perfecto. Es una vieja costumbre, no puedo evitarlo. Hacía mucho tiempo que no cargaba a un bebé en brazos por otra razón que no fuera cuidarlo.

	Airlie sonríe y asiente, sirviéndonos lentamente una taza de té a cada una y, cuando ve a su hijo durmiendo la siesta, me lo quita con cuidado y lo coloca sobre la pequeña manta, donde estará a la vista en todo momento. Me pregunto si el pequeño desenvainará alguna vez una espada o aprenderá a montar a caballo... por lo que parece, su madre nunca permitirá que eso ocurra.

	Cuando le murmuro esto a Airlie, con una sonrisa en los labios mientras sorbo el té, ella se ríe, un sonido brillante y alegre. 

	—Ya se lo he dicho a Roan, nada de espadas. No se le permite ir a la guerra con su padre. Si algo le sucediera, simplemente moriré. Me tumbaré en el suelo y falleceré al instante, corriendo tras él a las garras del Elysium.

	Vuelvo a mirarlo y me encuentro pensando lo mismo, un afecto por este bebé que no había sentido en años tira de mí.

	En la Corte Seelie, conocía mis deberes como sanadora: dar el máximo cuidado y apoyo a quienes lo necesitaran, pero entregaba la responsabilidad de amar a esos bebés a las madres y a las familias, y continuar por el camino que tenía ante mí. Apegarse a los bebés es peligroso, incluso en el más pacífico de los reinos. El trabajo de un sanador es duro y requiere un corazón blando, pero uno que también pueda dejar ir y seguir adelante hacia donde más se necesite, sin desviarnos nunca de nuestra vocación.

	—He estado leyendo mucho desde el nacimiento del bebé.

	Le devuelvo la sonrisa a la princesa, preparada para una conversación ociosa compartida entre amigas, nada demasiado serio, durante un simple almuerzo. Un soplo de aire fresco para la princesa mientras se adapta a su nueva vida como madre.

	Debería haberlo sabido.

	—Hay un viejo tomo que me trajo Firna y que estaba muy bien escondido en la biblioteca de arriba. Habla del ciclo de la tierra en las Tierras del Sur y de quién es responsable de cada uno de los ritos.

	Dejo la taza de té y me siento de nuevo en mi silla, observando cómo picotea su comida y lo mordisquea todo, intentando ser delicada y educada como le enseñaron, pero con el hambre rabiosa de una madre lactante. La dama que picoteaba las manzanas ociosamente, dejando gran parte de ellas atrás, hace tiempo que se fue.

	Echa un vistazo por la ventana a las nubes que se ciernen sobre Yregar. Los días son cada vez más fríos a nuestro alrededor, el calor del verano hace tiempo que desapareció. El próximo cargamento de los Fyres Occidentales tendrá que incluir leña, o nos congelaremos antes de que llegue el hambre.

	—El tomo dice que el equinoccio de otoño es un momento importante para reponer la tierra y reponer la magia para que pueda recuperarse durante el largo sueño del invierno.

	La hago un gesto afirmativo lentamente con la cabeza mientras toma otra rodaja de manzana y la devora. Le acerco el plato para animarla a comer más.

	Explicar las tradiciones de nuestras tierras no es una labor para mí; es una alegría compartirlas con ella. 

	—Hay ritos que celebrar en cada una de las cumbres de las estaciones. El equinoccio de otoño es vital, pero también lo son el solsticio de invierno, la primavera, el verano... todos ellos se unen. La magia teje la tierra y la mantiene a salvo para que prospere.

	Airlie asiente, mirando de nuevo a su hijo. 

	—Si realizáramos estos ritos en el equinoccio de otoño, bastaría para que la tierra volviera a tejer, ¿no? Por algún sitio hay que empezar.

	Estoy desesperada por mirar por encima del hombro la cara de Reed para calibrar su opinión sobre esas cosas, pero en lugar de eso, asiento. 

	—Sería un buen punto de partida, princesa, pero no se puede ocultar un rito de equinoccio. El sacrificio que hace una bruja no va a pasar desapercibido, y el príncipe Soren nunca estará de acuerdo. Enterrar las protecciones fue una cosa, talismanes inofensivos de los que no entiende el poder, pero ver cómo invoco las profundidades de mi magia para verterla en la tierra definitivamente lo alarmará. La magia que se mueve a través de mí y dentro de la tierra será sentida por toda la gente de Yregar, independientemente de sus propias habilidades mágicas, y los varones de tu familia lo verán como una amenaza.

	Arruga las cejas y su boca se tuerce. Respiro hondo para prepararme para la rabieta que le va a dar mi reticencia. Sin embargo, no me responde de inmediato, y está claro que es diferente de la princesa Sari. Airlie es un tipo de ingenio calculador que no acepta un no por respuesta: trabajará sin descanso para conseguir lo que cree que son los resultados correctos.

	—Tu boda con Soren se celebrará en el solsticio de invierno, y habría que cambiar muy poco para incorporar esos ritos. Ya habrá un banquete y una ceremonia, rituales y sacrificios... Lo ajustaré todo con mi madre. Odiaré cada segundo de trabajo con ella, pero es bastante fácil. El verdadero desafío aquí es el equinoccio. Nuestra mejor oportunidad de tener una buena primavera y que la tierra despierte renovada una vez más es empezar los ritos ahora.

	Inclino la cabeza, pensativa, y luego me encojo de hombros. 

	—El mejor momento para empezar cualquier cosa es ahora mismo, pero no tengo ningún deseo de volver a encontrarme encerrada en el calabozo o de sufrir la perdición que me describe el príncipe Soren cada vez que pierde los estribos. El pueblo no morirá de hambre antes de mediados de invierno ahora que han llegado las provisiones... pero la primera cosecha de granos será escasa en el mejor de los casos sin los ritos.

	Airlie frunce el ceño y empuja su asiento hacia atrás. Se levanta y desaparece un momento en su dormitorio, luego vuelve a la mesa con un gran tomo en la mano. En el lomo está escrito el idioma antiguo con tinta dorada, descascarillada por el paso del tiempo y el cuero agrietado. Airlie lo deja caer sobre la madera con un golpe seco y lo hojea hasta encontrar la página que busca. Las ilustraciones que contiene son impresionantes, pinturas a tinta de hojas doradas que caen al suelo y flores rojas y amarillas que decoran las páginas. Es una bella representación del equinoccio que se acerca rápidamente.

	Sus manos recorren la tinta negra de la página, su boca se mueve lentamente mientras lee la vieja lengua con los ojos entrecerrados, como si buscara algo que pudiera convencer a su primo. 

	—Verter tu magia en la tierra en la víspera del equinoccio cuando la luna toca el cielo, dando abundantemente y sin demanda, la enviará al largo sueño del invierno con provisiones.

	Asiento. 

	—Si lo hiciera yo, y también un Alto Fae, sería un comienzo fuerte. La tierra tiene un hambre tan voraz que tomará todo lo que le demos sin rechistar.

	Me mira, con el labio inferior pellizcado por una hilera de dientes perfectamente blancos, y sus ojos miran a Reed durante un segundo antes de volver a mí. 

	—Tyton tiene magia. No sabe cómo usarla, pero la tiene.

	Le sonrío. 

	—Todos tienen magia; la suya está desbocada y ansiosa por salir a jugar. Pero todos tienen magia dentro.

	Asiente mientras aprieta una mano contra la página, decidida, y empiezo a temer las represalias a las que voy a enfrentarme por parte del príncipe Soren cuando ella inicie su propia campaña de guerra contra él.

	 


Capítulo 38

	Soren

	Traducido & corregido: por Camm

	Llega un mensajero del regente, escoltado por seis de sus guardias, en una muestra evidente de la seriedad de su mensaje. Tauron se reúne con ellos en los establos y los divide para disminuir su demostración de fuerza, enviando a cuatro de los guardias a los barracones para que descansen allí mientras los dos restantes son escoltados con el mensajero al castillo.

	Los veo en el Gran Salón, sentados en una silla ornamentada unos pasos por delante de los tronos de mis padres, en lo que estoy seguro que mi tío vería como una muestra de sumisión hacia él, pero los miembros de mi familia y las familias de Yregar que me rodean ven con respeto esa deferencia hacia el legado de mis padres y mi posición actual.

	Solo un rey debería sentarse en los tronos Celestials repartidos por los castillos de las Tierras del Sur. Es la manera Unseelie, y, sin embargo, mi tío se ha sentado en todos ellos. Una estratagema para manipular a la corte, para torcer sus opiniones y hacer que se plieguen a su voluntad, él empuja los términos de la ley hasta el límite en su plan desesperado para reclamar la corona. Para algunos, esta táctica ha funcionado, convenciendo a la mitad de la Corte Unseelie de que es un gobernante justo y que será un buen rey. Otros ven a través de él.

	Nunca ha llegado a ponerse ninguna de las coronas Celestials, docenas elaboradas a lo largo de muchas generaciones para marcar ocasiones y algunas regaladas por otros gobernantes como muestra de los lazos que una vez existieron entre los reinos, pero el regente ha empleado a una flota de orfebres y joyeros para crear cientos de diademas para su hija. Camina por una delgada línea entre lo que es aceptable y lo que se considera un acto de traición, pero juega bien sus juegos de manipulación, asegurándose de que la Corte Unseelie mire a Sari como la Heredera Regente y desee que esa belleza suave y apropiada sea el futuro del trono, un marcado contraste conmigo mismo.

	Mi gobernado no será amable con ninguno de ellos.

	Airlie deja a su hijo en sus aposentos con Firna y un grupo de criadas para que lo cuiden mientras duerme, al bebé no le falta de nada en su ausencia. De pie, con Roan a mi izquierda en un claro signo de lealtad y poder, ambos miran desafiantes a los guardias, que les devuelven la mirada. Las miradas de ambos machos se dirigen a su vientre plano. Se siente como una amenaza, y una que no tomaré a la ligera. Airlie está vestida con sus antiguas galas, repletas de joyas y exquisitos encajes, y les ofrece un espectáculo con la barbilla levantada, retándolos a que se acerquen a ella o le hagan preguntas.

	La espada de Roan está afilada donde cuelga de su cadera.

	Es la primera vez que celebro una audiencia en el Gran Salón desde antes de que llegaran los carromatos de comida, y aunque estamos teniendo cuidado con el despilfarro, he ordenado un buen almuerzo para los asistentes, tanto las familias reales como los sirvientes y los aldeanos.

	Dos docenas de los señores y damas que viven en Yregar forman parte de la multitud, pero se mantienen en silencio, como siempre. De pie y apiñados, están aquí para escuchar al mensajero y mi respuesta como muestra de apoyo, pero es evidente que aún están nerviosos por todo lo que está ocurriendo. Me son leales, pero sin un puesto en la Corte Unseelie, no hay nada que puedan hacer con esa lealtad excepto asistir a estos eventos e intentar influenciar a aquellos con más poder que ellos.

	—Su majestad, el regente, ha oído una historia de dolor susurrada por todo el reino —dice el mensajero, con voz fuerte y retumbante en las opulentas paredes del Gran Salón.

	La multitud está callada, mucho más apagada que la tropa viajera de mi tío, y el mensajero sonríe ante lo que él debe pensar que es una especie de silencio respetuoso. No comprende que están conmocionados y horrorizados, que el desprecio hacia él y el regente es generalizado.

	Levanta más la barbilla en el aire y vuelve a hablar, una declaración que recorrió un largo camino para dar. 

	—Soldados duendes fueron vistos por exploradores que pasaban apresurándose hacia Yregar con suministros de guerra. Envió soldados para ayudarlo en tan descarado ataque, pero cuando llegaron, fueron testigos de que abrió las puertas y dio la bienvenida a estos soldados a Yregar en un injustificado acto de desafío.

	No se enviaron soldados a Yregar por orden de mi tío.

	Ni por nuestra ayuda ni por ninguna otra razón que no sea espiar mis movimientos y lealtades. Esperaba esta confrontación, y estoy preparado con mi respuesta, mi casa moviéndose a mi alrededor con facilidad después de tantos años de bailar así con el regente. Roan y Airlie se acercan a mi lado, Roan mueve con cuidado a su esposa ligeramente detrás de él. Cuando otros hombres Altos Faes hacen esto, suele ser una muestra de poder, desechando la autonomía de sus esposas, pero solo un idiota pasaría por alto que Roan está garantizando la seguridad de Airlie mientras ellos me muestran su apoyo, un frente unido como siempre.

	Ladeo la cabeza hacia el mensajero y apoyo un codo en el ornamentado reposabrazos de mi silla, cuyo acolchado de felpa absorbe el peso de mi miembro y lo sujeta mientras me inclino sobre el asiento sin prisas. Esta postura es habitual en el regente, un signo de su comodidad en el cargo, pero yo la adopto como una advertencia.

	En mi casa también lo saben.

	La multitud se queda mirando mientras enarco una ceja hacia el mensajero y respondo: 

	—Tengo que admitir que me confunde semejante acusación. El Rey Duende no es nuestro enemigo. Firmó los acuerdos hace siglos y ha vivido bien dentro de ellos desde el momento en que la tinta tocó el pergamino. ¿Mi tío está sugiriendo que estamos en guerra con los duendes? Porque no tengo conocimiento de tal cosa y, desde la última vez que hablamos, tampoco el Rey Duende. Simplemente ofreció ayuda y lealtad al Heredero Celestial, como es su derecho.

	El mensajero se llena lentamente de tensión, su postura se endereza como el filo de un cuchillo mientras su rostro traiciona su ira. Está claro que mi tío adivinó mis verdaderos motivos para acudir al Rey Duende en lugar de mendigar a sus pies en Yris para mantener alimentada a mi familia, pero no transmitió esas suposiciones a este varón. Tal vez los espías del regente no son tan rampantes como he supuesto.

	—El Rey Duende no ha ofrecido tal lealtad al reino. Hubo docenas de intentos de hablar con él y discutir su responsabilidad con los acuerdos, y los ha rechazado todos. Ha mostrado un gran desprecio al regente, ¿y aun así se reúne contigo y te envía ayuda? Esto no le parece bien a la Corte Unseelie.

	El mensajero mira a su alrededor solo para encontrarse con los ojos de Aura, su cabeza se agacha en una reverencia y una mueca curva la esquina de su labio.

	No se puede negar su posición en el reino, y aunque mi tía tiene un trato muy particular, tras nuestro reciente enfrentamiento en mis aposentos, he hecho las paces con ella. Sonrío y le hago un gesto a Aura, con una expresión fría en el rostro, y su mirada de respuesta es igual de gélida, siguiendo el juego de la guerra que se libra entre los Altos Faes en tales reuniones.

	Mi tono es cuidadosamente neutro mientras hablo lo suficientemente alto como para que los Faes Inferiores y los mestizos que asisten escuchen cada una de mis palabras. 

	—Simplemente me puse en contacto con un miembro de la Corte Unseelie y lo invité a nuestro baile de invierno. Hemos tenido mucho cuidado de seguir las exigentes leyes de la Corte Unseelie mientras planeábamos mi próxima boda, asegurándonos de que nada se oponga a ella o a mi coronación. El Rey Duende está ansioso por formar lazos duraderos una vez más dentro del reino, y su gesto al escoltar nuestras provisiones hasta Yregar fue un grato regalo de felicitación por haber encontrado a mi pareja.

	El mensajero palidece y mira a su alrededor, pero la bruja está en los aposentos del sanador, fuertemente custodiada por un grupo extra de soldados que coloqué allí en cuanto me enteré de su llegada. Trabaja en el jardín sin obstáculos, y trasladarla allí ha sido la mejor idea que he tenido hasta ahora. Puede ser útil al castillo y liberar a mis primos mientras esperamos a que traicione su objetivo final.

	Los guardias que custodian al mensajero están entrenados, pero ninguno de ellos es tan disciplinado como mis propios hombres. Sus rostros no muestran más que desprecio hacia mí mientras contemplan el espectáculo.

	Conozco al mensajero, aunque solo sea por las habladurías y suposiciones de la corte. Syrus, un quinto hijo del señor de Yrell. Sin esperanzas de heredar sus propias tierras ni ningún título y resentido por su linaje, firmó bajo el regente, a pesar de que el resto de Yrell está de mi lado. Es una apuesta que va a perder, a pesar de que el escudo de regente que lleva prendido en el pecho le da una sensación de poder sobre los demás. No reconozco a los dos soldados, pero su aversión hacia mí es igual de profunda y está grabada en las muecas que tuercen sus labios.

	—Has invitado al Rey Duende al solsticio de invierno en Yregar, aun sabiendo que desprecia al regente. La Corte Unseelie no podrá asistir, no si la seguridad del regente y su amada heredera la princesa Sari no puede ser prometida, y con las hordas duende aquí, nunca puede ser asegurada.

	Miro a Aura, pero ella está mirando al mensajero, sus ojos solo se apartan de él para enviarme una mirada de reojo, esperando mi asentimiento antes de responder. 

	—Las leyes de la Corte Unseelie son claras. Si el príncipe Soren envía invitaciones de buena fe a las cabezas de cada familia que tienen un puesto, no importa si acuden u optan por rehuir su día lleno de Destinos: ha cumplido con sus obligaciones. Esta ley se estableció hace generaciones. ¿No deberíamos recordar todos las largas y arduas batallas del rey Soral y la reina Merynn, bisabuelos del regente, que Elysium los mantenga a salvo? Se vieron obligados a soportar siglos de agitación antes de que la Corte Unseelie volviera a encontrar la paz, un tiempo que minó la integridad de nuestro reino. Su reinado fue corto y lleno de dolor debido a las indecisiones y disputas de la corte.

	Aura se adelanta y fulmina con la mirada al mensajero, con un tono de desaprobación mientras alza las manos con desdén, teatral exactamente como yo necesito que sea. 

	—Debo recordarle que el Rey Duende ocupa un puesto en la Corte Unseelie, lo recibamos abiertamente o no, y sin esa enmienda a las leyes Unseelie, Su Majestad, el Regente, nunca habría podido hacerse cargo del trono durante la espera del destino de Soren. El Rey Duende no se ha sentado en ninguno de estos salones en muchos largos siglos, y el largo y arduo trabajo del príncipe Soren para llegar hasta el Rey Duende y negociar un encuentro con él es el acto de un buen gobernante y nada menos que heroico. Una señal de lo lejos que llegará el Heredero Celestial por su reino.

	Sin duda, esas palabras exactas resonarán en los oídos del regente durante las próximas semanas. Mi tía ejerce su poder con habilidad y, cuando no está intentando controlar cada momento de la vida de su hija, lo hace con gran eficacia. Mantener la calma el tiempo suficiente para dominar su ambición de tener más influencia en la corte puede ser una gran victoria en mi campaña.

	Uno de los guardias del mensajero se adelanta como si quisiera imponerse, y Tauron y Tyton se dirigen hacia él desde las afueras de la multitud. Se detienen a unos metros de nosotros. Tauron cruza los brazos sobre su pecho y mira a Syrus con ojos de muerte, esperando el momento en que el mensajero sea tan estúpido como para interrumpir la silenciosa interacción. Sintiendo que se acerca el peligro, el guardia toca a Syrus, y este retrocede arrastrando los pies.

	Desde el otro lado de la sala, una de las damas sonríe invitadoramente a mi primo, sin duda disfrutando de tal exhibición, pero Tauron está lleno de rabia y retribución, una disposición burbujeando dentro de él para destrozar a cada una de estas personas.

	Vuelvo a mirar al mensajero. 

	—Vuelve con mi tío y asegúrale que ni él ni nadie de su linaje sufrirá daño alguno en Yregar bajo mi mandato. Esperamos verlos a todos en el solsticio de invierno.

	Llevo mucho tiempo soñando con ver el rostro de mi tío entre la multitud cuando ocupe mi asiento en el trono Celestial, arrebatándole el poder y poniendo fin a esta guerra de una vez por todas.

	***

	Escondido entre la imponente estructura de piedra de la muralla interior y el castillo, el antiguo jardín del castillo es la última zona de Yregar de la que queda algún rastro de verdor, pero incluso con los incansables esfuerzos de los jardineros, no es más que un pequeño parche de hierba muerta y un huerto lleno de árboles inactivos. Los arbustos, que alguna vez fueron una muestra exuberante y cuidadosamente cultivados, no son más que grupos de palos que sobresalen del suelo. Los jardines están desnudos, las jardineras de piedra están llenas de tierra agrietada y todo parece abandonado.

	Roan está a mi lado, con su hijo dormido en mis brazos y envuelto en las mantas que su madre le ha cosido obediente y obsesivamente. Su rostro es regordete y de aspecto saludable, sus pestañas oscuras abanican sus cálidas mejillas mientras dormita. Es como si hubiera duplicado su tamaño desde que lo sostuve por primera vez hace solo una semana, creciendo bien bajo los cuidados de su madre, Firna, y de todo el castillo, mientras todos acudimos en horda para satisfacer todas sus necesidades.

	Envío una mirada seca a su padre. 

	—Tal vez Aura tenía razón y realmente no puedes controlar a tu esposa, si ella te ha convencido de los méritos de esto.

	La mirada que me envía Roan podría matar a un hombre y sometería a la mayoría, pero no a mí. 

	—Creo que ambos sabemos que soy el primero en decirle a Airlie cuando se equivoca. Lo que tú y su madre olvidan es que es más lista que la mayoría de las Tierras del Sur juntas, y no hay nada bueno en ignorar a una hembra así.

	Lo sé, pero, mientras contemplamos el espectáculo que tenemos ante nosotros, siento que el malestar se me revuelve en las tripas hasta darme ganas de vomitar, con las posibles consecuencias de correr este riesgo presionándome. Hay confianza en los movimientos de la bruja, una fluidez que me hace pensar en la imagen del soldado duende, y la inquietud no hace más que empeorar, duplicada por la furia que sentí al ver su conexión instantánea. Estoy seguro de que oculta algo bajo la tranquila máscara de sanadora y cuidadora de la tierra.

	Con Reed montando guardia a su lado, Airlie se encuentra a solo unos pasos de distancia, ignorándonos mientras observa cómo la bruja y Tyton comienzan su trabajo juntos, con un libro entre las manos mientras memoriza cada uno de sus movimientos y murmullos.

	Tauron se negó a unirse a nosotros, furioso de que estuviéramos llevando a cabo el rito en primer lugar, pero cuando nos había gritado a todos, Tyton se había vuelto hacia él con ojos atormentados. 

	—Los árboles lo necesitan. Los árboles no serán ignorados para siempre, hermano, y no es la locura la que se apodera de mí, sino un cambio de opinión.

	Tauron no podía discutirlo. Ni siquiera lo intentó, simplemente se alejó para unirse a la vigilancia de los brujos en otro lugar. Los sucesos del bosque de los brujos habían aliviado un dolor muy antiguo en Tyton, pero siempre que alguno de nosotros le había preguntado al respecto, su respuesta era la misma.

	Ahora duermo mejor. Sé lo que quieren los árboles, e hice mi propio sacrificio en el bosque, una promesa para arreglar las cosas.

	Airlie acudió a él antes de acercarse a mí o incluso de informar a su marido de sus planes, una maniobra calculadora y manipuladora, pues sabía que Tyton estaría de acuerdo de todo corazón. El bosque cambió algo dentro de él hace mucho tiempo.

	Nos costó más convencernos a Roan y a mí, y solo después de leer los pasajes del libro que blandía ante mí consideré siquiera la posibilidad de permitir los ritos.

	Después de escuchar a su esposa, Roan puso el último leño en la pira funeraria de mis aprensiones, sin piedad en su brutal honestidad. 

	—Estás en deuda con el Rey Duende. Hasta que seamos capaces de restaurar la prosperidad del reino, todo lo que te pida debe ser considerado y, en última instancia, no tienes margen para decir que no. Expandir las fronteras de su reino, renunciar a otro castillo Celestial, permitir que más duendes vivan dentro del reino, que se le concedan más derechos que a cualquier otra familia real... podría pedir cualquier cosa, y mientras controle la ruta comercial y nuestra supervivencia con ella, te verías obligado a decir que sí. Hay muchas malas opciones ante nosotros, Soren, y tienes que elegir las que nos saquen de esta devastación con el menor sacrificio para nuestro reino y tu pueblo.

	Ante nosotros, la bruja murmura en voz baja a Tyton mientras le dirige con una paciencia aparentemente infinita, con instrucciones claras sobre cómo alcanzar la magia que lleva dentro y hacerla surgir para el rito. Presiona una mano sobre su pecho mientras habla, empujándolo, una dirección física para ayudarlo a encontrar el poder encerrado en su interior.

	La rabia que me produce que ella lo haya tocado hierve a fuego lento en mis entrañas, y una necesidad casi obsesiva de ponerle fin está a punto de romper el férreo control que ejerzo sobre mí. Lucho contra el impulso de acercarme y separarlos, de impedir que ponga sus manos sobre mi familia y protegerlos de su veneno mientras los engaña, uno a uno, haciéndoles creer en su inocencia. Me niego rotundamente a pensar en las otras razones por las que quiero alejar a la bruja de mi primo, mi naturaleza posesiva que no puedo abandonar y que apenas puedo controlar.

	El bebé se estira y bosteza en mis brazos, y envío a Roan una larga mirada. 

	—Traidor. Me lo diste como distracción, y no lo olvidaré.

	No aparta la mirada de la tensa espalda de Airlie mientras sonríe. 

	—Te lo entregué como recordatorio de aquello por lo que realmente estamos luchando, pero mantener tus manos ocupadas y lejos de tu espada es una ventaja añadida. Dime, oh poderoso príncipe Soren, ¿cuántas veces has imaginado matar a la bruja desde que la arrastramos hasta Yregar?

	Airlie nos lanza a los dos una mirada de reproche, dejando claro que ha estado escuchando todo el rato, pero le respondo a pesar de todo. 

	—Incontables veces. Ahora mismo me gustaría mucho cortarle esa mano.

	Roan chasquea la lengua y arquea una ceja. 

	—Eso me suena muy a «pareja de Faes Unseelie». Quizá Airlie pueda dejar de preocuparse por el triste estado de tu próxima unión y los requisitos de tus herederos, después de todo.

	Hace caso omiso del enojo que le envían, pero antes de que pueda entregarle a Airlie a su hijo y sacarle la vida a golpes a su marido, se oye un pequeño estallido y un destello de luz. El grito ahogado de Airlie resuena en el patio cuando la piel de Tyton empieza a brillar.

	Su magia brota e inunda la zona de poder, sus ojos brillan a causa de su magia interior mientras esta se precipita a la superficie, y la bruja rápidamente agarra sus manos y las presiona contra la tierra que hay debajo. Su boca se mueve rápidamente con más instrucciones, el sonido de sus tonos calman como un bálsamo sobre todos nosotros, es todo lo que me irrita su propia magia brilla junto a la de él mientras realiza el rito solo de memoria.

	La sensación que nos rodea no se parece a nada que haya sentido antes, el hambre de la tierra ahora no son solo palabras que la bruja usó para describirla, o incluso las divagaciones de Tyton sobre sus demandas, sino un dolor dentro de mí que se expande hasta que siento como si nunca pudiera volver a respirar por completo. Todo lo que conozco ahora es dolor, desesperación y anhelo, un vacío cavernoso que nunca podrá llenarse, el daño permanente y devastador. Nosotros lo hicimos. Lo arruinamos todo, tomamos hasta que no quedó nada que dar, lo olvidamos todo... Las palabras resuenan en mi mente hasta que se entretejen en mi propio ser.

	La tierra se alimenta de Tyton y de la bruja, engullendo su magia y su poder con un hambre tan voraz que el terror me llena las venas de hielo. Va a ser demasiado. Matará a Tyton, matará a la bruja, nunca salvaré mi reino... pero la fuerza de su poder crea una barrera entre nosotros. No puedo llegar a ellos, aunque lo intente.

	Rodeo al niño con los brazos y lo protejo de las oleadas de poder, maldiciendo a los Destinos por haber permitido que estuviera aquí. La mano de Airlie se extiende para cubrirme el brazo por reflejo mientras se pone a resguardo del cuerpo de Roan, con la mirada fija obsesivamente en Tyton y la bruja.

	Detrás de nosotros suenan pasos frenéticos y llega Tauron, con voz aguda mientras brama: 

	—¿Qué demonios está pasando?

	Los soldados que se alinean junto a la muralla corren para verlo por sí mismos, pero incluso con el miedo creciente que les produce la formidable exhibición de poder, permanecen dispuestos a luchar. Mientras todos miramos, el abismo resplandeciente que tenemos ante nosotros se hace cada vez más brillante, abrasando nuestros ojos hasta que no tenemos más remedio que apartar la mirada de su calor. El suelo tiembla bajo nosotros, el poder crece hasta un crescendo que podría destrozarnos a todos.

	Entonces, tan rápido como empezó el rito, la conexión se rompe en la nada, dejando atrás solo a la bruja y a Tyton. Ambos jadean como si hubieran luchado diez asaltos en el cuadrilátero sin descanso, vivos y enteros mientras sus pieles aún brillan con los últimos vestigios de poder.

	Tyton mira fijamente a la bruja, aturdido pero ileso, y cuando Tauron hace un movimiento hacia él, la mano de Airlie se levanta para detenerlo, clavándole las uñas en el brazo cuando intenta quitársela de encima.

	—Tienen que terminar el rito. Si interrumpen ahora, el intercambio de poder habrá sido en vano. Las instrucciones son muy claras, primo, y Tyton estuvo de acuerdo con ellas.

	Tauron se vuelve hacia ella, con un gruñido en los labios lo bastante salvaje como para que Roan se interponga entre ellos, pero eso no detiene la embestida de sus palabras. 

	—Todos lo enviaron a ese bosque maldito con ella, y cualquier locura que lo haya perseguido ahora ha echado raíces en su mente. ¡Todo esto es obra de ella! La bruja lo está controlando, ¡y todos ustedes se han sentado y han dejado que suceda por el bien de un destino!

	No dice mi destino, ni siquiera el del reino, respetuoso incluso en su ira, pero solo hasta ahí. Su temperamento es tan ardiente como el sol de verano Seelie, y con el menor empujón podríamos provocarle una furia maníaca como Yregar nunca ha visto antes.

	Airlie ha soportado durante siglos los arrebatos de sus primos, junto con los de todos los muchos hombres de los que se rodea, hombres en los que confía más que en ningún otro de este reino, y se limita a mirarlo fijamente antes de volver a los ritos que tiene entre manos.

	Su tono es despectivo. 

	—O confías en que Tyton sea lo bastante fuerte como para conocer su propia mente o todos nos marchitaremos y moriremos, Tauron. Tal vez ese destino tuyo, tan terrible que te revolvió el corazón, te haya quitado de verdad toda esperanza, pero mi esperanza no ha desaparecido. No hay nada malo en elegir devolver a la tierra una vez más, y todos estuvimos de acuerdo en que realizar el rito merecía el riesgo.

	Él gruñe salvajemente: 

	—¡No accedí a nada, y no tienes derecho a hablar de mi destino cuando el tuyo es una vida feliz por delante! Un marido y un hijo, un futuro ante ti, mientras que yo solo conoceré ceniza, sangre y dolor.

	Es lo más cerca que ha estado de decirnos qué futuro le reveló una vez la Vidente, pero en cuanto las palabras salen de sus labios, se da la vuelta y se aleja de nosotros, manteniendo un perímetro alrededor de la bruja y Tyton, pero permaneciendo cerca de su hermano a pesar de todo.

	Airlie mira a su hijo, pero él sigue durmiendo plácidamente en mis brazos, imperturbable ante la magia y la cacofonía que nos rodea a todos. Es una habilidad muy útil, sobre todo habiendo nacido en esta familia nuestra sin apenas un día de paz a nuestro alcance.

	Roan le rodea la cintura con un brazo y ella se acurruca contra él, murmurando furiosa en voz baja: 

	—¡Hombres testarudos e idiotas! Voy a tener que arrastrarlos a todos hacia el futuro que todos merecemos tener, pataleando y gritando en contra de sus propios intereses. ¿Cómo voy a criar a un hijo con una carga tan pesada sobre mis hombros?

	Vuelvo a centrar mi atención en la bruja mientras murmura a Tyton en voz baja y con paciencia explicaciones de lo que aún les espera a ambos, y por mucho que lo intento, no encuentro ningún peligro evidente en sus acciones... ninguno salvo la sensación de presentimiento que se cierne sobre todos nosotros, una trampa cuidadosamente tendida a la espera de consumirnos por completo.

	 


Capítulo 39

	Rooke

	Traducido & corregido por: Camm

	El rito de otoño no se parece en nada a aquellos en los que participé en el Bosque Ravenswyrd o incluso en la Corte Seelie. No hay celebraciones ni participación de nadie en Yregar salvo Tyton y yo, mientras luchamos contra el hambre voraz de la tierra.

	La energía que nos quita es más de la que he experimentado nunca, y en el momento en que la conexión termina por fin, mi visión es irregular. Ahogo la bilis que me sube por la garganta mientras me invaden oleadas de náuseas, controlando cuidadosamente mi cuerpo y sin levantar la vista para encontrarme con los ojos de Tyton hasta que estoy segura de que no voy a vomitar. Parece tan aturdido como yo, con el rostro pálido y la boca gacha mientras traga saliva un par de veces, pero sus ojos son más claros de lo que han sido en muchos días.

	—¿Se supone que tiene que ser así? —murmura, y suspiro mientras niego.

	—Ha pasado demasiado tiempo desde el último rito aquí en Yregar. Cada rito probablemente se sentirá así durante décadas hasta que se restablezca el equilibrio y se repongan las reservas de la tierra.

	Frunce el ceño y se pasa una mano por el pecho mientras contempla el vacío que hay en su interior. Los recovecos profundos de sus poderes se han agotado, y a él también le espera un largo camino de restauración. Es tan sencillo como descansar y alimentarse bien, lo mismo que recuperarse de cualquier herida o agotamiento, pero el dolor interior es diferente. Una pérdida lúgubre por el agotamiento del poder.

	Cuando me pongo en pie y miro a mi alrededor, a todos los faes que me miran, preparados y listos para atacar, mi situación se vuelve sorprendentemente clara. Mi propio poder no se ha vaciado tanto como el de Tyton, pero ahora soy más vulnerable que nunca. Incluso la proximidad a la armadura de hierro forrada de cuero que Tyton lleva atada al pecho me resulta mucho más desagradable de lo habitual, con punzadas de dolor que recorren mi piel expuesta. Tengo que luchar para no encogerme, para no exponer mi debilidad a la vista de todos, y me cuido de parecer serena cuando la princesa Airlie se acerca a nosotros.

	Su voz es baja pero firme cuando dice: 

	—¿Está completo? ¿No queda nada más que esperar?

	Una afirmación planteada como una pregunta, sus cejas se arquean mientras un aire de esperanza emana a su alrededor. Asiento con una sonrisa sabia, procurando no mirar a los rostros ceñudos de los príncipes que están detrás de ella. Tauron, en particular, parece estar imaginando una muerte sangrienta diseñada para mí.

	Estoy demasiado agotada para oponer mucha resistencia, y es la posición más precaria en la que he estado desde que pisé las Tierras del Sur.

	—La tierra se dispone a dormir el invierno para repararse y traer una primavera fructífera. El príncipe Tyton hizo bien. Es una tarea difícil, y no una para tomar a la ligera.

	Los ojos de Airlie se desvían hacia su primo, pero él sigue con el ceño fruncido en el suelo mientras se frota una mano en el pecho. Sus ojos son calculadores cuando vuelven a dirigirse a mí, observando mi propia falta de reacción. Mantengo con cuidado mi expresión inexpresiva y mi cuerpo inmóvil.

	Nunca he jugado a las cartas entre el Ejército del Sol como hacían otros soldados para pasar el rato, pero he visto a mi amigo Hanede cientos de veces, y sé que él calificaría mi propia actuación de engaño perfecto. Ahora puedo oír el orgullo en su voz, y me duele el pecho con una sensación tan aguda que se me corta la respiración. La pena y la nostalgia me ahogan mientras anhelo oír esa voz una vez más, lejos en la Corte Seelie y fuera de mi alcance ahora, las ruedas de mi destino finalmente han comenzado a girar.

	Reed se acerca a mí, inclino la cabeza ante la princesa una vez más y vuelvo a los aposentos del sanador despacio, para que nadie vea cómo me tiemblan las piernas. Aunque a cada paso tengo cuidado con la colocación de los pies contra los adoquines, tengo las piernas como gelatina, incluso el horrible pellizco de los dedos de los pies olvidado por el entumecimiento que me ha inundado.

	Cuando llego a los aposentos del sanador, tomo asiento en la pequeña silla de madera que hay allí y suspiro mientras me froto el rostro con una mano. Por mucho que me restriegue, no conseguiré borrar las secuelas del rito, pero lo intento de todos modos.

	Reed resopla. 

	—¿Así que te afectó, entonces? Tyton parecía que acababa de enfrentarse al peso de una maldición de muerte, mientras que a ti no te afectó. Por un momento pensé que tal vez habías dirigido todo su poder al rito para ahorrarte el tuyo.

	Estúpido macho Alto Fae... pero tiene razón, aunque no sea la que pretendía. Este es un buen baile en el que me he metido, una artimaña que estoy poniendo en práctica para asegurarme de que no sospechen de mí y, al mismo tiempo, ocultar mi vulnerabilidad.

	Me inclino y me quito los zapatos, una acción que solo suelo hacer al final del día, cuando estoy agotada, y él lo sabe después de todos sus turnos vigilándome. Sus cejas se deslizan por su frente al verme suspirar aliviada, con los dedos de los pies ampollados y palpitantes. Mantener la pretensión de una prisionera complaciente nunca me ha resultado tan atractivo, y hasta el último par de zapatos Alto Fae debería ser enviado a las profundidades del Elysium en las hogueras, para que nunca vuelva a adornar mis pies.

	—El rito ha debilitado tanto a Tyton porque es la primera vez que canaliza su poder, y no tiene ni idea de cómo controlar la magia en bruto que lleva dentro. Él se sentiría de la misma manera después de cualquier acto mágico, no solo un sacrificio. Piensa en la magia como en el fuego, útil y vital para nuestra supervivencia, pero dañina si se maneja de forma incorrecta. Aún no tiene la resistencia necesaria para soportar ese temible poder sin quemarse.

	Miro mis manos, las callosidades son prueba de mi propio trabajo en el Ejército del Sol para encontrar resistencia en mí misma. No dudo de que el príncipe Tyton podría ser entrenado en magia —cualquier soldado podría— porque la perseverancia es la habilidad más difícil de aprender, y él ya la ha perfeccionado bien.

	Los ojos de Reed se llenan de reconocimiento cuando su mirada recorre la misma piel rugosa de mis palmas. Asiente mientras se acerca a la pequeña chimenea y coloca unos troncos sobre las brasas para mí. Nunca ha intentado ayudarme con mi trabajo, y le dirijo una mirada especulativa.

	Se aclara la garganta y murmura con tono grave: 

	—Sentí la magia de la tierra por primera vez cuando ambos alimentaron sus poderes con ella. Sentí el hambre, y la forma en que ha sido abandonada por todos nosotros. Cuando el príncipe Roan y la princesa Airlie me hablaron de los ritos, no me convencieron sus historias ni los pasajes de esos viejos libros. Pensé que había una buena razón para que todo se hubiera olvidado hace tiempo.

	Arquea las cejas y se queda mirando por la ventana el pequeño jardín, que florece maravillosamente gracias a mi magia y mis tiernos cuidados. 

	—La Marca del Destino han cambiado mucho desde que nací allí. La Guerra de los Brujos no había hecho más que empezar cuando yo era un faeling, pero la tierra se ha vuelto más fría y se ha sumido más profundamente en su letargo con el paso de los años. Nunca entendí cómo podían estar afectando tanto a nuestra tierra si ninguno de ellos había pisado nunca las Tierras Exteriores, no desde que el último sanador fue expulsado por el príncipe Roan mayor después de que la maldición surtiera efecto.

	Algo en su tono hace que no me enfurezca. Tal vez sean los días extra que he tenido para procesar los motivos de la estupidez y malicia de los Altos Faes, pero soy capaz de sentarme y escuchar sus palabras, una triste historia de la caída de los Altos Faes.

	Su postura es relajada, pero sus ojos son tan afilados como la espada que lleva a su lado. 

	—No tenía ni idea de que la vida floreciera en otros lugares del reino. Ahora los inviernos son más fríos en las Tierras Exteriores. Los árboles del Bosque Estelar también están casi inactivos, nunca se despiertan de verdad en primavera, y los ciervos que antes vivían allí en abundancia han desaparecido. Casi había olvidado su aspecto hasta que vimos uno en Ravenswyrd, y recordé los inviernos en los que los cazábamos para comer... ¿Todo esto ha sucedido porque dejamos de usar nuestra magia y de dársela a la tierra?

	Vuelvo a sentarme en la silla, ignoro el incómodo apoyo de la madera y muevo los dedos de los pies cuando por fin vuelvo a tener sensibilidad en ellos. El cansancio y el agotamiento me carcomen los huesos mientras inclino la cabeza hacia él, considerando mi respuesta y hasta qué punto puedo ser sincera con un macho Alto Fae como él.

	Sin el paso del conocimiento y un corazón abierto y dispuesto a aceptarlo, nada cambiará.

	—Cuando los Primeros Fae llegaron a las Tierras del Sur, toda la tierra floreció con magia y vida. Los brujos ya estaban aquí.

	Sus ojos se entrecierran mientras escucha, pero no refuta mis palabras ni interrumpe, y eso me anima lo suficiente para continuar. Son lecciones importantes que hay que transmitir, pero solo a quienes estén dispuestos a aprender.

	—Todos los bosques de las Tierras del Sur tenían un aquelarre, y algunos más de uno. Hay demasiados relatos sobre cómo llegaron allí como para estar seguros, pero la tradición de Ravenswyrd dice que surgimos de los propios árboles. Necesitaban cuidadores y sirvientes leales que los cultivaran y cuidaran mientras descansaban, así que, por un acto de los Destinos y la propia devoción de los árboles, surgió el Aquelarre de Ravenswyrd, la primera Anciana, Madre y Doncella de muchas generaciones venideras.

	Aprieto una mano contra mi boca por un momento, respiro hondo y dejo que mi cuerpo se calme. El vacío dentro de mí es un eco del dolor dentro de la tierra, llorando juntos por la desesperación que nos cubre.

	—Los Altos Faes llegaron a las Tierras del Sur y nos dejaron nuestros bosques. Formaron el reino y gobernaron a los Faes Inferiores que siguieron su viaje, prometiéndoles una buena vida y un reino pacífico en esta tierra floreciente. Cuando llegaron a los bosques en busca de suministros y ayuda, hicieron un acuerdo con los árboles. Un juramento sagrado de sacrificio, y ese regalo, dado libremente, siempre sería honrado con la abundancia de la tierra. El sacrificio siempre se daba en forma de sangre, magia o la vida misma, pero cuando los Altos Faes olvidaban su promesa, se convertía en un ciclo de toma, cada cosecha consumía lentamente todos los recursos, hasta que a la tierra no le quedaba nada que dar.

	Miro a Reed, que me escucha atentamente con mirada perspicaz.

	Continúo, feliz de que la sabiduría popular de mi pueblo no caiga en oídos ignorantes por una vez. 

	—Ravenswyrd se mantiene exuberante y verde porque el aquelarre murió allí, todos menos dos, y eso fue suficiente sacrificio para mantenerlo todo este tiempo.

	La magia aún baila entre los árboles, en el río y en las flores fae que crecen como recuerdo. Los espíritus que hablaban con Tyton eran ecos de los brujos que murieron allí, restos de su magia que la tierra había empapado como sacrificio aceptado. Apostaría a que Ravenswyrd le quedan muchos siglos antes de que ese sacrificio decaiga.

	Sonrío con tristeza ante la mirada expectante de Reed y me repongo para continuar. 

	—Allí murieron todos menos mi hermano y yo. Íbamos de camino a ver a la Vidente para averiguar mi destino, conocer el nombre del príncipe Soren y de nuestra improbable unión. Sin embargo, tienes razón, Ravenswyrd ha prosperado gracias a que todo ese poder que una vez tuvo nuestro aquelarre ha vuelto a él.

	Traga saliva y desvía la mirada, mirando de nuevo por la ventana para no tener que ver la cruda pena en mi mirada. 

	—¿No te enfada? ¿Que el bosque los dejara morir y luego utilizara su poder para sí mismo?

	Sacudo la cabeza ante una forma de pensar tan arrogante y tan distinta de la mía. 

	—Para empezar, el poder era del bosque, simplemente volvió a casa. Mi familia vivió y murió exactamente donde quería estar, en casa, entre los árboles.

	Respiro hondo, la verdad sale de mí tan deprisa que no podría detenerla, aunque lo intentara. 

	—El bosque no nos dejó morir: fue traicionado. Kharl utilizó esa historia para conmover a muchos brujos, para convencerlos de que esta guerra consiste en devolver a las tierras la gloria de la época anterior a los Primeros Faes y recuperar los bosques. Ha mentido a miles de ellos, y ahora, después de tantos años de distorsionar nuestras tradiciones y construir su ejército de locura, ya no necesita tejer su red de mentiras. Ya tiene lo que necesita de los aquelarres; solo le quedan los Altos Faes, esperando a la Corte Unseelie mientras luchan y se pelean entre ustedes. Ha demostrado ser un hombre paciente. El tiempo de los Altos Faes está llegando a su fin, y no hay nadie más a quien culpar que a ustedes mismos.

	Reed suspiro y se rasca la nuca, arqueando las cejas una vez más. 

	—¿Cómo es que no te convenció entonces? ¿Por qué eres inmune a esta promesa de volver a los viejos tiempos y restaurar la tierra? Te preocupas mucho por ella: Tyton dijo que te sentaste en una celda y sangraste sobre las piedras para darle migajas de tu poder. ¿Por qué no quieres que los bosques vuelvan a llenarse de brujos?

	La sonrisa que le devuelvo es una fría promesa de muerte, y observo cómo la traga, una sacudida para su sistema después de las tranquilas y pacíficas historias que he ido tejiendo por la habitación. La promesa de venganza que llevo con tanto descaro es un duro recordatorio de que hasta el más dócil de los prisioneros está vigilado por una razón.

	—Los brujos de Ravenswyrd vivían pacíficamente en el bosque desde hacía milenios. Kharl engañó a los árboles con sus intenciones. Podía habernos dejado en paz, sin embargo, cazó durante siglos para encontrar un camino entre los árboles, desesperado por matarnos a todos. Aunque fuera el último brujo que queda en las Tierras del Sur y nuestra única esperanza de supervivencia, le daría caza. No importa lo que los Altos Faes decidan hacer en esta guerra, la muerte de Kharl el Traidor es solo mía.

	Ese hombre me debe vidas, docenas de ellas, y los Destinos me lo han prometido. Puede que el dolor y la ruina sigan la estela de mi matrimonio funesto, pero veré a mi aquelarre vengado.

	Solo espero que, desde donde descansa en el Elysium, mi madre me perdone por lo lejos que me he alejado del camino de Ravenswyrd.

	***

	Duermo como un muerto, pero a primera hora de la mañana me despierta una energía frenética bajo mi piel, los Destinos cantando un peaje de verdugo bajo mis cicatrices. El peso de la muerte que se avecina me oprime el corazón, presionando el músculo hasta que estoy segura de que va a estallar.

	Permanezco tumbada, con los ojos bien cerrados, mientras rezo a los Destinos para que solo me preocupe mi magia y los días que se avecinan mientras se repone, pero he sentido esta sensación demasiadas veces en el pasado como para engañarme a mí misma. Incluso antes de mi cicatrización, sentí la llamada de los Destinos y me desperté demasiadas veces al borde de un campo de batalla, sabiendo la devastación que se avecinaba.

	Para cuando Reed toma el relevo de la guardia nocturna, estoy despierta y preparando los suministros, cortando la ropa de cama en tiras e hirviendo agua caliente para asegurarme de que está limpia y lista para las heridas, moviendo obsesivamente las tinturas por las estanterías para asegurarme de que los frascos de curación y tratamiento del dolor están al alcance de la mano, manteniéndome ocupada de la única forma productiva que puedo mientras la fatalidad se agrava a nuestro alrededor.

	Se acerca al banco de trabajo y apoya las manos en la madera, con una mirada severa.

	—Tú también lo sientes. Todo el castillo se despertó como si marchara hacia una pira funeraria. Tyton lleva horas paseándose, y todos evitan a Tauron como a la viruela de dragón.

	Una mueca se dibuja en mis labios, pero avivo el fuego y sigo con mi trabajo. 

	—El príncipe Tyton necesita descansar y asegurarse comer bien para recuperarse. Si viene un ataque, necesita estar preparado.

	Asiente cuando entra la criada habitual para el té matutino de la princesa Airlie, con los ojos clavados en las piedras bajo nuestros pies. Extiendo las tazas mientras él se lo comunica a la doncella, que le hace una reverencia antes de marcharse corriendo, ansiosa por alejarse de mi presencia y proseguir con su trabajo matutino.

	Le envío a Reed una mirada seca, con la mueca aún en los labios. 

	—Ojalá bajara Firna en su lugar. Su forma de ser es mucho mejor que la de las mansas y aterrorizadas criadas a su servicio. Sinceramente, son todas ridículas.

	—Está ocupada con la princesa, se supone que esta noche le pondrán nombre al bebé. Todo el castillo lleva días preparándose para la ceremonia, y ahora esta guerra va a arrebatárselo al príncipe y a la princesa —dice, y a pesar del miedo que se me hace un nudo en la garganta, esbozo una sonrisa.

	—Debo admitir que cuando regresé de las Tierras del Norte no esperaba encontrar tanta lealtad en los Altos Faes Unseelie, especialmente de un soldado sin lazos de sangre, pero la forma en que hablas de ambos es un alivio. Sé que están más seguros contigo cerca.

	Reed acerca una silla, se sienta en el banco de trabajo, agarra uno de los montones de sábanas y empieza a cortarlas en tiras. Tienen el tamaño perfecto, gracias a su mirada siempre atenta que calcula y sopesa cada uno de mis movimientos, y no tengo que dirigir sus acciones en absoluto.

	Su respuesta es baja pero firme, una declaración, si alguna vez he oído una. 

	—Mi familia siempre ha servido al linaje real Snowsong, pero siento un gran respeto por Roan y la princesa. Cuando todas las demás familias cerraron las puertas a su pueblo y se escondieron entre sus riquezas, ambos atendieron las llamadas de auxilio. Ambos han luchado por su reino. Se mantuvieron fieles a la pretensión del príncipe Soren al trono, incluso cuando se les ofrecieron grandes riquezas para que lo abandonaran por la pretensión del regente. El príncipe Roan no aprendió a blandir una espada solo para demostrar que era un macho Alto Fae, sino para liderar ejércitos y proteger las Tierras Exteriores. Cuando los brujos vinieron a por las tierras de su padre y la gente que había jurado proteger allí, regresó a casa. Incluso mientras la princesa luchaba contra la maldición para traer a su hijo al mundo, él confió en su familia para mantener a salvo a su esposa mientras él hacía lo correcto... aunque casi le costó la vida. El príncipe Soren no es el único futuro líder de este reino. El Príncipe Snowsong es el heredero de las Marcas del Destino y liderará todo el ejército de las Tierras Exteriores. Estoy orgulloso de seguirlo, sin importar las opiniones de la Corte Unseelie.

	Nos quedamos en silencio una vez más, la carga de trabajo se ha reducido a la mitad gracias a su ayuda, y cuando por fin se me acaban las provisiones para preparar, le doy las gracias en voz baja antes de volver a los fogones.

	La tregua entre nosotros hace que las cosas sean más cómodas para mí, pero no puedo dejarme llevar, ni siquiera por un segundo. El aire fácil que existe entre nosotros en primer lugar solo se debe a que no actúo de forma sospechosa. En el momento en que haga algo fuera de nuestras tareas acordadas, me veré encadenada a un grillete de hierro, con los patrones agradables y fáciles de mis días arrancados de mi alcance una vez más. Antes no era una perspectiva tan terrible, pero el dolor en mi pecho por la pérdida de mis reservas mágicas es una grave advertencia y podría traerme la tortura y la muerte si la ignoro.

	Empiezo a escribir instrucciones y tareas en pequeños trozos de pergamino, con cuidado de esperar a que el interés de Reed por mis acciones disminuya antes de escribir rápidamente un mensaje. Chasqueo la lengua como si hubiera cometido un error, una acción que me resulta familiar, y arrojo el pergamino al fuego. Me paro frente a la estufa mientras avivo las llamas para ocultar el parpadeo de la magia que se ilumina de azul cuando mi mensaje se pone en camino.

	Reed me sigue a los jardines y observa cómo me arrodillo para desherbar las macetas, inspeccionando todas y cada una de las hojas, y arrancando cualquier insecto que se atreva a merendarse mi duro trabajo. No suelo ser tan quisquillosa con ellos, pero no puedo permitirme perder ninguna de mis preciadas provisiones. Una vez que el huerto esté dando una cosecha abundante, me relajaré respecto a las plagas, consciente de los ciclos de la naturaleza que estamos desesperados por volver a cultivar. Todas las cadenas alimentarias empiezan con estas minúsculas criaturas y conducirán a que la vida salvaje regrese a las tierras.

	—¿Por qué no haces un sacrificio a la tierra y dejas que te reponga? Veo lo cansada que estás desde ayer. ¿Por qué no dejas que la tierra te reponga si siempre está tan deseosa de ayudar a una bruja de Ravenswyrd?

	Aprieto la mano contra las piedras que separan las macetas, cálidas bajo mi tacto incluso con la luz debilitada del sol otoñal, ya que las aguas termales bajo Yregar funcionan todo el año. La tirantez de mis dedos se alivia un poco y suspiro mientras me sumerjo en sus palabras. Antes me ha escuchado bien, y aunque no voy a exponerle mi vulnerable estado, puedo responderle esto.

	—Estoy perfectamente, solo un poco fatigada. Una buena noche de sueño es todo lo que necesito para aliviar las últimas garras del rito. Podría dar a la tierra ahora mismo, pero le queda poco que darme a cambio: está reponiendo y almacenando nutrientes para el largo invierno que se avecina. Además, un sacrificio trata de lo que puedes dar, no de lo que puedes recibir. El bosque no necesitaba exigirme esas cosas cuando entramos, ni a Tyton. Conocía nuestros corazones y sabía lo que haríamos sin que se lo pidiéramos. Era tu corazón y el del príncipe Soren los que estaban en duda.

	Reed frunce el ceño, pero cuando abre la boca para responder, se sobresalta y sus dientes chasquean al mirar a los soldados de las murallas. Mi mirada sigue la suya y vemos cómo empiezan a moverse, una señal de advertencia de que algo está llegando a las puertas. Los centinelas no gritan pidiendo ayuda, así que dudo que se trate de un ejército de brujos dispuesto a tomar represalias por la maldición.

	Las cejas de Reed empiezan a levantarse, su propio oído capta detalles de lo que sea que se esté diciendo ahí arriba, y maldigo mis propias limitaciones, no por primera vez y estoy segura de que no será la última. El oído de alta frecuencia me habría sido útil cientos de veces antes de hoy.

	Cuando queda claro que no va a decirme nada sobre el alboroto que se está produciendo, vuelvo a centrarme en mi trabajo y le dejo que espíe sin mi observación. Termino los últimos preparativos y vuelvo a despejar la mesa de trabajo cuando Reed se llena de tensión, sus hombros se ponen rígidos cuando la familiaridad que nos une se desvanece y el inamovible soldado del Exterior vuelve a materializarse ante mí.

	Cuando sus ojos vuelven a mirarme, una pequeña semilla de temor arraiga en mis entrañas; mi falta de poder nunca me ha preocupado tanto como ahora. El ruido y el movimiento en la pared se ven ahogados por los ruidos del interior del castillo: puertas que se abren y pasos de soldados que se precipitan por el pasillo hacia los aposentos del sanador. No necesito ver las reacciones de Reed para saber que esto no es una buena señal para mí, pero no importa.

	La aprensión tiñe sus ojos antes de que limpie su expresión, sus hombros ruedan hacia atrás y una orden en su voz cuando dice: 

	—Levántate. Te llevaré ante el príncipe para que respondas por tus crímenes.

	 


Capítulo 40

	Soren

	Traducido por: dulciamargo

	Corregido por: Camm

	Cuando los mensajeros comienzan a llegar a Yregar, atravesando las puertas como perseguidos por los monstruos de los Destinos mientras el sol se pone en el horizonte ante nosotros, convoco a toda mi familia en el Gran Salón.

	Airlie trae a su hijo con ella esta vez, sabiendo que solo nuestros más leales partidarios viven entre estas paredes, y aunque las damas acuden en tropel a ver al bebé, no lo saca del fular para que lo vean sus curiosos ojos. Se levanta y le frota suavemente la espalda a través de la tela mientras charla en voz baja con todas ellas. Se asegura de que siempre haya una distancia prudencial entre su bebé y las mujeres que se agolpan arrullando tras el milagro de su hijo rompedor de maldiciones.

	Roan permanece a mi lado y observa atentamente cada una de sus interacciones, sus ojos se entrecierran cuando llega Aura e inmediatamente corre al lado de su hija, pero la hembra ha sido sometida por las consecuencias de nuestro posible fracaso y ya no está ansiosa por convencer a su hija de que abandone Yregar. En todo caso, ahora está desesperada por que ambos se queden.

	Puede que su lealtad hacia mí empezara como un deseo de que el trono siguiera pasando directamente por la línea de sangre de la familia Celestial, como ha sido desde los tiempos de los Primeros Faes, pero hay un nuevo respeto en ella a medida que va aceptando la realidad de la guerra que nos rodea. Como su llegada al castillo se produjo tan cerca del momento en que se acabaron las raciones, la alojé en el ala de invitados que da a las agonizantes tierras de labranza, solo para asegurarme de que su mente no se dejara influenciar por las mentiras melosas del regente. Aquí no hay una percepción retorcida y dorada del castillo de Yris, no hay que negar la verdad de nuestra situación y considerar mis palabras como una estratagema para asustar a la Corte Unseelie para que se ponga de mi lado en la guerra.

	La muerte que nos rodea es ineludible.

	Tauron y Tyton se mezclan entre la multitud, sonriendo y riendo con los soldados y haciendo muecas cuando los señores presentes les preguntan por las protecciones del castillo. Muchos de ellos tienen hijos que me sirven como soldados, y escuchan gran parte de los esfuerzos de guerra directamente de ellos, dándoles la impresión muy equivocada de que conocen el alcance de la batalla que estamos preparando. Ninguno de ellos está realmente preparado para lo que ocurrirá si el castillo es atacado, pero su lealtad es suficiente por ahora.

	Firna revolotea junto a las mesas del banquete, cargadas con la comida justa para los asistentes y ni una pizca más. Se inquieta mientras prepara un plato para Airlie, con los ojos entrecerrados en mi tía mientras Firna vigila cada movimiento de Airlie. El temperamento de Firna se mueve como un dragón ante sus posesiones más preciadas, dispuesta a arrancar a la mujer. En su última estancia en Yregar, Aura ha aprendido por las malas que, independientemente de su título real, la Guardiana de Yregar tiene mis oídos y todo mi apoyo, especialmente cuando se trata de Airlie. Si Firna sospecha la más mínima tensión de Aura hacia su hija, se verá desterrada a las habitaciones menos cómodas y más solitarias del castillo.

	Mi mirada se aparta de Airlie solo cuando Fyr se acerca a mí, haciendo una profunda reverencia mientras el parloteo de la sala se disipa. Sus ojos son solemnes mientras respira hondo, sus noticias marcan el inicio de la lucha por el trono.

	—El regente ha cerrado el castillo de Yris y se niega a dejar salir a ninguna de las familias de allí. El príncipe Doryn se reunió con él y le habló de su urgente deseo de estar con su esposa y su hija en tiempos tan difíciles, pero el regente se negó a dejarlo marchar. La princesa Tylla hizo lo mismo, pidiendo viajar hasta aquí para estar con sus hijos, solo que se acercó a él durante un banquete delante de toda la Corte Unseelie, y en lugar de despedirla de su presencia, el regente la ha retenido en sus habitaciones. Ahora está fuertemente custodiada y no se le permite revocar su decisión ni exiliarse a las tierras de su familia.

	El rostro de Tauron no cambia ante la noticia del tratamiento de su madre, pero Tyton frunce el ceño cuando los ojos de los señores y las damas se vuelven lentamente hacia ambos. Todavía parece agotado por el rito que drenó su magia bajo la dirección de la bruja, y su ceño se frunce cuando se encuentra con mis ojos al otro lado de la habitación.

	Hago un gesto a Fyr para que continúe, su voz se abre paso entre los murmullos con facilidad. 

	—Todas las familias de la Corte Unseelie que se han puesto de su lado también han sido puestas bajo arresto domiciliario dentro del castillo. A los que se mostraron neutrales ante él y contentos de que se cumplan las leyes se les ha dicho que es una medida de seguridad mientras los brujos se preparan para atacar. A Doryn, Tylla y un puñado de partidarios más vehementes de cambiar las leyes de sucesión para darte el trono antes de tu matrimonio bendecido por los Destinos se les ha dicho que el arresto es para evitar que socaven su gobierno. El regente afirma conocer un complot para matarlo y colocarte en el trono, sin tener en cuenta las leyes.

	Suenan más jadeos, pero ya me lo esperaba de él. La noticia de mis esponsales con la bruja lo han sacudido, pero mi tío ha estado planeando esto durante mucho tiempo, evaluando hasta el último movimiento que necesitará hacer para conservar el trono hasta estar seguro de su éxito.

	Cualquier cosa que pueda hacer para degradar mi reputación, para debilitar mi posición dentro de las mentes de la Corte Unseelie... nada está fuera de los límites del macho.

	Inclino la cabeza hacia Fyr y digo, lo suficientemente alto como para que los de mestizos y los Faes Inferiores presentes también puedan oírme con claridad: 

	—Les agradezco su trabajo. ¿Cuántas familias han sido encarceladas?

	Hay cuarenta y dos asientos en la Corte Unseelie, ocupados por las familias reales que descienden de los Primeros Faes, treinta y seis de las cuales viven dentro del perímetro de la regente. Incluso varios que me son leales se contentan con vivir bajo la protección de Yris. Es la forma Unseelie de vivir cerca de la corte, pero me irrita igualmente.

	De los seis puestos que faltan, Aura está a salvo aquí en Yregar, y el Rey Duende en sus propias tierras. El padre de Roan permanece en las Marcas del Destino, gobernando las Tierras Exteriores y despreciando las venenosas habladurías de la Corte Unseelie. Mercer, el príncipe de Yrell, aún conserva su castillo y lo defiende de los brujos, aunque sus fronteras se reducen cada día más a medida que crece el poder de la Fortaleza de los Brujos. La Vidente ocupa un puesto honorífico, pero lo ocupa igualmente.

	Ocupo el último puesto, heredado de mi padre a su muerte.

	El regente tiene el apoyo de veinte casas, y yo tengo el mismo, con solo la Vidente y el Rey Duende optando por no emitir un voto.

	La Vidente nunca ha expresado su preferencia, no es la forma de ser de las Videntes. Se les concedió un puesto en la Corte Unseelie como muestra de respeto a los Destinos, y nunca en todos los milenios que llevamos viviendo en las Tierras del Sur, una Vidente ha emitido un voto.

	Incluso con su declaración de intenciones de unirse a nosotros a mediados de invierno, hasta que declare lealtad a uno de nosotros, el Rey Duende es terreno neutral, un voto desperdiciado durante los largos siglos pasados. Ningún rey de las tierras duende ha emitido un voto durante generaciones, no desde que el primero de los príncipes Alto Fae fue desterrado a vivir allí y se le dijo que controlara a los rebeldes como castigo. Aquella acción condujo al levantamiento y a la guerra civil, en la que mi abuelo luchó para devolver la paz al reino. Los acuerdos se redactaron y firmaron, pero solo después de mucho derramamiento de sangre y pérdidas en ambos bandos del conflicto. La familia Briarfrost había aceptado seguir sirviendo al Rey Celestial, pero solo si mantenían la soberanía sobre sus propias tierras, y así comenzó la línea de los Reyes Duende.

	La división dentro del reino se ha mantenido desde entonces.

	—Dieciocho de sus partidarios en Yris han sido puestos bajo arresto domiciliario.

	Fyr hace una pausa para mirar al príncipe Roan y a la princesa Airlie antes de volver a hablar. 

	—La princesa Sari también ha sido trasladada a sus aposentos y se le ha negado el derecho a salir.

	Es difícil evitar que se me dibuje la sorpresa en la cara, pero, a pesar de todo, se extiende por la multitud mientras la inquietud empieza a acumularse en mis entrañas, aumentando a cada momento que pasa.

	El regente siempre ha tratado a su hija como una bonita baratija, algo que poseía y de lo que podía presumir ante su pueblo. Mis esfuerzos por hacerla reconocer la guerra que nos rodea pueden muy bien haber puesto su vida en peligro. Si algo le sucede, solo podré culparme a mí mismo.

	—Dice que hay espías dentro del castillo y que así está más segura, pero hubo muchos rumores de que la princesa pasaba mucho tiempo en las bibliotecas antes de eso, haciendo preguntas que no son propias de la Heredera Aparente Regente. —Hay un tono sardónico en su voz, la primera señal de su propia opinión sobre el mensaje.

	Es un desliz, y uno que Fyr nunca comete, siempre impecable en su trabajo, pero sus propias opiniones sobre el regente y su hija son poco menos que viciosas.

	Él y Firna llevan una buena vida aquí en Yregar, pero mi guardiana era la mayor de tres hermanas mestizas. La más joven murió en la guerra hace mucho tiempo, después de haber regentado una exitosa taberna en uno de los pueblos del extremo oriental del Bosque Mistwyrd que fue arrasado por el ejército de brujos en una de las primeras oleadas de violencia en todo el reino. La hermana mediana de Firna, Fyrla, trabajaba en Yris junto a Firna, pero cuando Firna y yo decidimos abandonar el castillo tras la muerte de mis padres, Fyrla se quedó.

	Hay muchos relatos sobre lo que le ocurrió a Fyrla, pero lo único en lo que todos están de acuerdo es en que dio a luz a un niño de sangre Alta Fae y murió durante el parto, sin ayuda y sin familia que construyera su pira funeraria.

	Ese niño trabaja ahora al servicio de la princesa Sari, toda una confesión. Sari colecciona a los hijos bastardos de su padre, su ego disfruta viéndolos trabajar y esforzarse para su hija de sangre pura. Aunque mi prima puede ser ingenua en muchos aspectos, es calculadora y cuidadosa en este aspecto de su vida, haciendo lo que puede para proteger a sus hermanas de los juegos de poder egocéntricos de su padre.

	Fyr no ha conocido a esta prima suya de forma significativa, solo ha pasado junto a ella en el castillo de Yris cada vez que entregaba mensajes, pero nunca deja de pensar en ella. Tanto él como Firna me imploraban que sacara a la chica de Yris, pero por más tácticas que intentaba, mis peticiones eran denegadas. El único consuelo que podía darles era la promesa de la devoción de Sari por las niñas y la forma en que les ofrecía toda la protección que podía. No es suficiente, nunca podría serlo con los retorcidos juegos de la regente, pero es todo lo que puedo hacer por ahora. Le he prometido a Firna muchas veces hacer responsable a mi tío algún día, y no le fallaré.

	Ese día se acerca rápidamente.

	Cuando ya no queda nada de sus noticias y me hace otra profunda reverencia, Fyr retrocede y se funde entre la multitud, con su mensaje transmitido y su trabajo bien hecho. Se dirige a su madre, y ella prepara otro plato del banquete, este mucho más pequeño que el de la princesa Airlie, pero aun así se afana con la comida para su querido hijo.

	Al echar un vistazo a la sala, veo que todos los platos son mucho más pequeños que el de mi prima, prueba de que en mi casa son conscientes del tenue acuerdo que he alcanzado con el Rey Duende para mantener alimentado el castillo y del mutuo acuerdo tácito de dar prioridad a las necesidades de Airlie y su hijo. Sus respetos por mi prima y el bebé son exactamente la razón por la que a todos y cada uno de los faes presentes se les ha permitido permanecer en Yregar bajo mi protección y con mi solemne juramento de mantenerlos, incluso cuando mis recursos menguaban hasta desaparecer.

	Otro de mis mensajeros, Roma, da un paso al frente. Es más pequeño que la mayoría de los faes, tiene los ojos negros como el carbón y el cabello rapado a la altura del cuero cabelludo. Tiene sangre de banshee en algún lugar de su herencia, algo que no se ve a menudo en los castillos de los Altos Faes. Su piel es más oscura que la de Roan, y solo la punta puntiaguda de su nariz y la inclinación de sus orejas muestran su ascendencia pixie y Alto Fae. Me mira a los ojos con una profunda reverencia y, al enderezarse, se mueve incómodo.

	Nunca le ha gustado dar noticias delante de toda mi casa, pero habla sin preámbulos, con voz alta y clara que resuena en el Gran Salón. 

	—Los ejércitos brujos marchan hacia Yregar en la mayor reunión que he visto en muchas décadas. Hay informes de los exploradores estacionados más al norte que indican que iniciaron el viaje hacia el sur cuando se rompió la maldición, y ahora cabalgan a toda velocidad, como si siguieran un faro de luz. Saben que hay una bruja entre los muros del castillo, y vienen a por ella. Cabalgan hacia Yregar para llevarla de vuelta al redil.

	***

	Reed escolta a la bruja hasta el Gran Salón con el rostro inexpresivo y una mano firme alrededor de la parte superior de su brazo mientras la lleva a su lado, manteniéndola cerca como si estuviera seguro de que va a desaparecer en una nube de magia y nos dejará a todos con preguntas para las que no tendrá respuestas si deja siquiera un centímetro de espacio entre ellos. Habían esperado fuera de las puertas cerradas mientras los mensajeros hablaban, los oídos de la bruja demasiado débiles para escuchar sus palabras, pero Reed lo habría oído todo.

	Evita mirar a Airlie, que la mira fijamente a los lados de la cabeza, con la boca como una fina línea mientras echa humo. Aunque está furiosa por lo que está ocurriendo, sabe cuál es su lugar y permanece en silencio entre la multitud. Está rodeada de las damas de mi casa y tiene la mano de su madre apoyada en el hombro, un recordatorio silencioso de que debe contener la lengua.

	Nunca voy a escuchar el final de esto de ella, pero al menos estará viva para enfurecerse conmigo. Si la bruja hubiera tenido éxito, sería el tipo de silencio que solo los muertos pueden lograr.

	Reed trajo a la bruja directamente desde los aposentos del sanador, con la falda sucia y las mangas remangadas hasta los codos. Mechones de su cabello oscuro se han caído de la trenza apresurada que siempre lleva. Su expresión es seria y sus ojos plateados me miran fijamente. No hay señales de miedo a las consecuencias a las que se enfrenta, ni ningún tipo de deferencia hacia el trono ante el que se encuentra, ya que me mira con el desafío de un dios enfadado que hace tiempo que se fue de esta tierra. Está tan segura de sí misma como si fuera la Vidente que dicta mi destino, cada centímetro de su ser está seguro del camino que tiene por delante.

	No es mi destino estar con esta hembra, digan lo que digan los Destinos.

	Reed se detiene delante de mí y hace una profunda reverencia. Su mano se tensa alrededor del brazo de ella y la empuja a hacer el mismo movimiento cuando está claro que ella no tiene intención de inclinarse con él. La arrogancia se apodera de ella como una tormenta y su expresión se ensombrece de furia cuando suelta su brazo de un tirón y vuelve a enderezarse.

	Un murmullo de conmoción recorre la multitud y se convierte en un murmullo de ira, mi familia se burla de la falta de respeto de la bruja, y cuando Reed se endereza y frunce el ceño en su dirección, lo despido sin mediar palabra. Sus acciones son más elocuentes que sus palabras. Reed retrocede dos pasos, pero permanece al frente de la multitud, observando a la bruja con la intensidad de un soldado leal. Sus manos cuelgan sueltas a los lados, una fachada de relajación cuando sé exactamente lo rápido que puede desenvainar esa espada suya, blandir y separarle la cabeza del cuerpo a la primera señal de ataque.

	Él tampoco dudaría, que es la razón por la que ha sido asignado a ella en lugar de Tyton.

	La miro con todo el desdén que siento por ella. 

	—Has sido llevada ante mi casa para responder por tus crímenes.

	La bruja no mira a Airlie en busca de ayuda ni sus ojos se desvían hacia Roan, que está a mi lado, vivo y entero gracias a sus cuidados. Sus actos curativos son solo una parte de su plan que no ha llegado a buen puerto.

	En lugar de eso, me mira directamente a mí, el heredero Alto Fae con el que está destinada a estar, y su barbilla se inclina aún más mientras me sostiene la mirada inquebrantablemente. 

	—¿Y qué crímenes serían esos? No sabía que los Altos Faes habían prohibido plantar un jardín u ofrecer ayuda a las madres primerizas y a los soldados que volvían de la guerra.

	Los murmullos se extendieron entre la multitud, las miradas se desviaban entre la pareja Snowsong y el bulto que aún dormía en el pecho de Airlie, pero ese siempre fue el plan de la bruja. Un acto de buena fe tan fuerte, ayudando a mi familia más cercana para que yo no notara sus verdaderas intenciones aquí.

	—Los exploradores han vuelto y han dicho que los brujos cabalgan hacia Yregar por ti.

	Sus cejas suben en su frente y ladea la cabeza, pensativa. 

	—¿Mi crimen es romper la maldición y frustrar a tu enemigo? ¿Planeas ganar esta guerra tú solo, príncipe Soren, sin ayuda de ningún otro? Me aseguraré de ignorar cualquier otro acto de magia destructiva y lo dejaré en las capaces manos de los Altos Faes. Aún recuerdas cómo usar tu poder, ¿verdad? Un poderoso príncipe Alto Fae debe ser adepto a una habilidad tan básica.

	En la sala resuenan los gritos de asombro de las damas y los caballeros Altos Faes, pero los Faes Inferiores y los mestizos no se sienten tan ofendidos por su mordaz observación sobre Yregar y la desesperada situación en la que nos encontramos. Desvían la mirada y se miran los pies en lugar de expresar sus opiniones.

	Una sonrisa fría se instala en mis labios y sus ojos se concentran en ella, su mandíbula se flexiona mientras aprieta los dientes.

	—Estuviste cerca, lo admito. En nuestro pequeño viaje al Bosque Ravenswyrd estuviste a punto de convencernos a todos de que no querías tener nada que ver con Kharl. ¿Los brujos de Ravenswyrd todavía caminan por allí, son ellos los que se burlan de nosotros si nos atrevemos a entrar? ¿Saben que pagaste sus muertes con lealtad a Kharl y sus ejércitos, o descubriste tu destino y se lo llevaste directamente a él para que lo convirtiera en un arma contra nosotros?

	Mueve la cabeza hacia mí, con el cuerpo rígido y las palabras iluminadas por una clara incredulidad. 

	—Eres ignorante a cualquier signo verdadero de razón. Si quieres ver cómo tu gente muere a tu alrededor, entonces méteme de nuevo en esa celda y déjame allí. Volveré a mi conexión con la tierra y los dejaré aquí arriba para que se marchiten cabalgando sobre su orgullo e infundados pensamientos de grandeza todo el camino hasta el olvido de Elysium. Espero que tu linaje te juzgue duramente allí.

	Muevo la cabeza hacia Reed y hago un gesto hacia las puertas. 

	—Llévenla a las mazmorras y eviten que lance su magia, con la fuerza que sea necesaria. No tiene sentido escuchar sus divagaciones más de lo necesario. La bruja busca sembrar el terror entre los Altos Faes, para debilitar nuestras filas y asegurarse de que seamos víctimas de las apestosas e inútiles hordas de su pueblo en su avance hacia Yregar.

	Cuando Reed agarra su brazo una vez más, la bruja se lo quita y se dirige hacia la puerta sin luchar, y solo cuando llega a los soldados que montan guardia delante de ellos se detiene bruscamente. Reed, que la sigue de cerca, casi choca con ella al detenerse también, balanceándose sobre sus pies para mantenerlos firmes bajo él.

	Murmura para mis oídos, aunque todos los Altos Faes de la sala están al tanto

	—Tu pueblo se marchitará y morirá, todo mientras tú estás ocupado haciendo pucheros sobre tu destino. Cuando te des cuenta de tu error, tendrás que suplicarme ayuda y, aun así, me negaré a dártela, porque no eres más que un macho inútil y arrogante. Puede que el regente esté bebiendo y bailando en su camino a la ruina, pero tú estás a su lado, montando a caballo con una espada hacia las profundidades de la oscuridad y llevándote todo tu reino contigo.

	Finalmente, Reed agarra su brazo y la arrastra fuera, siseando en voz baja para censurarla por su falta de respeto, pero ella camina tranquilamente a su lado. Cuando las grandes puertas se cierran tras ellos, el silencio se apodera de la Gran Sala, y le hago un gesto a Tauron para que se una a Roan y a mí mientras resolvemos cuáles serán nuestras próximas tareas.

	Tauron se pasea por el suelo de mármol, lanzando una mirada furiosa a la sala mientras despide a los señores y las damas para que vuelvan a sus conversaciones. Las pocas horas de esta mísera fiesta son el único tiempo que alguno de ellos pasará fuera de sus habitaciones mientras el castillo esté en alerta máxima.

	—Tú y Tyton pueden intercambiarse con Reed para la guardia. Alguien tiene que estar ahí abajo todo el tiempo con ella, y tiene que ser uno de nosotros.

	Tauron mira por encima del hombro a su hermano, que sonríe a pesar de las arrugas que le rodean la boca y habla con una de las damas, asegurándose que no va a pasar nada malo esta noche ahora que la bruja está encerrada en la mazmorra. 

	—Aún se está recuperando de su terrible experiencia con la bruja que le robó su magia. Después de que todo el mundo vuelva a sus habitaciones, sustituiré a Reed en el turno de noche y me aseguraré de que no recupere su poder.

	Roan nos mira a los dos antes de decir:

	—Yo también puedo hacer turnos de guardia.

	Su tono es provocativo, esperando a que lo desmienta y afirme que está bajo el hechizo de la bruja, pero me limito a sacudir la cabeza con desdén. 

	—Necesitas toda la energía que tengas para evitar que Airlie me corte el cuello por tratar con la bruja, y yo necesito ayuda para convencer a Aura de que la boda debe seguir adelante, solo que ahora necesitamos más comodidades para obligar a la bruja a someterse.

	Tauron tensa la mandíbula, pero asiente. 

	—No hay nada en las viejas leyes que diga que no se la puede encadenar al templo o que no podemos torturarla para sacarle su consentimiento. Será una boda para los libros de historia, seguro.

	Roan nos mira a los dos y niega lentamente. 

	—Conozco tu razonamiento, y las acusaciones son condenatorias, pero la bruja debe ser la mejor actriz que he visto, mucho mejor incluso que Aura. Es difícil fingir reacciones tan indignadas, o el cuidado que tiene por mi hijo.

	La plata de sus ojos destella en mi mente una vez más, golpeándome hasta que me duele la cabeza, y aprieto los dientes mientras me encojo de hombros. 

	—Fue entrenada para esto, no me cabe duda, y por eso estuvo tan cerca de convencernos a todos. Los Destinos nos han puesto a prueba a todos; el reino estuvo a punto de arruinarse.

	Tauron sacude la cabeza. 

	—Nunca estuvo cerca de convencerme. Ningún acto de curación o buena fe puede cubrir el hedor de una bruja entre nuestras filas.

	Asiento lentamente, y Roan gime en voz baja, frotándose los ojos con una mano antes de murmurar:

	—¿Y el Rey Duende? ¿Cómo vas a explicar que tu compañera bruja esté en un templo encadenada y Tauron se cierna sobre ella, con sus planes de tortura finalmente desatados? Podría ser suficiente para hacerle elegir un bando y finalmente apoyar a alguien, y probablemente no serás tú. Podría romper el estancamiento de la Corte Unseelie y coronar a tu tío como venganza en su nombre, especialmente si tus sospechas sobre sus propios planes de soberanía sin control son correctas.

	Hace tiempo que reconocí la escasa posibilidad de que eso ocurriera porque, por mucho que el Rey Duende me desdeña a mí y a mis mensajeros, su aversión al regente siempre fue triple. Los mensajeros de mi tío fueron enviados de vuelta a Yris en pedazos, mientras que los míos simplemente fueron rechazados en la frontera.

	Es una posibilidad real que la bruja que lo encantó en una sola conversación pueda volver su lealtad hacia mi tío con la misma rapidez.

	Niego. 

	—Aún nos quedan semanas antes del solsticio de invierno, y los brujos de los que ocuparnos antes de eso. Veremos a Yregar pasar por todo eso antes de preocuparnos por el Rey Duende.

	Roan asiente ligeramente. 

	—Enviaré un mensaje a mi padre pidiendo soldados de Exterior, pero hay muchas posibilidades de que los brujos lleguen primero. Tendremos que defender Yregar por nuestra cuenta.

	***

	Airlie abandona el Gran Salón poco después de que lo hagan Reed y la bruja, y Firna se apresura a seguirla con otro plato de comida mientras la guardiana la acompaña a sus habitaciones sana y salva. Frunzo el ceño. No solo me preocupa que mi prima sufra algún daño en el viaje de vuelta a sus aposentos con su hijo en cabestrillo, sino también la posibilidad real de que intente colarse en las mazmorras para ayudar a la bruja.

	Cualquiera de las dos perspectivas es una preocupación muy real.

	Roan observa la trayectoria de mi mirada y luego se vuelve hacia mí. 

	—Yo me ocuparé de Airlie. Ella no va a cometer traición e ir en contra de tus órdenes.

	Cuando le lanzo una mirada divertida, me responde con una mueca. 

	—No digo que obedezca sin discutir, pero sabe que tu palabra es definitiva.

	Asiento, seguro de que voy a escuchar de Airlie todas las defensas posibles para mi compañera maldecida por los Destinos, cada segundo de su ira una lección de paciencia, pero es una virtud en la que ahora estoy bien instruido, gracias a los Destinos y sus cruelmente retorcidos juegos.

	Tyton abandona la reunión antes de tiempo, frotándose una mano en la sien y presentando excusas, con el cansancio marcando profundas líneas en su rostro, por lo demás eternamente joven. Tauron lo persigue con la mirada, se excusa y sigue a su hermano.

	Permanezco en el Gran Salón hasta que se retiran los últimos señores y damas. Atrás quedaron los días de juerga y bebida desenfrenada, pero todos se resisten a volver a los confines solitarios de sus propias habitaciones. Los brujos llegarán tanto si se acuestan como si no, y aun así se resisten.

	Los Destinos me murmuran, sus advertencias se hacen cada vez más fuertes en mi mente a medida que pasan las horas. Ni siquiera pienso en intentar dormir un poco, el frenético poder que burbujea en mis venas promete que la hora de ajustar cuentas por la maldición que se rompe con el nacimiento del príncipe Alto Fae está cerca.

	Cuando el primero de los centinelas empieza a informar del avistamiento de antorchas encendidas en el horizonte, bajo a los establos y encuentro a Tauron esperándome allí, con nuestros caballos ya ensillados y otro preparado para Roan.

	Enarco una ceja, pero él se limita a encogerse de hombros. 

	—Llegará en cualquier momento. Ambos sabemos que solo se retrasa por Airlie y sus opiniones.

	Antes de que pueda responder, la puerta que hay sobre nosotros se abre de golpe y Roan baja los escalones del castillo hacia nosotros de tres en tres, vestido una vez más para la guerra con una mirada de acero en sus ojos dorados mientras hace balance de los preparativos que nos rodean.

	—¿Has enviado a los arqueros? Es mejor que acaben con el mayor número posible de brujos antes de que las masas choquen contra el muro. No necesitamos una segunda oleada mientras intentamos hacer reparaciones.

	Asiento, luego levanto los ojos hacia las filas de soldados que esperan en la muralla interior, observando la aldea mientras movemos nuestras fuerzas con firmeza hacia su posición. 

	—Asegúrense de que las jaulas de hierro estén colocadas entre cada sección del muro. No me he olvidado de los escaladores, y tú tampoco deberías.

	Tauron se estremece ante la sola mención de los brujos que escalaron las murallas de Yrmar, matando a los soldados que allí se encontraban antes de abrir las puertas y dejar pasar a la bruja de la maldición de la muerte y su caja de destrucción.

	Los escaladores iban entonces descalzos, utilizando los dedos de las manos y los pies como garfios que se clavaban en todos los pequeños agujeros y grietas mientras escalaban la estructura de piedra en cuestión de segundos. De sus bocas goteaba saliva negra y sus ojos giraban salvajemente en torno a sus cabezas; sus gritos y chillidos eran tan destructivos como los de las banshees, como si hubieran sido invadidos por la locura del Bosque Ravenswyrd, pero peor. Asesinos e implacables, no se inmutaron ni vacilaron mientras eliminamos a sus compañeros, ignorando las flechas que atravesaban sus espaldas y extremidades, deteniéndose solo cuando sus corazones se negaban a bombear. Eran la encarnación de la muerte y bastaban para erizar la piel de cualquiera con una sola mirada.

	Los soldados abren las puertas de la muralla interior para que cabalguemos a través de ellas y, siguiendo mis instrucciones, las dejan abiertas por ahora. Ordeno a los soldados que trasladen a los aldeanos al Gran Salón como medida de seguridad. Con las defensas adicionales que he colocado, no hay razón para creer que los brujos vayan a traspasar la muralla exterior, pero les ofrecí a estas personas mi protección y las protegeré.

	Bandas de soldados irrumpen en el pueblo y comienzan a acorralar a la gente, echándose a los niños de la calle al hombro mientras ladran órdenes. Se mueven con rapidez, silenciosos y decididos en su trabajo, ya que no aceptan excusas por el retraso. El Gran Salón es lo bastante grande para que miles de Altos Faes se divierten y bailen, y dará cobijo a todos los aldeanos, por muy demacrados y dañados que estén.

	Los caballos trotan sin cesar bajo nosotros, alejándose cada vez más, hasta que acortamos la distancia que nos separa del muro exterior y de la puerta fae que hay más allá. Los soldados que están allí observan cómo la masa negra y retorcida rueda por las llanuras desoladas que tenemos delante, sin cobertura para los brujos mientras descienden.

	Permanezco a la espalda de Nightspark mientras Corym se encarama a lo alto de la muralla, llamándome a medida que la horda se acerca.

	—Son al menos mil, todos menos los comandantes a pie. No están en formación, definitivamente es una manada rabiosa. Visten de negro, sin insignias ni marcas definitorias, y gritan entre ellos. No hay carros ni señales de una caja de maldición, ni jinetes protegidos entre ellos. Vigilaremos por si hay alguno.

	Asiento y pienso en las baratijas malditas que enterró la bruja, conteniendo la rabia que me produce mi propia estupidez por haberle permitido plantar los talismanes. Ahora rezo a los Destinos para que no sea nuestra perdición.

	Roan no parece tan preocupado por la implicación de la bruja, sus ojos se entrecierran mientras mira fijamente a Corym. Lentamente su ceño se frunce.

	—¿Qué pasa? —murmuro en la vieja lengua, con los años de lucha al lado del otro haciendo mella mientras oculto nuestra conversación a los agudos oídos que nos rodean.

	La antigua lengua hace tiempo que murió para la mayoría de los Altos Faes y aquellos a los que gobernamos. Solo un puñado de príncipes y princesas aún la hablan, la mayoría atrapados en Yris.

	Bueno, y la bruja.

	Roan me responde con el ceño fruncido.

	—Hay demasiados soldados aquí abajo. Si toman la muralla, también los toman a ellos. Tienes que mover más arqueros a la muralla interior.

	Tauron frunce el ceño y sacude la cabeza. 

	—No van a tomar la muralla exterior. Mil soldados de las fosas putrefactas de la Fortaleza de los Brujos no van a conseguir entrar en Yregar. Solo consiguieron Yrmar en primer lugar porque nos atraparon desprevenidos.

	Roan me sisea, furioso:

	—Nos descubrieron por nuestra arrogancia. ¿Realmente quieres una repetición de eso? Recibí dos flechas en el pecho porque estaba seguro de que podía leer la nieve de las Tierras Exteriores mejor que ellos. Escúchame, Soren: no puedes subestimarlos.

	Mientras los soldados de la muralla nos describen lo que se avecina, siento el tirón de los Destinos en mi pecho. No importa el camino tortuoso y sinuoso en el que me hayan metido, aun así han prometido que mi reino florecerá bajo mi gobierno, la corona legítimamente mía pero también mejor en mis manos que en las crueles garras de mi tío. Ahora los escucho mientras entonan sus sombrías canciones.

	Piden la muerte de los brujos, lo sé.

	Pido a Corym que separe a los arqueros, y Tauron, Roan y yo cabalgamos con ellos de vuelta a través de la aldea. A medida que la evacuación prosigue a un ritmo frenético, varios de los arqueros agarran a los niños o se esconden bajo los hombros de los ancianos y enfermos para sostenerlos, dejándolos en la escalinata del castillo antes de que Roan comience a dar órdenes a los arqueros. Tiene buena cabeza para la estrategia y la distribución de recursos, gracias al entrenamiento bajo la tutela de su padre y a su estancia en las Tierras Exteriores, una valiosa habilidad.

	Tyton nos observa desde la almena sobre la puerta de la muralla interior, manteniendo el mando en el castillo en mi lugar, inclinándose ante mí mientras me mira con su propia mirada segura. Mi confianza en Yregar y en nuestras defensas no ha flaqueado, pero solo un necio mantendría a su lado a expertos consejeros de batalla para luego ignorar sus consejos por pura arrogancia.

	Aunque son muchas los brujos que vienen hacia aquí, nos hemos enfrentado a adversidades peores en la batalla y hemos vencido solo a base de coraje y fuerza. No es lo ideal estar en inferioridad numérica, pero resistiremos este asedio y mataremos a tantos brujos apestosos como podamos antes de que se retiren.

	Una vez que los últimos Faes Inferiores han atravesado la muralla interior y los aldeanos se encuentran a salvo en el Gran Salón, los centinelas de la muralla exterior lanzan sus advertencias, y sus voces resuenan con facilidad en el aire de la madrugada. Los brujos han atravesado las llanuras muertas y se han detenido ante la muralla, retenidos únicamente por la puerta de hierro en una ola delirante y retorcida, con los chillidos y alaridos de sus gritos de guerra bramando a través de la noche clara y fría.

	Desde nuestra posición en la pendiente de la base de la muralla interior, puedo ver el ejército que nos espera.

	Un mar hirviente de soldados, dispuestos a morir a las órdenes de Kharl por una causa que, para empezar, nunca fue suya. Sea cual sea el poder de su magia, la crueldad del poder que ejerce sobre estos brujos solo es superada por la crueldad de la maldición ya rota.

	Mantenemos nuestra posición mientras las puertas interiores comienzan a cerrarse a nuestras espaldas, con la mirada fija en las masas que esperan. Los brujos están al alcance de los arqueros, pero Corym mantiene el mando, mirando a la horda con ojo crítico mientras espera a que hagan el primer movimiento y muestren sus cartas. Es un buen comandante con la paciencia necesaria para atraerlos, formar el mejor plan y proteger nuestro hogar y a nuestro pueblo del mal que ha venido a llamar.

	Los gritos se hacen más fuertes e intensos, y los soldados de la muralla exterior mantienen una línea perfecta con sus arcos en las manos, las flechas clavadas y preparadas mientras esperan la orden.

	El primer destello de luz nos toma por sorpresa, porque viene de la dirección equivocada, del lado oeste del muro exterior y apenas dentro de nuestra línea de visión. La puerta fae comienza a brillar, las viejas ramas de roble se enrollan entre sí para formar lentamente una puerta vacía. Arde más y más, con una luz blanca y abrasadora, hasta que las ramas se incendian y las llamas se elevan en el aire mientras la puerta que tenemos detrás se cierra. Un sonido grave nos envuelve, tan profundo y potente que incluso a esta distancia nos sacude el pecho y nos oprime el corazón, cuyos órganos luchan por latir en sus cavidades ante semejante sonido. Para nuestro horror, la puerta fae se abre y el propio Kharl la atraviesa.

	Aunque han pasado siglos desde la última vez que lo vi, no ha cambiado en absoluto, envejeciendo con una lentitud poco natural para un brujo. No parece mayor de la edad adulta, solo los vacíos profundos e inmóviles de sus ojos plateados hablan de una crueldad eterna que ha causado mucho mal. Es más alto que la mayoría de los suyos, con el cabello oscuro corto y la piel bronceada y decorada con líneas blancas que reflejan su poder. Cada centímetro de su postura es confiada y segura, la batalla ya está ganada en su mente.

	Es más que un brujo poderoso, fuerte no solo entre los suyos, sino en toda la población de las Tierras del Sur. Tanto si ha nacido con ese poder como si lo ha adquirido de algún modo grotesco, parece irradiar la fuerza de los propios Destinos. Inclina la cabeza hacia atrás para mirar las murallas de Yregar, y veo el frío cálculo de un señor de la guerra, nada de la locura delirante de la que es presa su ejército. Puede que los brujos bajo su mando formen una multitud que se retuerce, pero mantienen su posición como si estuvieran fijadas por arte de magia, y sus gritos y alaridos se acallan con su sola presencia.

	El control de Kharl sobre ellos es absoluto.

	Sus ojos ni siquiera se desvían hacia los soldados Altos Faes que lo miran desde las almenas de la muralla exterior, y cuando ensancha su postura, señal inequívoca de que prepara su ataque, Corym llama a nuestros arqueros para que disparen. Apuntan al propio Gran Brujo, pero ninguna flecha da en el blanco, todas aterrizan inútilmente en un círculo perfecto en la hierba muerta que lo rodea. En su lugar, apuntan a las tropas, y las primeras oleadas del ejército de brujos comienzan a caer, la magia estallando y chispeando luz a su alrededor, ya que algunos todavía tienen el poder suficiente para protegerse.

	Kharl observa, impasible e indiferente, cómo se pierden vidas a su alrededor. Levanta una mano y un pulso de poder surca el aire. Antes de que podamos ver el daño que está infligiendo el brujo, Roan pasa su brazo sobre mi pecho para agarrarme y sacudirme.

	—Tenemos que ir detrás del muro interior. Pide la retirada, Soren. No es bueno cabalgar para encontrarnos con este loco en la muralla exterior —dice Roan, sus palabras me llegan, pero no quiero actuar en consecuencia.

	Aprieto con fuerza las riendas de Nightspark y me dispongo a desenvainar la espada, pero Tauron me agarra con una mano del otro antebrazo. 

	—¡Escucha a Roan! No podemos cabalgar hasta allí. Si te mata, los Destinos se romperán y el castillo caerá. Vamos, Soren, no le sirves a tu pueblo muerto. Por una vez, ¡escucha!

	No escucho.

	No puedo, la rabia olvidadiza por la destrucción que este hombre ha provocado me consume y, a punto por fin de enfrentarme a él, no puedo pensar en otra cosa que en su muerte a mis manos. Golpeo a Nightspark para animarlo a seguir, pero cuando da su primer paso, el aire de mis pulmones se evapora de repente, ahogándome a mí y a los demás mientras la magia de Kharl se extiende por toda la tierra de Yregar y el castillo que hay dentro.

	La ola de magia se hincha y lo llena todo hasta que finalmente se rompe, y una explosión de poder golpea el muro exterior y la puerta con un estruendo ensordecedor, mis oídos zumban y mis sentidos quedan momentáneamente aturdidos. Cuando Nightspark se sobresalta y se encabrita, apenas soy capaz de mantenerme en la silla de montar mientras los soldados gritan por encima de nosotros, Tyton nos grita, pero tardo un momento en controlar a mi caballo y recuperar la cordura.

	Cuando por fin miro por encima del hombro, veo que falta una sección entera de la muralla exterior, que ha saltado por los aires y que docenas de soldados han muerto en un único y devastador golpe de nuestro enemigo. Es una muestra aplastante del poder que ejerce e ilustra lo poco que sabemos de sus verdaderas habilidades. La puerta yace retorcida y distorsionada en el suelo mientras el ejército de brujos avanza alrededor de los restos de hierro, los brujos gritan su victoria a los Destinos.

	Podríamos cabalgar hacia ellos ahora y luchar, incluso superados en número como estamos. Somos más fuertes que los soldados delirantes a los que nos hemos enfrentado innumerables veces antes, más fuertes que todos ellos... excepto Kharl, intocable en su poder. Si le queda algo de magia para usar en el muro interior después de esa explosión, estamos perdidos.

	Yregar caerá.

	En el momento en que abro la boca para dar la orden de enviar un batallón de los nuestros a cabalgar y hacer frente a su avance, se oye otro estruendo de poder dentro de la tierra, y nuestras miradas son arrastradas como por una orden hacia la puerta fae. El aire brilla entre las ramas ardientes, y la puerta se abre de nuevo, solo que esta vez una corriente de innumerables brujos la atraviesa, gritando y corriendo mientras descienden como una plaga de muerte delirante hacia la aldea.

	El verdadero poder de los ejércitos de Kharl ha llegado.

	 


Capítulo 41

	Rooke

	Traducido por: dulciamargo

	Corregido por: Camm

	Vuelvo a colocarme junto a la pared de la celda y me niego a mirar a Reed a los ojos, que se encoge de hombros en el puesto de guardia y me deja que me revuelque en el aire pesado que nos rodea.

	Es diferente aquí abajo, gracias a mi intercambio de poder con la tierra, mi magia se debilita en el peor momento posible, y la barrera del hierro me aprieta mientras las puertas de la celda se cierran con llave una vez más. Las han reparado y las han dotado de cerraduras adicionales, y todas encajan en su sitio detrás de mí, mientras me enfurezco en un rincón. Esta vez no será fácil escapar, no hasta que recupere la salud, y para entonces el castillo podría estar destruido por el ejército que se aproxima.

	El príncipe Soren merece ser reducido a cenizas.

	Nunca debería haber ayudado a ninguno de ellos, debería haberlos dejado a todos con las consecuencias de sus actos. Los resultados de generaciones de arrogancia y estupidez de los Altos Faes, su obsesión consigo mismos y con su propia especie que los ha llevado hasta aquí.

	—Tal vez quieras controlar tu temperamento antes de que el príncipe Soren y sus primos bajen a verte. Tu ira solo va a darles la razón.

	Ignoro a Reed, apoyo la espalda contra la piedra y dejo que se me cierren los ojos mientras me encuentro con la tierra. Está en silencio debajo de nosotros, engañosamente así después de tantas semanas de escuchar su hambre voraz, pero se estira para saludar amablemente. Se alegra de sentir mi amorosa presencia aquí, irradia alegría hasta que la tormenta de mi corazón se calma un poco.

	—El príncipe Tauron me dijo que no te dejara desangrarte aquí, así que no intentes nada de tu magia, bruja.

	Abro los ojos bruscamente y por fin encuentro la mirada de Reed. Una parte secreta de mí, oscura y maliciosa y todo el monstruo que creen que soy, se alegra cuando él retrocede ante el calor de mi ira dirigida directamente hacia él.

	—Un mensajero viene a decir que Kharl y su ejército están llegando a Yregar, y eso es suficiente para que se convenzan de que soy malvada. No soy más que una bruja para algunos de ustedes y, sin embargo, cuando los árboles del huerto florezcan en primavera, cuando las cosechas se afiancen por fin en ese polvorín que hay fuera de los muros del castillo, supongo que vendrán arrastrándose hasta mí para suplicarme más de mi magia.

	Sacudo la cabeza y una carcajada incrédula sale de mis labios mientras miro hacia las piedras que cuelgan sobre mi cabeza. 

	—¿Qué estoy diciendo? La arrogancia masculina de los Altos Faes no podría admitir culpa alguna. Seguramente asumirá la responsabilidad de la cosecha.

	Reed no contesta, y el silencio vuelve a apoderarse de nosotros. Empieza a picarme la piel, y tardo un momento en darme cuenta de que no se debe al hierro que me rodea, sino a los Destinos que cantan mientras la perdición de Yregar cabalga hacia aquí, las consecuencias de romper la maldición finalmente llegan para su onza de carne. No se pueden cambiar los hechos, la suerte ya está echada para la batalla. Los soldados Altos Faes son fuertes, pero Kharl es más fuerte. Si se une a la batalla, entonces Yregar caerá.

	La princesa Airlie y el bebé morirán.

	La noche transcurre en silencio. Reed se agita cada vez más a medida que pasan las horas, sus manos no paran de hurgarse en la ropa y rascarse la nuca, tirando de la piel como si intentara volver a ajustársela sobre los huesos, solo que esta vez de la forma correcta para que el picor se asiente.

	No hay forma de calmar el picor, no hay forma de detener a los Destinos cuando vienen a por ti, y nos vemos obligados a sentarnos en una insoportable expectación y esperar.

	En las primeras horas de la mañana, escuchamos los primeros sonidos del ataque.

	Reed levanta la cabeza.

	Cierro los ojos e intento alcanzar mi magia para saber qué está pasando, pero solo tengo la suficiente para cubrir el castillo, ahora cerrado y protegido. Todos los Altos Faes que Soren mantenía alejados de mí están encerrados en sus habitaciones mientras los soldados vigilan todos los pasillos y espacios abiertos del castillo. Las criadas y los sirvientes están en las cocinas, todavía trabajando, pero asegurados allí por su propia seguridad en caso de que el castillo sea tomado.

	Airlie y el bebé están en sus aposentos con Firna, y media docena de soldados los vigilan. Por ahora están vivos y bien, pero no hay rastro del príncipe Soren ni de los otros príncipes Altos Faes.

	Suena un traqueteo en lo más profundo de la tierra y Reed maldice maliciosamente, girando sobre sí mismo mientras se pasa una mano por el cabello y se lo tira. La frustración se le escapa por los poros, pero lo ignoro, recupero mi magia e intento no sudar ni temblar por el esfuerzo que me ha costado. Ahora soy prácticamente inútil, mi acto de buena fe no me convierte en más que una carga. Necesitaré otros tres días de sueño reparador y barriga llena para reponer mis reservas.

	Reed empieza a caminar, sus pasos no hacen ruido contra la piedra, pero no murmura ni maldice en voz baja por estar atrapado aquí, protegiéndome. Ladea la cabeza mientras escucha; su paso es un intento de quemar parte de la frenética energía que lleva dentro. Cuando por fin maldice, maliciosa y largamente, la puerta que hay sobre nosotros se abre y unos pasos cuidadosos pero rápidos bajan las escaleras, con el tintineo de los tacones contra la piedra como un anuncio propio.

	Abro los ojos a tiempo para ver a la princesa Airlie caminando hacia la celda. Tiene cara de preocupación, va desaliñada y vestida de una forma tan extraña a su aspecto habitual que no puedo evitar mirarla. El bebé está en su cabestrillo sobre su pecho, y el dolor florece en mi pecho al recordar todas las vidas inocentes dentro de los muros del castillo. Si el príncipe Salvaje no detiene el asedio esta noche, todos morirán.

	Reed empieza a acercarse a ella, con voz alarmada:

	—Princesa, no puedes....

	—Ni se te ocurra decirme lo que puedo y no puedo hacer, Reed Snowheart. Acabaré con tu linaje.

	Reed cierra la boca y agacha la cabeza en señal de deferencia hacia la princesa, que se ciñe un poco más el cabestrillo sobre el pecho y se acerca a los barrotes de hierro sin perder un paso.

	—¿Estás bien, Rooke? No te preocupes, estoy aquí para sacarte.

	Levanto una ceja y hago un gesto alrededor de la celda. 

	—No hay forma de sacarme, princesa, no sin enfrentarte a tus primos por traición, y no voy a dejar que lo hagas.

	Ella se burla de mí, sacando una llave de entre los muchos pliegues de su vestido, y Reed finalmente da un paso adelante para tomarla del brazo con suavidad y a regañadientes, como si estuviera maldiciendo a los mismos Destinos por obligarlo a hacer esto, pero aun así lo hace.

	 —La bruja tiene razón. Es traición ir en contra de las órdenes del príncipe Soren. Esto no es un juego.

	Lo mira fijamente con una mirada que podría prender fuego a la piedra. 

	—Soy muy consciente de lo que hago, y a este paso no va a haber un príncipe Soren que ocupe el trono. Los brujos ya han tomado el muro exterior, le han hecho un agujero gigante y cientos de ellos se han desparramado por el pueblo. La gente ha sido trasladada al interior de la muralla, gracias a la previsión de Soren, pero es solo cuestión de tiempo que la atraviesen también.

	Reed vuelve a maldecir y Airlie se acerca a los barrotes de hierro. Se estremece cuando sus dedos tocan la llave sin los guantes protectores, y se oye un chisporroteo cuando el metal le quema la piel, pero la encaja en su sitio sin más que una mueca de dolor. Abre la puerta y empuja los barrotes hasta que ceden y se abren con facilidad.

	No me muevo de mi asiento en el suelo, y ella se queda de pie en el marco de la puerta con las manos en las caderas, el bebé se retuerce sobre su pecho incómodo por estar tan cerca del hierro. Por un momento, ignora sus protestas y se limita a mirarme fijamente. 

	—Prometiste que nos protegerías si los brujos venían a Yregar. Prometiste que no tendría que levantar una espada para defender a mi hijo, y estoy aquí para invocar ese juramento.

	Me burlo y desvío la mirada, fijándola en los grabados de la piedra que me rodea mientras evito mirar a la feroz madre que rompió la maldición con su determinación y su fe.

	—Aunque quisiera ayudarte, no puedo. Entregué mi poder a la tierra por la posibilidad de una cosecha de primavera. Soy tan inútil como cualquier otro —digo, mi tono despectivo, pero la princesa no es de las que aceptan la respuesta negativa.

	Airlie mete la mano en el bolsillo y saca una pequeña daga, lanzando una mirada fulminante a Reed cuando este murmura furiosas protestas contra ella. 

	—Ya lo suponía. Tyton se ha estado retrasando, y ambos dieron su poder a la tierra, pero lo que diste puede ser devuelto. Tú mismo lo dijiste: es una renovación interminable de sacrificios.

	Entra en la celda conmigo, confiada y sin vacilar sobre las piedras desiguales, y me tiende la daga. Yo tengo la mía guardada, pero no sé si ella lo sabe o no. No importa, un sacrificio no es una opción ahora.

	La comisura de sus labios se tuerce hacia arriba, una sombra de sonrisa, pero su rostro muestra una furiosa determinación. 

	—Aunque solo sea por eso, imagina lo enojado que estará Soren cuando se vea obligado a admitir que se equivocó. Eso fue lo único que me impidió hacerle un nuevo agujero en la garganta a mi primo para que respirara mientras lloriqueaba en aquella estúpida reunión.

	Reed parece no solo horrorizado sino conmocionado por sus palabras, boquiabierto como si nunca antes hubiera visto a la princesa, pero nada de esto me escandaliza. La lealtad no significa seguir ciegamente, no a todos, y la princesa Airlie siempre ha sido más feroz que la mayoría. Ella sabe lo que piensa y nadie la hará cambiar de opinión.

	Otra vibración sacude la tierra y ambos faes se estremecen. El bebé empieza a llorar desde la seguridad del cabestrillo. Le quito la daga a Airlie y ella lo toma en brazos, calmándolo con el ruido de los ataques y la guerra que nos asola.

	Reed finalmente llega a un acuerdo con su papel involuntario como cómplice en este lío de acciones traicioneras. 

	—La niña del bosque, aquella con la que el príncipe Tyton conectó mientras estaba allí... la pequeña que se asustó de los espectros y fue asesinada por las fuerzas de Kharl. Era tu hermana, ¿verdad?

	Airlie me mira, sorprendida por esta información, y me aparto de los dos, furiosa de que los Altos Faes sigan hablando de mis muertos con tanta ligereza, pero él continúa:

	—Dijiste que por eso nunca te unirías a los brujos, pasara lo que pasara. Puede que el príncipe Soren no te creyera, pero yo sí, y sigo creyéndote. Cualquier ayuda que puedas darnos ahora, despreciará a Kharl directamente. Está ahí fuera, ahora mismo, intentando arrebatarnos Yregar. Ha tomado la puerta fae, y cientos de sus tropas llegan a cada minuto. Si rompen el muro interior, todos moriremos, y Kharl se saldrá con la suya.

	Mi mirada se cruza con la suya, mis dedos se tensan en torno al mango de la daga, y una calma mortal se instala en mis huesos. 

	—¿Kharl Balzog está aquí ahora? ¿Vino con el ejército?

	Airlie asiente. 

	—Así es como atravesaron las puertas. Su magia es más fuerte que la de cualquiera de las masas delirantes a las que se han enfrentado antes. Estábamos preparados para enfrentarnos a mil de los brujos solos, pero con él al frente y la puerta actuando como un puente hacia la Fortaleza de los Brujos, el Príncipe Soren se ve superado. No puede acercarse lo suficiente para matar al brujo.

	Arrastro la daga a lo largo de mi brazo, mi piel se abre cuando el acero muerde profundamente mi carne, mucho más que una simple apertura de una vena.

	Ofrezco un sacrificio que la tierra no ha visto en generaciones.

	Airlie se abalanza hacia mí, con una protesta en los labios, hasta que la luz blanca de la tierra comienza a rodearme y a llenarme, la tierra cediendo y derramándose en mi alma mientras me agradece mi sacrificio. Derramo sangre suficiente para matar a un brujo menos poderoso, pero la dejo correr por mis dedos y caer en la tierra sin vacilar. Mi corazón bombea más rápido por el dolor, y el torrente carmesí sale de mí, fluyendo hasta que mi visión empieza a emblanquecerse, demasiado pronto para que mi cuerpo pueda sostenerlo, pero aun así doy y doy a la tierra, y ella lo acepta todo de buen grado.

	Me quita hasta que no queda nada de mí, nada a medida que me transformo en un recipiente vacío, todo sale de mí y entra en ella, y así, cuando la tierra me devuelve mi poder, hay un vacío cavernoso dentro de mí para aceptarlo, la magia de la tierra me llena hasta que ardo con el verdadero poder que ejerce. Tomo tan vorazmente como me ha quitado hasta que cada centímetro de mi cuerpo y de mi mente no es más que venganza y poder en bruto.

	Los Altos Faes que se esconden entre los muros del castillo lo sienten. Los brujos, que enloquecen en las calles vacías del pueblo de Yregar, lo sienten. Los árboles de Ravenswyrd lo sienten y entonan su lúgubre canción para llamarme a casa.

	El Rey Duende, sentado en su propio reino a cuatro días de cabalgata de la batalla que comenzó aquí en Yregar, también lo siente.

	***

	Cuando abro los ojos y veo que Airlie y Reed me miran fijamente, sus ojos reflejan imágenes de asombro. Los ignoro, no tengo tiempo de explicarles el poder de la tierra ni la magnitud del sacrificio que he hecho por el poder que ahora arde en mi interior.

	—Reed, lleva a la princesa Airlie a sus habitaciones y asegura las puertas. No dejes entrar a nadie hasta que termine el asedio.

	Parpadea rápidamente, volviendo en sí, y cierra la boca. Se pone delante de la princesa y la empuja suavemente fuera de la celda. 

	—No puedes subir sin más: el príncipe Soren asumirá que te escapas para estar con los brujos y te matará sin pararse a escucharte. Por eso te metieron en la celda.

	Lo miro fijamente un momento antes de volver a dirigirme a la princesa Airlie, repitiendo mis instrucciones:

	—Vayan a sus habitaciones y quédense allí. Atrinchera la puerta y no la abras a menos que sea a un miembro de tu familia.

	Mis palabras caen a nuestro alrededor inútilmente mientras ella sacude la cabeza también. 

	—Reed no está siendo dramático, eso es exactamente lo que van a hacer. Tenemos que sacarte de la mazmorra y llevarte a la pared interior sin chocar con ninguno de ellos. No quiero que desperdicies nada de ese poder noqueando a nuestra propia gente. ¿Serás capaz de usar el poder contra Kharl? ¿Qué tan fuerte eres ahora?

	Más fuerte de lo que cualquiera de ellos es capaz de concebir, pero Reed farfulla y agita su mano en mi rostro. 

	—Está brillando como una puta estrella ahora mismo; ¡estoy bastante seguro de que puede manejar este combate! De todas formas, no tiene que salir ahí fuera y enfrentarse a Kharl ella sola, solo tiene que hacerle saber que también tenemos magia de nuestro lado. Si los ejércitos dejan de entrar por la puerta fae, entonces podríamos tener una oportunidad.

	Si estos dos supieran mi destino y la carnicería que está por venir.

	Salgo de la celda y miro el incómodo vestido que llevo, con el que es imposible luchar. Airlie se encoge al seguirme con la mirada, por fin se da cuenta de lo que su intromisión ha hecho para entorpecerme.

	Es brusca al decir:

	—¿Necesitas pieles de combate para hacer magia así? Necesito que me digas qué puedo hacer para ayudarte, Rooke, ¡y el tiempo no está de nuestro lado!

	Levanto una ceja y deslizo una mano por la parte delantera de mi cuerpo, disfrutando del asombro y la incredulidad que ambos irradian hacia mí cuando el vestido fae se deshace y se convierte en la tradicional túnica de combate con la que llegué cuando regresé a las Tierras del Sur, la misma que ella tiró después del desastroso incidente del baño.

	Las firmes tiras de lino negro, sujetas con alfileres de plata, ornamentadas solo en su fundición como simples hojas de roble. Símbolo tradicional del aquelarre de Ravenswyrd, insistí en llevarlo incluso cuando vivía en las Tierras del Norte y me aparté de las enseñanzas de Ravenswyrd. Paz y neutralidad hasta la destrucción, pero no la mía, ni la de Pemba. Formamos un camino diferente, juntos, para sobrevivir, y Kharl no tiene ni idea de qué venganza viene hoy a buscarle.

	Mis pies se retuercen en mis botas nuevas, y giro sobre el grueso tacón para subir las escaleras, ignorando a los dos Altos Faes que corren tras de mí.

	Airlie murmura: 

	—¿Por qué malgastas energía en cambiarte? Podríamos haberte encontrado algo arriba. Necesitas cada gota de energía que puedas conseguir para salir y enfrentarte a ese macho. Kharl voló en pedazos la puerta principal y se llevó por delante la mitad de la muralla exterior sin apenas mover la muñeca. El macho está loco, Rooke, y un sanador, incluso con el poder del regalo de la tierra para ti, va a estar en gran desventaja.

	La ignoro mientras subo las escaleras, mi mente ya planea kilómetros por delante de ellos dos. 

	—¿Alguno de los Altos Faes aquí hoy tiene la habilidad de probar una mentira?

	Los dos se quedan callados un momento y luego Airlie me contesta, ignorando el resoplido indignado de Reed. 

	—Tyton. No de la forma tradicional, pero su magia marcará cualquier falsedad peligrosa.

	Asiento, y cuando abrimos la puerta al final de la escalera, asomo la cabeza un momento para asegurarse de que no hay soldados esperando. Los pasillos están despejados, todos los hombres disponibles a fuera y luchando. Puedo oír la pelea y saborear el poder en el aire, la forma en que me canta una lúgubre canción de corrupción y maldad.

	—Airlie, esta es la última vez que te digo esto, y tienes que escucharme, o te obligaré a seguir mis instrucciones. Ve ahora a tus habitaciones y atrinchera las puertas. No puedo estar pensando si tú y el joven príncipe están a salvo y que eso me distraiga mientras estoy fuera.

	Su boca se firma en una línea, pero asiente, luego duda antes de decir:

	—Reed, vendrás conmigo.

	Miro al soldado y niego. 

	—No, princesa, lo necesito aquí. Va a vigilar la entrada principal del castillo y asegurarse de que los aldeanos han sido trasladados al Gran Salón por seguridad. Si alguien te pregunta, Reed, no recuerdas haber sido asignado para vigilarme. Tu mente ha sido revuelta por la malvada bruja de abajo, y no tienes verdadero conocimiento de ninguna orden del príncipe. Actuarás como si fuera imprudente que alguien te pidiera tal cosa mientras los brujos atacan.

	Esto no le gusta nada, su lealtad y sentido del honor son demasiado fuertes para tales engaños, pero Airlie se vuelve hacia él, haciendo malabarismos con su hijo en brazos mientras mantiene al bebé quieto.

	Su tono no da lugar a discusiones. 

	—Esta es una orden directa, Reed, como tu princesa Heredera Aparente de las Marcas del Destino y esposa del Comandante de las Fuerzas de Exterior. Debes hacer lo que Rooke te ordene. Una vez que todo esté dicho y hecho con la batalla, necesito tu apoyo, y si eres decapitado en el acto por traición, no me sirves ni a mí, ni a mi hijo. Todos seguimos nuestros propios caminos para poner a Soren en el trono y salvar su reino. Algún día nos lo agradecerá. Solo tenemos que sobrevivir para ver ese día.

	Reed murmura algo ininteligible para mis oídos antes de salir pisando fuerte en dirección a las puertas principales, con la espada en la mano y la postura perfectamente rígida de un soldado dispuesto a luchar hasta la muerte, todo por la posibilidad de paz para su reino.

	Airlie gime y murmura una última verdad. 

	—Reed dijo que todas las personas que cometen traición dirían algo así, pero él ya sabe los sacrificios que he hecho por mi primo y él por mí. Nunca lo pondría en peligro ni a él ni a su derecho al trono. Jamás, y lucharé por ello incluso cuando él dé un paso en falso. —Con eso, se vuelve hacia las escaleras y se va.

	No es una advertencia para mí, estoy segura, pero me lo tomo como tal, un recordatorio de que me ha apoyado y entablado amistad conmigo no solo porque salvé a su hijo, sino por el destino que aún me duele en el corazón, una llamada a salir y enfrentarme al ejército artífice de la desaparición de mi pueblo.

	Los brujos de allí nacieron y se criaron en la locura, retorcidos y deformados hasta que ya no anhelan la sensación de los bosques que los rodean, el abrazo amoroso de un aquelarre o la magia en sus propias venas. No son más que gruñidos que dirigir y sacrificar en nombre de las perversiones de Kharl, su magia robada para alimentarlo. Las puertas faes no son lo bastante fuertes para transportar ejércitos de brujos como este, la tierra ha sido agotada durante demasiado tiempo, y apostaría a que es Kharl quien las mantiene abiertas para este ataque.

	Sigo a Reed hacia la puerta principal, pero me detengo al pasar por el Gran Salón para ver cómo están los aldeanos. Lanzo un simple hechizo a mi alrededor para que los soldados que montan guardia no puedan detectarme, y encuentro la sala repleta de cuerpos, apiñados y aterrorizados.

	Lanzo un manto de mi poder sobre la multitud, pero por más que compruebo, no hay rastro de Whynn ni de sus hijos. El orfanato no llegó a Yregar antes de que los brujos tomaran el pueblo.

	Ya podrían estar todos muertos, o peor. Mucho, mucho peor.

	Mantengo el glamour sobre mí mientras atravieso las puertas principales. Reed está allí solo, con la espada en la mano y los ojos entrecerrados mientras escucha la batalla más allá del muro interior.

	Cientos de soldados se alinean en lo alto de la muralla, de pie y con los arcos en las manos, disparando un torrente tras otro de flechas, con los chillidos de los brujos cuando algunas dan en el blanco. La magia ilumina el aire, las sombras parpadean mientras la lucha se agrava a nuestro alrededor. Los brujos siguen entrando por las puertas exteriores, como si un sinfín de ellos surgiera de la nada.

	Aunque no puede verme gracias al glamour, hablo una vez más con Reed. 

	—El orfanato no ha sido despejado. Whynn y los niños están ahí fuera. Si los brujos no están concentrados en el orfanato, aún podemos ponerlos a salvo.

	Echa un vistazo por encima del hombro, con los ojos desenfocados mientras mira directamente a través de mí y murmura en voz baja: 

	—Se supone que deberías estar guardando tu poder para Kharl y cualquier truco que vayas a usar para asustarlo. No podemos pensar en los huérfanos ahora mismo, o viajaremos todos juntos a Elysium, sin piras funerarias que nos vean a salvo en nuestro viaje.

	Le chasqueo la lengua. 

	—Ya deberías saber que no voy a dejarlos ahí fuera indefensos. ¿Me ayudarás o demostrarás ser tan inútil como el resto de los Altos Faes?

	Su mandíbula se flexiona mientras aprieta los dientes. 

	—Me gustaría que dejaras de decir eso, porque podría ser tu impresión de todos nosotros, pero debo recordarte que el Gran Salón está lleno hasta los topes, rebosante de Faes Inferiores y mestizos. El príncipe Soren no dejó que su reino se marchitara para cuidar solo de los suyos. Ha estado alimentándolos, protegiéndolos, ofreciendo santuario a quien podía, todo mientras su tío trabajaba en su contra. Sus soldados, todos ellos faes, están dispuestos a morir para proteger este castillo y a los faes que lo habitan. El príncipe se equivoca contigo, estoy seguro, pero eso no significa que sea inútil.

	Ahora no es el momento de examinar las intenciones de mi compañero maldecido por el Destino. Miro a los soldados que están cerca de nosotros y luego aprieto el pecho de Reed con una mano; el glamour me envuelve y nos cubre a los dos mientras lo encierra en la magia.

	—Ve al orfanato y trae a Whynn y a los niños de vuelta. Habla con ella y dile que esto es un acto del Ravenswyrd, dile que soy la Madre del aquelarre y que te he enviado para que los lleves al castillo.

	Hago una pausa, pensándolo mejor por un momento, pero necesito convencer a la hembra de que Reed dice la verdad y no es un truco de los brujos. Un acto de fe para ambos, otro sacrificio que doy en tiempos de guerra.

	—Dile que tengo el apoyo del Rey Duende como Madre del Aquelarre de Ravenswyrd, y que estoy usando ese poder para poner a los niños a salvo. Pon tu mano sobre cada uno de ellos, y el glamour cambiará. Dile que el Rey Duende confiaba tanto en mi poder y en la reputación de mi aquelarre, que envió a su hijo a Yregar con regalos para mí, una oferta de una poderosa amistad.

	Los ojos de Reed se abren de par en par, pero no le hago caso. 

	—Whynn creció en las tierras de los duendes; entenderá exactamente el honor que eso supone, y debería bastar para que te siga con sus hijos. Asegúrate de tocar a todos y cada uno de ellos, con la palma de la mano sobre su piel, para transmitirles la magia. Ve ahora, y date prisa: no me enfrentaré a Kharl hasta que estén todos a salvo.

	Vuelve a fruncir el ceño antes de ponerse en marcha sin mediar palabra, pero cuando llega a los escalones que suben y saltan la muralla, ninguno de los demás soldados lo ve. Algunos miran a su alrededor al oír el ruido de sus pies contra las piedras, pero cuando no ven nada, vuelven a concentrarse en el combate que tienen delante, sin tiempo que perder con un truco del oído.

	No tengo ni idea de cómo va a esquivar a las hordas de brujos que claman en la muralla interior, pero he interactuado con él lo suficiente como para confiar en que lo conseguirá. Necesito que él y los niños estén a salvo dentro del muro interior antes de poder ocuparme de Kharl; solo necesito que el príncipe Soren y sus soldados mantengan la línea hasta entonces.

	Me dirijo a otro conjunto de escaleras que ascienden por la pared interior, más allá y detrás de los tabiques de hierro que se han colocado como protección adicional. Esta sección ha sido cerrada en caso de que los brujos logren pasar, y se han colocado docenas de jaulas metálicas para que, si se rompe una sección, las demás puedan ser contenidas. Los soldados aquí están protegidos mientras disparan ronda tras ronda de flechas a la multitud. Es inteligente, una táctica de defensa sólida, pero no es suficiente para detener la locura de abajo.

	Cuando llego a lo alto de la muralla, el espectáculo que me aguarda es espeluznante. En la base de la muralla yacen esparcidos los cadáveres de los soldados Altos Faes, ya despedazados, y el pueblo está invadido. Hay muchos más brujos aquí de los que los exploradores habían advertido, una plaga de ellos se extiende por las calles mientras derriban cualquier edificio que no sea de piedra maciza. Los incendios arden y se propagan por los tejados de paja, la pequeña panadería que estaba en quiebra quemada hasta los cimientos. Los caballos relinchan y chillan, se ladran órdenes mientras los soldados se colocan en posición para defender el castillo. Es claramente una última resistencia, mientras los brujos se afanan en el asedio, con infinidad de recursos a su disposición mientras más brujos atraviesan la muralla exterior como conjuradas.

	No puedo ver al príncipe Soren ni a ninguno de sus primos en medio de la confusión que me rodea, pero veo cómo se abre la puerta del orfanato. Emitiendo un pequeño pulso de luz, nada más que un insecto luminoso bailando en el viento, ilumino un camino seguro a través de la aldea para la huida de los niños.

	Reed es lo bastante listo como para seguirlo, y la larga fila de niños tomados de la mano va detrás de él. Los más pequeños van emparejados con los mayores, los bebés y los niños pequeños son llevados en brazos mientras se tapan la boca con las manos y Whynn va en la retaguardia para asegurarse de que ninguno de los niños se desvía del camino. Reed debe haberse asegurado de advertirles que se mantuvieran en silencio para evitar ser detectados, y todos son obedientes mientras lo siguen a través de la aldea hasta el otro lado de la muralla, con mi luz guiando el camino. No me moveré hasta que estén a salvo tras el muro interior.

	No los dejaré atrás.

	 


Capítulo 42

	Soren

	Traducido por: dulciamargo

	Corregido por: Camm

	Gracias a nuestros preparativos y cautela, los aldeanos están a salvo dentro de Yregar mientras la interminable oleada de brujos atraviesa la muralla exterior y la exterminada puerta fae. Desmonto de Nightspark para trepar por la muralla interior y observar cómo la locura delirante diezma la aldea.

	Los arqueros eliminan a todos los que pueden, pero los brujos empiezan a agolparse contra la puerta, agrupándose allí a un ritmo alarmante hasta que no hay forma de adivinar su número. Estamos de pie en la pared y escuchamos el sonido de la carne chisporroteando debajo, las masas presionando contra el hierro y quemándose horriblemente, sus gritos rasgan el aire. Sin embargo, siguen adelante, lanzándose a una muerte tortuosa por el bien de su guerra, su dolor y sufrimiento sin sentido frente a las aspiraciones de su líder por la victoria sobre los Altos Faes.

	Los ojos en blanco de Kharl me llenaron de rabia, y ese fuego sigue ardiendo mientras contemplo la destrucción de Yregar. Mi hogar y mi cargo, esta gente que confía en mí para salir a salvo de esta carnicería.

	Tauron se desplaza a una sección de la muralla a mi izquierda y asegura las jaulas divisorias por si los brujos toman los puestos avanzados. Las estructuras de hierro separan las almenas entre sí, un montaje resultante de una lección aprendida de la más catastrófica de las maneras.

	Roan comienza a ladrar órdenes, todavía encima de su caballo, mientras cabalga alrededor de la muralla interior y se asegura de que los soldados que allí se encuentran estén posicionados y listos, trasladándolos a mejores puntos de observación y asegurando el patio circundante para proteger la puerta y a los más preciados para nosotros, que esperan dentro.

	Tyton ocupa el extremo del muro que da al río, su rostro ya no está nublado, pero las líneas se marcan profundamente alrededor de su boca mientras pide a los arqueros que disparen, una y otra vez. También tiene un arco en sus manos, preparado por si tuviera que intervenir y tomar las armas.

	Puede que no hubiéramos previsto la llegada de Kharl al castillo, pero estábamos preparados para uno de sus generales, un brujo más fuerte que ninguno al que nos hubiéramos enfrentado antes, e incluso en nuestra planificación nos preparamos para la pérdida de la muralla exterior. Los brujos no son los únicas que tienen algo bajo la manga.

	Puede que nuestra información sobre los propios generales sea limitada, al igual que nuestra información sobre los verdaderos sucesos dentro de la Fortaleza de los Brujos, pero ya hemos luchado contra algunos antes, y aunque son más fuertes que los otros brujos, salimos vencedores. No están consumidos por la locura de las masas —sus marcas de brujo son blancas y sus ojos siguen siendo claros—, pero luchan como si los mismos Destinos los mandaron, y son mucho más competentes con las espadas que cualquier otro brujo a la que nos hayamos enfrentado. Ninguno de ellos mostraba signos del nivel de magia que acaba de blandir Kharl, aunque sin duda tienen más poder que las pequeñas bolas de luz punzante que se desvanecen contra nuestra armadura de hierro.

	Me vuelvo hacia Darick y le hago un gesto con la cabeza, y el mensajero corre con mis instrucciones, sus pies se mueven tan rápido que prácticamente vuela para pasar a nuestra siguiente defensa.

	Un grupo de soldados sube por cada una de las secciones de las murallas del castillo, con docenas de ollas llenas hasta los topes de witcheswane. El veneno ha estado almacenado y custodiado en los barracones durante siglos, como preparación para un ataque de este tipo contra mi hogar. Me preparé para este momento y tuve en cuenta todas las lecciones aprendidas en la guerra, nunca necesité que me las enseñaran dos veces.

	Esperamos hasta que el primero de los escaladores comienza su ascenso antes de dar la orden, los tres hablando como uno solo. 

	—Listos, apunten, esperen... ¡fuego!

	La mitad de las vasijas de witcheswane tienen ahora flechas clavadas, la madera empapada en el líquido, y los arqueros usan las vasijas como carcaj, sacan las flechas y disparan a toda velocidad. Nuestras reservas de armas son suficientes para aguantar el fuego continuo durante un mes, gracias al duro trabajo de mi familia, a mi obsesión por la guerra y a nuestra protección.

	Las otras vasijas de líquido se empujan hacia delante y se abren las trampillas de las almenas. El líquido se vierte por las piedras, cubriéndolas, y al salpicar a los brujos contra las paredes, sus gritos de agonía llenan el aire, el humo de su carne quemada es un olor acre que nos llena la nariz y nos cubre la garganta. El sonido de su agonía es ensordecedor, tan fuerte que no puedo pensar en nada más que en mi sombría satisfacción, cientos de nuestros enemigos muriendo de un solo golpe.

	—Arqueros preparados —grito una vez más, y los dos soldados que me flanquean sacan una flecha de witcheswane y la acercan a las antorchas que arden sobre nosotros. El aceite se enciende más rápido que nunca.

	Doy la orden de fuego y disparan a la masa de brujos que se retuerce al pie de la muralla, cuyos cuerpos arden como un incendio debajo de nosotros. Las llamas ascienden por la pared a medida que el aceite arde, y las escotillas que me rodean se cierran de golpe, impidiendo que el fuego alcance a los soldados.

	El witcheswane está mezclado con aceite de dragón, una sustancia que arde sin fin a menos que sea sofocada, y el agua solo extiende su devastación. Aunque hay muchas posibilidades de que Kharl sea capaz de realizar tal magia, se queda donde está, en la esquina más alejada de la Aldea de Yregar, y observa cómo sus corrientes de brujos siguen entrando a cantidades por la puerta fae. No lo conmueven los gritos de sus soldados en llamas, permaneciendo impávido mientras los brujos se sacrifican por sus ambiciones.

	La masa de abajo sigue destruyendo la aldea, destrozando los edificios como si esa fuera su verdadera intención en lugar de atravesar la muralla interior.

	Los minutos pasan mientras las flechas siguen lloviendo sobre sus fuerzas, pero por cada cincuenta brujos que matamos, llegan cien más, su población decuplica a la nuestra. Las fuerzas que llegan se funden en las masas y se aprietan contra los montones de carne ardiendo, ahora silenciosos en su muerte, pero que siguen contribuyendo a la lucha con su peso, y la puerta bajo nosotros —el único punto débil de la muralla interior— se dobla bajo todos ellos.

	El humo acre llena el aire y contamina nuestra línea de visión, así que solo después de que llegue otra oleada de brujos, Tauron grita desde el lado izquierdo de la muralla:

	—¡La piedra se está rompiendo alrededor del hierro! Son demasiados, demasiada fuerza y magia presionando contra ella. El muro no puede resistir.

	Roan escucha su advertencia y llama a los soldados de tierra a prestar atención una vez más, alineándose y ordenando que desenvainen sus espadas y levanten sus escudos, preparándose para la ola que los golpeará a continuación. Esa ola aplastante que ha destruido todo a su paso, imparable mientras los brujos siguen atravesándola.

	Se han erigido púas alrededor del castillo, gigantescas estructuras de hierro que sobresalen para empalar a tantas criaturas delirantes como puedan. Firna y los sirvientes han recibido la orden de rociar el castillo con esta sustancia como último acto de protección antes de montar guardia sobre Airlie y el bebé, y atrincherarse en el ala Snowsong.

	Si la puerta se rompe y los brujos la atraviesan, Yregar está perdido. Los brujos solo las retrasarán.

	Tauron maldice, y lo miro, pero sus ojos están puestos en el patio y no en la delirante batalla de abajo. Los arqueros siguen lanzando chorros de flechas al aire mientras intentan contener el flujo apoyándose contra el hierro, moviéndose a nuestras órdenes y sin vacilar.

	Siguiendo la mirada de Tauron, veo a Reed de pie en los escalones frente al patio con su espada desenvainada mientras se prepara para defender el castillo, sin escudo, pero con su acero sostenido con confianza en la mano.

	Miro a su alrededor, pero la bruja no está a la vista. Si los Destinos son benévolas conmigo, seguirá encerrada abajo en la celda, echando humo y dejándonos a la lucha, pero me temo que los Destinos me echaron un vistazo hace tiempo y me encontraron deficiente.

	Suena un ruido sordo en la pared de mi derecha, que contrasta con el tumulto que me rodea, y me vuelvo para encontrar a Tyton inconsciente sobre la piedra, y a la bruja de pie en la pared, mirando desde la almena. Sus ojos brillan con un resplandor plateado y su piel resplandece con poder, su magia palpita fuera de ella mientras brilla como el faro que su pueblo siguió hasta aquí. Los soldados que la rodean siguen disparando sus flechas obedientemente, sin saber que su muerte los acompaña ahora que la bruja regresa con su pueblo.

	Tauron agarra uno de los arcos y ensarta una flecha, luego dispara sin pensar en el castigo de los Destinos, pero la bruja lo esquiva sin ni siquiera mirar en su dirección, la magia cae de ella en olas que hacen señas y llaman a todos los que la rodean a tomar nota del poder que posee.

	Miro a Tyton. Su pecho aún se mueve; está vivo pero inconsciente a su antojo una vez más. Desenvaino la espada y me abro paso a través del muro, gritando órdenes a los soldados para que sigan disparando e ignorando los gritos de venganza de Tauron, su furia ante su aparición, mientras me preparo para detener a la bruja antes de que ataque. El tirón de los Destinos en mi pecho es como un puño, tanta presión que también tengo que luchar contra eso, pero mi pueblo depende de mí, y no puedo olvidarlo.

	La bruja se vuelve para mirarme fijamente cuando llego al tabique de hierro, erigido para nuestra protección pero que ahora me impide detenerla.

	El viejo poder que susurró a Tyton brilla en su rostro, decidiendo de una vez por todas quién le hablaba. Los males de su magia son ilimitados, pero apenas me dedica una mirada antes de volver a centrarse en la batalla que tenemos ante nosotros, observando cómo los arqueros siguen acabando con docenas y docenas de brujos. Un torrente tras otro de flechas caen, y los fuegos siguen ardiendo mientras las masas presionan contra la puerta, el estruendo bajo nuestros pies se hace más fuerte a medida que la gran masa del ejército de brujos empieza a mover la estructura de hierro como si no llevara milenios anclada en la piedra y a salvo.

	La bruja levanta una daga y las piedras de su mango me miran. Zafiros engarzados en plata: una daga celestial que ha encontrado en alguna parte o que ha arrancado a alguien. Por encima del destino, si ha matado a Airlie en su camino hasta aquí, todo habrá sido en vano. Todo sacrificio será inútil si mi prima está perdida.

	La bruja desenvaina la hoja sobre su mano, la sangre se acumula allí por un momento antes de estirar el brazo para dejar que las gotas caigan en un largo y tumultuoso viaje por la pared hasta golpear la tierra de abajo.

	Yregar es golpeado por una segunda oleada de poder, esta tan fuerte que nos hace volar a todos por los aires, el caos consume las filas, y soy consumido por la luz blanca.

	***

	El mundo es demasiado luminoso. Parpadeo rápidamente para aclarar la vista y me doy cuenta de que la explosión de poder del hechizo de la bruja no me ha hecho perder el sentido: estamos rodeados de esa luz blanca. Un escudo resplandeciente recorre ahora la pared interior de Yregar, un manto mágico que nos cubre hasta donde alcanza la vista.

	Me inclino sobre la almena y veo que llega hasta la hierba de abajo, y cuando miro al cielo, se forma una cúpula sobre el castillo para protegernos de los ataques aéreos, un manto completo de poder que palpita con vida.

	Hay un pequeño hueco entre el escudo y el muro de piedra. Un puñado de brujos siguen vivos en ese espacio y lo contemplan atónitos, con el asombro y el terror borrando por un momento parte de su locura. Uno de ellos extiende la mano hacia el escudo, pero en cuanto toca la magia que hay allí, grita y agarra su cabeza antes de caer muerto al suelo, con un líquido negro rezumando de su boca abierta.

	Uno de los arqueros, que piensa con rapidez, saca flechas de los barriles de aceite y derriba al resto de los brujos vivos de nuestro lado de la barrera mágica, cuyos cuerpos caen al suelo mientras la masa retorcida presiona ahora el escudo en lugar de la puerta rota. El escudo no se mueve; se mantiene firme mientras el enemigo se empuja hacia la muerte.

	Los pilares de luz que recubren el escudo brillan con más intensidad allí donde se hunden en la tierra, con un espaciado perfectamente alineado con el lugar donde la bruja enterró los talismanes con Airlie. Su magia está anclada a las pequeñas piedras, hundiendo el escudo en la tierra mientras nos mantiene a todos a salvo en su interior.

	Mi compañera maldecidos por el destino mira fijamente a lo lejos, con los ojos aún brillantes de poder, y un silencio se apodera de la multitud enloquecida. Los gritos se acallan y el largo flujo de tropas finalmente se calma mientras todos contemplan maravillados la exhibición, con el miedo asomando a sus ojos ante la magnitud de semejante magia.

	Estoy dando un paso adelante para apoyarme en la piedra de la almena, un plan para romper el escudo yo mismo para enfrentarme a los brujos y rechazarlos ya empieza a formarse en mi mente, cuando la voz de Kharl reverbera alrededor de la aldea, retumbando con poder.

	—¡Hemos venido a liberarte, buena hermana! Oímos el rumor de que uno de los nuestros estaba cautivo del príncipe Salvaje, y hemos vuelto para traerla al redil. Semejante poder no pertenece a los Altos Faes, encadenados a sus pies como hemos estado durante demasiado tiempo. Únete a nosotros ahora para que podamos llevarte a casa.

	Abajo, las masas descerebradas lo aclaman y están de acuerdo con cada una de sus palabras, pero la bruja mira a Kharl sin inmutarse, sin bajar la barbilla y con los hombros perfectamente rectos. Se me corta la respiración al mirarla, humilde ante el poder que ejerce.

	Ella le responde, con su propia voz fortalecida por la magia que lleva dentro, sin necesidad de elevar el tono para que se la oiga por encima de las masas. 

	—No soy hermana tuya, ni de ninguna de estas criaturas. Nunca deberías haber venido aquí, Kharl Balzog. Para empezar, nunca deberías haber venido a las Tierras del Sur. Tu destino quedó sellado en el momento en que entraste en nuestro reino y conociste a la Vidente.

	Los vítores continúan debajo de nosotros, y Kharl ríe por lo bajo en voz baja, una farsa de humor en un hombre sin alegría.

	—Los Altos Faes y sus historias. Te han enredado la verdad. Encerraron a los nuestros en sus castillos, lejos de los bosques, y nos obligaron a trabajar en servidumbre. Olvidaron cómo dar a la tierra. No hacen más que tomar y destruir. ¿Por qué deberíamos darles a ellos lo que solo debería darse a los demás y a nosotros mismos?

	Una oleada de inquietud me recorre los hombros, con la espada fuertemente agarrada en la mano, mientras me acerco a la bruja. Es un eco de las palabras que nos dijo, pero retorcidas y despiadadas.

	En sus cuentos, no quería nada del poder para sí misma.

	Siguen hablando como si miles de personas no estuvieran escuchando y esperando con la respiración contenida, la moneda aún en el aire mientras todo el castillo espera el resultado del lanzamiento.

	—He oído tus historias de grandeza, la propaganda que alimentaste a los aquelarres para tomar a sus Doncellas y convertirlas en estas criaturas, los brujos que tomaste de nuestros bosques y nunca regresaste. Lo sé todo y más. Estoy aquí, Kharl Balzog, para entregarte tu destino.

	Entrecierro los ojos, y unos pasos suenan detrás de mí cuando Tauron llega por fin a mi sección de la muralla, de pie a mi lado con el arco en las manos mientras observa la interacción. Su mirada se posa en la bruja y se queda clavada en ella al presenciar el temible poder que emana de ella, el escudo que se mantiene fuerte a nuestro alrededor y palpita con ese mismo poder.

	—¿Mi destino? Buena hermana, no tengo ninguno. La Vidente me lo entregó, y yo la maté por ello, luego reescribí mi destino a mi gusto. Hasta los mismos Destinos se inclinan ante mí. Si te crees lo suficientemente fuerte como para enfrentarte a mí por el bien de los Altos Faes, entonces baja aquí para enfrentarte a mí como cientos lo han hecho antes, todos ellos ahora nada más que cenizas.

	Levanta los brazos y las mangas de la túnica se abren a la altura de los codos. Extiende las manos ante sí mientras un pequeño rayo de luz brilla en cada uno de sus codos durante una fracción de segundo, lo bastante rápido como para que pueda confundirse con un truco de la luz de la mañana, excepto por los estallidos de poder que atraviesan el oído y dejan paso a una espada que aparece en una mano y un largo cetro en la otra, una cinta atada a través de la madera retorcida y una esmeralda en bruto que brilla en la parte superior entre las garras del bastón de roble.

	Sostiene cada una de ellas con la serena confianza no solo de un soldado, sino de un guerrero, entrenado para luchar con magia y espada. Finalmente, algo cercano a la aprensión preocupa el ceño de Kharl, sus labios se curvan mientras mira fijamente aquel cetro.

	La bruja asiente, con la muerte sombría en sus ojos. 

	—Conozco tu destino, Kharl Balzog. Morir a manos de una bruja de Ravenswyrd, generaciones de neutralidad y tradición rotas por tu desaparición. Tu destino es una llamada a la muerte.

	Mi corazón se detiene en mi pecho, los Destinos gritan bajo mi piel como si hablaran a través de ella, mi compañera no es más que un recipiente para sus órdenes.

	Kharl se burla, maldiciones caen de sus labios antes de soltar:

	—¡Los Ravenswyrd están muertos, yo los maté a todos! Ese ya no es mi destino.

	Con una mano, firme y segura, levanta el cetro y apunta la joya en bruto directamente hacia él, solo el escudo entre ellos, y sus ojos se llenan de horror al ver la reliquia.

	—Me has echado de menos.

	Un pulso de poder brota de la esmeralda y atraviesa el escudo como si no existiera, un rayo de luz que atraviesa las masas de abajo y las desgarra de un solo golpe como un relámpago. La tierra se abre alrededor de la luz al absorber el poder, pero el enemigo grita al ser aniquilado.

	La tierra canta triunfante.

	Ignorando todas sus miradas, mi compañera maldecida por el destino sube a la almena con la espada en una mano y el cetro firmemente sujeto en la otra antes de bajar de la piedra y caer en picado hacia la muerte al otro lado del muro. El corazón se me para en el pecho, con una orden estrangulada de detenerla atrapada en la garganta mientras me arrojo contra el muro de la almena, demasiado tarde para hacer otra cosa que verla caer. Los soldados que nos rodean gritan mientras se apresuran a mirar, todos esperando su muerte ensangrentada en el fondo, solo para encontrarla erguida sobre la hierba.

	Atraviesa el escudo, ilesa y decidida, y, moviéndose más rápido de lo que jamás creí posible, se lanza a la batalla. Su espada atraviesa a los brujos, la luz de su magia estalla y los despedaza; es una masacre como nunca antes había visto.

	Sola y sin preocuparse por su propia seguridad, la bruja lucha por Yregar.

	 


Capítulo 43

	Rooke

	Traducido por: dulciamargo

	Corregido por: Camm

	El escudo funciona.

	Incluso sin los talismanes de piedra lunar como anclas, los escudos siempre han sido mi don más fuerte, una afinidad por la protección que llevo desde que nací, y la cúpula resplandeciente de magia que encierra el castillo de Yregar es imposible de traspasar. Los brujos lo aprenden por las malas, mi magia los mata violentamente, pero los Altos Faes son más cautelosos en sus exploraciones. No tienen por qué dudar; mi magia mantiene el escudo en su sitio y no les hará daño, pero tampoco pueden atravesarlo.

	No necesito distracciones aquí abajo.

	El poder de la tierra corre por mis venas, abrasándome con la gloria y la vitalidad de la tierra. Es como sostener el fuego, una fuerza devastadora que es vital para nuestra supervivencia pero que podría matarme si lo sostengo con demasiada fuerza. El truco para no quemarme es canalizar el poder y usarlo, manejarlo libremente hasta que no quede nada de ese calor dentro de mis venas.

	Levanto mi cetro y atravieso franjas enteras de la masa delirante de brujos mientras gritos sombríos llenan el aire, y amplío mi postura cuando la primera oleada de ellos me alcanza, con la voz de Kharl resonando aún en mis oídos. Es un sonido que imaginé durante muchas décadas después de saber quién era y por qué había venido al Bosque Ravenswyrd. El destino de ser asesinado por una bruja nacida de la neutralidad, ya me he enfurecido y lamentado por los caprichosos caminos de los Destinos que seguimos.

	Si no hubiera venido a matar a mi aquelarre, nunca habría salido del bosque.

	Nunca me habría convertido en la bruja que soy ahora, la única versión de mí misma que puede luchar contra Kharl y matarlo. Nunca habría aprendido a sostener una espada, con las callosidades aún ásperas en mis manos por décadas de lucha en las Tierras del Norte.

	Estas habilidades son tan intrínsecas a mí ahora que vuelvo a mi forma de soldado, golpeando y despedazando a los brujos, la magia de mi cetro magnificando cada golpe mientras lucho contra ellos a dos manos y dejo devastación a mi paso. Dos siglos en el Ejército de Sol entrenando cada día, alimentada por mi desesperación por convencer de algún modo a los Destinos de que cambien mi destino mediante mis actos de servicio desinteresado, estas criaturas debilitadas no tienen ninguna posibilidad contra mí. He aprendido a luchar contra todo tipo de faes, Altos Faes, los mestizos y los innumerables Faes Inferiores, y aunque en los campos de batalla he blandido sobre todo mi espada y mi magia contra los Ureen, ahora estoy más que preparada para enfrentarme al enemigo que tengo ante mí.

	El delirante ejército de brujos que entra a raudales por la puerta fae se detiene por fin cuando Kharl se da cuenta de su error fatal, de que la victoria que envolvió con fuerza a su alrededor como consuelo se deshace rápidamente cuando la mentira queda a la vista de todos. No pide la retirada, ya que todos y cada uno de esos brujos son prescindibles para él, pero mientras me abro paso entre las masas, oigo los gritos de su propia retirada al dejarlos atrás.

	Empuja a uno de sus protectores del caballo y se sube a la montura, luego cabalga hacia la puerta fae mientras huye de su destino y de mi ira. Lleva la túnica tradicional de los brujos Unseelie con bordados ornamentados, los símbolos son una cacofonía retorcida de los aquelarres que ha destruido para crear uno nuevo, y la larga capa negra y roja se arrastra en el viento mientras huye.

	No lo persigo.

	Este no es el marcador de nuestro destino, el momento en que su muerte se convierte en la mía. Los Destinos tenían claro mi camino y mi unión al príncipe, en su tradición y en la mía. Mi sacrificio aún está por llegar, después de unir mi alma a la suya a la antigua usanza.

	En lugar de eso, me concentro en liberar a estos brujos del tormento en el que los tiene encerradas, con la saliva negra rezumando de sus bocas y sus ojos mientras se arremolinan hacia mí. A medida que la longitud de acero de mi espada los muerde y desgarra su carne, arcos del verdadero poder de la tierra irradian por la hoja para magnificar el daño y enviarlas de vuelta a los Destinos. Puede que regresen al Elysium, pero sus almas nunca podrán ser limpiadas del mal que Kharl sembró allí, y no puedo evitar preguntarme si los Destinos verán con buenos ojos a los brujos que voluntariamente se apartaron de su camino.

	No tengo corazón para semejante pregunta; su muerte es todo lo que anhelo como penitencia por sus crímenes, pero nunca será suficiente. Ningún derramamiento de sangre ni tortura podría expiar al Aquelarre de Ravenswyrd y a los cientos de personas perdidas aquí.

	Los brujos que nacieron en la Fortaleza de los Brujos no conocen otra cosa que este caos, y me gruñen en sus últimos momentos, pero veo a otras brujas entre la multitud, un atisbo de miedo que atenúa la locura antes de sus muertes, y «Madre» en sus labios cuando el poder surge de mi cetro. Mi túnica giran mientras me convierto en nada más que la fuerza de la venganza, mi espada oscila elegantemente mientras ejecuto una vieja danza. Una que nunca podré desaprender, y doy gracias a los Destinos por ello.

	Vuelvo a sentir el momento en que Kharl cruza la puerta fae, el humo enroscándose en el aire, pero su aroma oscurecido ahora por la carne quemada de los brujos. Han sido destruidos por el witcheswane y el aceite de dragón, cuyo hedor me consume mientras me cubre la garganta hasta que la bilis amenaza con ahogarme, pero la magia que me dio la tierra detiene sus efectos por ahora.

	La sangre de los brujos empieza a envenenar la tierra bajo nosotros, apestando y pudriéndose, causando más daño a Yregar. Otro golpe devastador contra la curación que tan desesperadamente he intentado ofrecerle, y parte de la calma en la que me había sumido durante el intercambio de poder flaquea. Mi temperamento se enciende cuando la magia de la tierra protesta en mi interior ante semejante trato.

	Nos lo han quitado todo: se han llevado los ritos, se han llevado a quienes nos cuidaban, hasta que no ha quedado nada de nuestro gran legado. Mi mente se llena con el canto de los árboles mientras lloran los daños causados al reino. Oigo su dolor a través del poder que se me ha otorgado, los robles de raíces profundas que se extienden por las Tierras del Sur, más antiguos que el propio reino, ardiendo en miseria mientras Kharl no deja más que destrucción a su paso.

	Su muerte será mía, y los árboles volverán a cantar su gloria.

	Los adoquines del pueblo están resbaladizos bajo mis pies, cada centímetro de mi cuerpo está cubierto de sangre ennegrecida y envenenada, y el hedor que desprende se esparce por mis mejillas. Mi estómago protesta en cuanto lo noto, rugiendo peligrosamente. Los montones de muertos están por todas partes mientras lanzo mi magia para asegurarme de que no quede ninguno atrás, que no quede ninguno que eche raíces aquí y extienda aún más el veneno de Kharl.

	El pueblo está destruido.

	Mi propio temperamento, sin ayuda de la tierra, se enciende, y el siguiente brujo que encuentro murmurando en voz baja se lleva la peor parte. Se queda mirando al cielo, suplicante, y el dolor de su rostro termina con el despiadado golpe de mi espada, en el que pongo toda mi furia.

	La injusticia se me clava en los dientes y me muerde hasta hacerme perder la razón. El castillo Alto Fae permanece intacto, mientras que los aldeanos y los refugiados se quedan sin nada, siempre perdiendo en esta guerra despiadada sin nadie que los defienda ni a ellos ni a las tierras. Llevará meses reparar los edificios y reponer las pertenencias que se han perdido hoy, y el frío del invierno se acerca rápidamente.

	Soldados Altos Faes descienden por las escaleras de la muralla interior, pero el escudo permanece firme, manteniéndolos firmemente sujetos bajo la protección de mi poder.

	Se oye un fuerte estallido y, a través de los restos del muro, veo que la puerta fae vuelve a abrirse, sostenida por la magia incluso mientras arde. Miro y veo jinetes que la atraviesan, ya no las masas delirantes, sino brujos sentados en sus monturas con una calma que ninguno de los otros brujos ha mantenido.

	Kharl ha enviado a sus generales a por mí, brujos con magia lo bastante fuerte como para enfrentarse a mí y cambiar su destino de una vez por todas. Cuento a seis de ellos que cruzan a caballo, con las mismas capas negras que él, y su poder ondulando por el campo de batalla de Yregar. Cruzan uno a uno, sin esperarse mientras cabalgan hacia mí a un ritmo vertiginoso.

	Los gritos suenan a lo largo de un muro mientras los soldados intentan cruzar el escudo, con las espadas desenvainadas para unirse a mí en la lucha. Docenas más aguardan, con las flechas desenvainadas y desesperados por disparar, pero el escudo no solo mantiene al enemigo fuera, sino a ellos dentro. No quiero ayuda, no necesito la distracción, y les doy la espalda mientras mi magia mantiene el escudo en su sitio.

	No caerá.

	No miro hacia atrás y me concentro en los seis jinetes, cuyos caballos resoplan y gruñen mientras los empujan con más fuerza. Las bestias han sido criadas para la guerra, cabalgando con tanta fuerza como para matarse a sí mismos, y las llamadas de los Altos Faes se hacen cada vez más fuertes. La voz de Reed se entremezcla mientras intenta desesperadamente llamar mi atención, pero lo ignoro mientras me muevo. Me interpongo en el camino hacia la puerta fae para encontrarme con mi enemigo a su llegada, alzo mi cetro hacia el cielo y libero una ráfaga de poder. Las masas de muertos, una vez delirantes, se sacuden y se retuercen antes de volver a quedarse inmóviles, una última comprobación para asegurarme de que me he ocupado del ejército mientras los generales se acercan. Un solo brujo retorcido con una daga podría ser mi fin si me atrapan por sorpresa en medio de un combate.

	El poder no es algo que deba tomarse a la ligera, y no conozco la arrogancia en esta lucha. Mis ojos se cierran por un momento mientras murmuro una plegaria a los Destinos. Este no es mi momento; me esperan muchas batallas, la muerte de Kharl a mis manos para restaurar las tierras es solo una parte de un todo mayor, mi destino es demasiado intrincado para acabar con todo ahora.

	Me enfrenté a los Ureen y al posible fin de todos los tiempos en las Tierras del Norte. Sobreviví a lo peor que puede traer la guerra con mis amigos a mi lado y bajo la atenta presencia de mi hermano. No voy a morir aquí y ahora por estos generales. No cruzaré al Elysium hasta que haya vuelto a ver a mi hermano, no hasta que lo lleve a casa, al bosque, con la tierra renovada y la guerra aquí terminada. No voy a morir hoy y dejar que los Destinos rasguen el cielo una vez más.

	Abro los ojos justo a tiempo para que me alcance el primero de los generales, con el acero surcando el aire, vibrando y brillando de rojo, pero alzo mi propia espada para bloquear el golpe, empujando mi magia hacia el golpe y observando como él cae de su silla. Se recupera para poder caer de pie en una acción reveladora.

	Estas no son las hordas delirantes que yacen muertas a mi alrededor, estas son soldados y poderosos brujos por derecho propio. Este brujo no lleva capucha, y las marcas de su rostro la proclaman miembro del Aquelarre de Nightsyde. Hace tiempo que los traicionó hasta su desaparición, pero una vez vivieron en el Bosque Mistwyrd, enclavado en el Valle sangriento, un antiguo bosque de grandes sacrificios que se mantiene erguido y orgulloso.

	Ese poder se distorsiona en este hombre cuyos ojos destellan plata, enmarcados por marcas oscuras y una cruel torsión del labio.

	—Madre —se burla. La palabra es una maldición en sus labios.

	No tiene ninguna reliquia en la mano cuando levanta la espada y me golpea, más fuerte y más alto que yo, pero fui entrenada por los faes Seelie, que son mucho más fuertes y altos de lo que cualquier brujo podría ser jamás. Recibo el golpe sin fallar, dejando que su impulso lo lleve hacia adelante para cambiar su equilibrio. Amplío mi postura mientras giro a su alrededor, observando cómo apenas bloquea mi propio golpe. Nuestras túnicas se abren en abanico mientras giramos y nos golpeamos mutuamente, con la fuerza recorriendo la longitud de nuestras espadas mientras utilizamos todas las habilidades a nuestra disposición. Cualquier paso en falso será el último. Bloqueo los gritos de los faes de la muralla hasta que solo veo mi espada y mi cetro.

	Cuando por fin pierde los estribos y arremete contra mí temerariamente, me agacho y le doy un tajo en las costillas, el mordisco de mi espada Seelie atraviesa la túnica, y la sangre, aún roja, mana de su costado en una confesión de su conformidad.

	Kharl no tuvo que torcer la mente de este macho: lo siguió de buena gana.

	La sangre empapa la tierra, un sacrificio involuntario, pero aún insuficiente. Me doy la vuelta, y los dos estamos uno al lado del otro cuando alzo la espada y giro. Tengo los brazos entumecidos por la magia que me recorre, así que apenas noto el esfuerzo cuando la espada golpea de lleno, atravesándolo por el cuello y separándole la cabeza del cuerpo de un solo y poderoso golpe.

	No tengo tiempo para descansar, ni para hacer balance de la situación, ya que el sonido de las pezuñas sobre el adoquinado resuena con más fuerza, y más de los suyos vienen a por mí. No necesito pensar; lo aprendí hace mucho tiempo. Mi cuerpo actúa solo por instinto, perfeccionado durante siglos, y el sonido de mi espada chocando con otra resuena por las destruidas calles de la aldea de Yregar, resonando entre los edificios en llamas y rebotando en los adoquines.

	Mis botas se mueven suavemente bajo mis pies, tan arraigadas en mí que no tengo que pensar en ello mientras giro y me doy la vuelta, encarando a la bruja que se arroja de su caballo. La bestia se aleja al galope, aterrorizada y frenética, entre los cadáveres amontonados. De la capucha oscura de la bruja se desprenden largos mechones de cabello rojo, y las marcas de brujo de sus manos brillan ennegrecidas por su poder.

	Su mano recorre la longitud de su espada, ornamentada y ceremonial pero afilada para este propósito, las piedras incrustadas de citrino y cuarzo ahumado se iluminan en la empuñadura cuando su magia se apodera del arma.

	Es más fuerte que el último brujo y, cuando se vuelve hacia mí, se quita la capucha y sus ojos plateados me miran con rabia. Las marcas de brujo de su rostro están profundamente grabadas en su piel y las antinaturales líneas negras brillan, una distorsión de nuestras tradiciones y un insulto a todas las Ancianas, Madres y Doncellas que la han precedido.

	Más caballos cabalgan hacia nosotras, una promesa de juego de espadas en inferioridad numérica, pero al mirar a la pared, sus labios se curvan en una mueca de desprecio y me habla. 

	—Una mascota de los Altos Faes... ¡eres repugnante! Ellos son la razón por la que estuvimos atrapados en los bosques durante tanto tiempo, obligados a cumplir sus órdenes para mantener el equilibrio mientras ellos se reían de nuestra estupidez y se creían mejores.

	Estudio las marcas alrededor de sus ojos, colocadas allí mucho antes de que se uniera a las filas de Kharl. Cada trazo de tinta es un legado que ha traicionado, y su vergüenza será conocida entre los bosques hasta que muera el último árbol.

	Sacudo la cabeza hacia ella, con el roble del cetro de mi madre caliente en la mano mientras siento las interminables generaciones de brujos de Ravenswyrd que lo estrecharon con fuerza ante ella, solo para acabar conmigo. La última Madre.

	—¿Te crees mejor que los Altos Faes cuando has olvidado el lenguaje de los árboles? ¿O todavía los oyes gritar y simplemente los ignoras, mucho peor? No estoy aquí por los Altos Faes. Estoy aquí por el Bosque Ravenswyrd y el aquelarre que hay dentro.

	Se estremece, sus ojos me rastrean en busca de marcas de brujo, pero mi madre nunca tuvo la oportunidad de darme alguna, asesinada por orden de Kharl antes de que tuviera edad suficiente para recibirlas. Nunca he dejado que otro brujo me marque. Si no podía tener la marca de mi madre en mí y la tinta de mi aquelarre en mi piel, entonces ningún otro lo haría.

	—Los Ravenswyrd están muertos, todos ellos —sisea, y la comisura de mi boca se tensa en una sonrisa fría y cruel.

	Veo a sus camaradas cabalgar hacia nosotros, la muerte en veloces caballos. Cada uno de ellos atravesó la puerta tan rápido como la vieja magia les permitió, y ahora corren directos hacia mí para matarme a las órdenes de Kharl.

	—¿Tu líder no te dijo que fracasó? Ah, ya veo. Te dijo que desafió a los propios Destinos y los despreció sin retribución, de algún modo mejor que el Rey Sol, más poderoso que la vieja magia.

	Me mira boquiabierta, pero la fría sonrisa de mis labios se ensancha. 

	—Mintió. Tan lleno de su propia arrogancia e importancia que puede contar una buena historia, pero les mintió a todos. Los Destinos no se inclinan ante él y sus caprichos. Los Destinos no se inclinan ante nadie, ni siquiera ante un rey, o un brujo que viajó lejos de su propio bosque para quemar el nuestro hasta los cimientos. Siguieron a un dios falso, y eso los trajo aquí.

	Levanto el cetro y sus ojos se abren de espanto cuando la magia se proyecta desde él, una luz blanca que fluye a través de mí hacia el bosque. Al aumentar mi poder, la esmeralda gime mientras la luz blanca cae sobre los cuatro caballos y sus jinetes brujos. Sus gritos llenan el aire que nos rodea cuando mi magia los desgarra, miembro a miembro, y los gritos cesan cuando sus cuerpos caen al suelo. 

	Los brujos eran lo bastante fuertes como para ser enviadas a luchar contra mí, pero su magia no era rival para lo que arde en mi interior, una bruja neutral llamada a la guerra con el poder del bosque en sus venas. Los viejos dioses que caminan entre los robles, descansando allí durante un tiempo desconocido, me nutrieron y me protegieron para que yo pueda protegerlos ahora.

	Puede que Kharl haya matado a mi aquelarre, pero su legado sigue vivo en mí. El corazón de un sanador late dentro de mi pecho, pero hace tiempo que hice las paces con la guerra que vive en mi mente. Un soldado que ya no teme la espada que debo empuñar ni la muerte que debe dar mi mano.

	La bruja se aleja lentamente de mí, tropieza con el cuerpo quemado de una de las masas delirantes, cae y gatea sobre manos y rodillas mientras se acobarda lejos de mí. Todas las mentiras que Kharl le ha contado se han desvelado ante sus ojos, y aunque es una criatura patética, ninguna empatía me oprime el corazón.

	Los brujos que asesinaron a mi aquelarre por orden de Kharl dispararon a mi hermana por la espalda mientras corría, aterrorizada y sollozando, las lágrimas aún húmedas en sus mejillas cuando la encontré.

	Degollaron a mi madre y mataron al bebé que amamantaba en la cabaña familiar. Su sangre se derramó sobre el hijo que estaba segura de que crecería sano y fuerte en el bosque, muerto, pero aún abrazado a sus brazos.

	Mi padre tenía doce flechas clavadas en el pecho, tan profundas que el emplumado de las plumas de cuervo estaba enterrado en su carne. En sus últimos momentos, se arrastró por la tierra, desesperado por llegar hasta mi madre y protegerla a ella y a los hijos que habían traído juntos a este mundo. Murió solo, boca abajo, con los gritos de su aquelarre como último recuerdo antes del Elysium.

	Mi hermano murió ante la cabaña de mi abuela, con flechas clavadas en la espalda y una daga atravesándole la garganta mientras acababan con él, con las manos clavadas en la tierra igual que las de mi padre mientras aguantaba desesperadamente a través del dolor, la sangre y el miedo para alcanzar a nuestra amada Anciana.

	Conozco las muertes de mis hermanos, cada una de ellas sigue siendo una herida abierta en mi interior que el tiempo nunca podrá curar. Una sola orden de Kharl, y acabaron con todo un legado de sanadores pacíficos, protectores de los árboles, aquellos que nunca pidieron nada a cambio de sus servicios, que se volcaron en la tierra desinteresadamente y nunca pidieron más que simple cobijo y seguridad, la canción del bosque canta en lo más profundo de nuestros corazones.

	Ninguno de esos brujos tuvo piedad de mi aquelarre.

	Por más profundo que busque en mi corazón de sanadora, tampoco encuentro nada para esta bruja.

	El terror brilla en sus ojos mientras me mira, las plegarias a los Destinos caen de sus labios, pero espero que no la miren con buenos ojos, las profundidades del Elysium rechacen su alma y la dejen marchitarse en la nada, una tortura eterna por la devastación que ha provocado.

	Levanto mi cetro una vez más, la esmeralda cantando entre las garras del roble, y el estallido de poder la golpea con toda su fuerza, abriéndole un agujero en el pecho y derramando su sangre por la tierra. Roja y vital, sigue siendo cómplice de Kharl y sus ambiciones.

	Murmuro mis propias disculpas a la tierra por ofrecerles un sacrificio tan violento, pero la engulle igualmente. El poder es el poder, y aunque siempre es preferible un sacrificio voluntario, uno involuntario es igual de fuerte.

	El pueblo está en silencio a mi alrededor.

	Durante horas se libró la batalla, pero ya ha terminado, no hay más jinetes que crucen la puerta fae para enfrentarse a mí. Espero, no quiero que me atrapen desprevenida, pero no hay nada que me reciba salvo montones de muertos apestosos.

	Envío otro pulso de magia a través de la aldea para asegurarme de que están todos muertos y, cuando no percibo más que cadáveres, apunto con el cetro una vez más y apago el fuego que arrasa la puerta fae. Cuando no queda más que la estructura carbonizada, sello la puerta y devuelvo la magia a la tierra para asegurarme de que Kharl no pueda atravesarla nunca más.

	La tierra gime y se estremece bajo nosotros al aceptar la vieja magia de los Primeros Faes, un poderoso bocado para consumir, y entonces me vuelvo hacia los cuerpos de los brujos. Su sangre ennegrecida arde mientras se filtra por los adoquines, abrasándolo todo con su veneno.

	Sin los cuidados adecuados, la tierra de Yregar nunca se recuperará.

	Haciendo caso omiso de los gritos y protestas de los soldados Altos Faes en las murallas sobre mí, extiendo mi espada y una luz destella desde la punta de mi codo mientras la guardo. Agarrando el cetro de mi madre con ambas manos, dirijo lo último de la magia de la tierra a través de la madera para prender fuego a todo lo que me rodea, conteniendo las llamas solo al veneno mientras lo quemo todo. No habrá piras funerarias para estos muertos, ni consuelo para llevarlos sanos y salvos al Elysium, y espero que no encuentren la paz dondequiera que vayan a parar. No me queda bondad para ellos; esa versión de mí murió en el bosque con mi familia. El humo se emboscada en el aire y se arquea alrededor del escudo con forma de cúpula que aún sostengo, enroscándose en la parte superior mientras se acumula allí.

	No guardo el cetro de mi madre hasta que los últimos cadáveres y la sangre ennegrecida son ceniza. Desato la cinta, una creación de siglos de mi propia mano, y la deslizo en el bolsillo interior de mi vestido; entonces, la luz de mi magia estalla cuando el cetro vuelve al lugar donde lo guardo, el pequeño punto de alfiler en mi otro codo interior brilla un instante con poder antes de desaparecer. No hay ninguna otra señal de la magia allí, nada más que una ligera peca que se ha pasado por alto fácilmente en todas las búsquedas que he hecho por mi cuerpo hasta ahora.

	Me giro hacia la muralla interior de Yregar, las filas y filas de soldados que me miran con sus armas aún en la mano, pero ya sin apuntar. Sus ojos están demasiado lejos para que pueda verlos, pero todos observamos cómo el enemigo al que nos enfrentábamos se desplaza hacia el cielo convertido en nada más que cenizas y humo.

	Respiro hondo y suelto una vez más el escudo de la Batalla de Yregar, con su trabajo bien hecho.

	 


Capítulo 44

	Soren

	Traducido por: dulciamargo

	Corregido por: Camm

	Cuando los arcos de luz brotan del cetro de la bruja, los soldados que rodean la muralla se ponen a cubierto, con los arcos aún en la mano, mientras se agachan bajo sus escudos y las grandes almenas de piedra, pero su poder no se dirige hacia nosotros. No importa lo lejos que las hordas de brujos moribundos sean lanzadas por ese poder, ninguna de ellos atraviesa el escudo.

	Permanezco en la seguridad de ese escudo y observo cómo mi compañera maldecida por el destino aniquila al ejército que tan cerca estuvo de la victoria. Con una espada en una mano y su cetro en la otra, gira y golpea mientras lucha con la habilidad y la gracia de una guerrera experimentada. Blande la espada con facilidad, atravesando a los brujos que se le acercan mientras el acero canta en el aire una canción que conozco bien.

	Aunque al principio el corazón se me oprime en el pecho al ver a la compañera que he esperado durante siglos luchando sola allí abajo, cuando se mueve con confianza abriéndose paso entre nuestros enemigos, se me cierra la garganta al verla. Algo parecido al asombro comienza a florecer en mis entrañas, el calor se extiende por mis miembros con cada momento que pasa ante mí. Es un espectáculo digno de contemplar.

	Esperaba de ella una técnica torpe en el mejor de los casos, el nivel de destreza de una sanadora obligada a portar una espada solo por la devastación de la guerra a la que se enfrentó en las Tierras del Norte. Esa motivación para aprender es errónea y suele cultivar un espadachín deficiente, pero incluso cuando utiliza su magia para matar a docenas de brujos delirantes de un solo golpe, su técnica con la espada es poco menos que perfecta.

	Los brujos se convierten rápidamente en montones de muertos, su veneno se filtra en el suelo mientras sus gritos se apagan lentamente. La bruja brilla con el poder de la tierra, una gloriosa danza de la muerte mientras defiende el castillo. He luchado a dos manos y es agotador, tu cuerpo usa el doble de energía y se consume más rápido, pero ella no vacila ni una sola vez mientras los aniquila.

	La muralla se queda en silencio mientras la contemplamos, el asombro ante su habilidad y defensa es palpable entre las filas. Incluso Tauron no tiene nada que decir mientras contempla boquiabierto la escena que tenemos ante nosotros, y cuando la expectación es demasiado para Roan, que sigue en la silla de montar al mando de los soldados en el patio, envía a Reed a ver qué ocurre.

	El soldado del Exterior guarda silencio mientras se acerca a mí, pero su aprensión se desvanece al ver el resplandor de sus ropajes y observar cómo se gira para acuchillar y cortar con cada pulso de magia que envía. La agitación de Roan no hace más que empeorar ante nuestro silencio, pero Reed no encuentra palabras para describir a la bruja mientras atraviesa el campo de batalla dejando montones de muertos a su paso.

	Me vuelvo hacia él. 

	—Ven y compruébalo tú mismo, no queda ningún enemigo del que defenderse ahí abajo.

	Roan enarca las cejas, pero se baja del caballo, entrega las riendas a otro soldado y sube de tres en tres los peldaños del muro interior hasta mi sección, con el único ruido de su armadura en nuestro lado del escudo. Cuando se detiene a mi lado, entre Reed y yo, toda la confusión desaparece de su rostro, dejando paso al asombro. La misma emoción se percibe en la expresión de todos los soldados, que miran fijamente hacia abajo, y un sentimiento de alivio se apodera de las filas al olvidar que la batalla puede cambiar de un momento a otro.

	—¿Por qué la bruja no te dijo su destino? —murmura Roan.

	Reed no dice nada en respuesta a su príncipe, pero su mandíbula se tensa y su barbilla se levanta solo una fracción, una reacción que habla lo suficientemente alto.

	No tiene sentido mentir, la verdad es innegable mientras la bruja lucha ante nosotros. 

	—No la habríamos creído. Apenas creíamos que estaba predestinada a mí.

	Los ojos de Roan se abren de par en par ante mi sinceridad, pero la escena que tenemos delante no admite discusión. Si lo intentara, no sería mejor que la Corte Unseelie, disfrutando de la presencia de mi tío y aferrándome a cada una de sus melosas palabras mientras los castillos que me rodean se marchitan, aferrándome a sus mentiras solo por comodidad.

	La bruja matará a Kharl y restaurará la tierra. Si nada más, estoy seguro de eso.

	Los ojos de Reed se entrecierran mientras observa a la bruja caminar por el pueblo, asegurándose de que no se le ha escapado ningún enemigo en su esfuerzo, y cuando habla, lo hace con un tono cuidadosamente neutro. 

	—Tal vez deberías empezar a hacer las paces con ella llamándola por su nombre. Quizás así no cumpla su palabra y te obligue a rogarle que se case contigo.

	Roan se vuelve para mirarlo, con censura en los ojos ante la impertinencia de su soldado, pero la pausa en la batalla se interrumpe antes de que pueda formar palabras.

	—¡Los jinetes se acercan!

	Los centinelas de la sección de Tauron de la muralla se agrupan mientras nos llaman, ya que desde su posición tienen un mejor punto de vista de la puerta fae y, al cabo de un momento, empiezan a llamar también a la bruja, advirtiéndole del peligro que se aproxima. Tauron se apoya en las piedras de la almena, maldiciendo en voz baja ante la escena.

	—La maldita puerta fae, todavía están cruzando desde la Fortaleza de los Brujos. Kharl ha huido, pero está enviando más de los suyos para matar a la bruja.

	Sus palabras a Kharl resuenan en mi mente una vez más: su destino es matar a Kharl y llevarlo ante la justicia por los cientos de miles de vidas perdidas en las Tierras del Sur bajo su mando. Su aquelarre era solo una gota en el océano de su maldad, pero es la gota que derramó el cubo de su muerte. La bruja destinada a mí matará a nuestro mayor enemigo y liberará a las Tierras del Sur de su reinado de terror.

	Solo me enfurece que me arrebate su muerte.

	Reed se aleja de nosotros, se agacha para abrir una de las trampillas que los soldados utilizaron para verter el witcheswane sobre las piedras y luego desciende hasta la escalera exterior que hay allí. Está recubierta de hierro, pero no deja que su efecto se lo impida mientras grita a la bruja:

	—¡Déjanos atravesar el escudo! Estamos listos para ayudarte, Rooke, ¡no puedes luchar contra ellos sola para siempre!

	Nos ignora a todos, sus pasos son uniformes mientras camina hacia los caballos que avanzan. Oímos los cascos cuando se abalanzan hacia ella, brujos poderosos a sus lomos lanzando pequeñas bolas de magia que chisporrotean por el aire solo para detenerse ante el escudo, probando su fuerza. Uno, dos, tres... contamos hasta que seis de ellos han salido a caballo, y la bruja sale a su encuentro, con la espada en una mano y el cetro en la otra.

	Sostiene ambos cómodamente, la cinta atada al extremo del cetro baila con la brisa y la esmeralda en bruto que guarda entre las garras de la madera brillando a través del humeante campo de batalla convertido en masacre. Su postura sigue siendo perfecta, sin signos de heridas o fatiga, y aun así se me eriza la piel por la inutilidad de quedarme aquí mirándola.

	Los soldados intentan llamarla de nuevo, pero cuando se enfrenta a su enemigo, Roan pone fin a esa posible distracción.

	Mi compañera maldecida por el destino levanta su espada y derriba al primer brujo de la silla con facilidad, su caballo relincha mientras se aleja de los dos, resoplando y jadeando de terror mientras huye.

	Uno contra uno, vemos el verdadero poder de la técnica con la espada de la bruja, la danza perfecta mientras sus espadas chocan, se separan y vuelven a chocar. El hombre al que se enfrenta está desesperado y la ataca mientras su espada se mueve casi perezosamente en el aire; ella se siente cómoda como solo puede estarlo un verdadero maestro de este arte.

	No pierde el tiempo en prolongar el duelo, arrancándole la cabeza de los hombros a su enemigo mientras gira sobre sus talones y su túnica vuelve a ondear a su alrededor. La sangre que gotea sobre los adoquines sigue siendo roja, el poderoso brujo es cómplice voluntario y aún está en su sano juicio.

	Observo cómo la sangre desaparece entre las grietas, las palabras del Bosque Ravenswyrd es una lección de la magia que tiene lugar allí. Un sacrificio hecho a regañadientes, pero aceptado de todos modos, y espero que uno que envíe a la bruja más poder.

	Se oyen pasos detrás de mí, y Tauron y Tyton se colocan a mi lado mientras observan la lucha de los brujos. Tyton se frota las sienes, pero está despierto y observa atentamente cómo se acerca el siguiente jinete. La hembra salta de su montura de buena gana, empuñando una espada con confianza, pero sin la técnica de la guerrera a la que se enfrenta.

	Tyton se vuelve hacia Tauron con los ojos entrecerrados y le espeta a su hermano:

	—Ya oíste lo que le dijo a Kharl. Ya no se puede negar su lealtad. Te dije que el bosque dijo que nos salvaría a todos; el bosque me prometió que era honesta y verdadera, y que no se parecía a nada en las Tierras del Sur. La última Madre Ravenswyrd no puede ser pasada por alto o irrespetada.

	Tauron hace una mueca, pero por una vez no tiene nada que decir, su ira retorcida late en su interior como la ira de una bruja que los árboles aman abrasa a los enemigos ante nosotros.

	Habla con esta nueva bruja, y la furia se apodera de ella una vez más. Levanta el cetro y la luz se proyecta desde lo alto y mata al instante a los jinetes que se acercan en sus monturas. Los destroza con su poder como si lo suyo no fuera nada. Las suposiciones de Kharl sobre lo que se necesita para derrotarla están muy lejos de la realidad.

	Mis propias suposiciones también están saltando por los aires en estos momentos, aunque al menos no huyo despavorido de su ira como hizo el autoproclamado Brujo Mayor.

	Mientras la hembra derrotada se arrastra desesperada, la bruja acaba con ella, su ira despiadada en todos los sentidos en los que pensé que lo sería con los Altos Faes, pero aquí estamos, protegidos por su magia. Se queda de pie y espera, sin bajar el escudo, y cuando está segura de que los jinetes han dejado de venir, se vuelve para inspeccionar el pueblo, con cuidado en su evaluación. Cuando confirma que todos están muertos, la esmeralda del cetro brilla y quema la carne podrida de los brujos y destruye el veneno que desprenden. Estoy seguro de que no se trata de ayudarnos con la limpieza, sino de proteger la tierra para que no absorba demasiada sangre tóxica.

	El humo y el hedor se hacen insoportables cuando se vuelve hacia la puerta fae, las llamas siguen ardiendo mientras la magia las alimenta. Vuelve a levantar el cetro, pero esta vez todos sentimos la magia en nuestros huesos cuando cierra la puerta y empuja la magia de vuelta a la tierra, apagando las llamas como si nunca hubieran estado allí. La tierra acepta la vieja magia en sus profundidades, tragándosela hasta que no queda ni rastro de ella.

	Nuestro atajo a través del reino ha desaparecido, pero los ataques de los brujos se han detenido una vez más.

	Con pequeños estallidos de luz, sus armas desaparecen en el éter, donde las esconde, y la pregunta sobre la daga desaparecida queda resuelta. Con las manos extendidas a los lados, inclina la cabeza hacia atrás y deja que el sol de primera hora de la mañana ilumine su rostro, con la piel aún brillante y una calma que vuelve a apoderarse de ella. Las líneas tensas de la furia desaparecen de su expresión y aparece la mujer serena, su forma más peligrosa, porque verla allí de pie convierte la furia que llevo dentro en algo que no quiero admitir.

	Es imposible verlo en su túnica de lino negro, pero salpicaduras de sangre de brujo cubren su rostro y sus manos en una sangrienta muestra de su despiadada batalla. Tiene un desgarrón en la falda y las botas de cuero negro que lleva no se parecen en nada a las que le regaló Airlie. Está vestida para la guerra en sus propios términos, una hembra a tener en cuenta.

	Lleva el cabello recogido en la misma trenza con la que atiende a los heridos y enfermos con manos de sanadora y mirada atenta, la misma trenza con la que vierte magia en su jardín y cultiva las plantas que crecen bajo su atenta mirada, la misma trenza con la que trajo al mundo al bebé de mi prima, rompiendo maldiciones y sosteniendo al niño con cuidado.

	Todas estas hembras son la misma, cada una de ellas una faceta de la misma bruja, expulsada de las Tierras del Sur hace mucho tiempo por una guerra y un destino que aterrorizaron a una niña del bosque que solo había conocido la paz y la neutralidad.

	Mi compañera bendecida por el destino.

	***

	La bruja no se mueve del pueblo. Sigue empapándose de los suaves rayos del sol, mientras los soldados de la muralla empiezan a abrirse paso entre los montones de cenizas humeantes que han quedado atrás.

	Los montículos bloquean la puerta y no conseguimos abrirla. Se envían equipos de soldados por las escaleras exteriores para que se pongan a trabajar, pero no se acercan a ella. En lugar de eso, reprimen sus reacciones ante los cadáveres ya putrefactos mientras despejan la puerta y comienzan a trabajar en un camino de salida.

	Cuando la puerta de hierro, chirriante y dañada pero aún segura, se abre, hay un suspiro colectivo de alivio. Los centinelas siguen cubriendo las almenas y vigilando; la batalla ha terminado, pero nunca debemos bajar la guardia.

	El destino de Kharl debe estar resonando en sus oídos, atormentándolo ahora que sabe que aún lo acecha, y que sus ejércitos aún son numerosos. Esta batalla puede haber sido una derrota, pero estoy seguro de que ni siquiera se dará cuenta de la pérdida de sus soldados en la Fortaleza de los Brujos. Todos los recuentos que hemos hecho de sus fuerzas, todos los rumores que hemos oído y todas las historias de las masas retorcidas de sus ejércitos hablan de un número mucho mayor que el que hemos visto hoy, un pensamiento instructivo para todos.

	Me satisface que sus números se recuperen, pero su mente no. He vivido siglos de tortura por mi propio destino, una promesa de cosas buenas fuera de mi alcance, pero no hay nada bueno en su camino. Nada que le impida caer aún más en su locura.

	Cuando por fin se despeja el camino, miro hacia la bruja y descubro que ya no está, que ha desaparecido como si nunca hubiera estado allí. El corazón se me revuelve, pero Tyton se me adelanta con los ojos entrecerrados y la mirada fija en el muro exterior. Me mira antes de asentir en esa dirección, y sigo su mirada.

	La bruja se acerca a cada uno de los soldados Altos Faes que se perdieron en la primera oleada del ataque de los brujos, cuyos cuerpos quedaron esparcidos sobre los adoquines por la fuerza del derribo del muro. No hay signos de incomodidad en su postura, ni por la batalla que acaba de librar ella sola ni por la witcheswane que la rodea, y me pregunto si la magia de la tierra la fortalece contra ella.

	No necesito el tirón de los Destinos en mi pecho para guiarme hacia ella. Puede que me haya equivocado sobre sus lealtades y sus motivos, pero sin duda es un faro, solo que soy yo el que se siente atraído hacia ella y es incapaz de resistir la atracción.

	Pido a Ingor que me traiga a Nightspark mientras Tyton suelta un suspiro, crudo y lleno de dolor. 

	—Ella está rezando por nuestros muertos, para verlos a salvo en Elysium. Los mismos soldados que han susurrado sus esperanzas por su sufrimiento y muerte a tus manos, y ella está ahí fuera leyéndoles sus últimos ritos para verlos en su viaje a salvo.

	No tengo nada que responder a eso, no hay forma de describir el retorcido desastre que no hace sino crecer más intrincado dentro de mi pecho.

	Ingor me trae por fin a Nightspark, con la cabeza inclinada y la piel aún pálida por la conmoción, pero los ojos claros tras nuestra victoria. No vio lo peor desde los establos, pero nadie pasó por alto el escudo del poder de la bruja mientras nos protegía, haciendo retroceder a las fuerzas de Kharl y salvando la muralla justo cuando la puerta había empezado a romperse. Todos sabemos lo cerca que estuvo.

	Uno de los centinelas de la muralla grita:

	—¡Se acercan jinetes de las Tierras Exteriores! Docenas llegan a Yregar. Los colores de Snowsong vuelan con fuerza; el príncipe Roan está aquí.

	Se me cae el estómago.

	Los soldados del Exterior no se detendrán a hacer preguntas, matarán a cualquier brujo que encuentren... pero la única bruja que aún queda en Yregar es mi compañera predestinada, en su camino directo, susurrando plegarias a los muertos. Después de verla blandir esa espada suya, no estoy tan seguro de que los soldados del Exterior salieran victoriosos de un ataque contra ella.

	El padre de Roan o sus soldados más leales caerán.

	Me subo a Nightspark sin decir palabra, Roan maldice detrás de mí mientras llama a su propio caballo, que aún está ensillado y listo en los establos. Golpeo a Nightspark al galope y salto entre los restos de cuerpos. Sus cascos hacen ruido en los adoquines mientras corremos para llegar antes que los soldados del Exterior al muro exterior. La bruja solo tiene ojos para nuestros muertos, ignorante del peligro que se avecina como de su bondad al velar por su muerte.

	La aldea está prácticamente destruida cuando la atravieso a caballo, con los edificios destrozados y quemados. Los cadáveres de nuestros enemigos cubren las puertas, y algunos incluso cayeron dentro de las casas que estaban saqueando hasta su muerte, cientos de los míos necesitan ahora refugio en el castillo de Yregar hasta que podamos restaurar sus hogares. Este pueblo ha estado aquí durante miles de años, y ahora apenas es más que escombros.

	Vuelvo a patear a Nightspark, empujándolo con todas mis fuerzas. Los estandartes de Snowsong se acercan, las llamadas de los soldados resuenan en el aire, y la bruja por fin levanta la vista y los ve. Se pone en pie, pero incluso cuando descienden sobre ella, no saca un arma. Se queda de pie y los observa.

	Mientras resuenan en el aire gritos pidiendo su muerte, Roan grita desde detrás de mí sus propias órdenes de retirarse, y los soldados del Exterior ralentizan un poco su aproximación. Nightspark se detiene bruscamente y el impulso casi me tira de la silla cuando coloco su cuerpo entre la bruja y los soldados Altos Faes.

	El grupo nos rodea como si estuvieran dispuestos a ver cómo la mato, con sus ojos brillantes y fríos bajo los cascos, y sus rostros cubiertos mientras la miran con desprecio. Aunque sus propios ojos les devuelven el brillo de la magia, ella no se acobarda y no pronuncia palabras duras mientras emana su furia justiciera.

	No va a aceptar fácilmente nuestras disculpas o la admisión de nuestros errores.

	—¿Una bruja? Príncipe Soren, ¿qué significa esto? —Las palabras resuenan, y los cascos que se acercan finalmente se detienen.

	Roan responde a su padre. 

	—Es la compañera del príncipe Soren, Rooke, determinada por los mismos Destinos, y la batalla de Yregar fue ganada de su mano. El asedio fue resistido por los Altos Faes, pero el enemigo fue destruido por ella.

	Los soldados se miran primero entre sí y luego a los montones de muertos que nos rodean, con la incredulidad marcando profundas líneas alrededor de sus bocas. Cuando por fin vuelven la vista hacia ella, miden a la bruja de Ravenswyrd y deciden por sí mismos que no hay nada de qué preocuparse. Su baja estatura en comparación con sus caballos es un astuto truco de los Destinos.

	Si supieran el poder que hay en ella, o la maestría con que blande su espada. Se perdieron el humillante espectáculo que presenciaron mis propios soldados. Fue una lección importante que todos aprendimos y que no olvidaré.

	—Gracias por atender nuestra llamada de auxilio, padre. Por favor, cabalga conmigo de vuelta a Yregar para ayudar con la limpieza. La puerta y el muro interior deben ser reparados con rapidez, son nuestra única protección contra el regreso de los brujos.

	Sus palabras son formales, llenas de respeto, y los soldados finalmente se apartan de la bruja. Sus caballos se alejan de ella mientras la dejan con vida a regañadientes, con un murmullo de descontento entre todos ellos.

	El príncipe Roan, de más edad, guía a su caballo hasta Roan y le estrecha el hombro, con el orgullo brillando en sus ojos azules mientras mira fijamente a su amado hijo. 

	—Estoy desesperado por tener noticias de Airlie, pero no preguntaré delante de la bruja. Dejémoslo atrás para que puedas hablarme de la salud de mi hija.

	Una oleada de irritación atraviesa la bruma protectora que nubla mi mente al oír sus palabras despectivas hacia mi compañera, la bruja que hoy nos ha salvado a todos y ha demostrado lo obediente que ha sido a los Destinos durante todo este tiempo. Eligió quedarse en las mazmorras y soportar nuestro trato, eligió dejar atrás la celda para romper la maldición y salvar al bebé, y de nuevo eligió venir aquí y luchar por Yregar. No se merecía el maltrato ni el desprecio entonces y desde luego no se lo merece ahora.

	Respirando hondo, me recuerdo que el príncipe Roan acaba de llegar y no tiene ni idea de lo que la bruja ha hecho por nosotros aquí.

	Nada del desprecio que Aura siente por Roan se refleja en la consideración que el anciano siente por la compañera de su hijo, aceptándola en su corazón y en su familia con nada más que alegría. No hay engaño ni manipulación en sus palabras: está desesperado por saber si la hembra que atesora como una hija sobrevivió al parto.

	Los mensajeros no han dispersado ninguna información del bebé por todo el reino. Los propios mensajeros de Aura fueron detenidos antes de salir de las puertas; no se ha dicho ni una palabra sobre el milagro de Roan, una esposa y un hijo sanos.

	Sus ojos dorados se dirigen hacia la bruja y le tiende una mano, haciéndole un gesto mientras su padre frunce el ceño. 

	—La compañera del príncipe Soren, bendecida por el destino, es una sanadora dotada y asistió a Airlie en el parto. Los rumores que corren por el reino son ciertos, padre, la maldición se ha roto. Mi esposa está viva y bien, esperándonos en la seguridad del castillo con nuestro hijo. Tu nieto, el heredero Snowsong.

	Ondas de incredulidad y gritos de júbilo recorren a los machos más leales de Roan cuando su padre lo empuja hacia delante en su silla de montar para abrazarlo ruidosamente, toda la celebración que se merece pero que le ha sido arrebatada por el ataque de los brujos. Los soldados miran a la bruja con demasiado interés para mi gusto, y guío a Nightspark para que la rodee y la bloquee de la vista de los Altos Faes. Los soldados apartan la mirada cuando me muevo entre ellos, sus miradas bajan en señal de respeto hacia mí, pero a pesar de ello murmuran entre ellos especulaciones sobre ella.

	La quiero fuera de aquí y lejos de esta observación.

	Le tiendo una mano con la intención de llevarla detrás de mí en Nightspark para el viaje de vuelta a Yregar, pero mira fijamente mi mano como si fuera una maldición de muerte.

	Cuando sus ojos se cruzan con los míos, hace una mueca. 

	—Eso no me parece mendigar. Prefiero caminar hasta que me sangren los pies.

	Habla en la vieja lengua, ocultando nuestras palabras a los soldados que nos rodean, pero el anciano príncipe Roan las oye y las entiende, frunciendo el ceño. Su hijo le da una palmada en el hombro para distraerlo y comienzan a caminar con sus caballos de vuelta a la aldea.

	Todos los soldados del Exterior los siguen y me dejan con mi compañera bruja, la fría furia que irradia de ella y la calma que precede a la tormenta.

	 


Capítulo 45

	Rooke

	Traducido por dulciamargo

	Corregido por: Camm

	Los efectos del poder de la tierra aún retumban en mis venas mientras miro fijamente al príncipe Soren, sentado rígidamente en la silla de montar a lomos de su bestia de guerra, la criatura resopla y patalea a los adoquines en su impaciencia por seguir a los demás de vuelta al castillo.

	Tras un intenso momento de miradas entre nosotros, el príncipe Soren baja hasta colocarse frente a mí, hábil y seguro de sí mismo mientras me tiende las riendas. Chasquea la lengua ante la protesta del caballo, silenciándolo con ese pequeño sonido.

	Casi había olvidado lo alto que es este príncipe fae, lo anchos que son sus hombros cuando se cierne sobre mí, con la impresionante belleza de los faes brillando en su rostro. Su carisma solo se ve magnificado por la cicatriz que lo atraviesa, piense lo que piense la Corte Unseelie.

	Mi furia contra él aumenta cuanto más le devuelvo la mirada.

	Su armadura está cubierta de polvo y escombros, suciedad y sangre de brujo lo cubren hasta las rodillas, y a medida que se acerca a mí, un profundo malestar se agolpa en mis entrañas. Me pica la piel, y al principio creo que es una reacción física a cada uno de los pasos en falso y actos maliciosos que este macho ha orquestado contra mí, pero entonces lo huelo. El witcheswane. Su pueblo utilizó la vil sustancia contra los ejércitos de Kharl de forma eficaz y brutal para proteger el castillo del asedio. La reacción de mi estómago ahora que el poder de la tierra me ha abandonado tiene sentido.

	Si me toca, estallaré en ronchas, verdugones imposibles de calmar que cubrirán cada centímetro de mi piel. Tendría que esperarlas mientras mi cuerpo se cura del daño. O eso no le importa, o se ha olvidado del veneno con el que está recubierto, porque su boca se tuerce ante mi respuesta.

	—Toma mi caballo y cabalga de regreso. Esperaré aquí a que lleguen los soldados a llevarse a nuestros muertos para las piras funerarias. No podemos demorarnos en enviarlos a las hogueras del Elysium. Los brujos podrían atacar de nuevo en cualquier momento.

	Mi cuerpo empieza a debilitarse, el poder de la magia que arde en mis venas casi me quema a mí también. Dejo de mirarlo y finalmente lo rodeo. Nos movemos como si bailáramos el uno alrededor del otro, un intrincado patrón de pasos mientras damos vueltas y nos negamos a dar el primer paso. No importa si estamos haciendo las paces o matándonos, el baile es el mismo.

	Invoco mis últimos vestigios de magia, y mis ojos brillan tanto que incluso yo puedo ver cómo se ilumina el paisaje a mi alrededor mientras la tierra bajo nosotros empieza a gemir.

	Los caballos de los soldados del Exterior, del príncipe Roan y de su padre se detienen a unos cientos de pasos. Regresan al castillo a paso de tortuga, dando tiempo a los caballos para que descansen del duro viaje hasta aquí. Incluso mis oídos de bruja captan los murmullos de preocupación entre ellos, la alarma cuando lo último de mi magia empieza a desprenderse de mí y a esparcirse por los escombros en los que nos encontramos.

	Las piedras del muro esparcidas a nuestro alrededor empezaron a temblar, estremeciéndose y traqueteando hasta que lentamente se elevaron en el aire, levantadas por mi magia y el poder de la tierra.

	Desde el muro interior resuenan maldiciones y gritos que piden ayuda, pero el príncipe Soren no habla ni se mueve mientras me observa reconstruir lentamente la primera línea de protección del castillo. La luz blanca abrasa y quema, sellando las piedras y uniendo el muro a la perfección una vez más.

	El crujido y el chasquido que produce al enderezarse es tan fuerte que los Altos Faes que me rodean se tapan los oídos, gimiendo ellos mismos al ver agredida su sensibilidad auditiva. Vuelvo a encajar la puerta en su sitio, reparando con mi poder los agujeros que Kharl le hizo. Refuerzo las bisagras y las cerraduras hasta que está aún mejor que antes, todo reparado mientras fortalezco cada parte del muro que toca mi magia. El poder fluye a través del muro y lo convierte de nuevo en una estructura formidable.

	Con mis últimas gotas de magia, me vuelvo hacia el muro interior y alzo las manos, dirigiendo el poder para que inunde también allí la puerta. Ha resistido hasta el último segundo, pero los daños de la lucha son evidentes y mi magia rellena las grietas y fusiona el hierro, reforzándolo del mismo modo que hice con el muro exterior. Cuando las protecciones de Yregar están aseguradas una vez más por mi último acto de magia, el resplandor blanco se disipa por fin, y lo último del poder me abandona.

	La magia se reduce a nada, desaparece tan rápido como la tierra se vertió en mí en primer lugar, el sacrificio dado y honrado cuando Yregar fue salvado en nuestra hora de mayor necesidad.

	No puedo esperar aquí a que el príncipe Soren tome una decisión definitiva sobre mis intenciones y los peligros de mi poder. El agotamiento me golpea tan fuerte como una horda de brujos, y mis pies se mueven con desgana mientras camino de vuelta hacia el castillo.

	Me concentro en mis pasos, contándolos mientras uso hasta el último de mis trucos para mantenerme consciente. Un orgullo obstinado me impulsa a caminar sola e ignorar a los Altos Faes que me rodean a lomos de sus caballos, haciendo el camino a mi lado en silencio mientras sus ojos se clavan en mi rígida espalda. Mi respiración se agita rápidamente, pero la ignoro. El príncipe Soren no vuelve a montar, sino que conduce su bestia de ébano a mi lado mientras serpenteamos por las calles de la aldea en ruinas.

	Murmuro una maldición para mis adentros por no haberlo arreglado mientras apuntalaba los muros. Pero mi magia no se habría extendido tanto, no ahora, y nuestra seguridad prevalece sobre las casas mientras el Gran Salón pueda ofrecer cobijo a aldeanos y refugiados por igual.

	Mi visión empieza a flaquear, aparecen manchas negras mire donde mire cuando llego a la muralla interior. Los soldados están limpiando los montones de carne putrefacta de brujo, pero todos se detienen y se inclinan respetuosamente ante su príncipe cuando pasamos.

	Todos me miran.

	No puedo ver ni enfocar lo suficiente como para leer lo que están pensando. Deberían alegrarse de que me haya ocupado de los brujos, pero probablemente se aferren a sus prejuicios y ahora me tengan terror.

	Tengo que entrar en el castillo y bajar las escaleras hasta las mazmorras. Allí dentro, con las barras de hierro en su sitio, puedo dormir tantas horas como mi cuerpo desee, tener cada minuto de descanso que necesito para recuperarme de ejercer tanto poder.

	No es una prueba tan terrible caminar —me he visto obligada a soportar cosas peores—, pero mis pies vacilan una vez más al llegar a las escaleras del castillo, el olor de brujo que lo cubre todo a mi alrededor me revuelve el estómago. La última energía que me quedaba me abandona en una carrera imparable.

	Mi último recuerdo coherente es el de unas manos que me atrapan antes de que me golpee contra la piedra, que me levantan entre unos brazos fuertes que huelen al mismo veneno, que me arrancan la vida, y entonces ya no sé nada más.

	 


Sobre la Autora

	J Bree es soñadora, escritora, madre, y cuidadora de gatos. El orden de sus prioridades cambia a diario.

	Vive en la costa de Australia Occidental, en una ciudad donde llueve demasiado. Se pasa el día soñando con todos los novios de sus libros, escuchando a su pareja de cómo está el césped y siendo una zorra de merienda para sus tres hijos.
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